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Fuego Salvaje




Nº 3 Serie Leopardos

Adoraba mucho estos dos personajes. La historia se conduce por una fuerte emoción y a veces chocan. Hay partes de este libro que serán polémicos y definitivamente, para algunos lectores, probablemente no será una buena lectura, pero es la historia de Jake y permanecí tan veraz las repercusiones de una niñez traumática cómo fue posible dentro de los reinos del mundo paranormal. Aunque no para todos, pienso que muchos lectores disfrutarán de la historia de los descubrimientos de un hombre en su sendero al hallazgo de lo que es importante en la vida.
Christine Feehan 



Capítulo 1


Recuerdos más tempranos
SU AMBIENTE era cálido y cómodo. No estaba solo. Podía oír al «otro» dentro de él, cuchicheando, suaves y pequeños gruñidos de ánimo. La necesidad de libertad, la promesa de una vida que ya había vivido un ciclo y había sido increíble. Y entonces vino la presión, los duros empujones, los muros de su capullo se cerraron alrededor de él, ondulando en ondas para echarlo, expulsarlo del calor de su hogar hacia el aire frío y las luces brillantes. De repente los olores lo asaltaron. No podía clasificar todos los diferentes olores, pero el otro podía. Sangre. Gente. Hospital. El «otro» recordaba las esencias aún cuando él no. 

Sintió manos en él, sacudiéndolo, empujándolo, un agudo pinchazo, abrió los ojos curioso y miró alrededor de este nuevo ambiente.
– Mi Dios, Ryan, parece una rata pelada. Es tan feo. Es flaco e inútil para nosotros. -La voz estaba resentida, llena de odio.
Comprendió las palabras, o quizá el «otro» lo hacía, pero supo que la mujer hablaba de él. Él parecía una rata. Y ser rata no era bueno, no si esa voz significaba algo.
– Ssh, Cathy -advirtió otra voz-. Alguien lo oirá.
– No podemos llevarlo a casa con nosotros.
– No lo podemos dejar aquí -dijo la voz más profunda.
– De camino a casa, encontraré un contenedor -siseó la voz más alta-. No voy a quedarme con esta cosa fea.
– No seas ridícula, Cathy -dijo Ryan-, no podemos correr el riesgo de que nos atrapen. Lo llevaremos a casa y contrataremos a alguien para que le cuide. Nunca tendrás que verlo otra vez.
– Es tu culpa. Papá me advirtió que no me casara contigo. Dijo que tus genes no eran lo suficientemente fuertes para producir uno de los especiales. No quería quedarme embarazada y tener esa cosa creciendo en mi cuerpo, pero tú insististe en que tenía que llevarlo. Ahora ocúpate tú de él.
– Bien. Lo llamaré Jake como tu abuelo. -Había maldad en la voz de Ryan-. Tu padre nunca ha pensado que yo fuera lo bastante bueno para él, y no querrá que mi cachorro se llame como su padre en vez de como él.
– Llámalo como malditamente desees, sólo mantenlo lejos de mí.
El odio y el aborrecimiento en la voz fría, dieron al niño -recientemente llamado Jake Bannaconni-, escalofríos, pero se negó a llorar.

Dos Años 
El zapato filosamente puntiagudo se clavó en el estómago de Jake y le hizo doblarse. Debería haber sido más rápido. Tenía reflejos. El «otro» le advirtió, pero había querido ser sostenido, había ido a buscarla. Ella era su madre después de todo. Las madres en la televisión y fuera de ella jugaban a sostener a sus hijos, pero ella le pateaba duramente, mientras chillaba a Agnes.
– Saca a este mocoso horrible de mi vista. Pequeña rata fea. -Cathy lo levantó por el brazo, lo balanceó en el aire y lo golpeó con su tacón aguja, aplastando el zapato en él una y otra vez, la cara, el vientre, la ingle, los muslos, dondequiera que pudiera aterrizar un golpe en su cuerpo que se retorcía. La rabia y el odio fundidos en su frío rostro.
En el fondo, él sentía algo salvaje desplegarse, y los dedos de la mano se curvaron, al igual que los de los pies. El «otro» le siseó, avisándole. Tómalo. Déjala golpearte. Oculta lo que eres. Ella desea lo que tú eres. Ocúltate. Ocúltate. Él expulsó el fuego que se construía en su vientre y la picazón que le corría bajo la piel.
Las mamis no eran así en la televisión ni en las películas. No había mimos. No había abrazos y besos. Las bofetadas y las patadas eran todo lo que conseguiría de su madre. La miraba en televisión a veces, las fiestas y las recaudaciones de fondos. Parecía tan diferente, sonriendo para las cámaras, adhiriéndose al brazo de Ryan, acariciándole la cara como si le amara mucho, pero a puerta cerrada, había crueldad, odio y engaño mutuos. Con el tiempo, ellos le enseñaron a separar la realidad de la fantasía.

Cinco años

– No podemos mantener a una institutriz o como quieras que llames a esa mujer, que golpea a nuestro hijo. Apagó cigarrillos sobre él -se quejó Ryan-. Hay marcas de quemadura en las manos. Más pronto o más tarde uno de los tutores lo verá e informará.
Jake permanecía quieto, muy quieto. Había perfeccionado el arte de deslizarse en silencio en una habitación y escuchar la conversación. La mayor parte de lo que decían era sobre su cabeza, las discusiones acerca del negocio y la toma de posesión de compañías, pero comprendía la verdad básica que yacía en la base de cada reunión. El dinero era importante. El poder era importante. Ellos lo tenían y él lo necesitaba. Agnes no apagaba cigarrillos en él. Cathy lo hacía. Sus amantes lo hacían a veces, sólo para complacerla. Ella les podía hacer cualquier cosa que quisiera no importaba que cruel o humillante fuera. Los conocía por la vista, el olor y algún día los arruinaría. Dinero. Poder. Eso era lo que ellos tenían y él necesitaba.
– Nadie se preocupa, Ryan -dijo Cathy, molesta con la conversación.
– Alguien verá esas quemaduras y un periodista se enterará. Seremos noticias de primera plana. -Ryan se balanceó alrededor, señalándola con el dedo, endureciendo la voz.
– Te permití hacer lo que quisieras dentro de lo razonable, Cathy, pero no nos arruinarás con tus jueguecitos insensatos.
Cathy apuñaló el cigarrillo en la bandeja.
– ¿De verdad? -Ambas cejas se dispararon hacia arriba. Una expresión astuta le cruzó la cara y el estómago de Jake se apretó-. Quizás conseguiríamos una gran publicidad, Ryan, si lo trabajamos bien. Nuestro pequeño chico golpeado y abusado por un miembro de confianza de nuestra casa. Lágrimas delante de la cámara, yo inclinándome sobre ti, quedamos tan bien en las fotografías juntos. Un primer plano de nuestro niño en el hospital pareciendo frágil. Podríamos explotarlo mucho tiempo. Podría acoger un acontecimiento de caridad para niños golpeados. Abriría más posibilidades, y nos conseguiría alguna gran publicidad.
– Agnes será procesada y encarcelada. Sabe bastante acerca de nosotros.
– No seas estúpido. Si hacemos esto, Agnes tiene que desaparecer.
– Cathy, no puedes estar hablando en serio.
Cathy puso los ojos en blanco.
– Eres un cobarde llorica, Ryan. ¿Piensas que permitiré que ella hable con la policía? ¿O con la prensa? Difícilmente.
Ryan giró la cabeza lentamente, algo fiero y depredador en los ojos. Cathy se tensó y bajó los ojos.
– Tenemos un arreglo muy bueno, cariño, pero quizás necesitas otra lección de respeto a tu marido.
Jake sentía el corazón latiendo fuertemente. Nunca había considerado a su padre peligroso, pero esa mirada, ese pequeño movimiento, ese flexionar de los músculos bajo la apatía aparente, Ryan era tan cruel o aún más que Cathy. Él se había delatado a sí mismo.
Cathy empujó una mano por el pelo.
– No, no, por supuesto que no, cariño. Lo siento. -Ella estaba verdaderamente atemorizada. Jake, oculto como estaba, podía olfatear su temor penetrando en la habitación.
La tensión desapareció de Ryan y forzó una sonrisa, pero los ojos estaban muertos y fríos.
– ¿Cómo vas a evitar que ese crío hable?
Cathy se relajó visiblemente, y, aún en las sombras, Jake sintió el impacto de mal.
– Él no hablará. Puedo garantizar eso. Tengo que planear esto muy cuidadosamente. Necesitamos unas pocas señales de alerta, algunas cosas que podemos tener en el registro que discutimos con los médicos, expresiones de nuestra preocupación, pero que nadie pueda explicar. -Se frotó las manos juntas-. Esto es bueno, Ryan. Quizá esa pequeña rata flaca nos valdrá para algo después de todo.
Instintivamente Jake supo que estaba en problemas. Ya había decidido sobrevivir, golpearlos en su propio juego. Podría ser más fuerte. Había visto cómo hacerlo. Tenía que ser más listo, más rápido y más despiadado que cualquiera de ellos. Aún no podría detenerlos, pero podría aguantar y eso también, lo reforzaría.
Abrió la mano y miró las quemaduras. Había permitido que ella y su amigo apagaran sus cigarrillos en él. Había sido lo bastante rápido para huir, pero no había sido estúpido sobre ello y necesitaba recordar esto un momento, para marcar la ocasión que sabría que podría ser más listo, utilizando su cerebro para derrotarlos. Bajó a su cuarto, y cuando estuvo seguro de estar solo, sacó un cuchillo y lentamente lo atrajo sobre su muslo, haciendo la primera de muchas marcas para demostrarse, para recordarse que había tomado deliberadamente su castigo, que lo había permitido.

Seis años
Jake miró impotentemente como Cathy y Ryan mataban a Agnes. Lo hicieron con un tremendo placer. Y la hirieron durante mucho tiempo antes de matarla. Él estaba atado, y fue forzado a mirar como golpeaban sistemáticamente hasta la muerte a la mujer que lo había educado. Agnes había sido cruel a veces e indiferente otras, pero por lo menos había cuidado de él. Sabía lo que venía después, porque Cathy le había contado lo que le sucedería. Le había sonreído mientras se lo decía.
Jake pasó las siguientes dos semanas en el hospital cuando terminaron de darle la paliza y nunca negó ni una vez las acusaciones contra su antigua niñera. Ella había desaparecido después de golpear despiadadamente a su hijo, declararon Cathy y Ryan.
La policía intentó interrogarlo, pero estaba roto, los huesos e incluso por una vez, su espíritu. Sólo podía estar en la cama impotente, sacudido por el dolor, destruido por la crueldad, permaneciendo absolutamente silencioso, sabiendo que ellos lo matarían si decía algo. No era lo bastante fuerte todavía. Tenía que esforzarse más. Tenía que cavar más profundo. Tenía tanto que aprender y tenía mucho tiempo, tumbado en la cama mientras las costillas y los brazos se curaban, para formular un plan.
Los periodistas vinieron y se fueron. Los médicos y las enfermeras sentían compasión por Cathy mientras ella callada y hermosa lloraba para las cámaras y su audiencia, adhiriéndose a su guapo y adorado marido. Representó su papel, colmando de atenciones al chico insensible, su dinero y su celebridad proporcionó cobertura en el horario de mayor audiencia. Aprovechó cada ventaja posible, dirigiendo sociedades benéficas y organizaciones siempre que podía conseguir titulares y tiempo en televisión. Todos le creyeron, no a causa de la evidencia del cuerpo de Jake, sino a causa del dinero y sus habilidades de actuación. Jake tuvo que admitir que era hipnotizadora. Podía conseguir que casi cualquiera hiciera lo que ella quería. Él necesitaba esas habilidades ahora que sabía con lo que estaba tratando.

Ocho años
Cathy estaba nerviosa y disgustada. Jake Fenton, su abuelo venía para otra visita. Él siempre insistía en hablar a solas con Jake, y a Cathy no le gustaba. Despreciaba a su abuelo y hablaba de intentar matarlo, pero le tenía miedo. El joven Jake no comprendía por qué le tenía miedo. Fenton vivía varios estados lejos en Texas, pero ella siempre vestía bien a Jake y actuaba completamente diferente, como si se preocupara por él delante de su abuelo.
Siseó instrucciones al joven Jake, recordándole que se acordara de sus modales, que se callara y que no contestara a ninguna pregunta sobre Cathy o Ryan, ni acerca de sus vidas privadas. Le amenazó con castigos oscuros si se atrevía a desobedecerla. Jake encontraba todo el asunto de su abuelo bastante interesante. ¿Qué tenía el anciano que asustaba a Cathy? ¿Qué quería ella de él que la hacía parecer tan respetable y dulce?
Fenton nunca se tragó sus mentiras. Sonreía y se hacia el agradable con Cathy y Ryan, pero Jake podía oler el fingimiento que fluía de uno al otro y podía ver el desprecio en la mirada penetrante del anciano. Fenton siempre insistía en hablar a solas con el joven Jake y Jake disfrutaba de las largas conversaciones, pero las repercusiones eran siempre infernales. Cathy y Ryan utilizaban un látigo para golpearlo hasta la sumisión e intentar sacarle cada palabra de la conversación entre el anciano y su hijo. Jake llegó a ser muy experto en inventar historias y en contárselas seriamente, mirándoles directamente a los ojos. Y luego se iría a su cuarto y marcaría su victoria permanentemente en la piel, el dolor limpiando la rabia y la ira del vientre, reemplazándolo con fría resolución.

Diez años 
Libros. La inmensa biblioteca de su casa en la que los otros raramente entraban era un tesoro más allá de toda medida. Jake pasaba la mayor parte de su tiempo en la biblioteca leyendo en el refugio tranquilo de la habitación en la que sus padres nunca entraban. Leía cada libro de los estantes, sin importar el tema, su memoria fotográfica absorbía el conocimiento y los detalles y los archivaba para futuras referencias.
Aprendió a permanecer silencioso en el fondo. Se escabullía de Bridget, la última niñera, y caminaba en silencio por la casa, encontrando la ubicación de cada ocupante, se acercaba a furtivamente a ellos hasta que estaba lo bastante cerca para tocarles, pero nunca les permitía saber que estaba cerca.
Descubrió información privilegiada sobre acciones. Ryan era extremadamente inteligente y hábil en conocer las debilidades de otras personas. Jake aprendió mucho observándolo, la pequeña sonrisa que engañaba a los otros, pero que Jake sabía que Ryan estaba preparado para golpear y golpear duro. Descendiente de una familia poderosa con tremendas conexiones bancarias, tanto la pericia de Ryan en el manejo de la diversidad de compañías que poseían y sus conexiones políticas eran muy valiosas.
Las conversaciones de Jake con el abuelo Fenton acerca de acciones, bonos y acerca de los libros financieros que leía en la biblioteca le ayudaron a comprender y asimilar la información que reunía al espiar a su padre.
Hoy, mientras Jake se arrastraba por la casa, encontró a Cathy con su entrenador personal en el cuarto de ejercicios. Raramente utilizaban el equipo tanto como se usaban el uno al otro. Aprendió mucho en ese cuarto y luego exploró aún más el tema con los libros que encontró en la biblioteca y la información en el ordenador. El sexo era simplemente otra arma para ser utilizada, como el dinero para ganar poder. Resolvió aprender todo acerca del sexo para poder ser realmente bueno en ello. No tenía objeto tener un arma a su disposición, a menos que la pudiera esgrimir efectivamente.
Jake comenzó a entrenarse, a utilizar los poderosos músculos que corrían bajo la piel de sus delgados brazos y piernas. Usó cada máquina, estudiando los manuales de ejercicio y DVDS meticulosamente, y siguió las instrucciones, con cuidado de no ser nunca atrapado. Cada día, Jake merodeaba por la casa de su familia, observando, escuchando, leyendo… aprendiendo cada vez más. Todo lo archivaba, todo para un propósito. Un día, cuando el momento fuera correcto, iba a golpear a su padre en su propio juego. Tomaría cada una de sus compañías, las arruinaría financieramente, los expondría al mundo como lo que eran. Se aseguraría que supieran que el niño al que habían golpeado tan a menudo, creyéndole una víctima, era realmente el fuerte, realmente el depredador.

Trece años
Jake estaba de pie muy quieto mientras Josiah Trent, el mejor amigo de su padre y alguna vez socio, andaba alrededor de él, oliendo el aire. En el fondo, el «otro» reaccionó, rugiendo con rabia, arañando a Jake, más cerca de la superficie de lo que jamás había estado, demandando ser puesto en libertad. La piel picó. Los músculos dolieron. La mandíbula y el interior de su boca se sintieron pequeños, como si no hubiera sitio para los dientes, pero aguantó cruelmente, empujando al «otro» a permanecer quieto.
Su mente era fuerte y disciplinada ahora e instintivamente supo que estaba en más peligro de lo que lo había estado antes. Trent buscaba al «otro». Esos ojos agudos y esa nariz protuberante querían encontrar a la bestia que vivía dentro de Jake. La respiración de Cathy era desigual y ansiosa y su cuerpo parecía excitado mientras Trent andaba en círculos alrededor de Jake.
Jake había cometido un error, moviéndose rápido, saltando demasiado alto, mostrando sus emergentes habilidades antes que ocultarlas detrás de la fachada del gusano débil e empollón de libros como su madre siempre lo llamaba. Sabía que no les podía permitir jamás sospechar, pero ahora se había equivocado, habían traído a Trent, esperando que Jake fuera, después de todo, lo que ellos le habían criado para ser. Preferiría morir antes que permitirles saber la verdad. Eso les permitiría ganar.
Apretó los doloridos dientes y aguantó los pinchazos y empujones de Trent. El hombre era un gigante, con músculos poderosos y ojos deslumbrantes. Miraba a todos como si estuvieran debajo de él, especialmente Jake. Hizo un sonido de repugnancia.
– Inútil -pronunció-. Es un inútil, Cathy. Te dije que no te molestaras en tener un niño con ese maravilloso cobarde con el que te casaste.
– Tiene dinero, conexiones y la línea de sangre correcta -siseó-. Y tú no lo hiciste mejor. No he visto que tu hija tenga ningún talento especial.
– Mejor que este repugnante enano -dijo con brusquedad Trent y empujó a Jake-. Por lo menos ella puede producir un cachorro finalmente. Le encontraré el hombre correcto.
Jake se permitió tropezar, el salvaje triunfo casi sacudiéndolo. Josiah Trent lo había despedido, sin sospechar nunca ni una vez que el «otro» rabiaba tan cerca de la superficie. Trent no era tan poderoso como Cathy y Ryan creían que era. Él era otra familia con la línea de sangre «superior», pero no podía oler la verdad más de lo que Cathy y Ryan podían con él viviendo directamente bajo su techo. Fue una lección inmensa. Trent era todo un farol, su comportamiento y el acto de superioridad engañaba incluso a dos personas que Jake veía como poderosas.
– Necesitamos un cambiaformas -dijo Trent-. Un verdadero cambiaformas con la nariz y la astucia para los negocios, no ningún mentecato endeble al que todos pisarán.
Un cambiaformas. Al menos Jake supo lo que ellos eran. Tenía que encontrar el significado, y si un cambiaformas era importante para ellos, tenía que cerciorarse de que nunca sospecharan que él era uno, si lo era. Pasaría cada hora en la biblioteca buscando el significado hasta que supiera exactamente que buscaba. Aprendería acerca de su «otro» y lo que podía hacer, el por qué era tan importante para ellos.
Cathy pasó la mano sugestivamente por el brazo de Trent.
– Quizá deberíamos haberlo intentado juntos. -Su voz era un ronroneo invitador.
Trent la miró de arriba abajo, con desprecio en los ojos, un desprecio que le curvó los labios.
– No si esta es la clase de cachorro que produces. -Bruscamente se giró y se fue a zancadas de la habitación.
Cathy se giró hacia Jake, furiosa de que hubiera presenciado su humillación, furiosa de nuevo de que él no fuera el niño que le habían ordenado crear. Columpió la mano abierta en la cara. Los reflejos hicieron que Jake saltara fuera de su camino. Instantáneamente la cara de Cathy se oscureció. Cathy estaba furiosa y Jake podía oler su odio. El olor fétido penetraba todo su cuerpo junto con su empalagoso perfume. Se había alejado demasiado rápido para dejarla abofetearle la cara, sus reflejos imponiéndose antes de poder pararlos. La mayor parte de las veces permanecía estoicamente quieto bajo su asalto, pero a veces, se traicionaba sin pensar.
Ahora supo que la había enfurecido cuando la había esquivado demasiado rápidamente. Profundamente en su interior, el «otro» se estiró y desenvainó las garras, luchando por la supremacía aún cuando los dos sabían que tenía que permanecer oculto. El «otro» era el premio especial que Cathy había deseado todo el tiempo. Jake estaba seguro de que si ella averiguaba alguna vez lo que estaba en su interior, sería encerrado sin ninguna oportunidad de escapar jamás. Empujó a la bestia hacia abajo, dispuesto a tomar la furia de Cathy, su castigo, para parecer débil y asustado para llevar a cabo su plan. No estaba muy lejos de éxito. Unos pocos años más, mucho más conocimiento y se escaparía.
– ¿Qué dijo él, Cathy? -Ryan dio un paso calladamente en la habitación y el corazón de Jake comenzó a latir fuertemente. Había una mirada en la cara, esa pequeña sonrisa secreta que ahora aterrorizaba a Jake.
– Este enclenque se atrevió a ser irrespetuoso -gruñó Cathy-. Es un inútil para nosotros en todos los aspectos, Ryan.
Jake se encontró siendo arrastrado hacia abajo a su dormitorio en el sótano y atado a un asta donde primero Ryan lo azotó y luego en su furia, Cathy le dio una paliza con la caña gruesa. El «otro» gruñó y luchó por la supremacía hasta que Jake se ahogó tragando los retumbos de su garganta. La piel picaba más que el dolor cegador a través de la espalda y las piernas.
– Suficiente -decretó Ryan finalmente-. Lo matarás y no tenemos a Agnes para culparla esta vez.
Con un último corte vicioso, Cathy tiró la caña y pasó delante de su marido, dejando a Jake hundido, jadeando, incapaz de controlar a la bestia creciente. Deslizando las manos atadas hacia abajo por el asta, logró arrastrar el cuchillo de dentro de la bota, cortar las cuerdas de las muñecas y luego hacerse un corte profundo a través del muslo. Les había permitido golpearlo. Fue su elección, no la de ellos. Él era más grande, más fuerte, más listo, acaba de escoger no mostrarse a ellos. Sollozando, enterró la cara en el colchón, tratando de respirar desesperadamente a través del dolor.
Los músculos se retorcieron. La picazón aumentó como si algo vivo se moviera bajo la piel. Los dedos dolieron, los nudillos latieron. Se miró las manos donde se estaban formando nudos, gruesos y doloridos en el dorso de las manos. Las almohadillas de los dedos dolían. Su cuerpo se inclinó hacia delante y fue hacia el suelo. Se encontró a gatas, la cabeza hacia abajo, la mandíbula dolorida. Los músculos se contrajeron y se acoplaron y una vez más su cuerpo se retorció. La cara se sentía rara, la mandíbula se alargaba, los dientes estallaron en sus encías.
Otro sollozo escapó de su garganta, pero salió un gruñido que retumbó. Un pelaje leonado reventó a través de los poros de la piel, manchas más oscuras se esparcieron por la espalda y las piernas. Los músculos se curvaron bajo el pellejo mientras el cráneo se agrandaba y es espesaba. La ferocidad se alzó en él y reconoció y abrazó el regalo, ya sin temor por aquello. Aceptó a su otra mitad, abriéndose para que el «otro» pudiera consumirle. Pensó que él desaparecería, pero se encontró que no era enteramente humano, no enteramente leopardo, sino una entidad separada enteramente con las características de ambos y la capacidad de utilizar el cerebro y los sentidos del leopardo. Un armazón de músculos de acero corría por su cuerpo y se estiró. Los huesos dolieron y agrietaron su espina dorsal, y luego se convirtieron en flexibles. Su cuerpo estaba dolorido por la paliza, el cambio, pero la fuerza que se vertía en valía cada segundo de dolor.
El leopardo levantó la cabeza y olfateó el aire. Podía oír el cuchicheo de voces, la sangre y el mal, y supo en ese momento que él era diez veces más peligroso que los dos de arriba, que era capaz de matar y que habían creado un monstruo, sin darse nunca cuenta de lo que soltaban con su odio y su crueldad.
Jake volvió a cambiar, cayendo desnudo al suelo, la espalda chillaba de dolor, lágrimas calientes le fluían por la cara, sollozando por ese pequeño chico que debía haber sido y nunca sería. Atemorizado de en lo que se había convertido y en lo que quizás sería. Se levantó y agarró el colchón, atravesándolo con los dedos, dejando finas lágrimas por las garras agudas como navajas.

Quince años
– Es bueno verte, Jake -dijo Jake Fenton y extendió la mano.
La sonrisa fue verdadera. Su bisabuelo estaba realmente feliz de verlo. Las mentiras tenían un olor distintivo que Jake había aprendido a reconocer. Jake Fenton mentía cuando sonreía a Cathy o Ryan, pero siempre buscaba al joven Jake y se sentó para conversar con él. A Jake verdaderamente le gustaba y de una manera que daba miedo. El anciano era la única persona amable con él, o que siempre parecía preocuparse. Y Jake olfateó la muerte en él. No quería preocuparse por Fenton, no se fiaba de la preocupación. No confiaba en nadie, pero no podía evitarlo. Le gustaba el anciano. Disfrutaba de de sus breves momentos juntos aunque siempre significara una paliza severa después de que se fuera.
Fenton frunció el entrecejo y giró la mano de Jake, examinando sus brazos antes de que Jake pudiera soltarse.
– ¿Qué demonios te ha sucedido? ¿Cómo has conseguido todas estas cicatrices, desde la última vez que te visité? Y no digas que eres torpe, Jake. No eres torpe. -Los ojos del anciano eran sagaces.
Jake miró alrededor para cerciorarse de que estaban solos. No debería haberse preocupado. Habría podido captar el olor de sus enemigos que hubieran estado cerca. Cathy despreciaba al anciano y Ryan nunca estaba cerca de él. Había un placer secreto en saber que su bisabuelo sólo venía a visitarlo a él. Fenton vivía en Texas y no le gustaba realmente Chicago, pero de vez en cuando hacía un viaje para ver a Jake.
Fue Fenton quien insistió en los mejores tutores y fue Fenton quien le habló abiertamente acerca de acciones y bonos. Insistió en que Jake aprendiera idiomas desde muy pequeño y hablaba en una variedad de idiomas extranjeros a Jake, explicándole que para hacer comercio en otros países, uno tenía que conocer las costumbres y los idiomas. Le habló de su tierra y cómo supo que había petróleo en ella, pero habían sido incapaces de encontrarlo. Cathy y Ryan se burlaron de él, llamándolo la Locura de Fenton, pero Jake adoraba oír el entusiasmo en la voz del anciano cuando hablaba de encontrar el inmenso recurso algún día. Fenton no estaba tan interesado en el dinero como lo estaba realmente en la emoción de encontrar nuevas reservas. Y eso le decía a Jake que Cathy y Ryan estaban equivocados acerca del anciano -él no había tirado su dinero, tenía tanto que no necesitaba más.
– ¿Jake, las cicatrices? ¿Es ese hijo de puta sin valor de Ryan? ¿O mi nieta? Ella tiene un rayo de crueldad. Nunca creí esa niñera te golpeara. No puedo imaginarme a Cathy no sabiendo todo lo que pasa en su casa.
– Olvídalo, abuelo -Jake dijo calladamente, su mirada encontrando la de Fenton-. Me las arreglo.
El anciano sacudió la cabeza y se dejó caer en una silla, echando una mirada alrededor de la biblioteca, su mirada vagando de libro en libro. Jake ya había aprendido el valor del silencio y esperó mientras Fenton tomaba obviamente una decisión. Cuándo levantó la mirada hacia Jake, mostró cada uno de sus ochenta y siete años.
– ¿Has oído a alguien hablar de las gente leopardo?
El corazón de Jake saltó, y no contestó en seguida, atemorizado de una trampa. Podía oler mentiras y se le ocurrió que su bisabuelo quizás también podía.
– Cuéntame.
– Nunca debes revelar nada de lo que estoy a punto de decirte. A nadie. Especialmente no a tus padres ni a los Trents.
Jake se quedó sin respiración, el corazón le latía fuertemente. Esto era. Este era el momento de aprender, de llegar a ser más poderoso.
– Lo prometo.
Fenton se inclinó hacia delante y bajó la voz.
– La gente leopardo no son un mito más que el petróleo en mi propiedad lo es. Sé que el petróleo está allí aunque yo no lo pueda encontrar así como sé que hay cambiaformas en nuestra línea de sangre aunque yo no pueda cambiar. He encontrado a un cambiaformas verdadero una vez. Son una especie separada, no completamente humano más no completamente animal tampoco. Son ambos.
Jake se humedeció los labios. ¿Sabía el anciano sobre él? ¿Sospechaba? ¿Estaba intentando engañarlo? Jake apretó los labios para guardar silencio, pero el corazón se le aceleró mientras su bisabuelo le miraba agudamente.
– Hay unos pocos cambiaformas en la selva tropical de Borneo, hombres y mujeres que viven con honor, que mantiene las viejas maneras. Encuéntralos, Jake, aprende de ellos. Ellos son fieles a su naturaleza, no corruptos, ni seres retorcidos como nuestra línea de sangre produce. -Suspiró pesadamente-. Es culpa de mi abuelo. Raptó a una mujer de la selva y la forzó a casarse con él. En aquella época, las mujeres no tenían muchos derechos y nadie la ayudó. Él había descubierto el secreto y supo que con los rasgos de la especie, podríamos ganar riqueza y poder. Y lo deseaba. Fue ambicioso y lo deseó. -Dejó caer la cabeza, pasándose la mano por la cara-. Nuestra línea de sangre lleva el paradigma de la crueldad. Tú no quieres vivir como ellos. Debes tener cuidado de permanecer decente. Los genes son fuertes en ti y con ellos viene la responsabilidad.
Jake sentía su vientre anudarse apretadamente en protesta.
– Tengo que ser lo que sea para huir de ellos.
Fenton suspiró y se recostó en su silla.
– ¿Has estudiado alguna vez la reproducción? La cría de algo, ganado, perros, lo que sea. Puedes criar rasgos buenos o malos en una línea. Tienes que tener cuidado, vigilar lo que puedes hacer o acabas con sangre muy mala. Los leopardos son criaturas astutas. Cazas a un leopardo en tierra virgen y serán uno de los pocos depredadores que rodearán para acechar y matar a su cazador. Pueden ser crueles, violentos y malhumorados. Pero también son astutos, agudos, e inteligentes. Estúdialos, Jake, y entonces tendrás una idea de lo que plantea la genética de los cambiaformas con cualquiera de nosotros. No tenemos que cambiar para sentir los efectos.
– ¿Realmente no puedes cambiar? -preguntó Jake. Mantuvo los ojos caídos, la cara inmóvil, atemorizado de mostrar su entusiasmo-. Sé que has dicho que no puedes, pero sabes tanto.
El anciano negó con la cabeza.
– Realmente no puedo. El leopardo está ahí dentro de mí. Lo alcanzo, pero cambiar me elude. Viajé a la salva tropical cuando encontré los diarios de mi abuelo guardados y encontré a algunas de las personas. No son como nosotros. Somos abominaciones en comparación. Cathy, mi propia nieta, es una enferma, un ser retorcido, enormemente cruel, y sé que soy responsable. Me casé con una mujer para llevar más allá la línea de sangre. No hagas eso. No continúes este experimento. Es peligroso y las personas que creamos son peligrosas.
– Como yo -dijo Jake calladamente.
Fenton le miró fijamente en él.
– Tú sabes cómo son detrás de las puertas cerradas, pero me dejaste aquí con ellos -acusó Jake, expresando la razón por la que no se fiaba del anciano-. Ellos habrían permitido que me fuera.
– Nunca. Habrían luchado para mantenerte porque tienen que presentar una cierta imagen al mundo exterior.
– Me odian.
– Te temen.
La mirada dorada de Jake saltó a la cara de su bisabuelo y ardió allí, un foco fijo mientras el corazón latía. Era verdad. Ellos le temían. Y deberían, porque algún día él iba a ser más fuerte, más rápido, más listo, y mucho, mucho más cruel de lo que ellos jamás habían soñado jamás, e iba a despedazar su mundo.

Dieciocho años
Jake Fenton estaba muerto y el joven Jake se sentía como si fuera el único de luto por el hombre. Cathy y Ryan no se habían molestado en ir al funeral, sino que se sentaron en la oficina del abogado, esperando optimistamente una herencia, aunque ambos hubieran especulado fuertemente que Fenton había agotado cada centavo al adquirir más y más tierra sin valor. Cuándo las noticias llegaron, Ryan y Cathy estuvieron y complacidos. Fenton poseía varias compañías y aún más acciones. Heredaron dos compañías constructoras al completo y entre los dos lo que parecía que era la mayoría de acciones de una cadena de hoteles de lujo.
Al joven Jake le fueron dadas tres compañías, una planta mediocre de plásticos que apenas mantenía la cabeza por encima de agua, una compañía llamada Uni-Diversified Holding y una corporación que era una sociedad matriz de varios negocios más pequeños. También heredó la Locura de Fenton, la cual era una inmensa región de tierra en Texas que nadie quería, dos granjas de maíz y varias otras regiones que parecían ser zona pantanosa en otros estados. Las acciones estaban a su nombre así como una considerable herencia en metálico, aunque Cathy y Ryan recibieron la mayoría del dinero.
El abogado pasó a explicar que había un par de condiciones absolutas que tenían que ser dichas. Nadie podía impugnar el testamento o perderían sus porciones inmediatamente. Cathy y Ryan no podrían heredar de Jake aunque muriera, ni él podría venderles jamás o darles nada de lo de Fenton. Si moría antes de cumplir cincuenta años y no tenía ningún hijo, la tierra, el dinero y las acciones serían puestos en fideicomiso para una lista de organizaciones de caridad y se llevaría a cabo una investigación inmediata sobre la muerte de Jake. En ese momento, dos cartas que Jake Fenton escribió serían abiertas y ayudarían a los investigadores.
El joven Jake notó que Cathy parecía bastante pálida, pero ella no dijo una palabra. La tensión en la habitación era palpable. Habían perdido a su chico golpeado. Tenía un lugar al que ir, dinero, y era mayor de edad. Había poco que pudieran hacer acerca de ello. Fenton les había engañado. Sin una palabra hacia él, sus enemigos dejaron la oficina del abogado.
Jake se quedó, aceptando la carta que Fenton había dejado detallando cuidadosamente sus planes de futuro para sus campos de maíz y cómo quería usarlos para plástico. Había detallado planes de trabajo de la empresa para la compañía pequeña de plásticos. Y había otra cosa. Uni-Diversified Holding tenía suficientes acciones para que emparejadas con las acciones personales de Jake, éste llegara a ser el accionista mayoritario en las compañías que sus padres poseían.
La corporación era un paraguas para varios negocios extranjeros que demostraban estar surgiendo como negocios fuertemente lucrativos. Jake era instantáneamente multimillonario y estaba bien encaminado hacia su primer billón.

Diecinueve Años
Jake encontró que el rancho de Texas era una especie de paraíso. El leopardo podía correr libre por los numerosos árboles y el follaje salvaje que había crecido bajo el estímulo de su bisabuelo. La casa era enorme, una mansión incluso para los estándares de Texas con una biblioteca que la mayoría de las ciudades envidiarían. Continuó sus estudios de idiomas así como de negocios, empleando a sus propios tutores, estudiando cada compañía que poseía y escuchando con cuidado a esos que Fenton había confiado en controlar.
Salía cada noche a correr en su forma de leopardo, los acres de tierra protegían sus secretos de los intrusos. Por primera vez probó libertad y olió: petróleo. El olor era fuerte bajo la tierra en numerosos lugares y supo, cuando les dijo a los taladradores donde cavar, que encontrarían el oro negro.
Jake no estaba contento que otros manejaran su negocio. Estudió los planes de su abuelo para cada negocio y donde esperaba tomar las compañías en los años venideros. Encontró que si asistía a las reuniones de la junta de administración su capacidad de olfatear las mentiras y el temor le venían de la mano. Muy rápidamente, Jake se hizo un nombre como un hombre al que tener en cuenta. Raramente hablaba, principalmente escuchaba, pero cuando quería algo hecho, nada le impedía el paso.
Su desarrollada personalidad magnética y su capacidad de hipnotizar a los individuos pronto le permitieron conseguir acceso a toda clase de información que pudiera desear. Cuando no podía rodear algo, podía comprar algo para atravesarlo. Encontró que era irresistible para las mujeres y lo fomentó, cerciorándose de que conocía cada forma de mantener a una mujer deseándolo, dispuesta a hacer algo por él.

Veintitrés
El primer pozo de petróleo golpeó inmediatamente. Al mismo tiempo su aventura en los plásticos despegó haciéndole un inmenso jugador en la industria. Si alguien le subestimaba a causa de su edad, rápidamente revistaban su opinión. Era despiadado y calculador y no tenía miedo de hacer enemigos, aunque era cuidadoso de cultivar amistades y alianzas.
Continuó con la tradición de su bisabuelo de adquirir tierra, siempre inspeccionando toda la superficie primero, utilizando a su leopardo para olfatear petróleo o gas natural. Adquirió grandes regiones en Dakota del Norte donde sospechaba que había petróleo y millas de tierra en los Apalaches donde olfateó reservas de gas natural. Importaba poco que todos a su alrededor pensaran que hacía malas inversiones, él sabía que el petróleo y el gas estaban ahí para descubrirlos y cuando el tiempo fuera correcto, los encontraría.
Amplió el rancho, adquiriendo más y más tierra para dar a su leopardo un santuario. Corría cada noche como un leopardo, necesitando la liberación, encontrando que se sentía enjaulado. Siempre estudiaba, construyendo su banco de conocimientos, siempre hacia el mismo fin. Poder. Dinero. Llegar a ser tan fuerte que nadie pudiera hacer de él una víctima jamás otra vez. Esperar el momento oportuno para eliminar a sus enemigos.

Veinticinco

– Hola Alice -dijo Jake suavemente, demasiado suavemente.
Ella jadeó y giró alrededor. Su secretaria. Una puta espía. Olió a su padre por todas partes sobre ella. Ella estaba sentada ante su escritorio, intentando entrar en su ordenador. Lo había sabido en el momento en que la había contratado, el hedor de Ryan impregnaba su cuerpo.
– Necesitaba conseguir el archivo de Kalwaski -dijo ella apresuradamente, la cara roja en llamas-. Usted pidió los informes y accidentalmente arruine mi copia.
– ¿Y no pensaste en llamarme? -Olisqueó el aire, olfateando la mentira. Había sido más que cuidadoso de no darle nada dañino ni importante. No se fiaba de nadie y ella era relativamente nueva. Ahora había probado que apoyaba el campamento enemigo como él había sospechado. La acechó alrededor del escritorio.
Alice intentó apretar el botón del encendido para apagar el ordenador, pero él fue más rápido, y mucho más fuerte.
– Chica mala, mala, Alice. El espionaje industrial es un negocio desagradable y peligroso.
Ella se echó a llorar y se tiró hacia adelante, hacia sus brazos, bajando las manos por el pecho a la cremallera de sus pantalones.
– Haré lo que desee.
Él le abofeteó las manos alejándolas, repugnado.
– Estoy seguro de que lo harías. Las de tu clase generalmente lo hacen, pero no me tientas en lo más mínimo, no con el hedor de otro hombre por todas partes.
Ella se puso blanca, los ojos se abrieron con horror.
– ¿Qué va a hacer?
Él sabía que parecía un asesino. Se sentía asesino. No por ella, ella era un peón, manipulada por un maestro. Ryan y Cathy utilizaban el sexo para controlar a otros, y la verdad, él no estaba por encima haciendo eso por sí mismo, pero no con ella, no con alguien tan engañoso y bajo el pulgar de su padre. No, había otras maneras.
– Voy a entregarte a la policía -dejó que lo asimilara.
Su sollozar se hizo más fuerte. El tiempo se extendió mientras Alice llegaba a estar más desesperada.
– Por favor, señor Bannaconni, por favor no haga eso. Lo siento. Realmente lo siento. Su padre…
– Ryan, o Bannaconni, pero nunca mi padre -interrumpió, su voz un látigo despiadado.
Ella se estremeció visiblemente.
– No podía decir que no.
Sabía cómo su padre hipnotizaba a la gente, especialmente a las mujeres, utilizando una combinación de sexo y crueldad para mantenerlas hipnotizadas. No, ella probablemente nunca pudo decir no. Ryan era sagaz y astuto, un tiburón con una cara guapa y abundancia de dinero. La pequeña secretaria de Jake habría sido arrollada por sus atenciones. Habría hecho cualquier cosa por él.
– Supongo que no podrías haberlo hecho -murmuró.
Alice se desplomó en una silla.
– Nunca he hecho nada como esto antes en mi vida, señor Bannaconni. Juro que no, y no lo haré nunca más.
Eso olía como verdad.
– Ryan manipula a mujeres -dijo Jake suavemente, levantándole el mentón para que ella le mirara a los ojos. La miró fijamente sin parpadear, centrándose en ella completamente, dejando caer su voz a una nota baja y tranquilizadora-. Caza a jóvenes mujeres vulnerables, muchas, utilizando el sexo para conseguir lo que quiere.
Ella se enjugó las lágrimas que le bajaban por la cara.
– Está casado, me dijo que nunca la podría dejar, pero era tan infeliz.
– Por supuesto que lo hizo. Les dice todo eso. Y entonces consigue que espíen para él.
– ¿A su propio hijo?
– No reivindicamos la relación. -Apoyó la cadera contra el escritorio-. Quizá deberías pasarle información.
– Señor Bannaconni -jadeó Alice, sacudiendo la cabeza-. Lo siento. De verdad.
Golpeó el escritorio con el dedo como si considerara la idea.
– Sé que lo estás. No voy a demandarte, pero quizás podamos encontrar un modo de salvar tu trabajo y también tu reputación. Quizá podamos alimentar a Ryan con unas pocas cosas que no nos dañarán y que lo satisfarán. Aunque -la miró severamente-, quizás quieras dejar de dormir con él y pedir una buena suma de dinero en su lugar.
Permitió que una pequeña sonrisa tocara su boca. Alice nunca advirtió que no alcanzaba los ojos. Ella fue la primera de muchos de tales reclutas.

Veintiocho 
Jake hizo su primer viaje a la selva tropical de Borneo para encontrar su herencia. La selva tropical lo abrumó, una amante seductora, atrayéndolo con misterio y promesa. Nunca esperó sentir la paz, ni el consuelo, pero la red de ramas de árbol en el dosel formaban una carretera donde podía correr y perfeccionar sus habilidades como leopardo. Los árboles competían por cada pulgada de espacio. El suelo estaba sorprendentemente abierto, las vides y las flores colgaban de todas las ramas de los árboles y pájaros de brillantes colores estaban en movimiento constante.
Allí en el bosque apenas podía contener la ferocidad que rabiaba dentro de él. El cambio barrió por él antes de tener una oportunidad de pensar, el animal peligroso estalló libre, estirando los músculos y saltando a las ramas sobre la cabeza. Las bandas de luz se vertieron como oro desde el cielo a través de los árboles iluminando el follaje y las jaulas de raíces. No había silencio en la selva como pensó al principio. La selva tropical estaba viva de sonidos, con susurros, gorjeos y llamadas en voz alta. Las otras criaturas sabían que él estaba allí, un extranjero que andaba en su tierra y casi inmediatamente se unió a los guardianes del bosque.
La gente leopardo era reservada y territorial, pero lo reconocieron como uno de los suyos. Uno de ellos, un hombre denominado Drake Donovan, que había sido herido recientemente y andaba con la ayuda de muletas, le vigiló. Jake no se engañaba con que fuera amistad. Drake era un hombre poderosamente formado, como los otros, llevando la mayor parte de su fuerza en el pecho, los hombros y los brazos; tenía ojos penetrantes que podían mirar a través de un hombre y juzgarlo. Jake no quería que viera su alma. Drake no la encontraría como la de los otros en la aldea. Él estaba defectuoso, un niño formado y moldeado en un monstruo.
Tuvo mucho tiempo desde que perfeccionó el arte de la subyugación, y aplastó su personalidad dominante para ganar el conocimiento que necesitaba de los demás. La gente leopardo tenía un código por el que vivían, incluso con sus rasgos animales arraigados tan profundo. A pesar de sí mismo, Jake encontró que los admiraba. Tenían genios rápidos y podían ser muy celosos, hasta tal punto que Jake raramente vio a alguno de sus niños o hembras, pero también eran hombres que arriesgaban sus vidas para rescatar a víctimas secuestradas en las vías navegables y los devolvían a salvo a sus casas.
Jake se encontró que era reacio a marcharse. Quería establecer lazos con la comunidad para al final, ayudar a financiar su causa, vertiendo su dinero en su red de negocios, reforzando sus capacidades para comprar armas modernas y suministros médicos muy necesitados. El dinero era lo único que tenía para ofrecer y estaba más que dispuesto a participar con él para mantener la puerta abierta para su regreso.

Treinta
Él lo tenía todo y él no tenía nada. Nada. Todo lo que quería estaba finalmente en su lugar. Podía derribar las compañías de sus enemigos, venderlas pedazo a pedazo y hacer otra fortuna. Jake se sentó en su jet privado y echó una mirada a los lujos que su dinero había comprado y supo que nada tenía valor. Estaba solo. Siempre estaría solo. Podría tener a casi cualquier mujer que deseara, pero no deseaba a ninguna, no permanentemente. Su vida estaba vacía. Sí. ¿Podría vengar su niñez y podría arruinar a sus enemigos, pero una vez que lograra ese objetivo, qué habría para él? Absolutamente nada. Como lo que tenía ahora.
El tirón de la selva tropical era irresistible y Jake se encontró que incluso corriendo cada noche por su rancho en Texas, se había convertido en insomne. Pasaba la mayor parte de la noche trabajando en su oficina o paseando por los suelos de su casa después de correr libre. Sabía que necesitaba algo más en su vida, pero no sabía que e incluso si lo supiera, no sabía cómo conseguir las cosas de las que había hablado con Drake Donovon, así que aquí estaba, de vuelta en Borneo para hablar con un total extraño acerca de lo que realmente significaba la vida.
Hizo un viaje Amazonas abajo, hacia el interior y en el momento en que dio un paso fuera del barco inhaló profundamente. Ya los animales y pájaros anunciaban su presencia a los otros, pero… había algo malo.


Jake tiró la mochila y echó a correr a lo más profundo del bosque, saltando por encima de troncos caídos, evitando vides y flores que se envolvían en los árboles. Se desnudó mientras corría, como había aprendido con muchos años de práctica. Los músculos se movieron como acero fundido, fluyendo bajo la piel, la fiera ya escapándose. Deseaba los otros sentidos, les dio la bienvenida, abrazando el cambio mientras pateaba los zapatos y se detenía para quitarse los pantalones.
Su cuerpo se dobló, los huesos y los nervios golpearon, alargándose, cambiando hasta que su «otro» explotó libre, yendo a cuatro patas, todavía corriendo, la adrenalina y alegría se vertieron en él. La tentación de permanecer en su forma de leopardo era tremenda. No tenía que preocuparse por la vida o sus decisiones ni por qué clase de monstruo era. Sólo tenía que correr libre y dirigirse a una existencia sencilla y llena rodeada por la belleza del bosque. Podía perderse en el «otro».
El olor de sangre, humo y la muerte le asaltaron las narices mientras corría, los pelos del bigote eran antenas de radar, rebotándole información para que el cerebro se inundara con estímulos. Drake Donovon. Si había temor, no venía de Drake. Sólo desafío, furia, rabia derramándose de él y llenando la noche a su alrededor. Sonidos de risas burlonas, puños duros golpeando carne, sangre fresca explotando en el aire para que el bosque arrojara más chillidos de alarma.
Jake corrió por la carretera de bosque, arriba en los árboles, ignorando a los monos que chillaban y el grito de los pájaros. Tosió una vez, dos veces, advirtiendo a Drake de su llegada. En su vida, Jake nunca había estado allí para nadie. Luchaba sus propias batallas y nunca pedía ni esperaba ayuda. No había tenido amigos y no confiaba en ningún otro ser. Drake le había dado información, pero no le había ofrecido amistad, ni Jake lo habría aceptado, pero Jake no vaciló en que el leopardo se apresurara hacia los tres hombres armados.
Uno estaba de pie sobre la forma sangrienta de Drake, golpeándolo metódicamente con una caña gruesa.
– ¿Dónde están? ¡Dime donde están!
El hombre pateó le pierna herida de Drake y por primera vez Drake chilló. Algo feo y profundo se liberó en Jake y se lanzó hacia el agresor de Drake, yendo instintivamente a matar, rastrillando con garras agudas a la yugular mientras golpeaba al hombre derribándolo.
El arma se disparó, besando el hombro del leopardo, pero Jake ya estaba en movimiento, tan fluido como el agua, utilizando el cadáver como trampolín para tomar al segundo hombre de lado, hundiendo los dientes profundamente en la garganta. El tercer hombre tropezó hacia atrás mientras otro leopardo se apresuraba por los árboles. Un tercero aterrizó en la espalda, cortando y rompiendo.
Jake cambió a su forma humana y se arrodilló al lado de Drake, pasando la mano sobre su dañado y sangriento cuerpo. Por primera vez supo que alguien además de sí mismo le importaba, pero todavía no comprendía por qué, sólo que estaba agradecido por ser capaz de sentir.



Capítulo 2


JAKE Bannaconni juró enconadamente mientras desviaba al suave y ronroneante Ferrari para evitar al Buick que se le metió justo delante. Renunciando a lo innecesario, rodeó el coche y se fue, su Ferrari era un rayo de plata en el traicionero camino de montaña. Delante de él, en los zigzags, vislumbró al Porsche que estaba siguiendo. El descapotable coche deportivo se desviaba por toda la carretera, viajando loca y rápidamente por el escarpado y estrecho carril. Gracias a su «otro», Jake poseía una asombrosa visión y reflejos, y esa ventaja le permitió empujar su coche al límite en una tentativa por alcanzar a su presa, incluso en la estrecha y retorcida carretera de montaña.
Una rápida mirada en el espejo retrovisor reveló que su cara era una máscara de granito, líneas duras grabadas profundamente, los ojos verde-dorados con astillas gemelas de hielo, brillaban de modo amenazador. No importaba que pudiera asustar a todo el mundo con una mirada, sinceramente se sentía asesino en ese momento. No le importaban los dos ocupantes de ese coche, ambos borrachos, ambos manoseándose obscenamente delante de todos en la fiesta del senador, pero maldición, no iba a permitir que destruyeran a su hijo.
Shaina Trent, la adorada de la sociedad, miembro del jet set, alma de las fiestas y preciosa hace-cualquier-cosa-para-papi, hija de Josiah llevaba a su hijo. ¿Cómo podía haber sido tan malditamente descuidado? Había sabido exactamente lo que era cuando se había acostada con ella. Había sabido que su familia y la de ella habían deseado esa alianza. Cada familia sospechaba que él era la cosa que habían estado buscando todo el tiempo: un cambiaformas. Deseaban que su línea de sangre aumentara sus debilitadas capacidades. Y querían recobrar el control sobre él. Debería haber sospechado algo cuando Shaina se había tirado sobre él, después de todo, nunca lo había mirado antes, siempre actuando como si estuviera muy por encima de él.
Aceleró y captó otro vistazo del Porsche patinando a un lado en una vuelta. El corazón se le fue a la garganta. El conductor estaba tan bebido que permanecían en el carril equivocado. Jake dudaba que alguien se diera cuenta de que estaba persiguiéndolos. Shaina se inclinó coquetamente hacia el conductor para darle masajes en el cuello.
Jake se maldijo por meterse en tal apuro. Desesperados por encontrar un modo de ponerle grilletes, las dos familias habían hecho una alianza, y, como un idiota, había caído en su trampa. Una parte de él aún se sentía culpable y pensaba que merecía exactamente lo que había conseguido.
Había dormido deliberadamente con Shaina para luego devolvérsela a su padre, pero Shaina lo había estado utilizando como él la había utilizado. No había sido lo suficientemente estúpido para creerle cuando le dijo que usaba anticonceptivos, pero había sido lo bastante tonto como para utilizar los condones que ella tenía. Pero lo que ninguno de ellos había calculado aún, era que él gustosamente ardería en el infierno antes que complacerlos.
El embarazo planeado era la trampa más vieja en el libro. Era demasiado tarde ahora; tenía que vivir con las consecuencias… al igual que ellos. Ambas familias y Shaina le habían subestimado gravemente. Él había planeado su venganza durante años. Lo tenía todo en su lugar. No le tomaría mucho arruinar financieramente a cualquiera de las familias, y así no tendría que comprar la libertad para su niño.
Jake golpeó la palma abierta en el volante en agónica recriminación. Lo sabía muy bien, pero no pudo resistir pasar la mano bajo la nariz de Josiah. Pero ellos nunca tendrían a su hijo. No importaba si el chico era cambiaformas o no. Jake encontraría una niñera, una decente, para que viniera y lo educara bien. Seguro que no podría amar al chico, pero finalmente encontraría a alguien que sí pudiera.
Un músculo dio un tirón en la mandíbula. Él siempre había sido un salvaje, arañando y luchando por salir de la jaula en la que habían intentado mantenerle. No tendrían oportunidad de enjaular a su niño. Su hijo nunca sabría de esa vida poco natural y engañosa. Una niñera no era la solución perfecta, pero sería lo mejor que podía hacer por el niño.
No podría fiarse de Shaina para mantener saludable al bebé nonato, así que aquí estaba en California, persiguiéndola. Su jet esperaba para llevarla a su rancho donde sus guardias la mantendrían fuera de problemas, lejos de las drogas y el alcohol hasta que el bebé naciera. Tenía a un equipo de médicos a su disposición, los mejores que su injerencia pudo encontrar en Texas, y se iba a cerciorar de que el niño tuviera el mejor comienzo posible.
Jake juró apasionadamente otra vez. Shaina podría caerse en un precipicio por lo que a él le concernía, pero le aclararía que poseía la compañía de su padre, que había comprado las acciones, y los arruinaría a todos si se atrevían a cruzarse con él. El niño era suyo, comprado y pagado. Shaina no iba a ponerlo en peligro. Había girado las tornas ordenada y despiadadamente, encontrando un placer amargo en todos esos rostros conmocionados.
Shaina, maldita sea, no tenía derecho a emborracharse y a envenenar al bebé nonato aún. No tenía derecho de irse con un tonto borracho cuando estaba tan cerca de dar a luz. Había pensado que estaría a salvo, a miles de kilómetros de su casa, sin soñar que él se preocuparía lo suficiente por el bebé para localizarla.
Con cada kilómetro que pasaban, acortaba la distancia entre el Ferrari y el Porsche, cerrando la brecha constantemente, sin descanso. Podría ver al descapotable zigzagueando por toda la carretera, cruzando la línea central, cambiando de carril, los neumáticos chirriaban en protesta alrededor de cada acentuada curva. Estaba justo encima de ellos mirándolos y vio a Shaina mover la mano para acariciar el regazo del conductor. El Porsche se desvió otra vez directamente al otro lado.
De repente su corazón saltó otra vez, y un temblor helado la acarició la espina dorsal. Vislumbró un pequeño escarabajo Volkswagen dos curvas adelante, viniendo directamente por el sendero hacia la destrucción. Jake gritó realmente una advertencia, totalmente impotente para detener lo inevitable.
El choque meció el suelo, rompiendo la paz de la noche, una cacofonía de ruidos terribles que nunca olvidaría. Metal machacado, chirrido de frenos, la fuerza de los vehículos juntándose, doblándose como acordeones. La vista y los sonidos enviaron escalofríos por su espina dorsal. Las chispas volaron, el descapotable dio volteretas una y otra vez, rociando gasolina por todas partes. El Volkswagen, un trozo de chatarra de metal retorcido y comprimido, se estrelló contra la montaña, las llamas lamieron su longitud y se elevaron por el césped seco.
El olor de gasolina, llamas y sangre le golpearon duramente. Jake vaciló lo suficiente en informar del accidente con su móvil. Saltando del Ferrari, corrió hacia el coche más cercano, el Volkswagen aplastado. El camino estaba regado con fragmentos rotos de vidrio y metal. Shaina y su nuevo novio yacían inmóviles en el suelo a lo lejos, la sangre fluía de ellos en arroyos. Ninguno llevaba cinturón de seguridad, y ambos habían sido tirados a varios metros del coche. Dudaba que alguno pudiera haber sobrevivido a la fuerza de ese choque directo, pero algo lo propulsó adelante a pesar de las llamas que se mueven rápidamente por la carretera.
La gasolina estaba por todas partes, en todas direcciones, salpicando la falda de la montaña donde el Volkswagen había acabado de rodar. Dentro del Escarabajo, dos ocupantes colgaban al revés, sostenidos por los cinturones de seguridad, las cabezas y los brazos balanceándose sin fuerzas. Arrancó la puerta más cercana. Estaba ya caliente con las llamas que hacían arder el pasto que creía en la montaña. Con fuerza sobrehumana la abrió rompiéndola, y se estiró dentro para soltar el cinturón de seguridad. Un cuerpo cayó en sus brazos.
Era una mujer, cubierta de cristales y sangre, pero aún viva. Consciente de que no tenía otra opción, ni tiempo para examinarla primero, la sacó, cerrando los oídos a su grito de dolor. Corrió alejándose de los coches para depositarla en la hierba. La sangre manaba de un terrible tajo en la pierna. Él tiró de su cinturón y lo envolvió apretadamente alrededor del muslo, justo encima de la herida.
Cuándo se volvió, el Volkswagen ya estaba sumergido en llamas. No tenía esperanza de sacar a la otra víctima. Envió una oración silenciosa para que el ocupante hubiera muerto instantáneamente. Resueltamente, giró hacia el descapotable. Había cubierto la mitad de la distancia cuando un grito agonizante lo congeló en un fragmento de tiempo que se quedaría grabado en su mente para siempre.
– ¡Andy!
La mujer que había rescatado había logrado de algún modo ponerse de pie, lo cual era un milagro, teniendo en cuenta sus heridas. Ella tropezó hacia el Volkswagen. Por un momento, él sólo pudo mirar fijamente con incredulidad. Tenía huesos rotos, estaba cubierta de profundas y desiguales heridas, su rostro era una máscara de sangre… pero aún así estaba corriendo directamente a una pared de llamas, y corría con velocidad asombrosa.
Por una fracción de segundo, el puro asombro mantuvo a Jake congelado en el lugar. La gasolina en la carretera se había encendido. Las llamas lamían realmente las piernas de la mujer, pero ella continuaba hacia el vehículo que ardía violentamente. La mujer sabía que el coche iba a estallar en cualquier momento, pero a pesar de eso corría hacia él.
Le cortó el camino a pocos pasos del coche, agarrándola entre sus brazos, alejándolos corriendo del intenso calor y la conflagración que se estaba formando. Ella luchó como una gata salvaje, pateando, arañando. La sangre la hacía tan resbaladiza que él perdió el asidero más de una vez. Cada vez que la dejaba caer, ella no dudaba en volverse, los ojos fijos en el coche que ardía mientras intentaba correr, para luego ser arrastrada de vuelta.
– Es demasiado tarde -gritó él duramente-. ¡Él ya está muerto! -Despiadadamente la lanzó al suelo, cubriendo su cuerpo con el suyo, manteniéndola agachada mientras la tierra bajo ellos se mecía con la fuerza de la explosión.
– Andy. -Ella susurró el nombre, un sonido perdido y acongojado arrancado directamente del corazón.
En un instante, toda lucha la abandonó. Yació inmóvil en los brazos de Jake, pequeña, completamente vulnerable y rota, los ojos mirándolo fijamente sin ver. Otra vez, el tiempo pareció detenerse. Todo se redujo hasta enfocarse completamente en sus ojos. Enormes, rasgados como los de una gata, aguamarina con orbes oscuros, excepcionales e hipnotizadores, ahora angustiados. Parecía tan familiar, demasiado familiar. La conocía y al mismo tiempo no lo hacía.
Por primera vez en su vida, sintió que un fuerte impulso protector brotaba de algún sitio. Llegó a ser consciente de la multitud que se reunía y miraba fijamente a la mujer mientras que otros se topaban con la escena. Instintivamente la protegió, ladrando órdenes para verificar al descapotable volteado, y asegurándose que las ambulancias y la policía estaban de camino.
Trabajó frenéticamente para contener el flujo de sangre que se vertía de la sien y la pierna de la mujer. Una parte de él sabía que debería estar pensando en Shaina y en el niño que ella llevaba, pero su mente estaba consumida con la mujer que protegía. Todo lo que podía hacer era prometerse en silencio que no permitiría que se escabullera como tan claramente quería hacer.
Los apesadumbrados ojos verdes le rogaban que la dejara ir. ¿Dónde había visto esos ojos antes? Los estudió otra vez, atraído por alguna fuerza invisible. Con forma almendrada, pupilas redondas y negras, los iris de un raro aguamarina, el verde azulado rodeado por un círculo dorado. Excepcional. Y conocía esos ojos. ¿Dónde los había visto?
– Déjame ir.
Sabía que la voluntad de él la sostenía cuando ella sólo quería deslizarse lejos. Jake se encontró inclinándose cerca de ella para que la boca bajara hasta su oreja, el caliente aliento contra la piel. Los ojos dorados brillaron despiadadamente, sin compasión en los de ella.
– No. -Dijo la palabra implacablemente-. ¿Me oyes? No. -Negó una segunda vez, los dientes blancos chasqueando en irrevocabilidad mientras aplicaba más presión en la herida que sangraba en su pierna.
Ella cerró los ojos, cansada, y giró la cara lejos de él como si no pudiera luchar. La ambulancia estaba allí, los paramédicos lo empujaron a un lado para trabajar en ella. A corta distancia, los bomberos cubrieron con una manta al amigo de Shaina. Era un accidente que el padre de Shaina no podía borrarr con su dinero.
Más paramédicos trabajaban desesperadamente al lado de Shaina. Le tomó un minuto darse cuenta de que estaban tomando al bebé… a su hijo. Con el corazón en la garganta, esperó hasta que oyó las aclamaciones triunfantes. El niño estaba vivo, más de lo que podían decir de la madre. Esperó sentir emoción, cualquier emoción, ante la muerte de Shaina o el nacimiento de su hijo. No sentía nada de nada, sólo una sensación de desprecio por la manera en que Shaina había vivido y había muerto. Maldiciendo silenciosamente su propia naturaleza fría, bajó la mirada hacia la mujer que estaba tumbada tan quieta, los oscuros ojos mirando más allá del paramédico hacia el quemado coche. Se movió ligeramente mientras trabajaban en ella, para bloquear su vista.
Jake siguió a las ambulancias que llevaban a su hijo y a la mujer a un pequeño hospital. Aunque el lugar parecía un poco primitivo para los estándares de Jake, el agotado personal parecía conocer su trabajo.
– Soy el Oficial Nate Peterson. -Un joven policía de carretera empujó un café en sus manos sangrientas.
Sangre de ella. Por todas partes sobre él. Los hombros de Jake se hundieron y de repente estuvo inmensamente cansado, pero necesitaba averiguar si ella todavía estaba viva.
– ¿Puede decirme que ha sucedido, señor? -preguntó el oficial. El joven policía estaba temblando tanto que apenas podía sostener su pluma-. Andy y yo éramos buenos amigos -admitió el hombre, estrangulándose con la emoción.
– Dígame algo acerca de él -pidió Jake, curioso acerca del hombre que inspiraba tal lealtad, que hacía que una mujer quisiera correr a través del fuego para salvarle, a pesar de sus propias y terribles heridas. Un hombre que podía hacer que un policía temblara y tuviera verdaderas lágrimas. Jake podía sentir la verdadera emoción que manaba del otro hombre. Echó una mirada alrededor del hospital y encontró a otros viéndose igualmente apenados.
– Su nombre era Andrew Reynolds y tenía veinticinco años, era el mejor mecánico en el pueblo. Podía fijar cualquier cosa en un motor. Fui su padrino en su boda hace sólo cinco meses. Estaba tan feliz de que ella se hubiera casado con él. Ellos estaban tan felices.
Emma. Ese era su nombre.
– ¿Todavía está viva? -contuvo la respiración.
El policía asintió.
– Por lo que sé. Está en cirugía. ¿Vio usted el accidente?
Jake desmenuzó la taza de papel de café y la tiró en el cesto de basura.
– Estaban bebidos. Los seguía desde la fiesta del Senador Hindman. Shaina Trent, la mujer, llevaba a mi hijo. No lo quería y me lo había cedido, pero no paraba de beber y de ir de fiestas con sus amigos. Estaba preocupado porque ambos parecían estar borrachos. Lo siento, no conozco al hombre.
Jake le dio el resto de su declaración tan claramente cómo era posible, sabiendo que las huellas del patinazo lo confirmarían.
Jake oyó por casualidad a una joven enfermera llorando en el vestíbulo y caminó hacia ella con el pretexto de consolarla.
– ¿Está usted bien?
Ella se sorbió varias veces, los ojos brillantes y un poco interesada cuando le vio. Jake levantó la mano y le tocó el hombro.
– Soy Jake Bannaconni. -Sabía que el nombre sería reconocible y cuando los ojos se agrandaron la satisfacción se asentó en el vientre-. ¿Puede decirme algo acerca de la mujer? ¿Está viva?
Miró la etiqueta del nombre de la enfermera. Chelsey Harden.
Chelsey asintió con la cabeza.
– Está en cirugía. Sólo tiene veintiuno. No entiendo cómo ha podido suceder esto. Ella me llamó temprano hoy y me dijo que se había hecho una prueba de embarazo, estaba tan feliz. Dijo que se lo iba a contar a Andy esta noche en la cena. Apuesto a que él ni siquiera tuvo la oportunidad de saberlo. -Se cubrió la cara por un momento y rompió en sollozos.
Jake le tocó el hombro otra vez.
– Por lo que entiendo, las dos son amigas.
Chelsey hipó y se sonó la nariz.
– Muy buenas amigas. Fui a la escuela con Andrew y él nos presentó. Ahora ella no tiene a nadie. Los padres de Andrew murieron el año pasado en un choque de coches y los de Emma murieron cuando era adolescente. Sólo se tenían el uno al otro. Parece alguna clase de maldición o algo, todos esos coches destruidos. -La cara palideció y se cubrió la boca con la mano-. Lo siento. Su mujer ha muerto también. Lo siento mucho.
Jake sacudió la cabeza.
– No estábamos casados, pero teníamos un niño.
– Él va a estar bien. Es un poco pequeño, pero muy sano -se apresuró a asegurarle Chelsey.
– ¿Cuánto tiempo tendrá que permanecer aquí?
Lo que en verdad quería decir era cuánto tiempo tenía para poner las cosas en movimiento. Tenía una idea vaga de lo que quería hacer, pero ningún plan verdadero. Era obvio que el personal sentía compasión por él. Su amiga embarazada se había fugado con otro hombre. Shaina estaba en las noticias todo el tiempo. Los paparazzi la adoraban y por supuesto Jake no era un desconocido, pero las hazañas de Shaina eran siempre carnaza para las revistas de cotilleos y ella adoraba las cámaras.
El mundo creía que había dejado a Jake con el corazón destrozado. En verdad, se habían despreciado el uno al otro. Su padre le había llenado con la convicción de que los Trents estaban muy por encima de los Bannaconnis y de Jake en particular. Ella se sentía como si se hubiera rebajado al dormir con él. No es que no lo hubiera disfrutado y hubiera seguido regresando por más, pero los tabloides sólo sabían lo que Shaina quería. Ahora que estaba muerta y la simpatía le rodeaba, Jake supo que podría utilizarlo para su ventaja.
– Usted tendrá que hablar con el médico, pero para un bebé prematuro, está sano. Quizá una semana, pero honestamente no se lo podría decir. -Chelsey dejó salir un suspiro suave-. Emma deseaba realmente una familia. Era tan importante para ella y Andy, porque no tenían a nadie, así que siguieron diciendo que tendrían una gran familia.
Jake se pasó una mano por el pelo. Debía transportar a su hijo inmediatamente a un hospital en Texas y regresar a casa. Esto no era su lío para limpiarlo. Pero sabía que no lo haría. Había mirado a los ojos verde azulados de Emma Reynolds y algo se había abierto en él, algo sin nombre que no comprendía. Pero a pesar de todo, no podía irse.
Un hombre se acercó y Jake fue instantáneamente consciente de la tensión de Chelsey, que cambió inmediatamente su comportamiento a una cara muy profesional. Así que este debía ser el administrador del hospital. Alguien había reconocido a Jake y enviaba al peso pesado a cerciorarse de que estaba cómodo con el tratamiento de su hijo.
– Está quemado, señor Bannaconni, en las manos y brazos. Necesita curarse.
– Ni lo he notado -dijo Jake sinceramente.
Evaluó al hombre mientras sus quemaduras eran tratadas. Digno. Sincero. Era un hombre que tenía demasiado trabajo, demasiado poco tiempo libre y que creía en lo que hacía. Y estaba fieramente orgulloso de su hospital, Jake lo supo en el momento en que el médico empezó a mostrarle los alrededores, pero aparentemente tenía poco dinero para introducir un instrumental moderno.
Jake aprovechó el instante, golpeando donde sabía que sería lo mejor, murmurando sobre un gran donativo por el cuidado que su hijo había recibido, haciendo preguntas acerca de su niño, cuánto tiempo tendría que permanecer, cuáles eran las repercusiones de un nacimiento prematuro, qué podía hacer para ayudar mejor al hospital por cuidar de él. Por último logró girar la conversación a Emma Reynolds y cuán terriblemente se sentía por su situación. ¿Cuáles eran sus heridas? ¿Necesitaba médicos especiales? Sería más que feliz de traer volando a quién o lo qué necesitara…
El doctor John Grogan, jefe del hospital, trató de convencer a Jake de que Emma Reynolds no era su responsabilidad.
Jake parecía muy grave.
– Estoy bien enterado de que el resto del mundo quizás piense eso, pero fueron mi amiga y su amante los responsables de la muerte del marido de Emma y de sus heridas. Ella no tiene a nadie más. Ocuparme de sus facturas o asegurarme de que tiene todo lo que necesita es lo menos que puedo hacer por ella. -Miró alrededor y bajó la voz otra octava-. Preferiría si ningún periodista supiera que estoy aquí o que mi hijo está todavía aquí.
Grogan asintió.
– Somos un hospital pequeño, señor Bannaconni, pero somos muy discretos con nuestros pacientes.
Jake dejó salir un suspiro de alivio y se desplomó un poco para mostrar cuan cansado y trastornado estaba.
– Por favor, permita que los doctores de Emma sepan que estoy dispuesto a ayudar. Necesito ver a mi hijo ahora, si es posible.
El primer paso para involucrarse en la vida de Emma estaba cumplido. Se dejó guiar a la guardería infantil donde fue obligado a llevar una bata, máscara, y guantes para mirar fijamente al pequeño y arrugado bebé que yacía desnudo en una incubadora con luces por todas partes.

– ¿Cómo está ella hoy, Chelsey? -preguntó Jake mientras la joven enfermera bajaba por el pasillo hacia él-. Acabo de llegar a ver a mi hijo y pensé en echarle un vistazo.
El cuarto de Emma era el primer cuarto más cercano a la guardería infantil. Estaba embarazada y el médico de Obstetricia quería acceso fácil a ella si empezaba a abortar después de su dura y traumática prueba. Fue bastante fácil para Jake utilizar la excusa de que ella estaba tan cerca de su hijo para visitarla. Emma había sido insensible a los médicos y enfermeras, pero cuando él entraba, su mirada verde azulado saltaba a su cara y permanecía allí.
Chelsey suspiró.
– Ella no habla con nadie, señor Bannaconni. Estamos todos un poco atemorizados por ella. Pero he oído que su bebé lo estaba haciendo mejor. Respira por si mismo ahora y sólo tiene tres días.
– Sí, él parece estar mejor, aunque me dicen que debería estar ganando más peso. -Jake se detuvo con la mano en la puerta de Emma. Hasta ahora nadie jamás le había impedido entrar. Hoy quería que Emma le diera el personal su permiso para permitirle ayudarla-. Hoy voy a intentar darle a Emma una razón para vivir. Usted me dio la idea el otro día cuando hablamos.
Chelsey le tocó el hombro y esta vez su sonrisa fue coqueta.
– Espero que pueda encontrar uno modo de comunicarse con ella.
Jake le sonrió, permitiendo que su mirada resbalara sobre ella con el interés de un hombre. Chelsey contuvo la respiración y le hizo un gesto mientras se marchaba, balanceando las caderas más de lo normal. Jake abrió la puerta del cuarto de Emma y se deslizó dentro.
Mientras cerraba oyó la risita de Chelsey.
– Es tan caliente, Anna. Mi Dios, cuando sonríe pienso que voy a tener un orgasmo en el sitio.
Miró a Emma y supo que ella oía. Cerró las puertas a las risas de las enfermeras y cruzó a su lado.
Emma contuvo la respiración. Él había regresado. Podía alejarse de los otros y no tener que encarar la realidad de estar completamente sola otra vez, no tener que pensar en su amado Andrew muerto, no tener que tratar con perder a su bebé, pero entonces este hombre entraba y se sentaba, llenando la habitación, llenándole la cabeza con su olor y su imagen, obligándola a vivir otra vez. La forzaba a volver a la superficie cada vez donde no había escape de la terrible pena que la abrumaba.
En silencio imploró que se fuera, que simplemente la dejara estar en un estado medio viva, medio muerta que la protegía de sentir. Pero una vez que la mirada de él se centraba en ella, no la abandonaba.
– ¿Cómo andas hoy, Emma? -Siempre sonaba íntimo, hablando con ella como si fueran los mejores amigos… más que amigos, más cercanos. Utilizó las yemas de los dedos para acariciarle el pelo y echárselo atrás-. ¿Te estás sintiendo mejor?
Cada vez que la tocaba, no importaba cuan ligero fuera el toque, sentía como si la electricidad se arqueara entre ellos, recargándola con vida otra vez, para que los temores y la pena estuvieran más cerca que nunca. Y la sostenía allí, suavemente pero firmemente, forzándola a mirar su vida vacía mientras una pena inimaginable se vertía sobre ella, sosteniéndola presa.
No le respondió. Raramente lo hacía, sólo le miraba mudamente rogándole que la dejara vagar de regreso a su pequeño capullo seguro.
Jake arrastró una silla al lado de la cama, la giró y se sentó a horcajadas.
– Le he puesto nombre al bebé esta mañana. No había pensado mucho acerca del proceso de ponerle nombre, pero he querido darle un buen nombre, uno con el que estará contento siendo adulto. Encontré un libro de nombres de bebé en la sala de espera.
Ella no podía apartar la mirada de su cara. Su tono era suave, bajo y muy intenso, pero había algo que era un poco lejano. No podía decir que era. La mirada de él nunca abandonaba la de ella. Le recordaba a un leopardo con sus ojos verdes-dorados y su mirada penetrante, tan concentrada en ella que no había donde ocultarse.
Él se inclinó hacia delante.
– Es tan pequeño, Emma, juro que le podría encajar en la palma de la mano. Me espanta pensar en llevarlo a casa cuando yo no sé nada acerca de cuidar de un bebé. ¿Te asusta a ti? Vas a tener un bebé. ¿Te dijeron eso? ¿Qué el bebé todavía está vivo y qué sólo te tiene a ti para protegerlo?
El aliento se le atascó en la garganta y Emma movió las manos para cubrirse el estómago. ¿Era verdad? Podía oír a su corazón latir, oírlo tronar en sus oídos. Deseaba morir, quería morir, y se habría llevado a su niño, el bebé de Andy, con ella. Cerró los ojos brevemente, atemorizada de haber oído mal.
Jake suspiró suavemente, y él se pasó los dedos por el pelo debido a la agitación.
– Eso es lo que me asusta. Sólo estoy yo para ser el padre, para dar al bebé una buena casa y estoy tan lejos de ser un buen ejemplo. -Esa admisión escapó y su voz sonaba con la verdad.
Ella tragó, duramente. La garganta se convulsionó. Le llevó un esfuerzo separar los secos labios y tuvo que esforzarse por alcanzar su voz. Cuándo esta salió era tan fina, temblorosa, casi irreconocible.
– ¿Está seguro? ¿Acerca de mi bebé? ¿Está seguro que no lo he perdido?
Él se inclinó más cerca de ella. Jake Bannaconni. Había oído su nombre dicho en cuchicheos callados y temerosos y no podía averiguar por qué ella lo conocía. ¿Qué era tan familiar acerca de él, y por qué se sentía como si su voluntad la sostuviera?
– Tu bebé está bien, Emma. El médico dijo que incluso con la pérdida de sangre, el bebé parece estar sano. No hay signos de que el embarazo terminará. Serás madre.
Las lágrimas ardieron en sus ojos otra vez. Su bebé. Su precioso bebé estaba a salvo. No estaba enteramente sola y había un pequeño pedazo de Andy creciendo dentro de ella.
– Gracias por decirme lo del bebé. Tenía miedo de preguntar y nadie pensó en decírmelo. Sólo lo de mi cabeza, la pierna, un millón de otras heridas y… -las palabras se desvanecieron, y miró fijamente al techo, parpadeando, las lágrimas brotando de sus ojos.
– Andrew -agregó él suavemente-. Lo siento, Emma, ambos tenemos que vivir con lo que sucedió. Y ambos tenemos bebés que criar por nosotros mismos. -Destelló una pequeña sonrisa-. Tengo la sensación que tú serás mejor en la parte de cuidar de los niños que yo.
– Usted será un buen padre -alentó-. No se preocupe tanto. -¿Cómo demonios iba ella a cuidar de un bebé?
Jake cogió la mano de Emma, moviendo el pulgar por el dorso de la mano. Su toque era dolorosamente familiar.
– ¿Han dicho cuando puedes salir de aquí?
Emma sacudió la cabeza.
– ¿Adónde iría? -Pensar en su apartamento, su casa con Andrew, era demasiado para que lo contemplara. No podía afrontar el volver al apartamento y tratar de empacar las cosas de Andy.
– Trataremos con ello más tarde, cuando te sientas más fuerte -aseguró él-. Llamé a mi abogado y le pedí que revisara tu seguro para algún arreglo de algún tipo. Al menos, para poner la cosa en marcha. Sé que no quieres pensar en el dinero, pero será importante cuando tengas al bebé.
Emma levantó las pestañas, permitiendo que su mirada vagara por la cara de él. Había algo en él que la obsesionaba, la conminaba, la atraía como un imán cuando quería quedarse sola, desaparecer simplemente. Nadie más la obligaba como lo hacía él. Le conocía. El recuerdo de él la fastidiaba, aunque no podía situarle.
Podía recordar los acontecimientos hasta justo antes el accidente, sentarse en el coche, tan excitada, las noticias del embarazo en la punta de la lengua, pero las retuvo, determinada a esperar hasta que estuvieran en el restaurante y pudiera ver la expresión de Andy, mirar sus ojos y su boca cuando le revelara que iban a tener un niño. Había muerto sin saberlo. Odiaba eso. Su mirada se movió con rapidez sobre la cara de Jake otra vez. Sabía que era Jake porque se lo había dicho, no porque los recuerdos de él hubieran regresado.
No recordaba el choque. Recordaba lo de después, cuando hubo dolor, fuego y Jake mirándola fijamente, deteniéndola de seguir a Andy. Sus ojos la fascinaban, tiraban de ella, como un depredador siguiendo una presa. Su mirada fija enfocada la ponía incómoda, pero de alguna manera extraña la confortaba. Quizá si la cabeza parara de latir alguna vez y los médicos bajaran la dosis de la medicina contra el dolor, podría pensar más claramente, pero en este momento, su personalidad fue demasiado fuerte y ella no podía pensar por sí misma.
– ¿Cómo te conozco? He mirado en tus ojos y te conozco.
– Lo siento, soy el hombre que tiró de ti para sacarte del coche. -Bajó la mirada, alejando la mano de la ella y frotándose las sienes como si tuviera el mismo dolor de cabeza que ella-. No pude llegar a tu marido. El fuego estaba por todas partes.
Ella vio quemaduras en sus manos y el corazón saltó. Se estiró y atrajo su mano en la de ella.
– ¿Es por sacarme del coche?
Él retrocedió, algo dentro de él sacudido por el toque de sus dedos en la piel. No fue algo sexual. Él generalmente respondía a las mujeres sexualmente y esto era algo totalmente diferente, no se fiaba de la sensación del todo.
– Sí. -Su voz salió más bruscamente de lo que pretendía.
Emma dejó salir un pequeño suspiro.
– Siento que te hicieras daño.
– Emma -dijo Jake suavemente-, lo único que importa es que tú y el bebé estáis a salvo. -Se arrepintió de alejarse de ella cuando voluntariamente se había acercado hacia él.
Chelsey abrió la puerta y metió la cabeza dentro.
– ¿Necesitas algo, Emma? -preguntó, pero su mirada devoraba a Jake.
La cara de Emma se cerró, los ojos vagando. Cuándo no respondió, Chelsey frunció el entrecejo y miró a Jake. Él se levantó y tocó la débil mano de Emma.
– Te conseguiré unas pocas cosas de tu apartamento, Emma -dijo deliberadamente-. Regresaré esta tarde. -Cabeceó hacia el pasillo y Chelsey lo siguió fuera-. Necesitaré su llave y la dirección -le dijo a la enfermera.
– No quiero meterme en líos -dijo Chelsey.
Jake dio un paso más cerca, inclinándose hacia abajo como si mantuviera su conversación totalmente privada. Su voz era baja y convincente, pero supo que el calor de su cuerpo y el olor de su colonia la envolvieron. Chelsey inhaló y un pequeño temblor de conocimiento la atravesó.
– No permitiría que se metiera en líos. Emma tiene que animarse y si tiene algunas pocas cosas familiares, ayudará. Puede ayudar a su amiga y ya vio que no se opuso.
Chelsey asintió y se apresuró a alejarse, para volver con la llave y un pequeño papel con la dirección.
– Es una buena amiga de Emma -dijo Jake mientras se metía en el bolsillo la llave y se alejaba rápidamente antes de que ella pudiera cambiar de opinión.
Encontró el edificio sin muchos problemas. Se paró en la puerta e inspeccionó el pequeño apartamento. ¿Pequeño? ¡Infierno, era diminuto! Los muebles eran viejos y gastados por el uso, la porcelana estaba astillada y agrietada. La pareja no tenía nada. Caminó a zancadas por las cuatro habitaciones. Este apartamento entero encajaría en su dormitorio principal. La frustración crecía con cada paso y anduvo de un lado para otro, rondando como un el gato enjaulado que era. Había algo aquí donde no podría poner el dedo encima. Algo que necesitaba comprender, tenía que comprender. Era un camino ardiente a sus entrañas Jake Bannaconni era un hombre tenaz.
Todo estaba muy ordenado y limpio, hasta tal punto que se encontró sacando las rosas muertas del jarrón pequeño; parecían una obscenidad en la atmósfera del apartamento. Caminó inquietamente otra vez, pasos rápidos y fluidos de puro poder. Había una clave, pero no la captaba. Se detuvo bruscamente. Las fotos. Había fotos por todas partes, en las paredes, el escritorio, la pequeña oficina, y había un álbum colocado en una mesa de centro.
Estudió una de las fotos. La pareja se miraba el uno al otro, parecían estar en todas las otras fotos, como si sólo tuvieran ojos el uno para el otro. Sus expresiones eran verdaderas, el amor brillaba resplandeciente entre ellos hasta que era casi palpable.
Jake trazó los labios de Emma con la punta de los dedos suavemente. Nunca había visto a dos personas que parecieran tan felices. Estaba en sus ojos, en sus caras. Emma le quitaba la respiración. En la mayor parte de las imágenes, llevaba poco o nada de maquillaje.
Era muy pequeña, casi demasiado esbelta con un abundante pelo rojo llameante que encuadra la frágil cara en forma de corazón. Nunca había tenido la menor atracción por mujeres flacas, prefería las curvas exuberantes, pero no podía parar de mirar fijamente su cara, los ojos. Tocó la foto otra vez, trazando el borde de su cara, la otra mano agarró el marco barato hasta que los nudillos se pusieron blancos. Bruscamente la dejó.
La cocina estaba llenada de comida horneada, incluso pan, obviamente todo casero. El cuarto de baño tenía dos cepillos de dientes, uno blanco, uno azul, juntos en un contenedor. Había un kit de prueba de embarazo cerca de la pequeña jabonera. En un rincón del espejo, alguien había escrito «¡Sí!» con lápiz de labios.
En el dormitorio, sin ningún escrúpulo, pasó por sus ropas. Las camisas de Andrew estaban un poco raídas, pero cada botón estaba en su lugar, cada desgarrón limpiamente reparado. Cada camisa estaba limpia y planchada. Encontró una chaqueta con un diminuto bordado cosido por dentro de la costura. «Alguien te ama». Miró fijamente las palabras, sintiendo un abismo enorme de vacío manando en su interior.
Jake Bannaconni era la élite. Tenía una inteligencia superior, fuerza, visión, y olfato. Los músculos se rizaron bajo la piel, fluyendo como agua, fluidos y controlados. Era uno de los más jóvenes billonarios según la revista Forbes, y esgrimía un vasto poder político. Tenía el salvaje magnetismo animal de su especie y la lógica despiadada de crear estrategias y planes de batallas en la sala de juntas. Podía hipnotizar a la gente con la pura fuerza de su personalidad; podía atraer y seducir a las mujeres más hermosas del mundo, y lo hacía con frecuencia, pero no podía hacerlas amarle. Este… este mecánico… se había ganado el amor de todos a su alrededor. No tenía sentido.
¿Qué había hecho a Andrew Reynolds tan malditamente especial que podía inspirar esa clase de amor? ¿Esa clase de lealtad? Infierno, Jake no podía reclamar el amor ni la lealtad de sus propios padres, mucho menos el de alguien más. Por lo que podía ver, Reynolds no le había dado a su mujer ninguna maldita cosa, pero por todas partes donde miraba podía ver evidencia de su felicidad.
Tocó el cepillo de Emma, brillantes cabellos rojos brillaban como hilos de seda. Sus entrañas se tensaron. El anhelo casi lo abrumó. Más que anhelo. Negros celos lo asaltaron. Había oído que su clase poseía ese rasgo peligroso, pero nunca en su vida lo había experimentado. La emoción, tan fuerte, tan intensa le dejaba un sabor amargo en la boca, le ponía nudos en las vísceras y ponía al borde de matar a su ya volátil temperamento. La vida de Andrew y Emma era un cuento de hadas. Un jodido cuento de hadas. No era verdadero. No podía ser verdadero. Ella no tenía ropa decente. Cada par de vaqueros estaba desteñido y gastado. Sólo había dos vestidos colgados en el armario.
Encontró libros sobre pájaros por todas partes, un diseño amateurs de una pajarera de invernadero dibujado por una mano femenina. Dobló los dibujos con cuidado y los deslizó en el bolsillo de su abrigo. Pasó otra hora en el apartamento, sin comprender realmente el por qué, pero no podía irse. Era un hombre que necesitaba libertad y espacios abiertos. Era intensamente sexual, seduciendo mujeres y acostándose con ellas cuándo y dónde quisiera. Nunca había considerado tener una mujer propia, pero echar una mirada alrededor de ese apartamento diminuto le hizo sentir como si todo el dinero del mundo, toda la influencia política, todos los secretos de lo que él era y quien era, todo eso no era nada en comparación con lo que Andrew Reynolds había tenido.
Jake cerró y bloqueó la puerta. Alguien tenía que mirarle de ese modo. No sólo alguien… Emma. No podía irse y dejarla. El pensamiento de otro hombre encontrándola, poseyéndola, envió una ola de rabia por su mente. En su interior, rugió una protesta. Emma no debería haber sido nada para él, pero no podía sacarse su imagen ni su olor de la mente.
Quería el maldito cuento de hadas. Podía tener paciencia. Era metódico y completamente despiadado. Una vez que se empeñaba en una línea de acción era implacable, inquebrantable. Nadie, nada, permanecía en su camino por mucho tiempo. Una sonrisa decidida tocó los bordes ligeramente crueles de su boca. Jugaba para ganar, y siempre lo hacía. Nunca importaba cuánto tiempo tomara. Siempre ganaba. Quería lo que Andrew había tenido. Deseaba a Emma Reynolds, no a cualquier otra mujer. Emma. Y la tendría. Nada, nadie, se lo impediría.



Capítulo 3


– HOY cumplo treinta y tres años, Emma -anunció Jake mientras entraba en su habitación del hospital. Colocó los artículos que le había traído de su apartamento en la mesita cercana a su cama. Había esperado deliberadamente tres días antes de visitarla, aunque se aseguró de que ella oyera su voz en el vestíbulo. Chelsey había expresado su preocupación varias veces porque Emma no comía y parecía muy disgustada.
La mirada de Emma saltó a su cara, los dedos se aferraban a la sábana que la cubría.
– Es una cosa tremenda tener mi edad y tener un bebé al que no sé cómo cuidar. He estudiado toda clase de cosas y hablo varios idiomas, pero nunca pensé en aprender cómo cambiar los pañales de un bebé. Lo van a soltar en pocos días y entonces ¿qué voy a hacer?
Jake recogió su cepillo y cruzó el cuarto a su lado.
– Me pareces un poco pálida. ¿Todavía te están dando la medicina contra el dolor?
Emma se humedeció los labios secos, atrayendo su atención a la boca. Él buscó en el bolsillo y sacó el protector labial, esperando que lo tomara.
– Encontré esto en tu cuarto de baño y me figuré que quizás lo quisieras.
Emma tomó el tubo, los dedos le acariciaron la palma. Ella estaba temblando. Esperó a que se recubriera los labios agrietados antes de hablar otra vez.
– ¿Puedes levantarte o necesitas que te ayude a hacerlo?
Emma parecía asustada, frunciéndole el entrecejo.
– ¿Por qué?
– Voy a cepillarte el pelo. Probablemente no soy mejor en eso que cambiando pañales, pero quizás te haga sentirte humana otra vez. -Jake vertió autoridad en su voz, actuando de forma muy práctica, como si cepillara el pelo todos los días.
Ella tragó y echó una mirada alrededor un poco impotentemente, como si no supiera exactamente qué hacer. Él no le dio opción y se estiró a través de la cama para levantar suavemente su cuerpo hasta una posición sentada antes de deslizarse detrás de ella y sentarse el mismo en la cama. Le envolvió las caderas con los muslos. Una sensación de familiaridad inolvidable se derramó sobre él, como si hubiera hecho esto un millón de veces. Deslizó los dedos en la masa de pelo enredado y eso se sintió también familiar.
Jake respiró y atrajo el olor de ella a los pulmones, la mujer, que perteneció a otro hombre, que quería mantener para él mismo, que quería robar.
– ¿Emma? -Su voz tomó un tono curioso-. ¿Estás bien? -Dejó caer las manos sobre sus hombros.
Emma sacudió la cabeza.
– Dime. -Le pasó el cepillo por el largo cabello, con cuidado de no tirar. Nunca había cepillado el pelo de una mujer en su vida, pero se sentía como si lo hubiera hecho. Instintivamente sostuvo los mechones sedosos encima de los nudos para que no le tiraran del cuero cabelludo mientras la cepillaba. Sabía que ella tenía un cuero cabelludo sensible, y por un momento la oyó como le explicaba riéndose, como si hubiera hablado en voz alta, que los rizos la hacían sensible. Ellos nunca habían hablado sobre cepillar el pelo, pero el recuerdo estaba en su mente, claro y vívido.
Emma sintió las manos en el cabello y cerró los ojos, dándose cuenta de que le había estado esperando, necesitándole, necesitando su fuerza. Le molestaba que necesitara a alguien, y estaba avergonzada de que pareciera que no pudiera arreglárselas sola. No podía salir de la cama, no podía encarar su apartamento sin Andy, y ahora… El pecho le dolía. El corazón se sentía tan pesado que tenía miedo de estrangularse con la necesidad de aire.
– Emma. -Su voz tenía un borde, una orden-. Dime.
– El médico ha dicho que el bebé está en peligro y que tengo que estar en reposo en cama.
Allí. Ella lo había dicho en voz alta. Finalmente encaraba las terribles noticias porque él estaba allí. Un completo extraño. ¿Por qué le había estado esperando? Había estado enojada y herida porque se había ausentado tanto tiempo. Apenas había sido consciente de los médicos y las enfermeras que se movían constantemente a su alrededor, intentando ser alegres, pero había sido agudamente consciente de él cada vez que había estado en el pasillo, fuera de la guardería infantil, mirando a su bebé. Y había oído por casualidad a las enfermeras cotillear indefinidamente acerca de cuán sexy y caliente era él.
Ella ya no quería llorar. Ni siquiera estaba segura de si podría. Todo el día, toda la noche, todo en lo que podía pensar era en Andy, le echaba de menos, rezaba porque hubiera muerto rápidamente, sin dolor. Ahora ella estaba aterrorizada de perder a su hijo, de no tener forma de cuidarse a sí misma o al bebé. No tenía a nadie que la ayudara. Estaba completa y totalmente sola en el mundo.
– ¿Qué dicen ellos que está mal?
Su voz era tranquila y el sonido la calmó. Las manos se movían a través de su pelo con el tirón del cepillo y de algún modo ese movimiento la tranquilizaba. Tomó un trago de aire y encontró que podía pensar mejor con él cerca de ella.
– Tengo algunas heridas internas y piensan que mi cuerpo no retendrá al bebé mientras crece. Tendré que hacer reposo absoluto en cama hasta el cuarto mes.
El cepillo le acarició el pelo unos pocas veces más antes de que él lo dejara y dividiera el pelo en tres mechones.
– Podemos conseguir una segunda opinión, Emma. Traer volando a alguien. Si él está de acuerdo, entonces tú harás lo que sea necesario.
– ¿Cómo? -Ella giró para mirarlo sobre su hombro-. No tengo a Andy para ayudarme. Me han operado la pierna; no puedo andar, no puedo trabajar. No tengo ningún indicio de qué hacer. -Detestaba sonar tan patética.
Él le tiró del pelo hasta que ella giró, hundiendo los hombros.
– Haremos lo que estamos haciendo ahora. Ayudarnos el uno al otro. Tengo dinero y una gran casa si lo necesitas.
Ella se tensó.
– No necesito una limosna. -Aunque la necesitaba. Eso es lo que era tan humillante. Estaba prácticamente rogando a un extraño que le resolviera la vida. Sabía que lo estaba haciendo, pero no podía detenerse, no con este hombre. ¿Quién era él? ¿Por qué se sentía tan familiar y fuerte?
Se cubrió la cara con una mano. Él había sufrido una pérdida también. Shaina. El nombre sabía amargo en su boca. Shaina y su amigo borracho habían matado a Andy. Extraño, podía ver dolor en los ojos de Jake a veces pero nunca lo sentía, mientras que corría por sus venas con pena, llevándola a una marea de dolor tan fuerte que tenía miedo de no poder sentir felicidad nunca más.
– Sabes que será un arreglo -dijo Jake-. Tendrás mucho dinero. Puedo conseguir que mis abogados sigan trabajando en ello para ti. Una vez que tengas eso, no tendrás que preocuparte por el dinero durante un tiempo. Habría abundante cuidados para ti y el bebé.
– Dinero manchado de sangre. El dinero no puede reemplazar a Andrew. -Dio un tirón hacia adelante, lejos del consuelo de su toque.
Las manos de Jake se apretaron en su pelo, tirándole del cuero cabelludo, y ella dio un pequeño grito.
– Cálmate. No es conmigo con quien estás enfadada -señaló Jake-. Y cualquiera que sea la razón, el dinero ayudará con el bebé. Y vas a necesitarlo, así que si no te importa, me encargaré de ese pequeño detalle por ti hasta que puedas ponerte de acuerdo con ello.
– Lo que sea.
Su voz era baja, pero el triunfo se disparó por Jake ante su aceptación de ayuda. Quería llevarse la pena, una parte de él estaba asombrada y satisfecha de que ella pudiera sentir realmente pena. Él había estado disgustado con la muerte de su bisabuelo, pero ni la mitad de disgustado de lo que ella estaba por la de su marido. Le fascinaba que fuera capaz de amar a alguien tan profundamente que su vida estuviera rota en pedazos cuando él se fuera. Aunque lo intentaba, Jake no podía sentir pena por la muerte de Shaina.
Se encontró no gustándole ese lado de él, esa fría, impasible parte que se aprovecharía de una mujer tan genuina como Emma. Por la poca información que había recogido del personal del hospital y del apartamento, había descubierto que Emma era una mujer independiente, con opiniones fuertes y un sentido de la diversión. Pero en este momento parecía vulnerable y frágil, abrumada por la pena y la pérdida. A él, las duras realidades de su mundo hacía mucho tiempo le habían enseñado, que nadie podía ser tan genuino, pero aunque seguía pensando que encontraría una manera de cogerla en falta, no había sido capaz. Si fuera una actriz, merecía un Oscar.
Bajo sus manos la sintió tensarse, ponerse en alerta, girando la cabeza hacia la puerta.
– El bebé está llorando -dijo-. ¿Puedes traerlo aquí?
Jake frunció el entrecejo. Él tenía la capacidad de oír y clasificar sonidos debido a su «otro», y reconocía instantáneamente el llanto de su hijo. Él era leopardo, su cerebro registraba automáticamente sonidos y conversaciones, revisando los datos y registrando hechos a su alrededor, pero Emma había oído el llanto e instintivamente se había girado hacia este antes de que hubiera sido registrado por él.
Sintió el pecho repentinamente pesado, y en sus oídos, la sangre tronó. Su madre nunca había respondido ni una vez a sus lloros, no cuando había sido un bebé, y ciertamente no cuando había sido pequeño. Esta mujer, esta extraña, tenía más consideración para su hijo que Jake. Sintió vergüenza, culpa y confusión, algo que sucedía mucho en su presencia.
– Si eso es lo que deseas -murmuró, deslizándose de la cama, lejos de su calor.
– Sí, por favor.
¿Cómo podía alguien que había sufrido tales pérdidas, quién se estaba tambaleando por tantos golpes, responder al hijo de la mujer que había causado el accidente? Jake no podía encontrarle sentido. En algunas maneras ella lo asustaba, algo muy difícil de hacer. Jake no tenía miedo al dolor o a mucho de nada, realmente, pero Emma le sacudía en lugares que él no había sabido que existían. No confiaba en nadie, menos de todo en nadie que no comprendiera.
Cuando llevó con cautela el chico al cuarto de Emma, trató de averiguar qué posible punto de vista podría tener ella aparte de genuino calor. Él tenía un motivo para traerle al niño. La quería en su vida, amándole a él y al chico. Si pudiera utilizar su interés en el niño para atraparla y llevarla a casa con él, lo haría. ¿Pero cuál era el interés de ella? Ciertamente no él como macho. Infiernos, ni siquiera parecía advertir que él fuera un hombre. Ni su dinero. Nada. Él simplemente no le interesaba.
Cuándo abrió la puerta, la mirada de ella saltó hasta su cara y él revisó su opinión. Había algo entre ellos -fuerza, poder. Él la hipnotizaba. Era vulnerable y necesitaba que alguien más se hiciera cargo de ella hasta que pudiera encarar su vida sin Andrew. Ella veía la fuerza y el poder de su leopardo, el acero en Jake, y porque necesitaba esas cualidades, él la atraía y eso era un comienzo.
La mirada de Emma vagó al bebé que él sostenía con torpeza, fuera y lejos de su cuerpo. Él le dirigió una pequeña y desconcertada sonrisa.
– Necesita que lo cambien. Intenté que lo hicieran las enfermeras, pero dijeron que necesitaba practicar. Es espantoso sostener a un bebé que se menea en la palma de la mano.
– Esa no es la manera correcta de sostenerlo, Jake -aconsejó ella suavemente-. Tienes que mantener su cuerpo cerca del tuyo para que se sienta seguro.
– Está mojado. -Jake hizo muecas.
– Él es el bebé, no tú. Ponlo en la cama para que puedas cambiarle.
Jake no podía ponerle el pañal ni para salvar su vida. Dejó al chico en la cama al lado de Emma mientras trabajaba, todos pulgares, para conseguir que el pañal no se cayera. En el momento en que levantó al niño, la cubierta resbaló y cayó a la cama. El bebé gimió en protesta, agitando los pequeños brazos en el aire mientras Jake se pasaba las manos por el pelo y respiraba con dificultad.
– No lo estás haciendo bien. -La voz de Emma estaba matizada con diversión.
Jake sintió el triunfo explotar por él, pero mantuvo un ceño agitado e impotente en la cara.
– Puedo ver eso -admitió, rechinando los dientes-. Aquí parece haber algún secreto que me elude. -Mantuvo una mano en el estómago del bebé para evitar que cayera por el borde de la cama y miró a Emma.
Cuanto más fuerte lloraba el bebé y más se retorcía, más color pareció venirle a la pálida cara. Jake podía ver que se estaba angustiando mirando su aparente torpeza.
Se inclinó hacia el bebé.
– Permíteme.
Jake se permitió hundirse en la cama al lado de ella.
– No sé si debes estar moviéndote tanto.
– Es sólo mi pierna -dijo Emma. Respingó cuando trató de mover el miembro herido bajo las mantas, estirándose para incorporarse.
Jake suspiró.
– Aquí. Toma al chico mojado y yo moveré la pierna por ti.
Él descargó prácticamente al bebé en sus brazos, el pañal vibrador y todo, antes de estirarse bajo las mantas y medio levantándola, la empujó a una posición más cómoda.
– ¿Qué tal así?
Emma asintió sin contestarle, bajando la mirada a la cara del bebé. Se parecía a su padre. Sus ojos. No el color azul borroso de la mayoría de los recién nacidos, sino más bien unos formales ojos dorados que no sonreían. Era esto lo que la molestaba acerca de Jake. Su voz era expresiva, y a veces su boca sonreía o frunció el entrecejo, pero no había emoción en sus ojos. Y había poco en los ojos de su hijo. Como si el chico ya hubiera sufrido demasiado dolor y pena. Ella sabía sobre eso y no quería que el niño empezara su vida en la tristeza.
– Todo está bien, pequeño -murmuró suavemente-. Nadie va a herirte jamás.
La cabeza de Jake dio un tirón.
– No le prometas eso. No le cuentes mentiras. -Su voz fue dura, y se estiró hacia el niño, sacándolo de los brazos de ella.
Emma estudió su cara. Había algo allí. Finalmente. Verdadera emoción. En sus ojos. Un oscuro y retorcido dolor que ella vislumbró brevemente antes de que él parpadeara y se fuera, como si nunca hubiera existido. Profundo. Malvado. Brillando con amenaza. Haciendo que su corazón latiera con terror. Jake Bannaconni era un hombre muy peligroso.
Jake bajó la mirada el pequeño chico que se retorcía entre sus manos y por primera vez realmente lo vio. El chico tenía sus ojos y un salvaje mechón de pelo oscuro. Había inteligencia en esos ojos oro viejo, tanta que Jake se encontró pasando los dedos sobre las manos del chico, buscando la evidencia de algo excepcional bajo la piel suave del bebé. Los huesos diminutos se sentían perfectos, aunque parecieran los de un pájaro. El bebé dejó de llorar para mirarle con esos ojos de gato impasibles.
– La gente miente -dijo bruscamente-. Haré cuanto pueda para protegerte, pero no se puede confiar en las personas.
– Jake. -La voz de Emma fue suave con compasión-. Él no necesita que le enseñen eso en este momento. Sólo necesita sentirse seguro y a salvo, que le cambien los pañales y alimento en la barriguita. Sobre todo necesita estar rodeado de amor.
El vientre de Jake se anudó ante esa palabra. Todos reclamaban amar todo y a todos, pero en realidad todo era acerca de lo que podían conseguir. Por lo menos él era honesto consigo mismo. Deseaba que Emma le mirara del modo en que había mirado a Andrew. Estaba dispuesto a utilizar cualquier arma de su vasto arsenal para conseguir lo que quería. Miró a su hijo, sabiendo que justo en ese momento el niño era su mejor elección, mejor aún que el dinero.
Jake forzó una sonrisa mientras colocaba al niño directamente frente a Emma.
– ¿Quién sabría que cambiar pañales podía ser tan difícil? -Le entregó el pañal-. Le he llamado Kyle -agregó.
– ¿Es un nombre de la familia? -preguntó Emma.
– No -respondió brevemente, respiró e intentó suavizarlo-. No, me gustaba el nombre.
Los parpados de Emma revolotearon.
– Bien, es un hermoso nombre. -Puso el dedo en la mano diminuta del bebé y Kyle cerró instantáneamente la mano alrededor de ella-. Él es hermoso.
– Sí, lo es. -Jake miró realmente a su hijo, una pequeña maravilla. La diminuta y perfecta cara, las piernas pateando con tal fuerza. Antes, había pensado en él como algo meneándose y colorado, pero ahora tomó nota de las características del chico, los ojos felinos, la boca inclinada y el mechón de pelo oscuro. Se encontró sonriendo-. Realmente lo es, ¿verdad? Pero tan pequeño, me asusta. -Había algo de verdad en eso también-. Nunca he sostenido a un bebé, ni he sido dejado solo como responsable de uno. Me siento torpe.
Emma encajó con cuidado el pañal y miró como Jake trataba con torpeza de coger al chico. Otra vez lo sostuvo lejos de su cuerpo.
– Las enfermeras dicen que tengo que aprender a alimentarlo, pero a él no le gusta el modo en que lo hago y no está comiendo mucho -Jake admitió en voz baja, como si le afligiera admitir que no podía hacer algo perfectamente-. Puedo encontrar petróleo en suelos donde nadie sospecha que está allí, pero no puedo alimentar ni cambiarle el pañal a un bebé.
Él se pasó la mano a través de la frente.
Emma extendió los brazos.
– Déjame mostrarte.
Jake contuvo la respiración mientras Emma tomaba a Kyle en sus brazos, sosteniéndolo contra sus senos. Le envolvió, rodeándolo con su calor y la blandura de su cuerpo.
– Tú tienes que sostener a un bebé muy cerca para que se sientan seguro. -Sonrió a la carita levantada-. Dame la botella y te mostraré cómo alimentarlo. -Tendió la mano.
Jake puso una mano bajo el trasero del bebé.
– No le dejes caer. -Recordó las innumerables caídas al suelo, la sensación de un zapato golpeando su cuerpo, la punta de una bota en el estómago. No había pensado en ello durante años. Él no era padre -seguro como el infierno que no sabía lo que hacía- pero ningún niño suyo iba a ser lanzado al duro suelo.
– No voy a dejarlo caer -aseguró ella.
Jake vaciló, estudiándole la cara. Ella parecía tan malditamente genuina, pero nadie era realmente como ella. Nadie. Mirándola de cerca, le entregó el pequeño biberón, inclinando la cabeza para ver cómo tentaba la boca del bebé hasta que éste la abrió. Inmediatamente empezó a mamar. Kyle no giró la cabeza de un lado a otro como había hecho antes cuando la enfermera había intentado mostrarle a Jake que hacer. Jake había estado impaciente y molesto, sintiendo como si estuviera perdiendo el tiempo. Mirar a Emma con Kyle le hizo sentirse diferente.
– ¿Emma, recuerdas que sucedió?
La mirada de ella fue a su cara rápidamente y los brazos se apretaron alrededor del bebé. Asintió.
– No cómo sucedió, sólo a ti manteniéndome abajo y el fuego a nuestro alrededor. -Tragó con dificultad, los ojos brillaban con lágrimas-. Andy…
Él la abrazó como si ella perteneciera allí… con él.
– Lo sé, Emma. Lo siento. No pude sacarle. Era demasiado tarde.
– No te culpes. -Ella alzó la mirada hacia él otra vez y los ojos parecieron dos piscinas profundas. Por un momento él pensó que caía hacia delante-. ¿Sufrió?
Los dedos de Jake fueron a la nuca, masajeando la tensión en un esfuerzo de aliviarla.
– No. Murió inmediatamente. Nunca sintió el fuego.
Ella se mordió con fuerza el labio y miró fijamente a la cara de Kyle.
– ¿Las personas en el otro coche? Las dos murieron, ¿verdad? -Tragó visiblemente, tratando de recordar todo lo que tenía en la cabeza-. ¿Los conocías a ambos?
Jake se estiró y tomó la manita Kyle.
– Su madre murió, así como el conductor. Los médicos me entregaron a mi hijo y salvaron su vida. Tuve suerte de que pudieran sacar al bebé a tiempo.
– Siento mucho lo de tu mujer.
– No estábamos casados -admitió Jake en voz baja.
Otra vez la mirada de ella fue a su cara.
– Lo siento -dijo otra vez. Concentró su atención en Kyle, acunándolo cerca de ella, bajando la cabeza para ocultar la cara.
Jake se dio cuenta de que ella se sentía mal por él, que las lágrimas que brillaban en sus ojos eran por él, por Kyle -no por ella misma. Esta era su ventaja para permitirle pensar que había estado loco por Shaina- que sentía la misma pena por perder un ser amado que ella. Les daba otro vínculo. Consideró dejarla creerlo, pero algo en su interior, algo fuerte, se derramó sobre él, negándose a permitirse mentirle sobre eso. Ni por omisión.
– Emma -dijo Jake suavemente y esperó hasta que ella alzara la mirada-. No amaba a Shaina. No tengo las mismas emociones que tú. -Quizá realmente quería advertirle. Todas las ventajas estaban de su lado. Quizá había un mínimo de honradez en él y creía que ella lo merecía. O, que Dios le ayudara, Drake Donovan, su medio-amigo y consejero ahora a tiempo parcial, con su constante conjunto de reglas y charlas sobre el honor, le estaba llegando. Lo que fuera, Jake sabía que tenía que contarle la verdad.
– La despreciaba. Se quedó deliberadamente embarazada para chantajearme con el matrimonio. Y entonces cuando no funcionó, bebió y tomó drogas mientras estuvo embarazada. Tuve que tener a alguien vigilándola todo el tiempo. Vine aquí para llevarla de vuelta a mi rancho, para mantener al bebé a salvo hasta que naciera. Tú perdiste a alguien a quien amabas. Shaina era… -Como yo. No podía obligarse a decirlo y dejó que las palabras se desvanecieran.
Emma le miró fijamente a la cara, los ojos de par en par e impasibles, concentrados completamente en él, así que él se quedó inmóvil, sintiéndose amenazado, sintiéndose como si ella pudiera ver completamente su alma, al monstruo frío que vivía allí, esperando golpear. Ella sacudió la cabeza lentamente.
– No como tú. -Como si él hubiera dicho las palabras en voz alta y ella las hubiera oído-. Tú no eres quién crees que eres.
Él sabía exactamente quién y qué era. Nunca malgastaba tiempo tratando de blanquear su carácter. Había abrazado al monstruo frío, negándose a caer víctima otra vez. Sería más fuerte, más astuto, más rápido, más despiadado, que cada enemigo que tenía. Y nunca sería vulnerable otra vez -no ante nadie. Ellos se encontrarían ante enemigo implacable que lanzaba puñetazos y no tenía misericordia cuando les golpeaba- a ninguno de ellos. Y esta joven y frágil mujer que miraba el mundo a través de unas gafas de cristal rosa, iba a pertenecerle y él la iba a tomar, tanto si ella quería como si no. No, él era exactamente como sus enemigos, sólo que peor.
Se alejó de la cama, lejos de su atenta mirada. Él era el que tenía el control, no ella. Él no caía presa de su dulzor, ni del modo en que ella le hacía sentirse culpable. Él controlaba a todos en su mundo. No necesitaba a otros. Ellos le necesitaban. Ella no iba a darle la vuelta mirando dentro de su alma y viendo algo que él mantenía oculto del mundo.
Vulnerable. Por un momento ella le hizo sentirse así, como si pudiera herirle, como si tuviera algún poder sobre él que no comprendía. Jake rechazó el sentimiento inmediatamente. Él nunca sería vulnerable otra vez. Ni tampoco su hijo. Miró al bebé en los brazos de ella. No deseaba ni amaba al niño, pero iba a hacer lo correcto por él. Vería que Kyle tuviera todas las ventajas, y mirando al bebé en brazos de Emma, supo que esta mujer era la única que deseaba para su hijo.
Al infierno con todo. Tenía un plan y lo iba a llevar a cabo. Emma y su hijo se beneficiarían. Jake sería justo con ello. Finalmente ella le amaría, incluso si él no pudiera amarla a su vez. Infierno, incluso él podría serle fiel si tenía que hacerlo. Le daría un hogar, Kyle tendría a alguien que sería bueno con él, y ella sería bien cuidada. Estaba seguro de que podría satisfacerla en la cama y enseñarle a satisfacer sus necesidades. Funcionaría para ambos, para todos. Aplastó cualquier humanidad que todavía yaciera dentro de él y endureció el corazón.
Se haría cargo de ella. Un pequeño pedazo a la vez, comenzando aquí, comenzando ahora, justo del modo en que perseguía a las compañías que deseaba. Estudiando a su presa, valorando las debilidades y las vulnerabilidades. Emma necesitaba una casa y dinero mientras estuviera embarazada. Sus abogados serían los únicos que trabajarían en un arreglo, y al igual que los contratos para negocios podían extraviarse, «perderse» o sobornarse, sus abogados podrían demorar cada procedimiento para asegurarse de que ella le necesitaba. Sí, era un bastardo, frío, cruel y calculador, pero se permitió soltar el anzuelo al recordarse que la cuidaría bien, como hacía con todas sus posesiones.
Y no te equivoques, Emma Reynolds. Serás mi posesión.
Emma no sería diferente de Kyle. Él vería todo por ellos y se mantendría emocionalmente lejano. Nadie jamás tomaría lo que él poseía.
Mientras alimentaba al bebé, Emma miró a Jake paseándose por toda el cuarto. Los ojos le brillaban con un poder que la aterrorizaba y la intrigaba. Su cuerpo se movía con una gracia fluida que sugería peligro. Ella sabía que estaba hipnotizada por su fuerza y confianza, por su arrogancia, pero había algo que la eludía, algo sobre él que le era tan familiar que la atraía más que su necesidad de que alguien se hiciera cargo. Y en este momento a ella no le importaba mucho vivir, sólo salvar a su bebé. Si Jake Bannaconni quería encargarse, ella iba a permitírselo -por lo menos un rato.
Él no la conocía, sólo sabía que era joven, y estaba perdida e impotente en este momento. Una vez que pudiera pensar sin que doliera, sin estar tan atemorizada de respirar, estaría bien. Actualmente, no podía tomar decisiones y estar segura de lo que estaba haciendo. Jake parecía saber exactamente que hacía. Y tanto si él se consideraba a sí mismo como un buen hombre o no, una parte de ella se estiraba hacia él, queriendo -no, necesitado- hacer lo que le había pedido. Quería alcanzar más allá del vacío en sus ojos y la vacuidad de su expresión y ver quién era él realmente. Y eso nunca había sucedido antes, ni con su amado Andrew.
Ella besó a Kyle en la frente y se inclinó para cuchichearle en la oreja.
– Todo estará bien. Ya lo verás. No tengas miedo. -Porque ella estaba allí y necesitaba al bebé para enfocar su atención, para darle algo a lo que adherirse. Miró a la cara de Jake y captó una insinuación de satisfacción allí. Lo archivó. Él quería atarla a su hijo. Quizá temía llevar al niño a casa el mismo, y no podía culparle, aunque se rumoreaba que tenía bastante dinero para contratar a un ejército de enfermeras. Cualquiera que fuera su razón, a ella no le importaba realmente, no ahora mismo.
– ¿Cuánto tiempo falta para que Kyle pueda regresar a casa contigo? -preguntó Emma, acariciando con la nariz la cabeza del bebé.
– Los médicos dicen que unos pocos días más. Quieren que engorde un poquito. ¿Qué dicen de ti?
Ella se encogió de hombros.
– Más o menos la misma cosa.
– ¿Tienes alguna familia?
Emma supo instintivamente que él ya tenía la respuesta, pero por alguna razón quería forzarla a admitir la verdad en voz alta.
– No.
En el momento en que lo dijo, comprendió. La dejaba sin nada -sin nadie- y eso la sacudió aún más. Alzó la mirada, intentando ver más allá de su pena porque alguien la cuidara, se estaba poniendo en manos de un completo extraño.
– ¿Estás bien con Kyle? Llamaré a mis abogados para que comiencen otra vez con los arreglos con la compañía de seguros por ti. Y necesito asegurarme de que tengo médicos haciendo cola para cuidarte a ti y a Kyle una vez estemos en casa. ¿Vendrás con nosotros, verdad, Emma? Porque honestamente, realmente necesito tu ayuda.
– ¿Dónde queda tu casa? -Su voz tembló un poco.
– Tengo un rancho en Texas. Poseo propiedades en bastantes lugares, pero el rancho es mi casa principal y donde me gustaría que te quedaras. Puedo contratar ayuda mientras estás en reposo en cama para cuidar de Kyle.
Ella sacudió la cabeza.
– No quiero que gastes tu dinero en mí.
Él encogió los hombros anchos.
– Creo que tengo suficiente para cuidarte sin preocuparme demasiado por pasar hambre.
Ella conocía el nombre Bannaconni. Había oído los cuchicheos por el hospital. Los jet privados, coches exóticos, hombres apresurándose para traerle papeles para firmar y rumores de una nueva ala para el hospital y mucho equipo de última generación.
– Simplemente porque tengas dinero no significa que las personas deban aprovecharse de ti. -Ella sacudió la cabeza-. No quiero eso.
Entonces era la única en el planeta. ¿Era ella realmente demasiado buena para ser verdad? Todos querían algo. Los dedos le picaron por sacudirla. Necesitaba encontrar a un investigador privado para averiguar todo lo que pudiera sobre la pequeña señora Reynolds. Cuanta más información tuviera de ella, mejor equipado estaría para controlarla.
– No te estarás aprovechando de mí. Si lo prefieres, podemos llevar la cuenta de cualquier gasto que contraiga y me puedes pagar cuando establezcamos un arreglo. Aunque no quiero que te engañes. El rancho está muy recluido, muy remoto. No tenemos ni animamos a muchos visitantes, aunque tengo peones que trabajan regularmente para mí y viven en la propiedad, así que no estarás sola cuando tenga que irme de negocios. Podemos conseguir también una ama de llaves temporal para hacerte compañía. Si quieres el trabajo cuando estés más fuerte, cuidando de la casa, de Kyle y de tu bebé, entonces por supuesto lo puedes tener.
Ella frunció el entrecejo y acarició con la nariz al bebé otra vez.
– ¿Me estás ofreciendo un trabajo como ama de llaves, para cuidar de tu casa y tu hijo?
Él se encogió de hombros.
– No sé nada sobre bebés, ni qué hacer con ellos. Tú puedes cambiarle el pañal, lo cual ya te sitúa un paso adelante de mí.
– Jake -dijo Emma suavemente-, no puede estar tan desesperado como para contratar a una perfecta extraña para cuidar de tu hijo. No quiero discutir sobre el trabajo, pero…
– Y una casa -agregó él.
– Y una casa -estuvo de acuerdo ella-, especialmente cuando estoy en una situación tan mala. Pero no me conoces. ¿Cómo puedes fiarte de mí con tu niño?
– No lo hago.
Las palabras suavemente dichas fueron pronunciadas con completa honradez. Emma levantó la cabeza con brusquedad y su mirada chocó con la de él. Un escalofrío le bajó por la espina dorsal.
– Voy a contratar a un investigador privado. Y te advertiré, no quiero ver jamás, ni oír ni encontrar evidencia de abuso físico, psicológico ni emocional hacia mi hijo. Destruiría a cualquiera que le hiciera daño.
Por primera vez, ella sonrió, una verdadera sonrisa. Fue pequeña, pero estuvo allí.
– Por lo menos tienes algo de sentido.
– Sabía que contrataría a alguien. Necesito a una ama de llaves y a alguien para cuidar a Kyle. Si eso funciona después de que tengas al bebé y disfrutas de Texas, entonces lo resolveremos. Para entonces probablemente tendrás más dinero que yo y no querrás quedarte. -Se encogió de hombros, con cuidado de no permitir ninguna expresión en la cara.
Ella no tendría ninguna oportunidad de escapar una vez que la tuviera en el rancho. Encontraría la manera de mantenerla allí. Incluso si ella no se enamoraba de él al principio, estaba Kyle. Y luego se cercioraría de que el hijo de ella estuviera loco por él. Y el punto clave era el sexo. Sexo caliente y exigente. Si había una cosa en la que era malditamente bueno, era en el sexo y en su habilidad por hacer que una mujer viniera arrastrándose por más.
Jake permitió que su mirada se moviera sobre ella. Emma era hermosa de un modo salvaje y exótico. No la elegante sofisticación a la que estaba acostumbrado, pero ciertamente ella parecía sexy con sus inusuales ojos y su piel perfecta. La boca era materia de fantasías. Tenía absoluta confianza en sí mismo cuando se trataba de atarla a él con sexo. Incluso Shaina, que últimamente lo despreciaba, había seguido regresando, rogando por más.
El sexo era su última arma sobre una mujer como Emma. Ella era dulce e inocente y muy joven a pesar de haber estado casada y experimentar una pérdida trágica. Había brillo en ella, y una pureza que la hacía presa fácil para un cazador hábil, y él era hábil. Antes del atardecer lo sabría todo acerca de ella, inclusive sus flores predilectas, color predilecto, y cada deseo oscuro, secreto y oculto.
– Yo no puedo contratar a un detective para investigarte -indicó Emma-. Así que apenas parece justo.
Él la agarró por el mentón, la almohadilla del pulgar se deslizó por sus labios.
– Necesitas más crema hidratante. El labio inferior se está agrietando. Y puedes leer todo sobre mí en los tabloides. ¿Te gustaría que te trajera unas pocas revistas? La mayor parte de las tonterías son puras sandeces, pero quizás hay una palabra o dos de verdad en ellas.
– Tentador. Muy tentador. La lectura y los chismes creíbles son para mí.
Él tomó el protector labial de la mesita de noche y pasó el índice por encima, aplicándolo a la boca adolorida.
– Kyle duerme. ¿Cómo lo haces? Cuándo yo le sostengo después de comer, se retuerce y generalmente escupe por todas partes. -Lo dijo más para distraerla que por averiguar la información. No tenía la intención de alimentar al niño, sólo se permitiría sostenerlo después de que comiera, pero no podría imaginarse que ella le permitiera salir impune por aplicarle el bálsamo labial.
Jake la quería acostumbrada a su toque. Tenía siete meses, quizá aún más, después de que su bebé naciera, para que se acostumbrara a su cercana proximidad. No la quería pensando en ello, o siendo consciente de él hasta que fuera demasiado tarde. Se aseguraría de que el toque no pareciera sexual, sólo confortante. Cuanto más aceptara ella su toque y se acostumbrara a él, más dependería de él, más fácil sería tomar el control de su vida. Le enseñaría a aceptarle sin que ella supiera que estaba sucediendo. Cuando estuviera lista para aceptar otra relación, su vida estaría apretadamente e irrevocablemente atada a la de él.
– Te lo he dicho -la voz suave de Emma sonó débilmente divertida-. La barriguita estará molesta y nunca se dormirá si lo sostienes lejos de tu cuerpo. Tienes que sostenerle cerca de ti, arriba contra tu pecho. -Los ojos se le suavizaron y fueron más verdes que azules-. ¿Tienes miedo de sostenerle cerca?
Si fuera posible, él quizás se habría ruborizado de un rojo intenso. Quiso sacudirla otra vez. Él no tenía miedo. El niño era simplemente pequeño. Jake era enormemente fuerte. Si cerraba los dedos demasiado apretadamente, quizás hiriera al bebé… eso era todo. No era temor. Él no tenía miedo a nada.
Emma extendió los brazos hacia Jake, tendiéndole al bebé. Jake dejó salir el aliento y se estiró hacia el chico, pensando en salir, en entregarlo a una enfermera.
– No te vayas todavía -dijo Emma y tocó la cama al lado de ella mientras se deslizaba hacia atrás, respingando cuando movió la pierna herida-. Quédate conmigo sólo un poco para que no me ponga paranoica acerca de ir contigo a Texas.
Él raramente permanecía con alguien más tiempo del absolutamente necesario, y Emma estaba bajo su piel con los ojos atormentados y la frágil vulnerabilidad. Además, su hijo dormía pacíficamente en la palma de la mano. Si se sentaba en la cama, estaría atrapado por ellos, por su vulnerabilidad y necesidad de protección. La ferocidad en él se revolvía cada vez que se acercaba a Emma, alzándose como la criatura indomada que era, reconociéndola de alguna misteriosa manera que él no comprendía o en la que no confiaba. Jurando para sí, se hundió al lado de la pequeña y rota mujer.
Ella empujó sus brazos, forzándole a llevar a Kyle más cerca del pecho para que el niño yaciera apretadamente contra su corazón.
– Así. Los bebés a veces tienen la sensación de caer y lanzan fuera los brazos, asustados. Cuándo la manta está apretada alrededor de ellos o están cerca de tu cuerpo, se sienten seguros. Él puede oír el latido de tu corazón y sentir tu calor. -Alzó la mirada inocente-. ¿Cuándo sostienes a alguien, no te sientes seguro y cálido?
La mirada de él se movió a la de ella. Infierno. Nadie le había planteado esa clase de preguntas, no en sus treinta y tres años. Miró abajo hacia su hijo. La cara del bebé estaba relajada, diminuta, rosa y desnuda. Dormía pacíficamente, el aliento tan ligero que Jake apenas podía sentir que su pecho subiera y bajara.
Jake tragó con dificultad y resbaló el dedo contra la palma diminuta. El chico tenía uñas delgadísimas, tan pequeñas que apenas estaban allí. Se le subió un nudo por la garganta, amenazando con estrangularlo. Las manitas eran perfectas, todos los dedos, líneas y espirales, los nudillos, todo. Los deditos estaban envueltos alrededor del suyo más grande y Jake levantó la otra mano, mucho más grande para estudiar las dos.
– Mira esto, Emma. Te juro, mis manos deben haber parecido como estas cuando fui un bebé.
– Deberías conseguir la huella de su mano ahora y luego otra vez cada año para compararlas. Pon la tuya junto a la de él. Será divertido verlo crecer. Planeé hacerlo cuando mi bebé naciera.
– Planeo. -Corrigió Jake suavemente.
Ella mantuvo la cabeza baja.
– Emma. Mírame. -Utilizó su voz de terciopelo de nada de tonterías.
Ella levantó la cabeza de golpe, su mirada se encontró con la de él, las lágrimas convertían esos ojos aguamarina a un profundo, vívido y brillante verde. Él le deslizó la mano bajo el mentón para mantenerla cautiva, el pulgar le acarició la boca temblorosa.
– Cuando tu bebé nazca, planeas llevar un registro de las huellas de la mano -repitió.
Ella tragó con dificultada. Las lágrimas se derramaron por su cara.
Jake las enjuagó con la almohadilla del pulgar.
– Dilo, Emma. Cuándo el bebé nazca. No vas a perderlo. Dilo en voz alta.
Ella tragó otra vez y asintió.
– Cuando el bebé nazca. -Su voz salió en un cuchicheo.
Él sonrió y se inclinó para acariciarle la cima de la cabeza con la boca.
– Esa es mi chica. Estás cansada. Duérmete y olvídalo todo. Gracias por ayudarme a resolver como sostenerlo.
Él resistió el impulso de permanecer con ella, la súplica silenciosa en los ojos. Ella estaba teniendo más de un efecto sobre él del que había tenido en cuenta. Suspirando, cerró la puerta detrás de él.

Los siguientes días, Jake llevó a Kyle al cuarto de Emma y estableció un puesto de mando en el pequeño escritorio al lado de su cama. El administrador del hospital instaló una toma de red para su portátil, y él se ocupó de su negocio en su cuarto mientras se fortalecía y el bebé ganaba más peso. Jake dormía ocasionalmente en la silla, pero raramente dormía la mayor parte del tiempo.
Aprendió a cambiar con torpeza los pañales de Kyle y a darle el biberón, sorprendido de que el chico pareciera reconocerlo. Kyle prefería obviamente a Emma, con su voz calmante y su suave forma de mecerlo. Jake colocaba al niño en sus brazos en el momento en que ella se lo pedía, deseando que el lazo creciera fuerte. Cuándo el hospital comenzó a sugerir que Emma estaba lista para salir, él trajo a colación el tema de viajar con él a Texas otra vez.
– Emma. Vuelves a casa con nosotros, ¿verdad? -Mantuvo su voz muy suave y práctica, como si no importara y fuera enteramente cosa de ella. En la realidad, ella no tenía ningún sitio a donde ir y nada de dinero, y necesitaba cuidados desesperadamente. Él había soltado la trampa y ella estaba bien y completamente atrapada.
Emma parecía muy confusa y algo avergonzada, pero un poco impotente. El supo que había ganado en el momento en que le vio la cara. Le tocó el hombro y le ofreció una sonrisa.
– Lo arreglaré todo.
Había ganado la primera batalla como había sabido que haría. Y ganaría toda la guerra. Era un maestro estratega, Emma Reynolds no tenía esperanzas de derrotarlo.
Hizo las llamadas necesarias al abogado, asegurándose de que ella no tuviera finanzas disponibles durante varios meses, sabiendo que las cosas podían ser retrasadas durante mucho más, si era necesario. Hizo llamadas al rancho, estableciendo una guardería infantil y un cuarto para ella. Supervisó personalmente a los agentes de mudanzas, odiando guardar los recuerdos de Andrew Reynolds, pero sabiendo que tenía que hacerlo. Los médicos estuvieron de su lado y le ayudaron a disponer de una ambulancia para llevar a Emma a su jet privado que esperaba. Débil, embarazada y sin dinero, sin ninguna familia para ayudarla, y ya ligada a Kyle, Emma Reynolds permitió que Jake Bannaconni tomara el control de su vida.



Capítulo 4


 Cuatro meses más tarde

DESPUÉS de setenta y dos horas sin dormir, Jake se movió con cansancio por la cocina cuando descubrió la luz en la cafetera y el plato de comida con la tapa sobre él.
– Maldita sea, Emma -dijo con brusquedad a través de los dientes apretados, pero anduvo rápidamente hasta la larga encimera de granito y levantó la tapa del plato.
Estaba todavía caliente. Ella no tenía nada que hacer saliendo de la cama y bajando la escalera para prepararle una comida. Había contratado a un cocinero. Maldición si nunca la había visto cocinar. Emma ya estaba recorriendo la casa, y en el momento en que él se iba a ocuparse del negocio, ella bajaba las escaleras. Declaraba que se quedaba en el sofá, o que se sentaba en las sillas mullidas de la cocina, pero en su mayor parte no tumbaba su pequeño trasero y hacía lo que quería. Como ahora, al haberse asegurado de que él tuviera una comida caliente esperándole al volver a casa.
Él estaba acostumbrado a volver a una casa silenciosa. Ahora raramente había silencio. Ella adoraba la música y casi siempre la ponía por toda la casa. Se había acostumbrado a oír su risa, suave e invitadora, el murmullo bajo de su voz cuando hablaba con Kyle. La enfermera que había contratado le decía que probablemente ella no debería estar ahí, porque Emma quería a Kyle con ella todo el tiempo.
La casa misma era diferente. Todo era diferente. Él no había esperado eso. Velas. Olores. Galletas y pan fresco. El sonido bajo de su voz. El conocimiento de su presencia. Emma estaba por todas partes cuando pensaba que la había confinado a una habitación individual. La última visita del doctor había sido un desastre. El médico había advertido que el embarazo y el nacimiento quizás fueran aún más difíciles de lo que primero había sospechado y que Emma estaba en peligro tanto como el bebé. Ella había sido firme contra terminar el embarazo y ahora él vivía atemorizado con perderla. A veces, si pensaba sobre ello demasiado, apenas podía respirar.
La mayoría de las noches cuando volvía a casa iba a su cuarto y pasaba la noche con ella y el bebé. No se suponía que ella levantara al niño, así que él le colocaba al niño en sus brazos y la miraba observar fijamente a la cara del chico con esa mirada. La que quería para él. Un mes y ella ya estaba loca por el chico. Siempre alzaba la mirada hacia Jake con una sonrisa acogedora, complacida de verlo, pero él encontraba que deseaba más, deseaba esa mirada. La mirada.
Se sentía atraído a su cuarto, el tirón era tan fuerte que comenzaba a alarmarle. No esta noche. Esta noche comería sólo en la cocina y se retiraría hasta encontrar el equilibrio. Era esencial permanecer bajo control, y de algún modo Emma siempre le hacía sentirse un poco fuera de control.
A pesar de su resolución, se encontró en la escalera, y se detuvo, mirando la estatua de bronce de un leopardo de tamaño natural en la base del atrio donde crecían las plantas, estirándose hacia la claraboya.
– Realmente necesito más fuerza de voluntad -murmuró en voz alta, luego llevó el plato escaleras arriba y fue al cuarto de ella, maldiciendo cada paso del camino.
Una pequeña lamparilla era la única baliza, pero dio un paso dentro del espacioso cuarto y se movió infaliblemente a la silla. Podía oler su esencia. Toda Emma. Había un salvajismo en su perfume que nunca podía explicar del todo, a aire libre, claro y vigorizante después de la lluvia de verano, un débil olor a melocotones mezclado con una especia exótica. Pero era el extraño, meloso y muy evasivo, el sabor salvaje que podía saborear es lo que le volvía loco.
Emma se incorporó en la cama, sus ojos iluminándose, con una rápida sonrisa acogedora en la cara que hizo que el corazón de Jake tropezara.
– Pareces tan cansado -saludó ella suavemente, pasándole las puntas de los dedos sobre el brazo-. Trabajas demasiado duro, Jake.
El vientre de él se anudó. Lo hacía mucho alrededor de ella. El sonido de su voz causaba estragos en sus sentidos, mas encontraba una extraña paz en su presencia.
Tomó un bocado y la miró severamente por encima del plato.
– Se supone que tienes que estar arriba. ¿Qué voy a tener que hacer para mantenerte en la cama?
– Te preocupas por todos excepto de ti mismo.
El intestino de Jake se apretó ardientemente ante eso. Una protesta. Se preocupaba por él mismo primero, siempre moviendo peones en un tablero de ajedrez para ajustarse a él, dirigiendo vidas… dirigiendo la vida de ella. Pero ella creía en su acto de «gran padre y amoroso proveedor». Se levantaba de noche con Kyle y se lo traía a ella, permaneciendo en el cuarto mientras ella le alimentaba. Ella pensaba que era porque él amaba a su hijo. Y después ella siempre le ponía al niño en sus brazos esperando que él meciera a Kyle para que volviera a dormirse. Y lo hacía, pero no porque quisiera hacerlo. No porque disfrutara de sostener a un bebé en sus brazos, aunque a veces se preguntaba si estaba comenzando a esperar secretamente ese tiempo con su hijo. De ninguna manera. Casi sacudió la cabeza violentamente ante sus pensamientos. Quería que Emma le viera bañando a Kyle con atención; esa era su única razón.
– Quiero que hagas lo que dice tu médico, Emma. Permanece en la cama. Tienes que pensar en tu bebé, no en si he cenado o no. Tenemos un cocinero para eso.
Emma estudió las líneas en la cara de Jake. Parecía más cansado de lo habitual. Algo no estaba bien.
– El cocinero se va a casa después de las cuatro. Tú siempre trabajas hasta tarde y algunos de los chicos tienen hambre así que me gusta tener algo preparado en la cocina. Y el médico no me ha prescrito reposo absoluto en cama todavía, Jake, así que deja de preocuparte tanto. Todo lo que hago es holgazanear.
Los extraños ojos dorados de Jake ardieron sobre ella. Él se estiró para capturarle el mentón y mantenerla mirándole, el agarre fuerte, los dedos apretándola un poco.
– Sé exactamente lo que estás haciendo, Emma, y yo no lo llamaría holgazanear. ¿Te gustaría decirme por qué empleo a una enfermera y a un cocinero, cuando tú haces todo el trabajo?
La estaba castigando. Ella dejó caer la sonrisa, sabiendo que él no apreciaría su extraño sentido del humor. Todos parecían atemorizados de Jake con sus maneras bruscas y duras y ojos agudos, pero ella le encontraba irresistible y a veces incluso tierno, cuidando de aquellos que vivían en el rancho con una actitud protectoramente violenta. Incluso a sus hombres. Había un grupo de rufianes que venían ocasionalmente a la casa, los perforadores de petróleo que se dispersaban a los cuatro vientos cuando no trabajaban y los vaqueros que cuidaban de su ganado y los campos que vivían en el rancho, en casas o en el barracón. A menudo venían hasta la casa principal para hablar con Jake, y ella tomó el hábito de hacer pan fresco y pasteles para ellos.
– No tengo la menor idea de por qué les contrataste. Te dije que si iba a tomar el trabajo de ama de llaves de esta casa y cuidar de Kyle, no quería a nadie más correteando por la casa.
Ella inclinó el mentón, negándose a ser intimidada por la advertencia que brillaba en los ojos de él. Por mucho que se preocupara por él, por mucho que quisiera suavizar las líneas en su rostro, se negaba a alimentar su genio o su autoritarismo. El hombre no sabía cómo hablar sin dar una orden. A menudo ella se encontraba queriendo complacerle, diciéndose que era para aliviar el esfuerzo constante bajo el que él estaba, pero más probablemente era por su terrible inclinación hacia las criaturas heridas. Y él estaba herido, tanto si cualquiera podía verlo o no. Sabía que él estaría horrorizado ante su evaluación. Jake era el hombre más independiente que jamás había conocido.
Él se inclinó más cerca.
– Nadie correteará por la casa después de que te hayas recuperado de tener al bebé. Mientras tanto, permíteles que te sirvan.
– No voy a quedarme en la cama hasta que tenga absolutamente que hacerlo. El reposo parcial en cama significa que puedo levantarme un poco. Y Kyle me prefiere a la enfermera.
– Bien, por supuesto que te prefiere a ti que a un viejo murciélago.
– Nunca esboza una sonrisa, al menos no a mí alrededor.
– No la contraté por su capacidad de sonreír.
– ¿Por qué la contrataste?
– Sus credenciales son impecables.
– No sabe nada sobre bebés; no realmente. Algunas personas tienen una capacidad natural. Ella no -insistió Emma.
La enfermera estaba especializada en embarazos difíciles, no en bebés. Se encogió de hombros y puso el plato vacío a un lado.
– Ella no aprueba mi estilo de vida. -Le disparó una mueca tímida-. No creo que mis considerables encantos funcionen con ella.
Emma sentía los primeros indicios de actitud posesiva hacia Jake. Y más que una pequeña ira hacia la enfermera ausente.
– ¿Quién es ella para juzgar tu estilo de vida? ¿Qué está mal con él?
Jake se encogió de hombros otra vez.
– Estás protegida aquí, Emma, pero hay muchas personas interesadas en mi vida. Cuándo no pueden encontrar que ningún detalle sobre el que hablar, lo inventan.
Ella dio vueltas a su declaración práctica una y otra vez en su mente.
– Yo. -Se encontró con su mirada dorada-. Especulan acerca de mí y acerca de quién soy y por qué estoy aquí.
– El accidente fue en California hace cuatro meses. Todos pensaron que Shaina me rompió el corazón. Y ahora tengo a una mujer misteriosa viviendo conmigo, pero a la que nadie ve. El rumor es que ella está embarazada también.
– ¿Y la enfermera… la señorita Hacker cree que el bebé es tuyo?
– No he dicho nada diferente -admitió.
– ¿Por qué?
Él apartó la mirada de ella brevemente, entonces se estiró y le tomó la mano, le deslizó el pulgar arriba y abajo por el dorso de la mano.
– No puedo. No podemos. Tenemos que pensar en proteger al bebé. Necesitamos permitirles pensar que es mío.
– ¡No! -Emma arrancó la mano-. Es el bebé de Andrew, la última parte de él.
– Emma, cariño, no estás pensando. Ambos sabemos que el bebé es de Andrew, pero ¿qué sucede sí algo falla? Yo pienso así, planifico por adelantado. Es lo que hago. Desarmo las compañías y las vendo pedazo a pedazo, pero para tomar el control en primer lugar, tengo que mirar hacia delante y determinar las cosas que quizás sucedan y planear en consecuencia. No voy a dejar a tu bebé sin hogar ni a las autoridades. Enójate conmigo por ello, pero sé lo que es ser educado como…
Bruscamente cerró la boca, se puso en pie de un salto y salió furiosamente.
Emma se sentó en la oscuridad durante mucho tiempo, el corazón latiendo, mientras encaraba la posibilidad muy real de que su bebé quizás viviera y ella no. Los médicos habían discutido la posibilidad con ella, pero ella la había descartado. Evidentemente Jake no, y él ya se estaba preparando para salvar a su hijo, cuando ella ni siquiera había pensado en lo que podría suceder. Se levantó, se puso la bata y caminó descalza sobre la alfombra del vestíbulo hasta la guardería infantil. Él estaba allí, tal y como sabía que estaría, montando guardia sobre su hijo.
– Jake. -Él no se giró pero ella sabía que había sido consciente de su entrada-. Lo siento. Tienes razón acerca de esto, pero no quiero que pienses que espero…
Él le lanzó una mirada de advertencia por encima del hombro.
– Ve a la cama, Emma. No soy yo mismo esta noche y tú eres la última persona con la que quiero pelear.
– Sólo quería decir que lo sentía.
Él se balanceó de ese modo fluido y depredador suyo y la barrió a sus brazos como si fuera una niña, acunándola del modo en que ella le había enseñado a sostener a Kyle.
– ¿Qué parte de «cama» no comprendes?
Él sonó áspero y exasperado, pero las manos fueron apacibles mientras la llevaba a la cama y le empujaba la sábana hasta el mentón. Dejó caer un beso en su coronilla, como ella le había visto hacer con Kyle.
– A dormir. Tenemos todo el tiempo del mundo para resolverlo.
Que Dios le ayudara, esperaba que eso fuera verdad.

Un mes después
JAKE tiró la pluma sobre el escritorio y suspiró exageradamente. Si hubiera habido alguien a quien gritar, lo habría hecho, pero en vez de eso estaba sólo él, encerrado en el silencio de su oficina. Había creado esta ala de la casa para que estuviera conectada pero separada. Insonorizada. Se encontró con que su audición aguda podía ser una distracción cuando estaba intentando estudiar a las varias compañías que estaba interesado en adquirir últimamente. Había pequeñas alarmas dispersadas por los varios cuartos para alertarle de los intrusos porque su oficina estaba doblemente insonorizada. Siempre le había gustado el silencio. Había necesitado el silencio, la paz en ello. El silencio era una de las pocas cosas que le calmaban la mente, como correr libre a última hora de la noche en su otra forma.
Suspiró otra vez y enlazó los dedos detrás de la cabeza. El silencio no estaba funcionando tan bien con él actualmente y no comprendía por qué. Su casa era tan diferente ahora. Emma y Kyle habían estado aquí cinco meses y el lugar ya estaba transformado. Ahora había una calidez, y se sentía en paz cuando se sentaba en la guardería infantil o cuando entraba al cuarto de Emma. Ahora su oficina parecía fría y lejana. El silencio le distraía. Se encontró escuchando para oír el murmullo bajo de la voz de Emma y los pequeños sonidos suaves que hacía su hijo.
Jake se irguió, la alarma se disparó por él. Su hijo. Nunca había pensado en esos términos. Emma a menudo se refería a Kyle así, pero Jake pensaba en él como el infante, el bebé, incluso el niño… no su hijo. ¿Qué demonios le estaba sucediendo? ¿Qué le hacía ella? Estaba volviendo su vida al revés. Así no era como se suponía que iba a funcionar. Se suponía que su vida no iba a ser afectada, quizá más fácil, pero ciertamente no más difícil.
Emma nunca le escuchaba. Bien, escuchaba, pero simplemente no hacía lo que él le decía que hiciera. Ella siempre le daba esa pequeña y misteriosa sonrisa suya y… y nada. Hacia simplemente lo que ella quería. Nadie jamás hacía eso a su alrededor. El mundo le temía, y con razón. No importaba cuán severo se pusiera con ella, o cuán feo fuera su genio. Ella mantenía esa pequeña sonrisa y hacía lo que quería. Era frustrante y excitante, y le hacía querer utilizar otros métodos para controlar sus pequeñas rebeliones.
Se pasó las manos por el pelo. Le gustaba el sonido de su voz, el olor de su piel, las velas que quemaba, la manera en que siempre tenía algo de comer para él. Adoraba la mirada en su cara cuando sostenía a Kyle y cuando se frotaba las manos en actitud protectora sobre el pequeño montículo de su estómago. Tenía la sensación de que estaba un poco obsesionado con Emma. Seguía esperando que la verdadera naturaleza de ella surgiera, pero permanecía generosa, amable y tan apacible. Las sombras de sus ojos retrocedían lentamente. Ella todavía tenía pesadillas y él pasaba la mayoría de las noches en su cuarto con ella, pero Emma no se echaba a llorar tan a menudo.
Un hormigueo de conocimiento se arrastró por su espina dorsal y se puso en pie antes de darse cuenta siquiera de que estaba reaccionando.
No hubo ninguna otra advertencia, sólo la extraña sensación que el «otro» le dio, pero supo que algo estaba mal. Corrió por el vestíbulo espacioso a la puerta y se dirigió desde el ala de negocios a la parte principal de la casa, con el corazón latiendo con fuerza.
Podía oír llorar a Kyle, la voz generalmente calmada de Emma levantada y gritos de otra mujer. Con el corazón hundido, reconoció la otra voz viciosa de mujer. Por un momento estuvo desorientado, fue lanzado atrás en el tiempo al pequeño e impotente niño que había sido. Las cicatrices en el muslo vibraron al mismo ritmo que el rápido latido.
– ¿Emma? -Gritó su nombre mientras tomaba la escalera de dos en dos, saltando, utilizando la agilidad de su leopardo para saltar sobre la barandilla cuando estuvo cerca de la cima.
Golpeó el suelo del pasillo corriendo, pasando como un rayo, el temor le atascaba la garganta. Cathy Bannaconni era más que capaz de dañar a Emma. Presentiría inmediatamente la vulnerabilidad de Emma e iría a por su yugular, golpeándola emocional y físicamente. Peor, Emma quizás admitiría que el niño que llevaba era de Andrew, y él podría perder todo lo que planeaba.
– Tú, avariciosa, pequeña puta intrigante, nunca serás la señora aquí. No eres nada. Una oportunista. Alguna pequeña fulana que ha perdido a su marido y salta a la cama con mi hijo para atraparlo al día siguiente con tu niño mestizo. Dame a mi nieto inmediatamente o sacaré tu puto culo de aquí.
Cuando Jake entró en la guardería infantil, pudo ver a Emma, pálida y desafiante, con el mentón en alto y los ojos aguamarina brillando con fuego, mientras sostenía a Kyle con ella con una furia protectora. La sangre se encrespó en su polla, caliente, inesperada, inoportuna. Ella parecía gloriosa, una furiosa gata salvaje protegiendo a su cachorro, bastante capaz de morder una mano si te acercabas demasiado.
– No lo toque -dijo Emma-. Jake está abajo en su oficina y él puede decidir si usted va a sacar a Kyle de la casa o no. Nadie toca a Kyle sin el permiso de Jake, ni siquiera usted. Y no entrará en nuestra casa e intimidará a nuestra enfermera o a nuestro cocinero, y ciertamente no sacará al bebé de la cuna y le asustará de este modo. No me importa quién sea.
– ¿Tu enfermera? -chilló Cathy-. Nada en esta casa es tuyo y nunca lo será. -Dio un paso más cerca, empujando su cara torcida y enojada más cerca de la de Emma-. Puedes contar con ello. Te veré en el infierno antes que ver alguna vez a tal vagabunda conectada a mi familia.
– Cathy. -Jake dijo su nombre, su voz baja, retumbando con amenaza.
Ambas mujeres giraron para encararlo. Instantáneamente el cuarto se quedó silencioso. Kyle paró bruscamente de llorar, como si el sonido de la voz de Jake le tranquilizara. Emma dejó caer la cara en actitud protectora sobre el bebé, pero no antes de que Jake viera el repentino brillo de lágrimas. Caminó hacia ella, respirando profundamente, tranquilizando al monstruo furioso que se alzaba en la superficie, queriendo desgarrar, romper y destruir. Muy suavemente descansó las manos sobre los hombros de Emma, dejando caer deliberadamente un beso en su coronilla.
– Toma a Kyle y vete a tu cuarto, Emma. Déjame tratar con esta persona.
– ¡Jake! -Cathy gimió su nombre-. Esta… tu amante ha sido muy grosera conmigo.
Emma sacudió la cabeza.
– Jake, no lo he sido.
– Vete, cariño. -Le acarició el pelo-. No se supone que tengas que estar fuera de la cama. Llévate a Kyle. Él no necesita estar aquí.
Emma no miró a Cathy, pero agarró la manta favorita de Kyle y salió, con los pies desnudos bajando por el vestíbulo hacia su cuarto.
Jake tomó otro aliento calmante y lo dejó salir.
– ¿Qué estás haciendo aquí?
– Vine a ver mi nieto. -Los ojos de Cathy se estrecharon-. Y he oído los rumores; todos los hemos oído. Puedo ver que nada ha cambiado. Eres todavía el mismo, Jake. Irresponsable e insensato. Eres un mujeriego y no pareces darte cuenta de que hay mujeres que son listas y manipuladoras y que te atraparán de cualquier forma que puedan. Soy tu madre…
– Sal. -Ladró, curvando los dedos involuntariamente, los nudillos doloridos, los huesos se le rompieron. Sintió las garras afiladas rasgando la palma de la mano, rompiendo su propia carne. Abrió las manos y las flexionó, sosteniendo lejos de su cuerpo las rápidamente formadas patas donde ella pudiera ver las garras largas y malvadas sobresaliendo de los dedos mientras el cambio amenazaba con consumirle-. Sal ahora. -El olor de algo salvaje, algo fiero, penetró en el cuarto.
Cathy retrocedió, apestaba temor. Él podía oír el corazón latiendo deprisa, atrayendo al depredador. Ella jadeó cuando vio los ojos de Jake volviéndose completamente dorados, sus orbes se oscurecieron en la mirada enfocada de leopardo. Ella giró y corrió, un pequeño gemido de absoluto terror se le escapó. Empujó por delante de la enfermera parada a los pies de la escalera y salió corriendo por la puerta principal.
Jake logró acercarse a la puerta de la guardería infantil, cerrándola con un golpe, se inclinó contra ella mientras el cambio barría por él, la ropa se rasgó por las costuras, la espalda se le dobló al estirarse la espina dorsal, los huesos estallando. Se dejó caer a cuatro patas, respirando profundamente, tratando de echar atrás la marea de furia que lo consumía. Excepto en el primer cambio, el leopardo sólo había salido cuando él lo convocaba. Pero el animal estaba furioso ahora, arañando por la libertad, determinado a cazar al enemigo.
Agachó la cabeza, respirando con dificultad, jadeando, los costados subiendo y bajando mientras la piel picaba y una onda de pelaje se deslizaba sobre la espalda, por las piernas y la espina dorsal. La boca se llenó de dientes, y los nudillos giraron, curvándose hacia abajo, las garras muy afiladas rasgaron tiras largas en el suelo cuando las clavó profundamente y arañó, desesperado por hacer retroceder a la bestia.
– ¿Jake? -La voz de Emma le llamó. Un aliento de aire, fresco y limpio, apartó el hedor de su enemigo de sus fosas nasales.
La atrajo a sus pulmones, a su mente, temblando con el esfuerzo de mantener al leopardo bajo control. Lentamente, demasiado lentamente, su forma humana se reafirmó.
– Estaré bien -dijo cuando pudo hablar. Su voz sonó diferente, retumbando con un gruñido de terciopelo, aún a sus propias orejas.
Se hundió contra la puerta y dejó caer la cara entre las manos. Olfateó sangre y el leopardo trató de salir otra vez. Se empujó con fuerza contra la puerta, por si acaso, forzando al leopardo, y a él mismo, de vuelta bajo control. Muy lentamente, se arrastró poniéndose de pie. Su camisa estaba destrozada, pero los vaqueros intactos. Había poco que pudiera hacer por el suelo. Se enjuagó la cara con lo quedaba de su camisa y se sorprendido cuando encontró manchas de sangre. Curioso, giró las manos. Las garras habían estallado de los dedos y habían desgarrado las palmas cuando las cerró en puños.
– Dime que estás bien -insistió Emma.
Él tomó otro aliento y lo dejó salir, dándose cuenta de que quería estar con Emma y Kyle más de lo que quería desaparecer en el cambio, correr libre de su pasado en su otra forma e infligir venganza en sus enemigos. Jake no se permitió pensar demasiado duramente en el por qué. Se puso de pie y fue a ellos como estaba, con la camisa destrozada, las manos sangrando y los pies desnudos.
Emma jadeó cuando lo vio, parándose inmediatamente, poniendo a Kyle en la cama mientras lo alcanzaba.
– ¿Qué ha sucedido? ¿Qué te ha hecho?
Él la atrapó y la empujó apretada contra él, sosteniéndola cerca, aspirándola dentro, permitiendo que los recuerdos retrocedieran hasta que pudo cerrarles la puerta. Le atrapó la cara en las manos y presionó besos sobre los ojos, suaves como plumas bajando hacia el mentón, resistiendo apenas la boca levantada, esa boca de fantasía. El latido del corazón era demasiado fuerte y él temía que ella le empujara lejos, pero no lo hizo. En vez de eso, ella deslizó los brazos alrededor de su cintura y descansó la cara contra su pecho, dejándole sostenerla.
– Lo siento -dijo ella suavemente-. Ella estaba enojada conmigo, no contigo.
– Ella es malvada -dijo Jake-. Gracias por no dejar que tocara a mi hijo.
Muy suavemente, abandonó a Emma, no fiándose de sí mismo en su desacostumbrado estado actual. Se sentía vulnerable e inestable. No se fiaba de su genio, del leopardo, ni de su necesidad de ella. Ya su cuerpo respondía a la suavidad del de ella, a su olor y a la seda del cabello. No podía permitirse el lujo de hacer volar todo lo que había hecho permitiéndola ver cómo le afectaba.
Levantó a Kyle en sus brazos y sostuvo al chico cerca.
– Ella te mantuvo a salvo, como dijo que haría -murmuró, asombrado de que fuera verdad. Emma. Ella esgrimía alguna clase de magia que él no comprendía. Sintió el corazón suave y extraño mientras miraba a su hijo-. Ella te mantuvo a salvo -repitió y besó la pequeña frente. El cuerpo entero de Jake tembló. Se sentía realmente débil.
– Jake. -La voz de Emma fue suave-. Siéntate. Quiero mirarte las manos.
Él la miró por encima de la cabeza del bebé. Ella parecía pequeña y frágil, tan pálida y delgada, sin maquillaje, su rico cabello rizado en todas direcciones, pero ella estaba hecha de acero.
– Eres una mujer asombrosa, Emma.
– Necesitas sentarte, Jake. -Emma le engatusó suavemente.
Le tiró del brazo, su mirada buscando su cara. Por primera vez ella se dio cuenta de que Jake Bannaconni, el hombre con todo, el hombre que podía comprar y vender el mundo, necesitaba a alguien. Le necesitaba a ella. A pesar de todas sus maneras bruscas y órdenes arrogantes, no tenía la menor idea de cómo sentir emociones, y cuando sus sentimientos le abrumaban, como ahora, estaba perdido, o se enojaba y huía. Ella no creía que nadie necesitara ayuda tanto como Jake. Ahora mismo, él estaba mirando a su hijo con una expresión aturdida y confusa, como si nunca hubiera esperado amar al chico. Ella se lo podía haber dicho desde el primer día, cuando él manoseó torpemente para cambiarle el pañal, que el amor crecía a pesar de la persona, y que algún día Kyle tomaría el control de su vida.
La mirada de Jake chocó con la de ella y por un momento algo caliente crepitó y ardió entre ellos, pero él parpadeó y esa máscara lisa y arrogante se deslizó en su lugar.
– Sé que el médico dijo reposo absoluto en cama, Emma. La próxima vez que te encuentre levantada, estarás en problemas.
Emma quiso reír. Él sonaba tan serio. Tan al cargo. Probablemente pensaba que lo estaba.
– Entonces dame a Kyle y ve a conseguir las cosas que necesito para limpiar esos rasguños de tus manos. Estaré bien.
Él le frunció el ceño.
– No, no lo estarás. -Esperó hasta que ella se recostó en la cama y le entregó al bebé-. Me exasperas.
– Sé que lo hago. -Emma simplemente le sonrió. En ese momento ella se dio cuenta de que a pesar de sus maneras mandonas, y a pesar del sentido de peligro que a veces enviaba un temblor por su espina dorsal, él le gustaba-. Ve por el antiséptico. Kyle y yo te esperaremos aquí mismo. -Casi rió ante la confusa mirada masculina que se arrastró por la cara de Jake antes de girar y salir a zancadas.

Dos meses más tarde
– Es demasiado pronto, Jake -sollozó Emma, apretándole la mano mientras la llevaban al helicóptero-. No permitas que le suceda nada al bebé. No importa cómo. Me lo prometiste. Si algo falla, sabes que quiero que te quedes con ella.
– No hables así -dijo con brusquedad Jake-. Estarás bien, Emma. Y también la bebé. Relájate y deja que los médicos hagan su trabajo.
Había reunido al mejor equipo de expertos que había podido encontrar y volaba con ella al mejor hospital, y no iba salir de allí sin Emma y el bebé. Saboreó el temor en la boca. El corazón martilleaba demasiado rápido, demasiado duramente, pero se negaba a considerar aún que algo podría sucederle.
– Gracias a Dios que usted contrató a este viejo murciélago -dijo la enfermera con un rápido guiño y una sonrisa dirigida a Emma-. De otro modo quizás no lo habríamos sabido hasta que fuera demasiado tarde. -Palmeó el hombro de Emma.
Jake no pudo lograr sonreír al chiste. Durante los últimos meses había llegado a conocer a Brenda Hacker, el viejo murciélago, como se refería a ella a menudo. Ella había conseguido superar su aversión hacia él, en su mayor parte pensaba él porque le gustaba Emma. ¿A quién no le gustaba Emma? Incluso los vaqueros habían venido hasta la casa principal cuando el helicóptero aterrizó para llevarla al hospital. Todos parecían tan sombríos y disgustados como se sentía él. Había reforzado la seguridad en el rancho y dejado al cocinero y a un guardaespaldas a cargo de Kyle y con órdenes de que nadie entrara o saliera mientras él no estaba.
Una vez que terminó de dar a todos todas las órdenes posibles que pudo pensar, salió con la sensación de que ya no tenía el control. Era una sensación aterradora. Emma le agarró la mano, sosteniéndola apretadamente mientras la ponían en una camilla y se apresuraban hacia la sala de preparación.
– Prométemelo, Jake. No importa lo que pase. Dilo.
– Maldita sea, Emma. Nada va a pasarte. -Se agachó al lado de su cabeza, los labios contra la oreja. Podía ver la brillante sangre rojo fuerte goteando de la mesa mientras ellos deslizaban vías en sus brazos, corriendo contra el reloj, preparándose para llevarla a cirugía.
– Tienen que llevársela ahora, Jake -dijo Brenda-. Déjales ir.
– ¡No! Tiene que prometerlo -dijo Emma.
Jake le agarró la cara entre las manos y la besó. Justo en la boca. Indiferente a que ella quizás no lo deseara o a que estuviera enojada más tarde. Los ojos le ardían y la garganta se sentía atascada con un millón de remordimientos.
– Te doy mi palabra. Pero vive, maldita sea. ¿Me oyes, Emma? Vive.
Brenda le tomó del brazo y tiró suavemente. Jake se la sacudió, dando un paso después de que la camilla saliera, advirtiendo que ellos prácticamente corrían mientras la alejaban de él. Juró suavemente para sí y dio un paso hacia la ventana, mirando hacia fuera, queriendo estar sólo. La enfermera se marchó y él dio un suspiro de alivio.
Ya no tenía la menor idea de cómo manejar su vida sin Emma en ella. Sus planes cuidadosamente trazados no importaron tanto como asegurarse de que ella estaba viva, en algún lugar en el mundo, preferiblemente en su casa. Ella era sol y risa y simplemente le hacía sentirse bien. Era la mujer más exasperante en el mundo, pero con ella, él se encontraba cada día lleno.
Cuando trabajaba en su oficina, ella se introducía en sus pensamientos continuamente. Cuando corría libre como leopardo, ella corría con él en su mente. Cuándo estaba montando a caballo y verificado al ganado en el escarpado barranco, ella estaba allí. Incluso en los campos petrolíferos se introducía, para que él anhelara la vista, el sonido y el olor de ella. De noche, cansado y agotado, esperaba regresar a casa… a ella.
¿Cuántas noches se había sentado él en su cama, dándole un codazo para poder estirarse mientras hablaban juntos en la oscuridad? Ella era pequeña y suave al lado de él, el cabello como seda en la almohada. A veces él había frotado los mechones entre los dedos mientras ella le contaba sobre su día. Cuándo el bebé pateaba, ella le agarraba la mano y la ponía en su estómago, y él sentía el diminuto ruido sordo y el asombro se extendía por él como una marea cálida.
No quería perder esa pequeña vida que crecía dentro de ella más de lo quería perder a Emma. Jake frunció el entrecejo y sacudió la cabeza, tratando de negar su ansiedad. Seguramente el bebé no le importaba tanto, pero la pérdida devastaría a Emma. Ella no podría tomar otra muerte. Él mismo no se podía permitir pensar en eso demasiado. Tenía que confiar en sus preparativos. El equipo de médicos, para Emma y su hija no nacida aún. La sangre que estaba seguro estaba en su mano.
– ¿Jake?
Jake se balanceó dando la vuelta y cabeceó al hombre que había entrado, su abogado, John Stillman. Había comprobado los antecedentes de Stillman mucho tiempo antes de acercarse al hombre para que representara sus intereses personales. Stillman era un hombre que su bisabuelo había mencionado casualmente, un abogado prometedor que era impresionante. Si el hombre había impresionado a su bisabuelo, Jake estaba dispuesto a conocerlo. Durante la entrevista Jake había hecho preguntas, muchas preguntas, diseñadas para hacer que el hombre se sintiera incómodo, pero ni una vez olió una mentira.
– La enfermera me llamó en el minuto que hubo problemas, como usted instruyó. Emma firmó los papeles en el helicóptero, dando consentimiento formal para que usted adoptara al bebé. La señora Hacker presenció su firma. El resto es una formalidad. Se lo llevaré al juez.
– Esta noche, John -dijo Jake-. Lo quiero hecho en el momento que el niño nazca.
Si el bebé vivía, llevaría su nombre. Le había prometido a Emma que le daría su nombre al niño y lo criaría, y tenía toda la intención de cumplir su palabra. Otro lazo más con ella. Si Emma moría… Cerró la puerta a ese pensamiento, el corazón se le contrajo dolorosamente.
– ¿Ella está en cirugía?
Jake asintió, incapaz de encontrar su voz. La actividad en los vestíbulos le envió a pasar dando zancadas por delante del abogado. Se giró cuando se acercó un médico.
– ¿Emma? -ladró su nombre, el temor saltaba por su cuerpo como una serpiente mortal.
– Lo siento, señor Bannaconni, todavía está en cirugía.
Él no podía respirar. Se paró allí, la cabeza gacha, sin mirar a ninguno de ellos, y pensó que iba a estrangularse en su propio temor. Era tonto, realmente. Él había sido golpeado casi hasta la muerte siendo niño y no había experimentado tal onda de terror. ¿Cómo había hecho ella eso? ¿Cómo se había colado sigilosamente en su cabeza y envuelto tan apretadamente alrededor de él, que no sabía cómo vivir sin ella en su vida?
El médico carraspeó.
– Su niñita no tiene el peso suficiente, por supuesto, y tendrá que permanecer en una incubadora. Es incapaz de mantener su temperatura corporal, pero lo esperábamos, siendo tan prematura. Tiene un pequeño problema respirando por sí misma y la tenemos con un ventilador. Hay unos pocos problemas…
Jake se balanceó, encontrándose con la mirada del doctor.
– Hará lo que sea para que mi hija viva y esté sana. Por eso está usted aquí. Ambos sabíamos que no sería fácil, pero me dijeron que era el mejor en lo que hace. Así que hágalo.
– Lo haré lo mejor que pueda. -El médico sabía que lo mejor era no prometer algo de lo que no estaba seguro cumplir a un padre apesadumbrado.
– Su nombre es Andraya Emma Bannaconni.
– Sí, señor. Las enfermeras traerán el papeleo.
– Lo quiero inmediatamente. Quiero que ella tenga un nombre oficial inmediatamente.
– ¿Le gustaría verla?
Jake forzó aire por los pulmones.
– No hasta que Emma esté a salvo.
Le dio la espalda otra vez, despidiendo al hombre. Los dedos se le curvaron y las uñas se le clavaron en la palmas. Hacía años desde que había sentido el corte de un cuchillo en el muslo, pero quería sentirlo ahora, para anotar otra victoria. Su hija estaba viva. Ahora necesitaba que Emma viviera.
Esperó hasta que oyó los pasos del médico retirándose antes de echar un vistazo por encima del hombro a su abogado y entonces se volvió a la ventana, sin atreverse a mostrar la cara mientras estaba vulnerable.
– Tan pronto como nos encarguemos del papeleo aquí, sal y ocúpate de la adopción. Lo quiero legalizado inmediatamente.
– Jake, con tu nombre en el certificado de nacimiento, ella está a salvo por ahora.
La voz de Jake fue baja, amenazadora.
– La quiero legalizada hoy -repitió-, cueste lo que cueste. Y asegúrate de que la resolución sea sellada y que no se convierta en un acontecimiento periodístico. Quiero eso, John. Asegúrate de que cualquiera que vea esos papeles comprenda que habrá repercusiones severas si sale que no soy su padre biológico. -Miró por encima del hombro, sujetando a Stillman con una dura mirada-. Convertiré en mi negocio particular destruirles si joden esto. Deja que sepan con quien están tratando.
Stillman se paró detrás de él durante mucho tiempo, luego fue a sentarse, esperando que la enfermera trajera los papeles para rellenar. No se sorprendió cuando un administrador trajo el papel inmediatamente. Jake se tomó su tiempo, escribiendo ordenadamente, asegurándose de que la niña estaría a salvo si algo le sucedía a la madre. Stillman permaneció calmado en un rincón, sintiendo como si no pudiera dejar a Jake solo, aunque el hombre obviamente quería estarlo.
Jake comenzó a pasear como un animal peligroso. Él se sentía peligroso, disperso, fuera de control, todas las cosas que traían al leopardo cerca de la superficie. La piel picaba y su temperamento ardía. Se encontraba enojado con Emma por continuar un embarazo que la podía matar. Estaba enojado consigo mismo por permitirla acercársele lo suficiente para hacerle sentirse tan perdido sin ella. No sabía honestamente cómo había sucedido cuando él había arreglado todo para atraparla en una trampa a ella.
Descansó la mano en la ventana, abriendo los dedos, la garganta en carne viva, el vientre apretado con nudos de protesta.
El cristal se empañó con el aliento y trazó letras en el vaho. Déjala vivir. Dos palabras. Eso era todo. Una vida de nada y finalmente Emma. Déjala vivir. Se inclinó hacia delante y descansó la frente contra el cristal. No sabía si podría parar de pensar en ella, pero sabía que si ella pasaba esto, él tendría que alejarse lo bastante para recobrar el control entre ellos. Por favor, Dios, si existes, déjala vivir.
Cerró los ojos y respiró profundamente, girando su voluntad para encontrarla. Emma. No permitiré que me dejes. No puedes irte. ¿Me oyes? Te estoy dando una orden. Aférrate a la vida. Los niños te necesitan. Kyle. Andraya. 
Él no se utilizaría a sí mismo como una baza a jugar. Ella no le miraría con esa mirada. La que reservaba para Kyle. O Andrew. Ese bastardo de Andrew, que lo había tenido todo. Tenemos una niña. Una hermosa niña. Vive por ella. 
Por mí. Vive por mí.
¿Por qué nadie podía amarle? Se echó para atrás y miró fijamente su propio reflejo. Frío. Insensible. Los ojos de un depredador. Mas en ese momento no era insensible. Los pulmones subieron y bajaron y los ojos le ardieron. El leopardo saltó y rugió, arañó en busca de libertad para protegerle de sentir demasiado.
Olió la sangre de Emma mucho tiempo antes de que el médico avanzara por el vestíbulo a donde él esperaba, el pulso latiendo con fuerza, atemorizado de moverse, de girar, de ver la mirada en la cara del hombre.
– ¿Señor Bannaconni?
– Sólo dígamelo. -Jake siguió de espaldas al hombre, los hombros tensos, la espalda recta.
– Su prometida está en recuperación. Tuvimos que darle mucha sangre, pero pasó la cirugía. Hemos hecho cuanto hemos podido para corregir el daño que ocurrió en el momento del accidente, así que es posible que pueda llevar a otro niño alguna vez en el futuro, pero tiene que pasar esta noche. Está débil, señor Bannaconni. No le mentiré. No estamos fuera del bosque todavía.
Jake se balanceó, los ojos dorados brillando, así que el médico retuvo la respiración y dio un paso atrás.
– Quiero verla ahora. Lléveme a ella.
– Está en recuperación. Tendrá que esperar hasta que esté fuera y en su cuarto.
Los ojos de Jake se estrecharon y dio un paso hacia adelante. Un gruñido bajo de advertencia retumbó en su garganta. Stillman se acercó y dio un paso entre los dos hombres.
– Sugiero, Doctor, que lleve al señor Bannaconni donde su prometida inmediatamente. Si alguien puede asegurarse de que no muera, será él. No interferiría en su camino. -La voz del abogado fue suave, pero dejaba poco con lo que discutir.
El médico es estiró detrás de él y deslizó su tarjeta por el mecanismo para abrir la cerradura.
– Por aquí, señor.
Jake siguió al hombre a la sala de postoperatorio. Emma parecía pequeña y perdida, la cara blanca, los ojos cerrados. Había sangre en una bolsa y un líquido claro en otro. Brenda Hacker le disparó una rápida sonrisa de aliento mientras empujaba con el pie una silla en su dirección. Jake se sentó a horcajadas cerca de la cabeza de Emma, frente a ella, y se acomodó para una larga noche. No tenía intenciones de perder Emma en ese punto, y si puro quería significar algo, ella permanecería con él.



Capítulo 5


Diecisiete meses más tarde

– SIGUE así, Jefe, y no vamos a tener ningún tipo de equipo -dijo Drake Donovon. Se inclinó hacia adelante sobre la silla de montar y escupió en el suelo-. Siempre has sido rastrero como una serpiente, Jake, pero ahora eres definitivamente horrible.
– ¿Crees que me importa algo si les gusto o no? -gruñó Jake-. Y no me llames «Jefe». Sólo lo haces cuando estás borracho.
Drake se encogió de hombros.
– Pierde a alguien más de mi equipo y me marcho. -Su mirada inquisitiva se deslizó sobre Jake, claramente evaluándole-. Me trajiste aquí para educarte sobre tu herencia, pero no me escuchas. -Miró alrededor, su cara tensa con algo cercano al pesar-. Me cuesta mucho respirar aquí. Si no puedo serte de ayuda, necesito volver al bosque adónde pertenezco.
– De ninguna manera, Drake. Te necesito aquí. -Jake maldijo el hecho de haber sido tan caprichoso, tan nervioso, todo y todos a su alrededor le hacían querer pelear, desgarrar y rasgar cualquier cosa. Los bruscos cambios de humor no parecían aflojar, ni por un momento, y el mal carácter le golpeaba tan fuerte que en realidad se sentía incómodo incluso en su piel. Él sabía que tenía un lado cruel, pero no había sido tan consciente de que éste saltaba inadvertidamente antes de poder recuperar el control. Despreciaba esa parte de él, igual que a sus padres, tan cortante y frío. Había jurado que él nunca sería así, pero aquí estaba, el señor de la crueldad.
¿Qué diablos había dicho Emma la otra noche mientras él descansaba en su cama, su sangre palpitando por la necesidad en sus venas? El poder corrompe. Había sido otra noche en la que ella no podía dormir y se habían metido de lleno en una de sus frecuentes conversaciones sobre «No sabemos de qué diablos estamos hablando», pero esa pequeña frase se metió en su cabeza. Sus padres estaban corrompidos por la necesidad de dinero y poder. ¿Era posible que él estuviera corrompido? Odiaba admitir ante Emma que se sentía muy pegado de sí mismo.
– Te escucho, Drake -dijo Jake. Drake Donovon no era un hombre al que se pudiera maltratar. El peligro acechaba justo bajo la superficie. Él era un buen hombre para tener al lado, pero definitivamente era un enemigo peligroso e imparable. Jake se mesó el pelo con los dedos, queriendo saltar fuera de su propia piel. Si alguna vez necesitó a alguien en su vida en ese mismísimo momento, era a Drake.
Drake sacudió la cabeza. Él tenía la misma estructura que Jake, hombros anchos, ancho tórax, musculoso, cuerdas de músculos a lo largo de sus brazos y los muslos. Un hombre tremendamente fuerte, aunque ágil y flexible, se movía silenciosamente, como el agua rebosando sobre las rocas. No era difícil notar la pronunciada cojera que tenía cuando se movía. Cuando estaba inmóvil, todo se detenía. Él se volvía tan quieto que sentía todo a su alrededor. Su cabello rubio era indomable y estaba cubierto de maleza, sus ojos eran un poco raros, penetrantes y enfocados y de un verde oro brillante.
– Necesitas una mujer. Te lo dije, no puedes pasar tanto tiempo y permitir que aumente la tensión.
– He tenido mujeres, algunas veces dos en un día. Algunas veces más, maldita sea. No sirve de nada. Sigo tan duro como una piedra y me siento peor que nunca. Me desgarra día y noche hasta que creo volverme loco. No he dormido durante semanas. Apenas puedo caminar la mitad de las veces, y si un hombre se acerca a la casa, quiero arrancarle su maldita cabeza. -Sin mencionar que, cuando él yacía junto a Emma en su cama, le remordía la conciencia, como si la hubiera traicionado. Y aún peor, quería atacarla. Tenía miedo de que pudiera realmente perder el control un día y simplemente hacerla rodar bajo él, para luego enterrarse profundo y duro, tal como deseaba.
Drake parpadeó, sus ojos se entrecerraron repentinamente, y una ceja subió rápidamente.
– ¿Cerca de la casa? -Él hizo eco-. ¿Y qué es lo que te desgarra?
– Necesito sexo cada minuto, pero cuando una mujer me toca, termino despreciándolas. Mi piel se desgarra y me encuentro haciendo cosas, diciendo cosas… -se interrumpió, tensando los labios-. No estoy muy orgulloso de mí mismo. Actúo como un bastardo, y ellas regresan por más. Luego entro en la casa y todo comienza otra vez.
– Tienes a una mujer allí. Emma.
La voz del Drake irritó a Jake cuando dijo su nombre. Suave. Como el terciopelo. Se formaron nudos en su estómago.
– ¿Qué pasa con ella?
– Cuida de tu hijo. De tu casa. Hace todas las cosas que la mujer de un hombre hace por él. Pero no tienen relaciones sexuales.
– Así es. -La voz de Jake retumbó con un punto bajo, un gruñido de advertencia. No quería que Drake, con su buena apariencia y su encanto, estuviera cerca de la casa con Emma. Eso empujaba a Jake derecho por encima del borde-. No con Emma.
Drake frunció el ceño al oír la voz de Jake. Observó detenidamente los ojos de Jake y su lenguaje corporal.
– Pensé que esta mujer era simplemente tu ama de llaves, pero te pone bastante nervioso hablar de ella, Jake. -Ahora había curiosidad en la voz de Drake.
Jake no quería hablar de Emma con Drake ni con nadie. No había esperado querer estar con ella. Tener una sensación de paz incluso con su cuerpo rabiando fuera de control. Se suponía que sería ella la que querría estar con él, no a la inversa. Ella había vuelto su vida del revés y no había una condenada cosa que pudiera hacer acerca de ello. Ella le hacía sufrir físicamente, emotivamente, en todos los aspectos posibles y su humor era cada vez más frágil.
– Estoy nerviosísimo, pero no por ella -mintió Jake. Y era mentira. Evidentemente Estúpida, Caramba, él estaba obsesionado con Emma y se ponía peor cada día.
Ponía todo tipo de excusas para entrar en su cuarto por la noche. Estaba patéticamente agradecido por las pesadillas que ella tenía a veces, y por el hecho que ella se había acostumbrado a que él se tendiera a su lado mientas hablaban en voz baja e íntima. Por supuesto que ella no sabía que su cuerpo estaba tan duro como una piedra, y que cuando la dejaba, se masturbaba como un adolescente sin control.
– Quiero volver a verla.
Instantáneamente el aire se espesó a causa de la tensión. La furia asesina atravesó a Jake, una ola gigantesca que le estremeció. El trueno retumbó en sus oídos, su sangre hirvió y el fuego ardió en su vientre. Realmente vio rojo. Bajo la piel, algo salvaje se liberó y corrió, ardiendo incontrolablemente. Su mandíbula rechinó los dientes; sus labios se retorcieron en una mueca. Jake giró la cabeza hacia Drake, sabiendo que sus ojos brillaban rojos de ira. Respiró profundamente varias veces para tratar de controlar al leopardo que daba zarpazos para liberarse.
Mientras el animal salvaje forcejeaba por la supremacía, su caballo se encabritó, relinchando de miedo, luego repentinamente se alzó y corcoveó, tratando de desmontarlo. Jake clavó sus rodillas más fuertemente y controló al animal, murmurando palabras apaciguadoras, agradecido por la distracción.
Cuando el caballo estuvo tranquilo, miró a Drake con prevención.
– Has visto a Emma varias veces. -Drake no era como los otros hombres, revoloteando alrededor de ella, buscando tazas de café reciente hecho, pan horneado y galletas. Drake tenía tendencia a ser un solitario, a ocuparse de sí mismo, viviendo en una de las cabañas más pequeñas en la propiedad.
Drake se encogió de hombros.
– Si ella te afecta tanto…
Jake frunció el ceño.
– No dije que ella me afectase en absoluto. Estoy inquieto y aburrido, pero las mujeres no se meten bajo mi piel.
Drake bufó burlonamente. Si hubiera sido cualquier otro hombre, Jake habría estado tentado de arrojarlo del caballo. Pero Drake era diferente. Le tenía un cierto respeto a Drake, así es que mantuvo su temperamento cruel bajo control.
– Te hablaré claro, Jake -dijo Drake, recogiendo las riendas-. Estás actuando muy parecido a un hombre cuya compañera está entrando en celo. -Él empujó hacia atrás su sombrero y controlo su caballo-. Si ese es el caso, los síntomas sólo empeorarán.
– No tengo compañera. Y las mujeres no entran en celo.
Drake saludado con la cabeza.
– Lo que tú digas. -Él cavó sus talones en el lado del caballo y se alejó trotando, dejando a Jake seguirlo con la mirada.

– ¿Cuándo estará él aquí? -Susan Hindman saltó arriba y abajo, excitada, saltando de un pie al otro-. ¿Honestamente, Emma, cómo puedes estar tan tranquila?
Emma dibujó una de sus lentas sonrisas y continuó amasando el pan.
– Estará aquí pronto, si ha llamado por radio. No te preocupes, tendrás mucho tiempo para estar con él. Después de todo, estarás aquí otras cuatro semanas-. Susan era la hija del Senador Hindman, y él había llamado y preguntado si podrían vigilarla mientras el senador estaba fuera del país. Ella era buena compañía y a Emma realmente le gustaba, pero sufría un terrible enamoramiento con Jake.
– Cuatro semanas -repitió Susan, cerrando dramáticamente sus manos sobre su corazón-. Probablemente él se acababa de marchar cuando llegué, no sé cómo lo soportaré.
Emma se rió, un sonido suave y agradable que a Susan le pareció melódico.
– Eres tan tonta, Susie. Él no es diferente a otros hombres. -Un hoyuelo apareció en la comisura derecha de su boca, deshaciéndose cuando añadió-, quizá un poco más tirano.
– Oh, Emma. -Exasperada de que Emma no compartiera su último ídolo, Susan sacudió la cabeza-. No te entiendo. Es guapísimo. Todos esos músculos increíbles. -Se abrazó en éxtasis-. Músculos por todas partes. Hombros anchos. Y ese bronceado y esos ojos. Es para morirse. Debes de estar ciega.
– Es muy probable -acordó Emma, riéndose del drama de Susan.
– Y es más rico que rico. Lo invitan a las mejores fiestas, está en la portada de las revistas, en el periódico. Conoce a las estrellas de cine y al presidente y, bueno, a todo el mundo. Conoce a todo el mundo.
A los dieciséis, Susan era alta y larguirucha, sin curvas pero con una gracia pizpireta que prometía mucho para el futuro. Su pelo era oscuro y rizado, tenía unos ojos risueños de color avellana y abundantes pecas en la nariz. Jake no sabía nada de su visita aún, y Susan estaba ansiosa de que él volviera a casa. Él había llamado a Emma tres veces al día, impresionando a Susan, pero Emma sólo parecía encontrar a Jake muy divertido y suavemente exasperante en lugar de increíblemente romántico.
– Tu padre tiene mucho dinero -le recordó Emma suavemente-, y aparece todo el tiempo en las noticias. Ciertamente conoce al presidente y a bastante más gente influyente.
– Oh. -Susan descartó a su padre con una oleada de su mano-. Papá es sólo… Bueno, es Papá. Jake es diferente. Es tan excitante.
Emma escondió una sonrisa, alzando una ceja con curiosidad.
– ¿Excitante?
– Guapo. Y todos los rumores acerca de él. La gente le teme, ya sabes. Papá dice que es uno de los hombres más poderosos del mundo.
– El dinero y el poder no lo son todo, Susie. -Fue una cortés reprimenda-. Y la apariencia tampoco es todo.
– Bueno, ya lo sé. Papá dice que tiene una mente muy brillante y que está completamente desperdiciada en este rancho. Él debería estar en política, no sólo tener un interés superficial. -Ella frunció el ceño-. Pero por supuesto, tiene montones de enemigos. Papá dice que los de su clase siempre los tienen. Él dice que Jake es una barracuda en la sala de juntas y ningún negocio está a salvo de él. Es mejor ser su amigo que su enemigo. Jake es simplemente fabuloso y las mujeres lo persiguen todo el tiempo.
– Apuesto a que tu padre no sabe que tus grandes orejas estaban cerca cuando dijo todo eso -dijo Emma con naturalidad. Le dio una última palmada a la masa y fue al fregadero, apartando sin mucho éxito el rebelde pelo rojo que caía a rizos por su espalda, sin mencionar alrededor de su cara y sobre sus grandes ojos.
Le molestaba que Jake fuera todo lo que el padre de Susan había dicho que era. Hacia enemigos fácilmente, y parecía cruel en sus negociaciones comerciales con los demás. Emma no entendía de todo el concepto de comprar y derrotar a otras compañías, pero sabía que Jake era considerado despiadado cuando dirigía su negocio.
Echó otra mirada a la tarta de cumpleaños que había decorado más temprano, esperando que Jake realmente volviera a casa esta vez antes de que el clima trajera otro desastre. Quería sorprenderlo con una fiesta.
– Justo el mes pasado vi que Linda Rawlins y Jake tuvieron una pelea enorme por ti.
Emma se dio media vuelta, con los ojos muy abiertos.
– ¿Por mí? ¿Por qué por mí?
Susan inmediatamente se arrepintió. Emma era muy pequeña y delgada con una piel perfecta; bueno, casi perfecta. Tenía dos cicatrices muy débiles estropeando la perfección de su cara, ambas en el lado izquierdo, una cerca su ojo, la otra era una medialuna larga y delgada que acababa cerca de la esquina de su boca. Susan nunca había reunido el coraje de preguntarle sobre esas cicatrices y Emma nunca había ofrecido voluntariamente la información. El pasado de Emma permanecía como un misterio. Ni siquiera su padre hablaba de Emma.
Jake la había traído de alguna parte en la costa oeste para ser su ama de llaves. Eso era lo que alguien alguna vez había dicho. Susan la adoró desde su primer encuentro, cuándo su padre había ido a la casa de Jake buscando fondos para su campaña. Ella había descubierto a Emma en la cocina, riéndose con los dos niños que empezaban a andar. Inmediatamente se había aprestado a ayudar y se habían convertido en buenas amigas.
Su deseo más secreto era tener los increíblemente grandes ojos verdes de Emma y el sedoso pelo dorado rojizo rizado alrededor de su cara y cayendo en una cascada de rizos por su espalda hasta la cintura. Emma era simpática y comprensiva; estaba siempre dispuesta a escuchar a cualquiera, ya fuera a alguien del rancho, a Susan, o a uno de los niños. Pero Emma siempre parecía muy vulnerable. Incluso a los dieciséis, Susan se sentía protectora hacia ella.
– Estaba bromeando -mintió Susan descaradamente, al no gustarle el parpadeo de dolor en las profundidades de los ojos de Emma.
– Puedes contármelo -dijo Emma suspirando, sacando un gran pasador para el pelo del bolsillo de sus vaqueros descoloridos. Intentó recoger la gruesa mata de pelo y la sujeto en su nuca. El peinado retirado hacia atrás destacaba sus altos pómulos.
Susan pareció inquieta.
– Es sólo un rumor, Emma, no lo creí.
– ¿Creer qué? Vamos, Susie, has ido ya muy lejos.
– De acuerdo. -Susan tocó con el pie las baldosas mediterráneas con inquietud-. Estaba en el vestíbulo, no fue como si escuchara a escondidas a propósito o algo así.
– Susie.
– Bien, pero no escuchaba a propósito. Linda se enfrentó a Jake en esta fiesta y le pidió que la llevara a la fiesta de los Bingleys, que probablemente ya sepas que es el gran acontecimiento de la temporada.
Emma no lo sabía, pero asintió de todas formas, intentando no sobresaltarse cuando oyó el nombre de otra mujer.
Repentinamente Susan sonrió ampliamente.
– ¿Te lo puedes creer? Deseé haber tenido una grabadora. La gran Linda Rawlins teniendo que pedirle a un hombre que la acompañara. Pude haber ganado miles vendiendo esa información a los periódicos sensacionalistas. La joven heredera del naviero rechazada por el rey del petróleo.
– Has leído demasiadas revistas del corazón. -Emma la regañó con firmeza.
– Bueno, probablemente. -Susan era incorregible-. Pero son muy divertidas.
– Sigue.
– Jake estuvo frío y muy educado con esa forma distante que tiene, pero ya sabes, con esa apariencia aburrida, completamente caliente que consigue. Él le dijo a Linda que te llevaría a ti y ella puso el grito en el cielo. Qué momento. En lo alto del cielo. Ella le gritaba con toda la capacidad de sus pulmones. Le dijo que nadie en la sociedad te aceptaría jamás, y que sus padres pensaban que era ridículo que estuviera contigo y que él lo hacía sólo para fastidiarlos. Luego ella te llamó criada. Jake la miró con esa clase de desprecio que consigue y entonces ella realmente se puso sucia.
Emma apretó los puños. Últimamente se había sentido emotiva y alterada, y por alguna extraña razón la murmuración de Susan realmente la molestaba. Ella sabía que todo el mundo murmuraba sobre Jake; él simplemente lo asumía. Pero ella estaba siempre oculta en el rancho donde nadie la veía y ella no veía a nadie. Raramente salía siquiera del rancho. Linda ya había venido a verla y había dicho las mismas cosas feas a pesar de que Emma había tratado de tranquilizarla diciendo que era simplemente el ama de llaves.
– Linda dijo que todos sabían que Jake es el padre de Andraya y que os dejó a ti y a Shaina embarazadas al mismo tiempo y que él sólo te mantiene cerca por sus mocosos bastardos. -Susan estaba indignada de nuevo, apretando los puños con fuerza a los costados. Ella definitivamente era leal hacia Emma.
Emma palideció bajo su dorado bronceado.
– ¿Qué dijo Jake? -Una cosa era hablar con ella, aquí en la casa, pero gritárselo públicamente a Jake en una fiesta era algo completamente diferente.
– No lo negó. Simplemente miró a Linda de arriba a abajo como si fuera un insecto odioso y se marchó con ese paso tranquilo con que camina. Estaba tan guapo. Y Linda parecía patética y celosa.
Emma pasó una mano temblorosa sobre su cara y se sentó bruscamente. No quería que la gente la usaran a ella o Andraya para llegar hasta Jake.
– Oh, Emma, -Susan gimió-. Lo siento. No tenía intención de molestarte. Linda está celosa. El caso es que Jake es muy diferente contigo. A ti nunca parece importarte, pero es -vaciló, buscando la palabra correcta-, indiferente hacia las mujeres. Él las desecha como a las moscas; no tiene tiempo para ellas. Tú nunca vas a fiestas pero deberías verlo. Honestamente, me moriría si me mirase como mira a esas mujeres, con tanto desprecio, como si estuvieran por debajo de él.
A pesar de sí misma, Emma tuvo que reírse.
– No puede ser tan malo o no caerían a su alrededor.
– El resto de la gente no son como tú, Emma. -Susan se sintió obligada a apuntar-. Venderían sus almas por todo ese dinero y poder. Y él es tan ardiente. Las mujeres aguantarían bastante por eso. Es más, pienso que es algo así como domar a un chico malo.
– Eso es una locura. Has estado leyendo demasiadas novelas, Susan. En la vida real, si el hombre es mandón y arrogante, no es tan fácil vivir con él. Y dudo que las mujeres se lancen sobre Jake sólo por su cuenta corriente.
– Seguro que lo hacen -Susan insistió-. Papá es un senador, y viudo. Créame, he visto cómo las mujeres van tras de él y conozco todos los signos. -Ella arrugó su nariz-. Conociste a Dana cuando me trajo. Mi institutriz. Ja. Qué estupidez. Ella va detrás de Papá, y ya viste qué engreída estuvo contigo. Ella me trata igual, como si estuviera por debajo de ella, incluso piensa que voy a permitir que sea mi madrastra.
Emma no estaba preocupada por Dana, aunque no iba a reconocerlo en voz alta ante Susan. La mujer era demasiada fría y hacía demasiados comentarios sarcásticos sobre Susan para el gusto de Emma.
– Jake es diferente contigo y eso salta a la vista -continuó Susan, continuando con el tema con entusiasmo-. Es cortés y se ríe a tu alrededor. Te llama tres veces al día y te besa. Tú no me crees porque no le ves fuera de aquí.
– Oh, Santo Cielo. Dirijo su casa. Por supuesto que me llama. Tengo que darle sus mensajes. Y sólo para tu información, él no me besa, sólo me da unos ligeros besitos. Hemos vivido aquí dos años juntos. Somos cariñosos, eso es todo.
– Papá dijo que casi te moriste cuando Andraya nació. Y Jake no se apartó de tu lado ni una vez -señaló Susan-. Y le puso nombre a Andraya mientras estabas inconsciente. Y Andraya y Kyle se parecen.
Susan buscaba información, pero Emma no tragó el anzuelo.
– Pobre Jake. Qué horrible por parte de Linda lanzarle todo eso a la cara.
– Date prisa, Emma. -Un hombre bajo y fornido de risuelos ojos azules y una mata de pelo blanqueado por el sol asomó la cabeza por la puerta-. El jefe está a punto de llegar, aterrizó hace diez minutos-. Sonrió abiertamente hacia Susan, dejando escapar un lento y apreciativo aullido de lobo que puso a la jovencita roja como la grana.
– Gracias, Joshua -agradeció Emma secamente-. Tendré preparado café recién hecho.
Joshua saludó, le guiñó el ojo a Susan y volvió a salir. Emma se quedó en el centro de la habitación por un momento, mirando hacia afuera por el enorme ventanal. Fue una conversación inocente por parte de Susan, pero trajo de vuelta una ráfaga de recuerdos en los que Emma no se atrevía a pensar. Se estremeció, recordando la sensación de unas manos fuertes sujetándola con una fuerza increíble, el olor a gasolina, el fuerte rugido de las llamas, el vacío que nunca se iba realmente. Había pasado mucho tiempo desde que se había permitido pensar en ese día.
– ¿Emma? -La preocupación de Susan era evidente en su voz, conduciendo a Emma de regreso al presente-. ¿Estás bien?
– Sí, claro, cariño. Corre y comprueba a esos niños por mí, ¿quieres? Estaban jugando a los caballos en el cuarto de Kyle pero están muy callados. Hay algunas cosas que necesito hacer.
– ¿Estás segura de que no te he molestado? Linda sólo quería molestar, nada más, Emma.
Emma se obligó a sonreír.
– Linda no me molesta; no es la primera vez que me ha llamado criada. Debería haber sabido que no podría resistirse a extender el rumor. -Ella midió café en el filtro con la facilidad que da una larga práctica.
– ¿Te llamó eso? ¿En tu cara? Qué tan imperdonablemente grosera.
– Comprueba a Kyle y Andraya -le recordó Emma-. Y no te alteres demasiado, Susie. Linda es una amiga íntima de los padres de Jake, y me recuerdan en cada oportunidad que tienen que soy una criada. No me molesta nada que me llamen eso. Estoy segura de que Linda lo sacó de ellos, y que piensa que trabajar para vivir es algo horrible, pero ciertamente yo no lo pienso. Soy muy buena llevando esta casa.
– Tú no eres una criada. -Susan estaba horrorizada.
Emma se dio la vuelta y salió de la cocina, bajando al vestíbulo, a través del gran cuarto de estar de la familia y derecha a la puerta principal. Por primera vez no saludaría a Jake cuando llegase. Quería estar sola durante un rato. Después de dos años de paz, se sentía como si se hubiera despertado. Le gustaba su vida, el rancho que se había convertido en su casa, y los dos niños. Kyle era tan suyo como Andraya. El problema era que ella pensaba que Jake también era suyo. Últimamente estaba inquieta y pensaba tonterías, y simplemente pensar en Jake podía hacer que su cuerpo cobrara vida como no lo había hecho en los últimos dos años.
El querido Jake, que adorable soportando el peso de la murmuración en sus anchos hombros, protegiéndola y sin decir nunca una sola palabra sobre los rumores. Si ella se quejaba de cualquier cosa en absoluto, simplemente una mera mención, lo que fuera desaparecía, era arreglado o controlado sin rechistar.
Ella no podía afrontarlo ahora mismo. Se sentía confundida cuando estaba junto a Jake, su cuerpo estaba cada vez más incómodo en su presencia. Cada sentido se intensificaba cuando él se acercaba. Su perfume, masculino y prohibido, la tentaba. El sonido arrastrado de su voz era como una caricia sobre su piel. Tal vez había ocurrido tan gradualmente que no se había dado cuenta de su atracción hacia él, pero ella había vivido bien con él durante dos años, y le parecía como si, de repente, cuando él estaba cerca, su cuerpo reaccionara cobrando vida. Y cuando él se iba, ella no podía dejar de pensar en él.
Se apresuró a través del camino de acceso, bajando casi corriendo por el sendero hacia los establos. Qué lío para todos si cometía el error de permitirle saber que se sentía sexualmente atraída por él. Kyle la llamaba Mami, creía que ella era su madre, y a todos los efectos lo era. Ella le amaba como si fuera carne de su carne. Kyle y Andraya se querían como hermano y hermana. Y Jake era igual de maravilloso con los dos. Y ella amaba a Jake. Realmente lo amaba. Lo había amado mucho antes de sentirse atraída sexualmente. Y tener esa inclinación por él sólo lo echaría todo a perder.
Emma se rió suavemente para sí misma, acordándose de Jake levantándose noche tras noche para ayudarla con Kyle, para cambiar pañales mojados y alimentarle. Ahora, con Andraya, él todavía se levantaba, aunque Kyle siguiera dormido. Cuando él estaba en casa, le preparaba un té o un chocolate y se sentaba un rato con ella mientras acunaba al bebé. Nunca parecía querer irse a dormir, pasaba la mayor parte de las noches en el cuarto de ella. Algunas veces él se recostaba en la cama a su lado, y esas noches se habían convertido en una especie de infierno privado. Ella le deseaba allí, pero la tentación de su cuerpo se estaba volviendo peligrosa.
Él podría haber tenido relaciones sexuales con ella. Estaba casi siempre duro, siempre listo. No era tan difícil ver la impresionante protuberancia en el frente de sus vaqueros, y él nunca se molestaba en esconderla o en parecer azorado o avergonzado. Pero ella no quería convertirse en una de sus mujeres. Él las trata con total indiferencia, incluso desprecio, y ella no podría vivir con eso.
Emma cogió una brida, contemplando con ojo experimentado los caballos situados pacientemente en los establos. Ella quería uno con nervio y repleto de energía. Puede que si daba un largo paseo, pudiera calmar su cuerpo y entendiera porqué estaba tan inquieta y con los nervios de punta y desesperada por el cuerpo de un hombre. No cualquier hombre, sólo Jake.
– Emma. -Una voz tranquila y amenazadora, la hizo tensarse. Unos dedos fuertes se clavaron en su hombro, haciéndola girar-. ¿Qué diablos haces aquí? -exigió Jake. Los ojos duros como el diamante recorrieron sus pálidas facciones, notando las sombras acechando en sus ojos oscuros, deteniéndose en el pulso que latía frenéticamente en la garganta de ella, y en su boca suave y temblorosa.
Verlo siempre le quitaba el aliento. Jake era formidable, abrumador, peligroso. Una roca para todos, pero se movía silenciosamente, como un gato por la noche.
– Voy a cabalgar, Jake -contestó, esforzándose en conservar la voz calmada. Le gustaba mirarlo, emanando poder, la impaciencia inminente, la forma en que los extremos de sus ojos se arrugaban antes de sonreír. Pero podía ser muy abrumador cuando elegía ser intimidante… como ahora.
Él juró, empujando el suave cuerpo de ella contra el suyo, fuertes y musculoso. Mostraba una barba de un día, y a esa distancia ella podía oler su masculino perfume a aire libre.
– Eres un demonio. No te he visto en dos largas semanas. ¿Qué ha pasado?
Con un esfuerzo, Emma dibujó una sonrisa apenas perceptible.
– Nada, Jake. Hacía novillos, eso es todo. ¿Cómo fue tu viaje?
El desagrado se propagó veloz por sus sensuales facciones. Ella podía sentir la tensión en su enorme cuerpo.
– Vamos -masculló impaciente, rodeándola, llevándola con él-. Si vamos a pelear, igual podemos hacerlo estando cómodos.
Se movía con la gracia ágil y fluida de un felino cazando en la selva, combinando potencia y coordinación. Emma, con sus piernas más cortas, se vio forzada a correr para igualar su larga y pausada zancada. Él bajó la mirada hacia su cabeza inclinada, sus ojos brillaron como el oro, y deliberadamente ralentizó su paso para acomodarse al de ella. Reteniendo casualmente la posesión de su brazo, dejó caer su sombrero de ala en una silla mientras atravesaban la sala de estar de la familia.
– ¿Era Susan Hindman la que vi arriba? -preguntó abruptamente, soltándola cuando entraron en la cocina-. Miraba a hurtadillas sobre el pasamano y me hacía ojitos.
Emma asintió, frotando distraídamente las marcas de los dedos en su brazo.
– Se queda con nosotros mientras su padre está en Londres. Él me lo pidió inmediatamente después de que te fueras. No pensé que te importara. Su institutriz, Dana Anderson, la trajo con un caballero que dijeron que era su tutor, un tal Harold Givens. -A Jake no le gustaban los desconocidos en el rancho.
– ¿Qué te ha estado contando? -Las marcadas facciones de Jake reflejaban tozudez y dureza. Se veía formidable. Aun así, extendió la mano para tomar el brazo de ella con la palma de su mano, su toque era tierno mientras examinaba en su piel las marcas de dedos. Las yemas de sus dedos rozaron las marcas con una caricia, su lento roce enviaba un hormigueo de excitación por sus terminaciones nerviosas a través de su cuerpo.
Ella apartó su mano porque él parecía como si fuera a besarla, y su pulso comenzó a martillar con fuerza, primero en su garganta, luego en sus senos, y finalmente en su centro más femenino. El color alcanzó su cuello. Era muy humillante perder el control de su cuerpo cuando nunca le había ocurrido antes. Él no podía saberlo. Ella no podía delatarse ante su mirada aguda e inquisitiva.
– Lo siento, tienes la piel muy delicada, cariño. Siempre lo olvido. ¿Qué te dijo Susan? -insistió.
Ella se encogió de hombros ligeramente, ignorando las sensaciones extrañas que su cercanía le provocaba.
– Sólo cháchara de chicas. -Ella mantuvo su voz equilibrada pero su toque la había alteraba tanto que no podía enfrentar su mirada.
Él suspiró, sin que sus ojos dorados se apartaran de su cara.
– Dios mío, estoy cansado. Han sido dos largas semanas. ¿Has hecho algo de café?
Ella le dedicó una rápida sonrisa.
– Por supuesto, ya sabes que siempre lo hago. ¿Quieres comer? -Ella le dio una taza humeante. Él parecía cansado, su pelo estaba despeinado y revuelto, justo como a ella más le gustaba.
Él negó con la cabeza.
– El café es genial. He estado soñando con tu café. ¿Dónde están los monstruitos?
– Jugando arriba. Me sorprende que no estén ya aquí abajo. No han debido de oírte entrar. -Ella le observó echar a un lado su abrigo y hundirse en una de las sillas de la cocina. Inconscientemente, Emma extendió la mano y apartó un mechón revoltoso en su frente.
Él inclinó la silla, sus ojos dorados fijos en el pulso palpitante en el hueco de la garganta de ella. Ella se movió con una curiosa, delicada y femenina retirada. Una sonrisa torcida tocó su boca. Él deliberadamente permitió a sus ojos una exploración perezosa del cuerpo suave y curvilíneo.
– ¿Los niños han sido buenos?
– Siempre son buenos, aunque te echaron de menos, si eso es lo que preguntas. -Emma se sirvió una taza de café y se apoyó contra el fregadero, a una pequeña pero relativamente segura distancia de él.
– ¿Y tú qué? ¿Me echaste menos? -Su voz era un susurro suave, como un roce de dedos por su piel.
Un ligero rubor coloreó su cara. Ella adoraba el sonido de su voz.
– Por supuesto que te eché de menos. Siempre te añoro. -Y lo hacía, tan arrogante y mandón como era-. Esperaba que volvieras hoy a casa.
– ¿Por qué hoy? -Él tomó otro sorbo de café con una sonrisa apreciativa-. Esto es mejor que el oro. De verdad que echo de menos tu café cuando estoy fuera.
– Es tu cumpleaños.
Jake entrecerró sus ojos, sentándose más derecho, observando a Emma cruzar la habitación hacia las alacenas de la pared. Ella tuvo que estirarse, poniéndose de puntillas, pero logró bajar un paquete grande y plano. Él intentó no reaccionar, tensándose, para no levantarse y salir. Era un regalo de cumpleaños, no era gran cosa, y de ningún modo podía decirle que no lo quería, no sabía qué hacer con ello. Las pequeñas bondades eran demasiado duras de aceptar. Ella tenía una mirada en su cara que era un regalo de cumpleaños en sí misma, y más de lo que él alguna vez pudiera desear.
Emma había hecho de su casa un hogar. Ella siempre iba más allá, siempre mostrándole de muchas formas que él era importante para ella. Como ahora. Colocó su taza de café sobre la mesa, temiendo que sus manos temblaran y le delataran. Debería haberse percatado de que ella recordaría que dos años atrás, cuando ella estuvo en el hospital, se lo había dicho. Apenas era consciente de algo, angustiada y asustada, pero ella recordaba un detalle tan trivial como su cumpleaños.
Ella había insistido en celebrar el cumpleaños de Kyle, pero eso era diferente, muy diferente bajo el punto de vista de él. Se levantó, el leopardo en él inquieto ante su repentino estado de alerta, con la adrenalina extendiéndose por sus venas.
– Lo hice para ti.
Joshua había informado sobre el viaje de ella hasta el pueblo. Él había considerado enviar unos guardaespaldas con ella, hombres que ella no sabría que estaban allí para protegerla. Esta era la razón. Este paquete que ella le tendía. Lo tomó de su mano, asombrado por su peso. Ella parecía ansiosa.
– La gran pregunta -bromeó ella, apoyándose alternativamente de un pie al otro-. ¿Qué le compra una al hombre que lo tiene todo?
Él colocó el paquete sobre la mesa, pasando su mano sobre el fino papel, las yemas de sus dedos absorbiendo la textura. Su primer regalo de cumpleaños. Una parte de él todavía no confiaba en el sentimiento y quería correr, pero otra parte quería saborear el momento, para prolongar la anticipación de ver lo que ella tenía sólo para él.
Él tomó aliento, lo expulsó y arrancó de un tirón el papel. Su propia cara lo miraba, medio hombre, medio leopardo. El poder del leopardo estaba en los ojos dorados, enfocados y clavados en él desde cualquier ángulo. La pintura era asombrosa, y captaba la quietud y un misterio salvaje e indómito. Más que eso, el pintor parecía conocer el tema, cada línea, cada curva, la fuerza y la lejanía, aunque cada pincelada transmitía una caricia, una mano cariñosa.
Él no podía hablar, sus cuerdas vocales estaban paralizadas. ¿Lo sabía ella? No era una imagen del cambio mismo, más bien un cuadro de una personalidad cambiante. Éste no era el trabajo de un aficionado, aunque había una cierta crudeza en la pintura. Ella era buena. Más que buena.
– No tienes que colgarlo si no te gusta, Jake. Te gustan tanto los leopardos. Siempre te veo tocando la escultura de bronce que tienes al lado de la escalera. Y tu oficina tiene unas pinturas y esculturas asombrosas de leopardos. Pensé que te gustaría…
Los dedos de él se curvaron alrededor de su nuca, atrayéndola hacia él, puso el pulgar bajo su barbilla, forzándola a elevar el rostro hacia su boca descendente.
Emma se aterrorizó, observando sus ojos amenazantes justo antes de sentir su aliento. Su corazón se estremeció. Los labios de él eran como terciopelo suave, firme, tan caliente e insistente. Alas de mariposa revolotearon en su estómago. Su lengua acariciada las comisuras de la boca de ella y Emma no pudo detener el suspiro que se le escapó. Él metió su otra mano entre el pelo de ella, dirigiendo su cabeza, moviéndola hacia el ángulo perfecto para darle acceso.
Jake no podía detenerse aunque su vida hubiera dependido de ello. Había esperado demasiado para saborearla, para sentir los labios suaves aterciopelados aplastados bajo él, para buscar el paraíso cálido y húmedo de su boca. El problema era que, una vez empezado, no parecía poder detenerse. Perdió todo control, perdiéndose en el calor ardiente, y en el asombroso y único sabor que era Emma.
Ella se quedó muy quieta durante un momento, consintiendo su invasión. Pero cuando sus demandas aumentaron, ella comenzó a responder, mientras él respiraba por los dos, enredando su lengua con la de ella en un baile erótico que enviaba relámpagos que cruzaban velozmente su cuerpo, haciendo que la sangre latiera en su miembro y que cada célula de su cuerpo saltara a la vida. El leopardo rondaba cerca de la superficie, demandando una compañera, arañando y dando zarpazos en su vientre por la necesidad.
No tenía otra elección que levantar la cabeza por su propia conservación. Si continuaba, si la tocaba como deseaba, nunca se detendría. Él tomó aire, mirando en su cara, aprendiendo de memoria cada detalle.
Emma dio un paso atrás, con los ojos un poco desenfocados.
– ¿Qué fue eso? -preguntó, luchando por respirar.
– Eso fue un agradecimiento. Me gusta la pintura -le dirigió una sonrisa-. Nunca había tenido un regalo de cumpleaños de verdad. Este es el primero.
Ella frunció el ceño.
– ¿Nunca? Por qué ibas…
Su mirada detuvo su frase a la mitad.
La tensión se disolvió, aunque ella todavía tenía una expresión cautelosa en los ojos.
– Entonces me alegro mucho de haberlo pintado para ti. No fue fácil mantenerlo en secreto, pero has estado fuera muchos días y eso me dio tiempo extra.
Él frunció el ceño. Tenía un sentido del olfato excelente y era extraño que no hubiera notado el olor a pintura.
– ¿Dónde trabajabas en él?
Emma casi resplandecía, haciéndole desear atraerla de vuelta a sus brazos.
– Joshua me construyó un pequeño taller en el granero. No vas allí a menudo, así que pensamos que era el mejor lugar para guardar un secreto.
Cada músculo en su cuerpo se contrajo. El leopardo saltó, arañándolo, gruñendo en señal de protesta. Incluso su pene se endureció, un arma fuerte y pulsante amenazando con tomar venganza.
– Lo siento -dijo él suavemente-. ¿Qué dijiste?
Emma emitió otra amplia sonrisa.
– ¿Lo puedes creer? Realmente logramos mantener la pintura en secreto. Fue realmente difícil de instalar el alumbrado correcto. El pobre Joshua tuvo que cambiarlo unas cien veces antes de que quedara satisfecha. No había pintado en mucho tiempo, así que estaba nerviosa en hacerlo para ti. Él fue estupendo, cuándo le dije lo importante que era para mí.
La voz de ella subía y bajaba mientras la sangre caliente surgía y se retiraba, retrocediendo y fluyendo como una serie de olas gigantescas. El trueno retumbaba en sus oídos, él solo podía respirar para acallar los oscuros celos que amenazaban con liberarse. Intentó no imaginarse a Joshua a solas con Emma, las dos cabezas juntas, tan cerca, a un aliento de distancia. Apretó los dedos en un puño apretado.
Nunca había sido un hombre celoso. Esta emoción horrible que lo sacudía era fea y destructiva. Luchó por recuperar el control, conmocionado por su incapacidad de detener el creciente mar de cólera. Quería sentir el cuello de Joshua bajo sus dedos, ver al hombre ahogándose, el aliento abandonando su cuerpo. Quería desgarrarle el vientre, una feroz necesidad primitiva y poderosa.
– ¿Cómo de estupendo fue? -Su voz era un gruñido, una amenaza retumbando en su garganta.
Se volvió hacia Emma, su cuerpo mucho mayor gravitando sobre el de ella, haciéndola retroceder contra el fregadero, atrapando su cuerpo contra la encimera, sus brazos a cada costado de ella para formar una jaula.
– ¿Cómo de estupendo, Emma?
El peligro zumbaba en el aire. Emma sintió la tensión en la habitación aumentando en intensidad sin estar segura de la razón. Qué hacía que su cuerpo se alarmara. Sus senos se tensaron, con los pezones excitados al máximo. La excitación pulsaba en su vientre y sus muslos. Un líquido caliente se acumulaba y su vientre se contrajo. Su respiración se convirtió en un jadeo. Ella era demasiado consciente del calor del cuerpo de Jake, de cada músculo moviéndose bajo su piel. Los ojos de él brillaban intensamente como el oro viejo, y su boca provocaba fantasías eróticas en su cabeza.
En toda su vida ella nunca se había sentido tan dolorida, tan necesitada, y podía ver por qué las mujeres se lanzaban sobre Jake. Era un poco humillante estar entre ellas, una mujer deseando mendigar su atención. Ella bajó la mirada, no quería que él viera lo que le estaba pasando. Incluso su piel era consciente de él, un zumbido eléctrico que crepitaba en sus terminaciones nerviosas.
– Maldita sea, Emma, dame una jodida respuesta.
Bien. Ahora estaba realmente enferma. Su ruda demanda sólo envió una oleada de fuego a través del calor líquido. Sus apretados músculos interiores se convulsionaron. Aspiró profundamente y expulsó el aliento, decidida a no permitir que su aguda conciencia sexual de él, la afectara.
– ¿Estás furioso conmigo por algo, Jake? -Su piel ardía y por un momento ella hubiera jurado que algo se movía en su interior, libre y salvaje. La ropa le molestaba de verdad, contra su piel sensible. Ella deseaba volver el rostro hacia Jake y devorar su boca, desgarrando su ropa y deleitándose con su cuerpo.
La garganta de Emma se cerró y retrocedió contra la encimera, horrorizada por sus pensamientos. ¿Qué estaba mal en ella? Nunca se había comportado así. Nunca se había sentido lasciva, necesitada y desesperada por sexo. ¿Y con Jake? Nunca podría vivir después consigo misma. Después de que ella se convirtiera en una de sus mujeres descartadas. Tendría que dejar a Kyle. Apartar a Andraya de todo lo que conocía. Ella tenía que apartarse de él.
Desesperadamente, Emma levantó ambas manos y apartó de un fuerte empujón el muro que era el pecho de Jake.



Capítulo 6


JAKE atrapó las manos de Emma contra la pared de su pecho y la sostuvo allí. El duro empujón ni le movió.
– No estoy enojado contigo, cariño. Lo siento, estoy actuando como un bastardo. No hay ninguna excusa. -Y no la había. Infierno, ella había querido sorprenderle. Le había sorprendido. Ninguna otra persona en el mundo había pensado en hacer mención a su cumpleaños. Sólo Emma. Y él le estaba gruñendo.
Ella alzó la mirada, los ojos buscando su cara. Él hizo cuanto pudo por parecer tranquilo cuando sólo quería besarla otra vez, esta vez asegurándose de que ella sentía la posesión, para que supiera a quien pertenecía. Jake se frotó su ensombrecida mandíbula, irritado por sus pensamientos. Había puesto mucho esfuerzo en su plan y Joshua no iba a entrar a hurtadillas y a llevarse a Emma cuando él no miraba.
– ¿Fue realmente malo ahí afuera? -preguntó Emma, tratando de adivinar la razón para su mal humor.
– Tuvimos que mover a la manada entera hasta que los hombres puedan volver a levantar las vallas y limpiar los escombros. Perdí más de lo que pensé al principio en esta tormenta inesperada. El agua retrocedió por el cañón, causando un movimiento de tierras.
– Lo siento. -Ella habló quedamente, amablemente, imaginándose al ganado muerto e hinchado que estaba medio enterrado en el barro.
Él observaba cuidadosamente su expresiva cara.
– Eres demasiado suave -dijo él arrastrando las palabras perezosamente, permitiendo que ella apartara las manos del pecho. El pulgar se deslizó sobre su piel, saboreando la sensación de ella-. Es un rancho de ganado, cariño. Vamos a tener unos pocos desastres.
– Eso sigues diciéndome. -La tensión en el cuarto se disipaba lentamente y Emma empezó a sentirse relajada. Jake dio un paso lejos de ella y ella sintió instantáneamente la pérdida del calor de su cuerpo, pero permitió que su sangre se enfriara, que la terriblemente dolorosa necesidad se desvaneciera un poco. Tomó otro aliento profundo, agradecida de estar recobrando el control.
Tener una relación física con Jake sería un suicidio personal total. El no mantenía a las mujeres durante mucho tiempo. Las utilizaba, las dejaba que le utilizaran y luego las desechaba. Él ni siquiera era agradable acerca de ello, aunque ella hubiera advertido que la mayor parte de las mujeres seguían regresando para más. Siempre había sentido compasión por esas mujeres cuando le llamaban y dejaban mensajes que él nunca devolvía. Pensaba que era un poco enfermo desear una relación tan retorcida, pero aquí estaba ella, su cuerpo derritiéndose en una piscina de necesidad a los pies de Jake. Era humillante.
Sólo un tiempo teniendo relaciones sexuales con él y arriesgaría la casa a la que había acabado por amar. Tendría que dejar a Kyle y alejar a Andraya de Jake.
Jake había adoptado legalmente a Andraya. El pensamiento saltó espontáneamente en su cabeza.
La única cosa que ella sabía sobre Jake era que era un enemigo amargo e implacable. Utilizaba todos los medios posibles para destruir a sus enemigos. ¿Si ella se marchaba, trataría de alejar a Andraya de ella? No sólo era una posibilidad, era una probabilidad.
Jake se extendió en una silla, los pies hacia delante, su mirada una vez más en la cara de ella.
– Nunca juegues al póquer, Emma -le aconsejó. Pateó en una silla, girándola en invitación-. No estoy de humor para juegos del gato y el ratón, así que siéntate durante un minuto y dime qué te ha molestado tanto.
– Dejémoslo, Jake -sugirió Emma suavemente, sin encontrarse con su mirada fija. Él podría desconcertar a cualquiera con esa mirada. ¿Por qué tenía que ser él tan malditamente perceptivo, advirtiendo las más ligeras diferencias acerca de ella? Él notaba todo acerca de todos, los detalles más diminutos, y ella necesitaba tiempo para pensar en cosas y proponer un plan por si acaso.
Él estiró un brazo largo y poderoso y le dio golpecitos suavemente en la mejilla.
– No cuando te molesta. Sabes que no voy a permitirte salir de aquí hasta que me lo digas, así que suéltalo.
Ella se frotó la palma de la mano nerviosamente por su muslo vestido con vaqueros.
– He estado pensando en nuestra situación.
– Bien, no lo hagas -dijo él bruscamente, endureciendo sus duros rasgos. Los ojos le brillaban peligrosamente, desafiándola a continuar la conversación.
Emma le frunció el ceño, ignorando la silla y recostándose contra el mostrador para mirarle con ojos molestos.
– Pensaba que querías que te contara lo que me preocupaba. Sólo porque no te guste algo no significa que se marche.
Un breve destello de diversión se deslizó a través del mal genio de Jake.
– Seguro que sí. Si te digo que dejes de preocuparte por algo, es porque yo lo tengo controlado.
Ella puso los ojos en blanco.
– ¿De verdad, Jake? A veces me haces querer tener doce años y meterme el dedo por la garganta para amordazarme. ¿Piensas honestamente que me puedes ordenar no preocuparme y que yo simplemente pararé?
– Seguro. ¿Me has visto alguna vez no pudiendo manejar un problema, especialmente uno sobre el que estuvieras preocupada? -Se encogió de hombros.
Emma plantó las manos en el mostrador detrás de ella y se levantó hasta sentarse. Él se encargaba de cualquier problema. Incluso si ella lo mencionaba casualmente, él se fijaba inmediatamente en el asunto más pequeño. Lo hacía tan suavemente que ella a menudo ni lo advertía.
– Este no es ese tipo de cosas.
– Bien. Escúpelo.
Ahora que ella tenía su atención, deseaba haberle dejado desviar la conversación. Intentó escoger cada palabra con cuidado.
– Sólo estaba pensando en el futuro. He estado vagando hacia adelante sin ningún plan verdadero. Es tan cómodo esto y no espero irme realmente.
Algo peligroso cruzó la cara de Jake y ella se detuvo. Él se había quedado muy quieto, dejando caer los párpados y estrechando su mirada. Los ojos se habían vuelto completamente dorados, deslizándose a esa concentración absoluta y resuelta que ella encontraba desconcertante.
– Andraya y Kyle son más cercanos que hermanos de sangre. Se quieren el uno al otro y nos quieren a ambos. Si tú encontraras a alguien y desearas…
– Emma, eso son sandeces. No vas a ir a ningún sitio. Y no voy a encontrar a nadie más. -Agitó la mano con desdén.
– Tenemos que pensar en ello. Tenemos que hacerlo, Jake, tanto si quieres encararlo o no. Cuanto más tiempo estén los niños juntos, más duro será separarlos. El pensamiento de perder a Kyle ya es más de lo que puedo soportar.
– No vas a perderle porque no vas a marcharte. ¿Qué demonios te ha estado diciendo Susan Hindman para molestarte?
– No es Susan, Jake. Eres legalmente el padre de Andraya. Yo no soy la madre de Kyle. Si algo sucediera, yo sería la única que perdería, posiblemente a ambos.
Él se puso de pie, alto, enormemente fuerte, dominando sobre ella, pareciendo de repente despiadado y un poco cruel. El genio le estaba dominando.
– Bueno, ahora me estás cabreando a propósito, joder. ¿Qué significa eso, Emma? Dime lo que quieres decir con eso.
Ella estiró la mano para rechazarle, pero él siguió acercándose, introduciendo las piernas entre las caderas de ella y agarrándola por los brazos para darle una pequeña sacudida. Los dedos se hundieron profundamente. Los ojos parecía joyas brillantes, calientes y enojados, su cuerpo exhalaba un calor ardiente.
– Eres el único que siempre me dice que piense en el futuro en vez de en el pasado. No es como si pudiéramos permanecer aquí, de este modo, para siempre. ¿Y entonces que me sucederá? No finjas que no demandarías tus derechos de visita con Andraya.
Sin moverse visiblemente, Jake serpenteó la mano, abriendo los dedos en abanico sobre la garganta de ella, dejándola sentir su inmensa fuerza. El pulgar le inclinó el mentón hasta que la obligó a alzar a mirada. Él era enormemente fuerte, y lo mostraba en sus bien definidos músculos que ondulaban y en el agarre poderoso de las manos.
– No vas a dejarme -gruñó muy suavemente. Su mirada cayó sobre la boca temblorosa de ella e hizo un esfuerzo por suavizar su voz-. Si estás tan malditamente preocupada por tus derechos, traigamos a John aquí esta noche, ahora, y que prepare los papeles de adopción. Nunca lo habías planteado, así que sólo asumí que sabías que eras su madre y que eso era todo. Pero si necesitas la legalidad de una adopción formal, entonces hagámoslo.
– Tú todavía tienes la ventaja, Jake. Conoces a todos los jueces.
Un músculo hizo tictac por la mandíbula. Por un momento el corazón de ella casi se detuvo. Él parecía más un leopardo que un hombre, un depredador a punto de saltar y devorar la presa.
– Si quieres casarte, sólo dilo y lo haremos junto con la adopción. Lo que sea para detener estas tonterías. Como mi mujer tendrás el mismo campo de juego y yo puedo garantizar lo bastante que les gustarás a los jueces más que yo. Y no me sueltes gilipolleces sobre encontrar a alguien más. Si fuera a encontrar a alguien, ya lo habría hecho. Por amor de Dios, Emma.
– Bien, ¿qué sucederá si encuentro a otra persona?
– ¿Cómo vas a hacer eso, encerrada en esta casa con dos niños y todavía suspirando por alguien que nunca regresará? Ni siquiera miras a los hombres, Emma, así que no, estate segura como el infierno que no vas a encontrar a otra persona.
La furia barrió por Emma, su genio se encrespó saliendo de ningún lugar, algo raro pero mortal una vez que conseguía salir. Estuvo tentada de abofetearle la cara, pero no era su estilo. Se estiró atrás para mantener las palmas que picaban lejos de él y entraron en contacto con el atomizador en el fregadero. Sin pensarlo abrió el grifo y dirigió el agua fría contra su cara arrogante y hermosa.
– Quizá deberías parar de ser tan impulsivo, Jake.
Emma soltó el disparador y dejó caer el atomizador en el fregadero, dividida entre el horror de lo que había hecho, la ira ante su insensible propuesta y la implicación de que ella quizás nunca encontrara a otra persona, y la risa mientras el agua le corría por la cara sobre su expresión aturdida y goteaba sobre la carísima camisa empapada.
Hubo un completo silencio. Un latido del corazón. Dos. Las manos duras la agarraron, columpiando su cuerpo más pequeño sobre el hombro como si ella fuera un saco de patatas. Una mano bajó duramente sobre su trasero contoneante, un golpe picante que la hizo aullar mientas él salía a zancadas por la puerta y se la llevaba por el largo camino.
El calor destelló por su trasero y se extendió por su interior, el repentino golpe le provocó un recuerdo diferente, o quizá había sido un sueño erótico, de estar a través de su regazo, la mano bajando con fuerza y luego frotando sensualmente como él hacía ahora.
El corazón de ella saltó. ¿De dónde había venido eso? Últimamente había estado teniendo sueños con Jake, sueños de cosas sobre las que nunca había pensado conscientemente. Emma le golpeó la ancha espalda con los puños, echando humo, avergonzada, no por estar cabeza abajo sino por el calor que le subía por el cuerpo y la sangre que se encrespaba tan calientemente.
Jake le dio una segunda palmada, esta vez un poco más fuerte que la primera, y una vez más frotó su trasero para alejar el picor, disparando fuego por las venas.
– Para, Emma. Te mereces esto y lo sabes.
El profundo gruñido de su voz envió un estremecimiento ilícito por la sangre femenina. Ella deseaba que sus vaqueros no estuvieran tan apretados ni sus bragas fueran tan escasas. Podía sentir la mano de Jake ardiendo justo a través del fino material mientras la frotaba para aliviar el picor.
Ella vislumbró la cara asustada de Joshua mientras Jake pasaba rápidamente por delante de él. Ella echó una mirada alrededor rápidamente, viendo la dirección a la que se dirigían, y supo instantáneamente sus intenciones.
– No te atrevas, Jake. -Emma se agarró a la espalda de su camisa con ambos puños, dándose cuenta de lo que él planeaba-. Lo digo en serio. No te atrevas.
Él siguió andando al mismo ritmo, con largas y determinadas zancadas que se comían el suelo. Emma le agarró más fuerte, intentando desesperadamente no reírse de la ridícula situación. Debería haber sabido que Jake se vengaría. ¿Qué la había poseído para rociarle con el atomizador de la cocina? Había estado demasiado enfadada para pensar con claridad, pero no se le había ocurrido que Jake haría esto alguna vez.
– Para. No lo hagas. -No pudo evitar que su voz se convirtiera en una súplica. O que la risa jugueteara en los bordes. Siempre había tenido el peor sentido del humor.
Jake la columpió sobre el hombro, sosteniéndola por un momento, entonces la sostuvo lejos de su cuerpo y la dejó caer bruscamente en el abrevadero de los caballos. Ella se levantó farfullando, salpicándole agua ferozmente sobre su cara, riéndose con tanta fuerza que apenas podía sostenerse de pie.
Jake se paró sobre el abrevadero, el agua caía como una cascada sobre él mientras ella usaba la mano para enviar una ola inmensa en el aire. El tiempo se ralentizó hasta que las gotitas de agua brillaron como diamantes y el sol pareció rodear la cabeza de Emma, volviendo su rojo cabello en una aureola brillante de luz y haciendo relucir sus dientes color perla. Su risa era contagiosa, melódica, irresistible, y él se encontró riendo con ella. Riendo. Profundamente en su interior, la felicidad floreció y se esparció. Él nunca había pensado mucho acerca de ser feliz. No de este modo, algo sencillo. Algo que no fuera venganza, ni oscuro y feo. Algo que no fuera acerca de ganar dinero. Solo reír de lo absurdo de su argumento.
Se estiró hacia al abrevadero y la sacó, balanceándola fácilmente al suelo, un brazo cerrado alrededor de su cintura, sosteniendo su cuerpo mojado contra el suyo. El aire era seco y frío y ella tiritaba, pero su cara sonriente estaba girada hacia la de él, que Dios le ayudara, estaba tentado casi más allá de todo control. Comenzaba a comprender la historia de Adam y Eva.
– Estás loca, Emma. ¿Lo sabes? -Su voz fue brusca. Fuerte. Él podía oír la necesidad casi tanto como que sentía el dolor, no en su ingle, aunque estaba tan duro como una roca, sino en su pecho. Realmente apretó una mano sobre su corazón-. Vamos a meterte dentro. No me di cuenta de que hacía tanto frío aquí fuera.
Ella se deslizó bajó su hombro de forma natural, como si perteneciera allí, el brazo se curvó alrededor de la cintura de Jake, todavía riéndose de él.
Risas disimuladas estallaron detrás de ellos y ella se dobló bajo el brazo de Jake para escudriñar a los peones. Ellos estaban parados con anchas sonrisas en las caras, doblados de reír.
– ¿Tienes un pequeño problema, jefe? -llamó Joshua.
– ¿Necesita una mano? -Darrin, otra voz, gritó.
– ¡Oye! -Se opuso Emma-. Nada de galletas para ninguno de vosotros durante un mes.
El leopardo en Jake olfateó verdadero compañerismo, una sorpresa honesta que desentonaba con su conducta y risa verdadera. No supo cómo reaccionar. Una parte de él quería unirse a la risa, compartir el momento del modo en que lo hacía Emma, divertirse. Infierno. Esta tontería era divertida. No sabía cómo reaccionar, ni que decir, así que sólo sonrió, haciéndoles señas de que volvieran al trabajo y siguió caminando con ella hacia la casa, ligeramente incómodo de que sus trabajadores le hubieran visto actuando de forma tan jovial, pero todavía sintiendo un pequeño resplandor.
– Nunca lograré borrar esto -dijo Emma, golpeándole en el pecho-. No puedo creer que me tiraras al abrevadero de los caballos. -Le golpeó otra vez-. Y me zurraste. Sheesh, no tengo dos años, lo sabes.
Él dejó caer la palma inmediatamente sobre la tentadora curva de su trasero, frotándola en una caricia.
– No pude resistirlo.
Ella hizo muecas.
– No creo que eso sea una disculpa.
– ¿No? Imagínate.
Ella se estiró hacia atrás y quitó la mano.
– Y ahora estás siendo un pervertido.
Él inclinó la cabeza hasta que los labios le acariciaron la oreja.
– No un pervertido, Emma, un oportunista.
Emma mantuvo la cabeza gacha él la besaba a menudo, la tocaba a menudo, pero nunca con esa insinuación persistente y posesiva en su toque. ¿Era su imaginación porque ella estaba de repente tan consciente de él? ¿Porque él la había besado hasta dejarla sin sentido con su gracias por el cumpleaños? Tenía que calmarse. Estaba tan incómoda, tan inquieta y de un humor tan variable últimamente.
Se decía mientras estaba tumbada en la cama de noche, incapaz de dormir, que echaba de menos el toque de un hombre, la sensación de su cuerpo. Definitivamente echaba de menos a Andy. Él no había sido como Jake, tan diferente que era casi imposible encontrar cualquier punto en común entre ellos.
Andy había sido un amante divertido y sencillo. No abrigaba secretos obviamente dolorosos. No había intriga acerca de Andy en nada. Era exactamente lo que veías, abierto y honesto y listo para ayudar a cualquiera. No bloqueado emocionalmente, como estaba Jake. Él confiaba en la gente y siempre pensaba lo mejor de todos. Jake no se fiaba de nadie y esperaba que la gente le engañara en cada vuelta. Andy tenía belleza juvenil y encanto, donde Jake era todo bordes duros, un hombre amenazador y peligroso que exudaba sexo por cada poro, un hombre en cada sentido de la palabra.
Jake raramente sonreía, rugía órdenes y era tan protector que los niños apenas podían moverse sin guardaespaldas bajo los pies. Ella dudaba si Andy habría advertido peligro incluso si le golpeara en la cara, si simplemente imaginara o sospechara que algo o alguien fuera a herirles. Andy tomaba como su derecho que ella cocinara y horneara e hiciera todas las pequeñas cosas que ella adoraba hacer para él, pero Jake siempre pareció asombrado e incluso un poco cauteloso de cualquier bondad hecha para él. Advertía todo lo que ella hacía, y a menudo no parecía saber que decir ni hacer para contestar, pero lo notaba.
La mano de Jake se envolvió alrededor de la nuca de ella.
– Te has ido otra vez, Emma. Lo has estado haciendo mucho últimamente.
Ella se las ingenió para darle una rápida sonrisa tranquilizadora.
– Se que tienes trabajo que hacer esta tarde, Jake. Siempre lo tienes. Pero te he hecho un bizcocho. Pensé que después de cenar podrías hacer la fiesta de cumpleaños con los niños. Ellos crearán un lío terrible, pero lo adorarán.
Ella no pudo evitar la ansiedad en su cara levantada. No debería haber dicho que los niños iban a tener una fiesta de cumpleaños con él, pero había estado planeando la sorpresa durante días y ellos habían visto los preparativos. Contuvo la respiración.
– ¿Emma, os dejo plantados a ti y a los niños a menudo?
Ella vaciló, insegura de cómo contestar. Él hacía todo por ella y los niños.
– Por supuesto que no, Jake. Cuidas de todo. -Eso por lo menos era honesto.
Él se movió más cerca de ella, tratando de rodear su cuerpo tembloroso con calor mientras estaban juntos justo fuera de la cocina.
– No hablo de esas cosas. Tienes esa mirada en tu cara, como si pensaras que yo ignoraría la fiesta que has planeado. ¿Hago yo eso? ¿No estaré allí por ti y los niños emocionalmente? No lo creo. Si algo es importante, necesitas dejármelo saber. No soy muy bueno en la cuestión familiar. No sé realmente que hago la mitad del tiempo, así que sigo tu ejemplo.
Emma respiró y exhaló, queriendo de repente llorar por él. Él podía hacer esto en un latido del corazón, con una revelación de su pasado, hacerla sentir su vulnerabilidad, su resolución absoluta y firme de aprender cómo vivir en una familia. Odiaba herir a Jake. Él realmente lo intentaba con ellos, y quizá era sólo con ellos, pero todas las noches estaba en casa, metía a los niños en sus camas y definitivamente parecía disfrutar de las cenas familiares. Sólo que a menudo no estaba en casa. Siempre preguntaba por los niños cuando llamaba, siempre quería cada detalle, pero no participaba mucho en el verdadero cuidado de los niños.
– Emma. -Dijo su nombre calladamente, la mano en el pomo de la puerta-. Si soplar velas y mirar a Kyle y Andraya montar jaleo es importante para ti, o para ellos, entonces por supuesto que estaré allí.
– Gracias, Jake -dijo Emma-. Creo que Kyle y Andraya se divertirán.
Jake abrió la puerta y la dejó pasar.
– Mejor que te des una ducha caliente. Susan puede vigilar a los pequeños mientras te limpias. Tengo algo de trabajo que hacer en mi oficina antes de la cena, pero si me lío, ven por mí.
Emma miró el reloj.
– El técnico de los teléfonos vendrá en cualquier momento, Jake, y necesitamos arreglar los teléfonos en tu oficina también. Lo siento, no creía que fueras a estar en casa hasta esta tarde.
– ¿Qué está mal con los teléfonos?
Emma frunció el entrecejo.
– No lo sé. Hay un eco que no me gusta. Joshua pensó que quizás las ardillas hubieran roído en las líneas, así que voy a comprobarlo todo, comenzando en casa y trabajando hacia atrás. No debería estar en tu oficina mucho tiempo. Le sacaré tan pronto como sea posible.
– Que Joshua haga un barrido de seguridad tan pronto como salga -advirtió Jake-. Y que esté con el hombre siempre.
Ella levantó el mentón en el aire.
– Permaneceré con él siempre. Soy perfectamente capaz de cuidar la casa.
– Joshua no cuida la casa -dijo con brusquedad Jake, juntando las cejas-. Te cuida a ti.
– Hemos tenido esta conversación un millón de veces, Jake. No tengo dos años. No necesito que me cuiden. Es mi trabajo, no el de Joshua.
Jake abrió la boca y la cerró. Ella tenía la mirada más atractiva y terca en la cara que jamás había visto. Su cuerpo reaccionó con un caliente instinto de necesidad, una necesidad de conquistar, un impulso de cambiar esa mirada a la sumisión, la conformidad, al hambre incluso. Pocas personas discutían jamás con él o le hacían frente, pero Emma no tenía ningún problema en darle su opinión.
La saboreó en su boca. Su cuerpo dolió. Empujó una toalla a sus manos.
– Si presientes alguna vibración extraña, llámeme a mí o a Joshua inmediatamente. -Dio un paso alejándose, frunció el entrecejo y se volvió-. Y quiero a Josh en casa. Eso no es negociable.
Emma se irguió en toda su altura.
– Absolutamente no. Yo cuido de la casa, no Joshua. Si no me gusta algo, te lo haré saber.
Una insinuación de una sonrisa parpadeó a través de la cara de Jake. Ella tenía la pequeña garra en su voz que adoraba oír. No importaba con qué frecuencia le ofreciera recontratar a un cocinero o a una enfermera, ella se negaba y él estaba agradecido. Había acabado por disfrutar del modo en que ella recorría la casa, del olor a galletas y pan recién horneado en su cocina y del sonido de su risa resonando a menudo por los vestíbulos. Ella consideraba la casa su dominio y lo protegía celosamente.
– Joshua permanece en casa, Emma. Eres demasiado confiada. -Emma le hizo muecas, tiritando, los dientes castañeteaban mientras se estiró hacia otro trapo.
– No lo soy. Sólo porque me guste la gente no quiere decir que sea confiada. Soy muy consciente de que estás preocupado por la seguridad de Kyle y Andraya. Estoy totalmente de acuerdo contigo y deben tener guardaespaldas. Nunca me he opuesto, ni una sola vez a ello.
Jake caminó de vuelta a ella, su cuerpo avasallando el suyo hasta que ella pudo sentir su calor. Ella retrocedió hasta que el culo le golpeó contra el borde de la mesa y tuvo que detenerse bruscamente. Jake le quitó las toallas mientras le soltaba hábilmente el pasador con la otra mano y lo deslizaba en el bolsillo donde tantos otros habían desaparecido antes que ese. Emma encontró imposible no advertir la manera en que los músculos ondularon bajo la camisa empapada, cuán anchos eran los hombros y cuán fuertes parecían sus brazos.
Su cuerpo reaccionó otra vez, la sangre se agitó caliente, algo salvaje en su interior se estiró hacia él. Respiró la necesidad, los senos subiendo y bajando, doloridos por ser tocados, los pezones apretados en duros picos que estaba desesperada por ocultar. Él comenzó a frotar los sedosos mechones de pelo mojado en un intento de secarlos. El brazo le acarició el seno y la matriz se apretó y latió. Ella contuvo la respiración y contó en la cabeza, tratando de pensar en algo que no fuera cómo su cintura se acerco hasta sus estrechas caderas y cómo el frente de sus vaqueros tenían una protuberancia impresionante.
Por un momento, sólo un momento, una imagen se alzó en su cabeza: las fuertes manos de Jake en sus hombros, empujando ligeramente hasta que ella obedecía su silenciosa orden y se arrodillaba, estirándose hacia él, deseando su forma y textura familiares, anticipando ya su sabor masculino y la manera en que él la haría sentirse, como si sólo ella le pudiera dar el exquisito éxtasis. Ella adoraría alzar la mirada, encontrándose con sus ojos mientras tomaba el control, conduciéndolo más allá de toda cordura hasta que él estuviera sinceramente impotente bajo su violento ataque erótico.
El aliento se le atascó en la garganta y el corazón latió con fuerza dentro de su pecho. Ella era virgen cuando se casó con Andrew. Sólo habían estado casados cinco cortos meses cuando ocurrió el accidente. No sabía gran cosa acerca de sexo, no sexo como las imágenes en su cabeza. Sus intentos de complacerlo habían sido graciosos y no muy exitosos.
– Oye. -Jake le tiró del pelo-. ¿Me estás escuchando?
¿Había estado hablando él? El color se apresuró por su cara.
– Sólo cuando tienes sentido.
Jake le tiró un poco más fuerte del pelo hasta que le inclinó la cabeza atrás, forzándola a mirarle a los ojos.
– No me ignores cuando hablo de seguridad, Emma. Puedes oponerte a tener a alguien en casa contigo, pero tristemente, cariño, cuando se refiere a tu seguridad, yo tengo la última palabra tanto si te gusta como si no. -Dejó caer un beso en la punta de su nariz y dejó la toalla colgando sobre su cabeza-. No quiero que Susan sea un problema para ti. Si te causa más trabajo o cualquier problema…
– No lo hará. Está vigilando a los niños por mí. Es muy buena con ellos.
Jake inclinó la cabeza.
– Me voy a la ducha. Te sugiero que hagas lo mismo. Si sientes que quieres ahorrar agua, puedes ducharte conmigo.
¿Ducharse con él? ¿Había dicho realmente eso, o era su imaginación desbocándose? ¿Qué estaba mal con ella? Emma se quedó muda, la idea de estar desnuda en la ducha con Jake enviaba su ya sangre caliente a erupcionar en una conflagración llameante que apenas podía comprender. Necesitaba una ducha, bien. Una helada sería mejor.
Arrastrando la toalla de la cabeza, tomó la escalera de atrás, queriendo evitar a Susan y a los niños hasta que estuviera limpia y centrada una vez más. Jake había logrado desconcertarla cuando ya se estaba sintiendo con un humor cambiante. Suspiró, se quitó las ropas mojadas y las lanzó al cesto de la ropa sucia antes de dar un paso bajo la ducha. Simplemente estaba echando de menos el estar cerca de un hombre. Hacía dos años. Quizá Jake tenía razón y se escondía en el rancho, aventurándose raramente fuera más que para comprar comestibles y cosas para los niños. Jake se ocupaba de todo por ella.
Suspiró. Necesitaba hacer un cambio. Jake la había mantenido a salvo en un pequeño capullo. Ella había dependido de él y Jake simplemente había soportado la carga sobre los hombros, justo como se encargaba de todo lo demás en su vida. Rugía órdenes pero raramente se enojaba, no con ella y ciertamente no con los niños. Ella quería permanecer donde estaba. Le gustaba su vida, le gustaba cocinar para Jake y para algunos de los peones, le gustaba cuidar de los niños. Ella siempre había deseado una casa y no podía pedir una mejor. Y no podía arruinarlo teniendo un asunto con Jake. Y si alguna vez fuera lo suficiente estúpida para darle control sobre ella… Se estremeció ante el pensamiento. Jake podría tomar completa ventaja.
Se enjabonó el cabello, cerrando los ojos para absorber la sensación del jabón y el agua corriendo en arroyos sobre su piel. La piel se sentía demasiado tirante, demasiado sensible. Por todas partes donde se tocaba sentía dedos de excitación latiendo por su cuerpo. Se inclinó contra la pared de la ducha, frunciendo el entrecejo, tratando de comprender que le estaba sucediendo. Sentía los senos llenos y pesados, doliendo con la necesidad de ser tocados. Se sentía vacía por dentro, su cuerpo ruborizado, casi febril. El agua realmente le hacía daño sobre la piel.
Emma dio un paso fuera de la ducha embaldosada y se envolvió en una toalla, mirándose en el espejo y sintiéndose un poco aturdida. La necesidad de ser tocada crecía, no disminuía, y había venido lentamente, tan lentamente que no se había dado cuenta de lo que sucedía hasta la pasada semana. Todo parecía diferente en ella, como si todos sus sentidos estuvieran intensificados.
Un golpe en la puerta la hizo darse la vuelta con un pequeño jadeo.
– ¡Oye! Emma, da señales de vida. El reparador del teléfono está aquí.
Emma respiró hondo y exhaló. Tuvo que recomponerse y detener todas las tonterías sin sentido que podían amenazar su mundo muy cómodo. Se vistió vigorosamente y una vez más se sujetó rápidamente el pelo con un pasador, apartándoselo de la cara, haciendo una nota mental para cortárselo pronto. Lo llevaba recogido mucho más a menudo que suelto de todos modos. Correr tras los dos pequeños hacía imposible llevarlo a la moda.
Joshua la esperaba en la escalera.
– Se supone que debo quedarme contigo.
– Se supone que debes permanecer en la casa. -Emma le empujó pasando por delante de él, acariciándole el pecho con la mano. Sintió que un estremecimiento de conocimiento la atravesaba y giró la cabeza para mirarlo. Joshua siempre, siempre, había actuado como un hermano mayor. Ahora la miraba con ojos especulativos. Ella le frunció el entrecejo-. Vete, Joshua.
– Hueles bien.
– Huelo a caballos. ¿Dónde está nuestra visita y por qué le has dejado solo? -Su voz estaba matizada con exasperación. Todos perdían el juicio últimamente, no solo ella. Joshua la miraba fijamente con ojos calientes, haciéndola sentirse incómoda.
Bajó corriendo las escaleras hasta la entrada para encontrar a un joven parado con incomodidad, mirando fijamente alrededor de él con una expresión ligeramente atemorizada en la cara.
– Hola, soy Emma Reynolds, el ama de llaves. Le mostraré los teléfonos.
– Greg Patterson.
– ¿Ama de llaves? -bufó Joshua.
Emma le miró con furia.
– Muchas gracias, Joshua. Yo le mostraré los teléfonos. Si quieres, hice pan fresco. Está en la cesta para el pan en el mostrador.
Joshua le frunció el entrecejo.
– Emma…
Ella sonrió serenamente.
– Es tu favorito. Sé que es tu descanso, así que hice café también para ti. -Allí. Ella le había dado una buena razón para permanecer en la casa y no hacerlo parecía como si no se fiaran del hombre del teléfono. Ella mantuvo la sonrisa, deseando que Joshua siguiera su ejemplo.
– ¿Los niños?
– Cuidados -contestó ella, manteniendo la sonrisa.
¿Pensaba él que ella era idiota? Por supuesto que se había cerciorado de que Susan supiera que tenía que mantener a Andraya y Kyle encerrados en la guardería infantil mientras tenían compañía en casa. Él era casi tan malo como Jake. Ella había vivido con la seguridad durante dos años, comprendiéndola y aceptándola, pero no necesitaba un guardián. No iba a ser humillada teniendo a Joshua siguiéndolos de habitación en habitación. Él podía sentarse en la cocina y esperar a escuchar los gritos si era tan paranoico como Jake. Jake había dicho en casa, no necesariamente en la misma habitación.
El olor de pan recién horneado penetró en la casa, y después de una breve vacilación y una rápida mirada de advertencia al hombre de telecomunicaciones, Joshua giró bruscamente sobre sus talones y se dirigió a la cocina.
Emma concentró su atención en el trabajador. Era bajo y regordete, con pelo castaño ondulado y ojos cálidos y sonrientes. Parecía tan familiar que Emma se encontró frunciendo el entrecejo, tratando de situarlo.
– ¿Le conozco?
– Algo. -La siguió por el vestíbulo, mirando fijamente, un poco atemorizado de las hermosas e inmensas habitaciones que pasaban-. Hemos chocado el uno contra el otro en la tienda de ultramarinos, en la sección de productos. Me ayudó a recoger mis manzanas cuando cayeron.
Emma se rió.
– Lo recuerdo, por supuesto. Usted disfruta del malabarismo.
La mirada de él parpadeó hacia la mano izquierda de ella, notó la ausencia de un anillo mientras ella le hacía señas hacia la habitación.
– Menuda casa tiene aquí.
– Gracias. -Emma adoraba la casa, y apreciaba a cualquiera que reconociera su belleza-. Lleva bastante cuidado, pero adoro trabajar aquí.
– Siempre he querido ver esta propiedad. Nadie puede entrar en la propiedad sin una escolta. El terreno es increíble y la casa aún más.
– Es un rancho que trabaja con ganado -explicó Emma.
– ¿Está aquí a menudo el señor Bannaconni?
Emma lanzó una pequeña sonrisa sobre el hombro, pero no contestó la pregunta. Su lealtad era sólidamente con Jake, y como tal, nunca daba información sobre él a nadie. La más pequeña observación podía acabar en un tabloide, y Jake tenía a suficientes personas acosándole. En verdad, él volaba a menudo fuera del país, así como a los muchos estados donde poseía propiedades, pero siempre volvía a casa, al rancho.
Pasaron por la larga, ancha y majestuosa escalera y el techo alto donde el leopardo de bronce se sentaba entre las plantas trepadoras. Estuvo complacida de la rápida inhalación de Patterson.
– Esta casa es asombrosa. Debe amarla.
– Sí, lo hago.
Y la llenaba de gran orgullo asegurarse de que estaba limpia. Jake insistía en que los limpiadores vinieran dos veces por semana, pero ella se las arreglaba cada día y la hacía sentirse posesiva y orgullosa de su casa.
Gesticuló hacia el teléfono en el estudio.
– Éste es en el que advierto más ruido. Los otros teléfonos sólo tienen un matiz, pero en éste es más pronunciado.
Greg dejó su equipo y miró mientras ella se apoyaba en el brazo de una silla al otro lado del cuarto.
– Esto puede llevar un rato.
– Está bien. Lo esperaba -contestó ella, su voz agradable.
Greg le dio otra rápida mirada a hurtadillas antes de devolver su mirada al teléfono que sostenía en la mano.
– ¿Están usted y el señor Bannaconni juntos? No he notado un anillo, pero eso no parece hacer mucha diferencia estos días.
Emma se tensó. ¿Estaba buscando información para los tabloides? Trató de mantener su voz ligera y casual.
– Trabajo aquí.
Greg le disparó una rápida y tímida sonrisa.
– Bien, en ese caso, hay una gran película que esperaba ver que se estrena en el teatro mañana por la noche. ¿Supongo que no le gustaría ir conmigo? -No pudo obligarse a mirarla cuando le preguntó, frotando una mancha imaginaria de tierra del teléfono en su lugar.
Emma contuvo la respiración. Nunca se había citado con nadie, no realmente. No antes de Andrew. Pero Jake se había burlado de ella, se había reído de ella realmente, diciéndole que nunca encontraría a otro hombre porque no ponía atención a los hombres. Greg parecía joven y sencillo, dócil incluso. Ciertamente no la agitaba sexualmente, pero ella necesitaba algo, un cambio, una manera de tratar con el modo en que Jake la hizo sentirse.
– Si no tiene inconveniente en que me encuentre con usted allí, y tendría que ser la última sesión. -Emma se encontró aceptando. Contuvo la respiración, esperando de repente que él digiera que no.
– ¡Genial! -Una sonrisa apasionada le encendió los ojos-. Mañana por la noche, entonces.
El corazón de Emma hizo un ruido sordo con alarma. ¿Qué había hecho? Jake le había herido el ego, y en un pequeño esfuerzo de desafío, ella había tomado una decisión para la que no estaba realmente lista. Y no era un justo para Greg. Ella no tenía verdadero interés en él. Su decisión era sobre tener miedo de sí misma, de las doloridas necesidades que no podía liberar. No era ella misma últimamente en absoluto, y sus sueños eran categóricamente humillantes. Cada uno de ellos era sobre Jake y sobre cosas de las que ella no tuvo verdadero conocimiento y no estaba segura de que quisiera realmente aprender.
– Greg, iré contigo como una amiga. Nada más. Si eso no es lo que deseas, entonces tendré que retroceder. Debería haber dejado eso claro. -Mantuvo su voz apacible, baja, arrepentida de quizás haberlo herido, enojada consigo misma por ponerse en esa posición a causa del orgullo y el temor. No era culpa de Greg que él hubiera aparecido precisamente en el momento en que ella aceptaría.
– Comprendo. Está todo bien -dijo él-. Me gustaría ir contigo.
Le envió otra breve sonrisa, una que le recordó extrañamente a la de Andy. Dulce. Sin pedir nada. Amistosa. Quizá él era justo lo que ella necesitaba. La personalidad de Jake era abrumadora, la inundaba, astillando su resistencia. Todo acerca de Jake la desgarraba continuamente. Sus intensas necesidades. Su oscuridad, sus amenazadoras maneras. Su dolor. Su excitación. Sus órdenes y los destellos de genio. La manera en que se suavizaba cuando estaba con ella. La manera en que se tumbaba junto a ella cuando no podía dormir y jugaba ociosamente con los mechones de su pelo, a veces tocándole la suave piel y deslizando los dedos sobre su calor como si ella le perteneciera.
Sólo pensar en su toque la hizo sentirse resbaladiza con un calor húmedo. Respiró, exhaló y forzó una sonrisa, tratando de comprender lo que Greg le estaba diciendo.
Greg explicó cada detalle mientras trabajaba, su voz era tan monótona que ella se sintió desesperada. Era imposible no pensar en Jake cuando ella no estaba interesada en lo más mínimo en cómo funcionaba el teléfono. Le oyó llamándola y alzó la mirada expectante, avergonzada de haberse quedado medio dormida una segunda vez.
Greg fruncía el entrecejo mientras miraba el teléfono.
– ¿Qué es exactamente lo que oyes? Porque la línea parece limpia.
– No lo oigo hasta que hablo, u otra persona habla conmigo. Si estoy callada, no está ahí. Tuve a un par de los peones escuchando y sólo Joshua lo pudo oír, pero realmente me molesta. -La hizo sentirse inquieta. El teléfono en la oficina de Jake no parecía tener el mismo problema. Ella había entrado en su santuario y lo había comprobado, aliviada cuando su línea particular parecía estar limpia. Acababa de tener un mal presentimiento.
– ¿Oyes voces?
Emma se echa a reír. Greg alzó la mirada, un poco asustado, se dio cuenta de cómo había sonado su pregunta y luego se unió a ella.
– La línea parece estar limpia. Mi equipo muestra una señal fuerte, pero si sólo lo oyes cuando hablas, podríamos estar tratando con algo como un equipo espía. -Los ojos le brillaron y le sonrió como un niño pequeño-. Eso sería guay. ¿Podría alguien estarte espiando?
– Creo que has estado viendo demasiadas películas -dijo Emma, forzando otra risa, de repente bastante incómoda. Aunque los paparazzi eran conocidos por pinchar casas y alguien como Jake tenía toda clase de enemigos.
Greg rió otra vez.
– Bien, ciertamente sería la primera vez si me topase con un equipo espía.



Capítulo 7


JAKE se paró justo fuera de la puerta abierta, el corazón le latía en la garganta mientras respiraba para alejar la necesidad del leopardo de alzarse. En ese momento, con la risa inocente de Emma resonando en sus oídos y el aroma de su excitación llenándole los sentidos, reconoció que se estaba convirtiendo en peligroso. Algo estaba muy mal. Él debería estar en su oficina, encerrado y alejado de todo ruido, sin oír nunca por casualidad el juego entre un hombre y una mujer. Podía oír el interés masculino en la voz del hombre, la inocencia en el tono de Emma. Ella estaba definitivamente excitada, y eso le enfureció. Se sintió cruel, capaz de maldad. Odiaba esa parte fea de él, la que se alzaba cuando sentía cosas demasiado profundamente, la que le decía, la que le mostraba que llevaba el legado del mal en su sangre.
Supo que necesitaba ayuda. Tendría que hablar con Drake, encontrar un modo de combatir los celos intensos que barrían por él ante el mero pensamiento de cualquier hombre alrededor de Emma. Ella había llegado a ser una obsesión, invadiendo sus pensamientos a cada momento del día, atormentando su cuerpo con una permanente erección, enorme, gruesa y tan condenadamente dolorosa que apenas podía andar a veces. Nada de lo que hacía ayudaba, ninguna mujer le saciaba, ardía por Emma. De algún modo ella se las había arreglado para girar las tornas de su plan. Se suponía que era ella la que iba a estar obsesionada con él, pero de algún modo no había resultado así.
Se paró, inclinando una cadera casualmente contra la jamba, esperando a que ella alzara la mirada, mirándola a la cara, la manera en que sus ojos brillaban, el modo en que su boca era tan expresiva. Ella estaba al otro lado del cuarto lejos del hombre, que fue lo único que permitió que Jake conservara la cordura. El leopardo estaba tan cerca. El pecho retumbaba con gruñidos, la garganta dolía por la necesidad de rugir. Los dientes dolían por intentar refrenar el cambio, la necesidad de saltar sobre su enemigo-su rival- y destriparlo. Y Emma. Lo que quería hacerle a Emma.
Su cuerpo, tan duro, cada músculo tenso, la piel demasiado caliente para tocarla, su miembro tan lleno y sensible que cada paso que daba era doloroso. Necesitaba… Sólo necesitaba.
Emma alzó la mirada y los ojos se encontraron con los de él. Por un momento el tiempo pareció detenerse. La mirada de ella se suavizó, se calentó y en ese momento el corazón de Jake se apretó con fuerza y el estómago se tensó. Curvó los dedos sobre la palma. Permaneció silencioso, atemorizado de que su voz saliera más como leopardo que como humano.
– Greg no puede oír ese zumbido que te dije en la línea telefónica.
¿Greg? ¿Quién demonios era Greg para ser llamado por su nombre? ¿Lo conocía ella? El hombre le estaba viendo fijamente con esa mirada ligeramente atemorizada que a menudo tenía la gente en su presencia. Le mostró los dientes sin sonreír realmente. Quizá salió un gruñido. No lo sabía y seguro como el infierno que no le importaba. Greg se congeló, así que debía haber gruñido. Se tocó los caninos con la lengua. ¿Se sentían más afilados? Respiró para mantener al leopardo a raya.
– Joshua me dijo que él también lo había oído -se las arregló para decir Jake. Mantuvo su voz baja, pero aún así, vio que Emma le dirigió una mirada preocupada. No estaba en condiciones de tranquilizarla.
– Greg mencionó que si la línea estaba limpia y oíamos algo, podría ser un equipo espía, y tú sabes cómo los paparazzi siempre tratan de entrar en la casa.
– Puedo verificar las tomas del teléfono en busca de chips o grabadoras -ofreció Greg.
– No te molestes, mi seguridad puede hacerlo desde aquí -dijo, despidiendo al hombre, y alejándose a zancadas. Quería al hombre fuera de esta casa.
Jake no quería irse. Tenía que irse. Tenía que encontrar a Drake, correr, permitir que el leopardo saliera donde no pudiera hacer ningún daño. Respirando con dificultad, giró alejándose, atravesó a zancadas la cocina, parando bruscamente cuando vio a Joshua con los pies encima de una silla, bebiendo café y comiendo una rebanada de pan recién horneado.
– Pensé que te había dicho que permanecieras con Emma -dijo con brusquedad.
Joshua saltó arriba tan rápidamente que tiró la silla.
– Dijiste que permaneciera en la casa y estoy aquí.
– Eso son sandeces y lo sabes. Tienes a un hombre en mi casa mirando fijamente a Emma como si ella fuera un dulce en una tienda, mientras estás jodidamente comiendo. Echa al hijo de puta fuera de aquí y haz que los de seguridad comprueben los enchufes de los teléfonos otra vez, no solo con el equipo, sino visualmente. Si no pueden hacer el trabajo, deshazte de ellos.
– Bien, está hecho -Joshua trató de apaciguarlo.
Jake caminaba, columpiaba la cabeza con agitación. La cara se le había oscurecido, los ojos estaban nublados, volviéndose completamente dorados mientras su visión cambiaba de la humana al animal.
Agarrando la radio que tenía colgada a un costado, Joshua habló rápidamente antes de moverse para poner la mesa entre él y su jefe, ladrando órdenes para que los de seguridad verificaran los enchufes del teléfono visualmente y luego llamó a Drake para que le respaldara.
– Jake. Escúchame. Concéntrate. Estás bajo compulsión. Un ataque de locura. Tienes que luchar duramente contra ello. Ven conmigo ahora. Vamos a sacarte de aquí antes que sea demasiado tarde. -La propia voz de Joshua era áspera, su visión cambió a las bandas de calor corporal. Todos los sentidos se afilaron inmediatamente, se alzaron.
Jake le oyó como si estuviera lejos, la voz cayendo y elevándose. Sus músculos dolían. La espalda se dobló. Quería a Emma debajo de él, chillando su nombre. La imagen llenó su visión y entonces su vista se volvió roja cuando olfateó a otros machos.
– Maldita sea, Drake. Date prisa -llamó Joshua otra vez por radio-. No podré retenerlo yo solo. -Tendió la mano hacia Jake-. Me trajiste al rancho para ayudarte, Jake. Trato de hacer eso. Vete a correr. Deja que el leopardo se libere.
El trueno rugió en las orejas de Jake. Su sangre se encrespó calientemente, la necesidad de reclamar a su compañera tan fuerte que se sacudió. El animal le consumió trozo a trozo.
– Tu «otro» se está imponiendo duramente. No deseamos un combate en tu cocina. -El propio leopardo de Joshua se levantó para encontrarse con la agresión de Jake. Esto iba a ser un desastre.
La puerta se abrió de golpe y Drake entró cojeando. Siseó una orden en el idioma de su especie, una que Jake no podía comprender, pero el leopardo lo hizo.
– Jake. Vete al camión. Tenemos que irnos ahora. -Su tono no dejaba lugar para discusiones. La situación se iba a volver fea rápidamente.
Jake miró hacia el cuarto donde podía oír la voz de Emma, todavía murmurando suavemente al técnico.
– Evan viene para escoltarlo fuera de la propiedad -aseguró Joshua.
Jake reconoció que tenía poco control y luchó por contener al leopardo, luchando por la supremacía por lo menos hasta que pudiera asegurarse de que Emma y los niños estuvieron a salvo. Tanto Joshua como Drake iban a tener que controlar al gato gruñón que arañaba y luchaba por matar. Intentó hablar, pero en su mayor parte lo que salió fue un retumbar de la locura.
– Emma. -No podía… no saldría hasta que supiera que alguien la estaba vigilando.
Como si esa palabra gruñida tuviera sentido, Drake gritó una orden a Joshua.
– Trae a Darrin aquí dentro. Dile que llame a otros y que proteja la casa con los niños y Emma hasta que uno de nosotros tres vuelva. -Mientras hablaba, acompañó a Jake fuera de la casa.
Jake apenas podía andar, su cuerpo estaba pesado y latía, tan excitado que cada paso era doloroso. El leopardo luchaba contra él a cada pulgada del camino, intentando volver, rodear a Drake, gruñendo de forma amenazadora, fingiendo ataques para amenazar. Drake gruñó a su vez, su propio leopardo guiando a Jake. Joshua ayudó en el momento que pudo, con cuidado de mantener una distancia mientras Jake caminaba de un lado a otro, los gruñidos retumbaban más fuertes y más feroces, pero, de hecho, le estaban conduciendo hacia el camión.
El peligro más grande ocurriría en los límites del camión. Drake y Joshua tenían que confiar en que Jake permanecería concentrado y mantendría al leopardo a raya hasta que pudieran llevarle al lado más lejano del rancho donde pudieran dejarle correr libre.
Drake cerró la puerta una vez que le tuvieron enjaulado dentro de la cabina y saltó al asiento del conductor.
– ¿Qué demonios está pasando, Joshua? No estoy alrededor de la casa, pero esto es definitivamente una compulsión. ¿Hay una hembra cerca?
Joshua se encogió de hombros.
– Sólo Emma. He estado alrededor de ella docenas de veces y nunca ha provocado a mi leopardo. Aunque… -Dejó que las palabras murieran, mirando a su jefe.
Jake respiró con dificultad, el pecho subiendo y bajando con el esfuerzo de retener al cambio. La piel le dolía al contraerse, demasiado pequeña para cubrir su forma. Se arrancó la camisa cuando la picazón se extendió y algo vivo corrió justo bajo la superficie. El cerebro se le llenó de una neblina roja, una rabia bordeada de oscuridad y un hambre violenta por una mujer. Estaba consumido por Emma, con el deseo por su cuerpo, con la necesidad de hacerla suya. Odiaba a todos los machos, desesperado por destruirles, comprendiendo las crueldades de sus padres mientras el gato le inflamaba más allá de la cordura.
Luchando contra ello, dejó colgar la cabeza, jadeó, la boca llena de dientes, su corazón salvaje, su cuerpo en lujuria. Rompió a sudar, queriendo advertir a Drake que se diera prisa, pero no podía hablar, no se atrevía a abrir la boca ante el temor de que su hocico estuviera completado. Estaba a kilómetros de la seguridad, marchando hacia delante sobre el camino que les llevaba a su santuario oculto, y Drake y Joshua, los dos hombres a los que podía llamar amigos, estaban atrapados en la pequeña cabina del camión con él, arriesgado sus vidas para salvar a todos en el rancho.
Los árboles y el follaje exuberante parecían una fría y exótica selva donde su leopardo iba a ser libre de correr a salvo, sin la amenaza de matar al ganado, de herir a los vaqueros o ser visto. Drake le había protegido, ayudándole a aprender a cambiar en la carrera, así como aprender el camino de las personas leopardo y cómo guardar ropa y suministros cada pocas millas por si acaso.
La atmósfera en el camión permaneció tensa mientras la piel ondulaba sobre el cuerpo de Jake y las garras estallaban de las puntas de sus dedos. Se estremeció con el esfuerzo de retener el cambio.
– Lucha -dijo con brusquedad Drake, sus palabras una orden-. Tienes una voluntad fuerte, Jake. Para ser leopardo, tienes que ser fuerte, para estar bajo control siempre, tanto si estás en forma humana como forma leopardo. Eres responsable de todas las acciones en ambas formas.
Joshua juró para sí.
– A nosotros se nos ha entrenado desde que fuimos jóvenes. Siempre tuvimos el beneficio de los ancianos. ¿Cómo podría estar él preparado posiblemente para la compulsión? La mayor parte de nosotros apenas podemos retener a nuestro leopardo, y nos hemos entrenado durante años. Él matará a alguien.
– No, no lo hará -dijo Drake, su voz firme-. ¿Me oyes, Jake? Lucha por el control. Cuándo cambies, pensarás que él es más fuerte, pero él eres tú todavía. El centro de ti. Tú le das órdenes. Él querrá matar a cualquier macho a kilómetros de su hembra. Eso es natural, muy normal, pero la sensación será más fuerte que algo que hayas conocido jamás, cualquier odio, cualquier rabia, una necesidad asesina que barre por tu intestino y ruge en tu vientre. Tienes que controlarlo. Si esto sucede y estás cerca de tu mujer, es mil veces peor, y tienes que tener cuidado con lo que le haces a ella. El instinto de conquistar y dominar es abrumador. El control lo es todo. ¿Me comprendes? Asiente con la cabeza si me puedes oír y comprender lo que estoy diciendo.
Jake destrozó el cuero del asiento, el retumbar en el pecho se profundizó. Asintió con la cabeza, tratando de absorber la importancia de la declaración de Drake cuando cada hueso en su cuerpo parecía estar agrietándose y astillándose, cada músculo se rompía y cada célula gritaba pidiendo a Emma. Sabía que era Emma la que provocaba esta violenta tormenta de furia. Ella le llenó la boca con su sabor; sentía la carne junto a la suya, estaba desesperado por enterrar su polla profundamente dentro de ella. Por hundirse despiadadamente. Por clavar los dientes en su cuello y forzarla a someterse completamente a él. Por admitir que le pertenecía a él y sólo a él.
Oh Dios, Emma. ¿Dónde estás? ¿Estás a salvo? Estate a salvo. Te necesito. Respiró, luchando por la cordura, luchando por mantenerla a salvo a pesar de todas sus necesidades. ¡No! Aléjate de mí. ¿Qué demonios me está sucediendo?
Los ojos le ardían. El miedo golpeó por sus venas. No iba a sobrevivir a esto sin matar a alguien. La necesidad se alzó como una ola, inundándolo, sacudiéndolo; peor, necesidad de causar dolor, de herir a alguien, como esta herida, esta terrible obsesión que le guiaba. El estómago le dio bandazos, se le irritó, quiso vomitar ante la idea de que él pudiera ser tan retorcido, tan repugnante como para querer torturar a alguien, que quizá podría obtener cualquier clase de placer o satisfacción del dolor de otro. También podría estar muerto. Estaría muerto antes de permitirse dañar a Emma o a los niños, antes de llegar a ser como sus padres.
Los costados subían y bajaban, dobló el cuerpo, llevándolo al suelo del camión. Las paredes estaban demasiado cerca, la cabina era demasiado pequeña. Luchó por mantener al leopardo a raya. Unas pocas millas más. ¿Qué estaba haciendo Drake?
– Sus ojos se han ido completamente -informó Joshua-. No sé cómo demonios aguanta. Tenemos que sacarlo del camión.
Drake pisó más fuerte el acelerador. Estaba yendo demasiado rápido para las condiciones del camino, pero arriesgarse a un accidente era una mejor elección que encontrarse encerrado en una pequeña área con un leopardo macho adulto y enfurecido en medio de la compulsión. El propio leopardo de Drake luchaba por la supremacía, rasgaba y arañaba en un esfuerzo de protegerlo. Dos veces, las afiladas garras surgieron y se retractaron. Él no había cambiado desde que le habían disparado y los médicos le reconstruyeron la pierna, dejando una placa metálica. No había libertad para él ni para su leopardo.
Giró el volante de un tirón y se deslizó bajo el soporte de los árboles justo dentro de la reserva. Sacó un rifle tranquilizador del anaquel en la ventanilla de atrás y salió, Joshua le siguió haciendo lo mismo en el lado opuesto del camión.
Dentro del camión, el cuerpo de Jake se retorció como si intentara despojarse desesperadamente de los vaqueros, las garras los rompieron en tiras. Pateó la tela rota mientras el cambio le dominaba, las cuerdas de músculos se duplicaron, triplicándose bajo la piel gruesa de manchas.
Drake retrocedió del camión que se balanceaba, alejándose de los árboles. La esperanza era que Jake forzaría a su leopardo al área arbolada. Si se permitía dar rienda suelta al leopardo, el macho iría a por su compañera, y ellos no tendrían más elección que tranquilizarlo para evitar que matara a algún macho humano muy cerca de Emma.
Drake esperaba que no llegaran a eso. Acertar con el dardo a un leopardo no era tarea fácil, y traía consecuencias. A menudo el corazón de un gato grande no podía asimilar las drogas y colapsaba completamente.
El gran leopardo macho se volvió loco, tirándose contra las paredes del camión, rasgando los asientos y estrellándose contra las ventanas hasta que grietas de telaraña aparecieron en el parabrisas.
– Él se ha ido, Drake -advirtió Joshua-. Está loco. Tendrás que matarlo cuando intente huir.
Drake sacudió tercamente la cabeza.
– Él es fuerte.
– Si Emma es su compañera y ella está comenzando el Han Vol Don, y no se han emparejado por lo menos una vez antes de otro ciclo, la compulsión será demasiado fuerte para un principiante. No sabes lo que está dentro de él, Drake. Dijiste que sus padres descienden de una línea de sangre corrompida. Él es peligroso. Podría haber una masacre.
– Él hará esto.
– Nunca ha oído del Han Vol Don. ¿Cómo podrá comprender lo que está sucediendo?
– Lo hará -repitió Drake-. Lo conozco. Su fuerza. Su determinación. Controlará a su leopardo.
– Maldita sea, hombre. Estás apostando tu vida.
El camión se meció otra vez y el leopardo sacó la cabeza por la puerta abierta. Fue sorprendentemente silencioso. Inmóvil. La piel estaba oscura por el sudor. Como si presintieran una amenaza, los pájaros callaron y los insectos cesaron todo sonido. El leopardo bajó la cabeza, los ojos dorados miraron fijamente a Drake con concentrada intención.
– Se ha centrado en ti, se ha centrado en ti -advirtió Joshua, rompiéndose su propia camisa y tirándola a un lado. Tiró de ambas botas, manteniendo los ojos en el leopardo.
El leopardo saltó desde su posición de inmovilidad, abarcando casi dos metros o más, tocó el suelo y saltó una segunda vez.
– Dispárale -suplicó Joshua, arrancándose los vaqueros y pateándolos. Dio dos pasos corriendo y empezó a cambiar mientras corría hacia Drake y el leopardo.
El leopardo golpeó a Drake con la fuerza de un tren de carga, estrellándose contra el pecho y tirándolo hacia atrás. Drake utilizó el rifle para desviar el poderoso gato, aunque fuera una defensa débil, y las garras le arañaron el pecho como un rayo, fallando por poco la garganta.
– Jake. ¡Lucha! -miró directamente a los ojos dorados.
El leopardo de Joshua vino desde un lateral. Jake saltó, girando en el aire para evitar el ataque. Su mente roja con rabia, la llamada de sangre le llenaba los pensamientos, apenas oyó la voz de Drake. Respetaba a Drake. Le gustaba. Mas apenas podía distinguir a Drake de sus enemigos mortales.
Enfrentado con el olor de un macho humano que le bloqueaba volver con su compañera, con un leopardo macho corriendo hacia él y con una rabia asesina en el corazón, Jake trató de concentrarse en la voz de Drake. Necesitaba algo para ahogar el rugido de su leopardo.
El leopardo de Joshua saltó la distancia restante, determinó a mantenerlo lejos de Drake. Jake giró, su flexible espina dorsal casi se dobló en dos mientras giraba para encontrarse con la nueva amenaza. El tajo de las garras afiladas envió un dolor por el muslo de Jake. Por un momento los pulmones ardieron con agonía y respiró un profundo y estremecedor aliento. Victoria. La victoria en el dolor. El dolor era su vida, y lo estabilizó como nada más podría hacerlo.
Tomó posesión de su leopardo que gruñía y forzó su voluntad de hierro sobre el gato. Murmurando palabras calmantes, prometió que pronto tendrían a su compañera. Hizo retroceder al gato que rugía, palmo a palmo. Su leopardo luchó a cada paso del camino, los instintos guerreaban con su mente humana. Jake era fuerte -más fuerte que el leopardo cuando se refería a su determinación- y el leopardo se rindió bruscamente, dando la vuelta y corriendo hacia los árboles.
El leopardo corrió, imprimiendo velocidad para llevarlo profundo al bosque. La necesidad por su compañera bordeaba la desesperación, y Jake deseaba al leopardo tan lejos del rancho y Emma como fuera posible. No tenía la menor idea de lo que le estaba sucediendo como leopardo o como hombre, pero tenía que aprender a controlarlo antes de que pudiera hacer cualquier demanda a Emma.
El viento se alzó y rugió por los árboles, advirtiendo que venía una tormenta. La oscuridad se extendió y trajo consigo la lluvia. Las gotas cayeron como si los cielos lloraran por él, lloraban con él por la viciosa crueldad que corría por sus venas. Las grandes almohadillas le permitieron ser silencioso mientras se movía rápidamente, yendo más profundo a la protección del bosque, tratando de dejar atrás su naturaleza fea y brutal. Había temido toda su vida que sería como ellos: los enemigos, y una parte de él había tratado de convencerle que no era así, pero por la manera en que su cuerpo y mente ardían obsesivamente por Emma, la manera en que reaccionaba cada vez que la veía, las violentas emociones que se le arremolinan en el vientre, todo contaba una historia diferente.
El leopardo levantó la cara hacia la lluvia y el viento, permitiendo que barriera sobre él, esperando que lo limpiara. La tormenta aumentó en fuerza, el viento azotó los árboles, doblando los esquejes, arrancando hojas y rompiendo las ramas más pequeñas para que llovieran sobre él. El viento en la piel se sentía bien, la tormenta se añadía al humor nervioso del leopardo. Era libre. Podía perderse aquí, donde los árboles y el agua ahogaban el ruido de la ciudad. Dónde nadie le podía detener que atrapara a su presa cuando quería hacerlo. Había música en el viento y las hojas, el parentesco con los animales y pájaros. Pertenecía a algún lugar. Corrió libre, devorando kilómetros incluso cuando el corazón se sentía como si estallara y el aliento entraba en grandes soplos de vapor.
Llegó a una fuerte corriente y se zambulló sin vacilación, indiferente a que la corriente le atrapara, zarandeando al gran gato y atrayéndolo hacia una curva. Las ramas le golpearon con fuerza, haciéndolo girar, y salió gruñendo y escupiendo, usando sus pesados músculos para empujarse al borde donde pudo arrastrarse a tierra.
Se detuvo, la cabeza hacia abajo, los costados subiendo y bajando, luchando por respirar, luchando contra sí mismo. ¿Qué demonios estaba haciendo? Se había colocado en el curso de la venganza y en algún lugar de la línea ese curso se había alterado. No comprendía la emoción y no confiaba en ella. Sus emociones eran demasiado violentas, demasiado intensas, y él era demasiado capaz de herir a otros.
El dolor de los arañazos de garra en su costado le recordó todas y cada una de las victorias de su niñez, cada vez que ejercía control, cada vez que se construía su determinación para sobrevivir y crecer fuerte. El leopardo se tumbó bajo un árbol grande, el paraguas de hojas y ramas oscilaba desenfrenadamente con el viento turbulento, permitiendo que la lluvia se vertiera continuamente en él, refrescando el calor de su cuerpo y la ferocidad de su mente.
Drake había estado con él durante dos años. Joshua le había seguido, dejando la selva tropical para intentar una vida diferente. Él era de trato más fácil que Drake, reía más, pero detrás de los ojos verdes había sombras oscuras. Jake no había curioseado cuando Joshua le pidió un trabajo. Jake sabía que era leopardo, un amigo de Drake, y aunque una parte de él tuviera envidia de la agradable relación entre los dos hombres que habían crecido juntos, dejándole ser un intruso que mira, estaba todavía agradecido de tener un segundo leopardo para ayudar a instruirlo. Tampoco jamás había dicho que él se sentiría así, completamente fundido.
Admiraba la fuerza de Drake. El leopardo era cada parte de ellos como el respirar, aunque Drake no pudiera cambiar ya. Había tomado una bala que le había destrozado la pierna, y la chapa metálica que la sostenía junta le impedía cambiar. Algo tenía que ser hecho acerca de eso pronto. Drake no podía vivir sin su leopardo para siempre.
Profundamente el leopardo en Jake se puso en alerta. Estaba al borde de un descubrimiento importante. Drake no podía vivir sin su leopardo para siempre. Drake no era un leopardo. No era un hombre. Era los dos. Juntos. El hombre necesitaba al leopardo y el leopardo necesitaba al hombre. Uno no podía sobrevivir mucho tiempo sin el otro. El leopardo de Drake vivía dentro de él, pero no podía correr libre. No podía correr, respirar y sentir la alegría del leopardo mientras corría por territorio abierto o saltaba sin prisa de una rama a la siguiente. ¿Qué estaba haciendo el leopardo? ¿Pensar? ¿Sentir? Él no podría sobrevivir mucho tiempo en tal estado, y tampoco Drake.
Así que ¿qué de su propio leopardo? ¿Qué le había dado? ¿Qué había hecho por él? Se había cerrado a esa parte, cuidadoso de protegerse. Temía que el leopardo le convirtiera en sus padres y permitiera que las cualidades bestiales de su naturaleza se liberaran. Pero correr libre noche tras noche había calmado su rabia, le había permitido escapar al dolor de las pesadillas de su niñez. Todo el tiempo, aún siendo pequeño, antes de que el leopardo emergiera, el leopardo le había dado la fuerza de aguantar.
Drake había viajado miles de millas con él por fe solamente, dispuesto a abandonar parte de su vida, su propia necesidad y amor por la selva tropical, para instruir a Jake sobre su herencia. El dinero significaba poco para Drake. Era solamente un medio para un fin, un instrumento con que hacer las cosas que sentía necesarias. Había venido a Texas sólo para ayudar a Jake. Como siempre, Jake había desconfiado de la amabilidad. Y desconfiaba del leopardo, su otra mitad. El leopardo le había esperado, su aceptación, alzándose sólo cuando Jake necesitaba su fuerza, cuando algo o alguien provocaban sus instintos o cuando Jake necesitaba desaparecer y correr libre. Ni una vez Jake había compartido nada con Drake mientras este le contaba lo que era necesario para el completo desarrollo.
Tenía miedo. Darse cuenta le aturdió. Había pensado mucho en sí mismo durante el temor del pasado. Había sobrevivido cuando otros nunca lo habrían hecho, y había sobrevivido por instinto y completa determinación, en medio de una tormenta salvaje, con sus costados subiendo y bajando, el sudor oscureció su temor, jadeando con horror cuando supo lo que yacía dentro de él. Jake no quería entregarse a nadie, no a los niños, ni al leopardo y ciertamente no a Emma. Ellos tenían que ser suyos. Controlados por él. Obedeciendo sus órdenes en el mundo perfecto que había construido y en el que gobernaba.
Todo el tiempo, Drake le había dicho que tenía que dejarse ir. Con el corazón latiendo deprisa, saboreó el terror en la boca. Si se dejaba ir y el leopardo le tragaba, estaría perdido. Si amaba a sus niños y algo les sucedía, le arrancarían el corazón. Si se entrega a Emma y ella le dejaba, no sobreviviría.
El leopardo puso la cabeza entre las patas y lloró, las lágrimas se mezclaron con las gotas de agua mientras la tormenta comenzaba a disminuir. Siempre se había negado a pensar en él mismo como una víctima. Había sobrevivido porque era fuerte y había sido su elección no defenderse. No había permitido que el leopardo saltara sobre sus enemigos y desgarrara y rompiera hasta que no existieran más, aunque más de una vez había rabiado interiormente para hacer eso. Su control siempre había sido su prueba de que era diferente. Dejarse ir, confiar, dar, era sinceramente aterrador.
Por primera vez en la vida de Jake, se dio cuenta de que quizás no fuera lo bastante fuerte para vencer el trauma de su niñez. Nunca había reconocido que había sido víctima de abusos. Había sido un estilo de vida y había aprendido lecciones, lecciones muy duras, pero ellas le habían transformado en un hombre de éxito, y en un empresario aún más exitoso. Pensaba en sí mismo como intocable, y en la mayoría de las maneras lo era. Tenía la reputación de ser demasiado rico, de tener demasiadas conexiones políticas, demasiado despiadado, y demasiado peligroso para interferir con él.
Pero tenía miedo de sí mismo. Su enemigo más grande estaba dentro de él. Drake había dicho que él no podría vivir separado de su leopardo, y si no abrazaba a la bestia, le daba la bienvenida y aprendía a utilizar lo que él consideraba defectos como fuerzas, nunca estaría realmente vivo. Y finalmente el leopardo lucharía contra él a cada centímetro del camino. No quería correr el riesgo. Todo en él se rebeló, pero estaba peligrosamente cerca de herir a Emma, de destruir su casa, la única casa que jamás había conocido.
El leopardo extendió las patas y rastrilló hondo en la tierra. La noche se asentaba, trayendo los sonidos de insectos y búhos cazando. Yació tranquilo, escuchando el ciclo interminable de la vida, sabiendo que no podría abandonar a Emma. Se suponía que ella le necesitaba. Se suponía que los niños le necesitaban. Podía aceptar eso y él sería un socio increíble, encargándose de todo por ellos, pero no quería sentir ese cariño él mismo. No podía tener eso.
Discutió consigo durante horas antes de saber finalmente que no tenía elección. No podía arriesgarse a convertirse en algo tan cruel y de tan mal humor como sus enemigos. Su sangre corría por sus venas. Sus leopardos podían no haber surgido completamente, como el suyo, pero los rasgos se reproducían en ellos y no tenían el control que él había aprendido con el paso de los años. Había logrado apartar al leopardo de Drake, aún en medio de su locura enfurecida, y no le daría ni la más mínima cantidad de control. No se arriesgaría a perder a Emma o a los niños… o a él mismo.
Jake surgió del bosque descalzo, descamisado y todavía abotonándose los vaqueros que Drake y Joshua le habían dejado amablemente colgados en una rama de un árbol para él. Drake soportaba la lluvia, en la cama de la furgoneta, mientras Jake se acercaba, levantó la cabeza, alerta, y bajó de un salto inmediatamente. A pesar de su herida en la pierna, todavía se movía con una gracia fluida que a menudo atrapaba a Jake desprevenido.
– ¿Estás bien? Pensaba enviar a Joshua a encontrarte, pero… -las palabras de Drake se desvanecieron.
Jake se encogió de hombros.
– Pensabas que quizás trataría de rasgarlo en pedazos.
La sonrisa de respuesta de Drake fue débil.
– Algo así.
Jake sacudió la cabeza mientras se acercaba a su amigo. La camisa de Drake estaba rasgada en tiras y había manchas de sangre en el pecho.
– ¿Estás herido?
La vergüenza ardió por Jake. Se enorgullecía de su control, pero apenas había logrado detener a la bestia cuando atacó a Drake. Estaba agradecido de no haber intentado volcarse en el leopardo. Drake y Joshua eran de líneas de sangre diferentes, claramente no tenían la locura corriendo por sus venas.
– Sólo unos pocos rasguños -contestó Drake casualmente-. He tenido algunos mucho peores jugando con amigos en la forma de leopardo.
Jake estiró los músculos cansados. La lluvia se había convertido en una llovizna fina.
– Lo siento Drake. Podría haberte herido.
Drake le envió otra pequeña sonrisa.
– Sabía que no lo harías.
– Entonces sabías más que yo. ¿Dónde está Joshua?
La sonrisa se amplió.
– Durmiendo como un tronco. No estaba preocupado por ti.
– Hace un buen trabajo fingiendo -dijo Jake-. Se preocupa. ¿Por qué supones que dejó la selva tropical? No es del todo feliz aquí, pero no quiere volver.
– Joshua es Joshua. Él no comparte mucho acerca de su vida. Lo que fuera que sucedió debe haber sido malo o nunca se habría marchado. Nadie se marcha porque quiera.
– Tú lo hiciste -señaló Jake.
– No podía permanecer en el bosque sin dejar correr a mi leopardo y no puedo cambiar. Llegó a ser… difícil.
– ¿Intentaron los médicos injertar tu propio hueso?
Drake asintió.
– No funcionó. No entendí todo el proceso, pero algunos de nosotros tenemos la capacidad de regenerar huesos y otros no. Yo aparentemente no.
– ¿Trataste de utilizar el hueso de otra persona?
– ¿Cómo un cadáver? -Drake hizo una mueca-. Incineramos a nuestros muertos inmediatamente. Es la única manera de que nuestra especie sobreviva, mantener nuestra existencia en secreto. Y no tiene mucho sentido que si no puedo utilizar un pedazo de mi hueso, funcionara el de otro, ¿verdad?
– Ellos pueden hacer todo tipo de cosas ahora, Drake. Sólo tienes que encontrar al hombre correcto. -Jake abrió la puerta de la furgoneta y se detuvo para echar una mirada alrededor.
Él poseía todo en kilómetros a la redonda. Había adquirido pacientemente acre tras acre, añadiéndolos a la tierra que su bisabuelo le había dado hasta que tener un santuario. Había convertido el terreno en un área ensombrecida y arbolada para su leopardo. Había construido un imperio de ganado. Paso a paso, pacientemente. Y había empezado lentamente a perforar en busca del petróleo que sabía que había en otra extensión de tierra que había heredado. Recientemente había adquirido varios trozos grandes de propiedad que estaba seguro que ocultaba gas natural esperando ser revelado. Mirando a Drake, su amigo, la única persona que había estado con él, se dio cuenta de que todos sus logros no eran nada. Miles de millones de dólares quizá, pero el dinero era un instrumento para él. Y supo lo que tenía que hacer con ellos.
Drake necesitaba una solución. En comparación con el problema de su amigo, los años que Jake había invertido en su plan de derrotar a sus enemigos parecieron un desperdicio cuando un hombre tan bueno como Drake sufría.
Jake carraspeó. Encontró extraño pensar en otra persona, preocuparse por ellos. Influencia de Emma. Ella le estaba haciendo algo con su presencia que no podía comprender exactamente, pero supo que ella le había cambiado de algún modo en los breves dos años que había vivido en su casa. No supo cuando había ocurrido el cambio, pero sabía que Drake era más importante que la posible venganza.
Jake abrió la puerta.
– ¿Quieres que conduzca?
Drake sacudió la cabeza.
– Lo tengo. Sólo empuja a Joshua.
Jake le dio al otro hombre un amable empujón y Joshua levantó la cabeza y gruñó una advertencia.
– Vete atrás -dijo Jake-. Puedes dormir allí.
Joshua gruñó pero obedeció, acurrucándose para volver a dormir aún antes de que Jake se deslizara en el lado del pasajero.
– ¿Quién hizo tu cirugía? ¿Hay médicos en tu aldea?
– Tenemos a un médico para nuestra gente, pero ningún especialista como el que necesité, y los huesos no injertarán y cambiarán.
Drake sonó práctico en la superficie, pero Jake escuchó con los sentidos realzados. Drake no mostraba por su expresión que estuviera deprimido, pero Jake captó la nota pesada en su voz y lo miró bruscamente.
– Te necesito aquí, Drake. -Mantuvo su voz baja, la admisión le revolvió el estómago. Odiaba esa sensación, el temor repentino que le arañaba ante la idea de perder a su amigo. Se suponía que no necesitaba a nadie. Le hacía sentirse vulnerable y pequeño.
Respiró. No. No era realmente temor a perder a Drake. Le había pedido a Drake que viniera hasta él, que dejara la selva tropical y le ayudara. Drake era su responsabilidad. Eso era todo. Del mismo modo en que Emma, los niños e incluso Joshua lo eran. Necesitaba encontrar un modo de ayudar al hombre, de salvarlo, porque había pocos hombres buenos en el mundo.
Drake no fingió entender mal lo que estaban hablando.
– Vas a averiguar bastante pronto que un leopardo no puede ser suprimido para siempre. No tengo mucho tiempo, Jake. Y francamente, ¿qué demonios hay aquí para mí?
– La cirugía. No seas idiota. No te rindas hasta que lo hayas intentado todo y no has comenzado ni a arañar la superficie. Tu hueso no funcionará. No tenemos un cadáver, pero me tienes a mí. O a Joshua. Uno de nosotros quizás tenga la capacidad de regenerar y si no es así, encontraremos a alguien que la tenga.
Drake le disparó una mirada por el rabillo del ojo.
– Dudo que sea fácil.
– Nada que valga la pena lo es. -La mente de Jake ya estaba trabajando a un rápido ritmo. Podría poner fácilmente a varios de su personal a buscar al mejor equipo de cirujanos ortopedistas. Con suficiente dinero, cualquiera podría ser comprado. Y si había algo que tenía era dinero-. Lo pondré en marcha mañana. Si ni Joshua ni yo podemos ser utilizados, seguiremos buscando un donante hasta que lo encontremos.
Drake se humedeció los labios repentinamente secos.
– ¿Crees que alguien realmente me podría arreglar? ¿Que podría ir sin la placa? He pensado en que me amputaran la pierna.
– ¿Por qué no deberían poder arreglarlo? Sólo necesitamos encontrar al cirujano y al donante correcto. -Miró por la ventana-. Has olvidado encender las luces. Estás usando la visión nocturna de tu leopardo.
Había notado que tanto Joshua como Drake lo hacían mucho, intercambiar los sentidos del leopardo con los propios. Quizá sus leopardos no eran tan destructivos como el suyo y eran más fácilmente controlables. Él había estudiado al animal bastante. Tenían mal genio. Rabias celosas. Eran sumamente inteligentes y astutos, y criaturas reservadas. Él era todo eso, amplificado un millón de veces.
Drake no se molestó con los faros. En vez de eso, cambió de tema. Conducían sobre el sendero de vuelta a la casa del rancho.
– Necesitas decirme todo lo que sepas sobre los antecedentes de Emma. Sé que debes haberla investigado antes de contratarla.
– Tengo su archivo, pero no hay mucho en él. Donde fue al colegio. Sus padres. -Jake se encogió de hombros de forma casual.
– ¿Has leído o hablado acerca del Han Vol Don con alguien? -preguntó Drake.
– Te he oído utilizar el término. ¿Qué es?
– Las hembras son muy diferentes de los machos en nuestra especie. Nadie sabe que provoca el Han Vol Don. No es la pubertad ni la actividad sexual. No tenemos la menor idea, y créeme, hemos tratado de averiguarlo. Para los machos los leopardos cambian cuando el leopardo es lo suficientemente fuerte o el chico experimenta alguna tensión extrema. Quizá una combinación de las dos. Es muy diferente para nuestras mujeres.
– Y el Han Vol Don es… -Jake miró Drake expectantemente, una insinuación de impaciencia en los ojos. Sabía lo que era ser un macho.
– Peligroso. Para todos. Una hembra entrará de repente en celo combinado, tanto la mujer como el leopardo se unen. Ella expele un olor seductor, y cuando está cerca, su presencia puede provocar una compulsión, la locura que has experimentado, en un compañero. Los compañeros se encuentran y se reconocen el uno al otro una vida tras otra. Creo que Emma puede ser un leopardo.
En el momento que escuchó la palabra compañero, el leopardo en él saltó y el hombre en él retrocedió. Él no era el compañero de nadie, y menos de Emma. Ella era suya. Ella le pertenecía, pero él no pertenecía a nadie. Su vida era una farsa cuidadosamente construida.
– Eso es imposible. No hay absolutamente nada en su pasado para hacerme pensar eso. Y estuvo casada con alguien más. -Esto último salió demasiado parecido a una acusación, y Jake mantuvo los ojos fijos en las vallas mientras las pasaban.
– Eso no quiere decir que no fuera tu compañera en una vida anterior. ¿Hay veces en que te es familiar? ¿Tienes recuerdos de ella que no deberías tener?
Jake respiró.
– ¿Cómo podría ella ser leopardo y no saberlo?
– El celo viene lentamente y en pequeñas paradas y comienzos. Un día está bien, el siguiente puede estar de humor cambiante, con una estimulación sexual intensificada que atrae a cualquier macho de la vecindad. Incluso al leopardo que no puede olerla cuando el celo está en la fase disminuida, pero corre a por ella cuando se alza.
– ¿Qué le sucede a ella si es leopardo?
– Finalmente su leopardo surgirá, pero siempre en medio del calor sexual. El leopardo afectará a la mujer. Ella estará tan necesitada como su gato.
El cuerpo de Jake respondió al pensamiento de Emma en plena necesidad. Podría cuidar de sus necesidades cuando nadie más podía. Tenía una fe completa en sí mismo de que podría atarla a él con sexo. Había aprendido hacía mucho tiempo como hacer que una mujer rogara por él. Quizá había estado tomando el camino equivocado con ella.
Drake condujo la furgoneta por el largo y sinuoso camino por la parte trasera de la casa donde estaba la puerta de la cocina.
– Una cosa más, Jake. Mientras corrías, seguridad nos llamó por radio. Encontraron un microchip de grabación de datos, un chip activado por la voz en el enchufe del teléfono del estudio. Lo quitaron y lo guardan para ti. No hemos tenido más visitantes que los dos que trajeron a Susan al rancho. Tengo a seguridad comprobando sus nombres. Dana Anderson es la institutriz, y Harold Givens el tutor. Los estamos comprobando ahora.
– Gracias, Drake. Por todo. -Jake salió de un salto, pero sostuvo la puerta, evitando que Drake se alejara-. Hablaba en serio con lo de la cirugía. Pondré a algunas personas en ello inmediatamente. -Se forzó a mirar las marcas de garra en el pecho de Drake-. Asegúrate de cuidarte eso. No querrás que se infecten.
– Bien, Mamá -contestó Drake-. Buenas noches. -Le tiró a Jake su cartera y el teléfono móvil.
Jake agarró los dos artículos, cerró la puerta y retrocedió, mirando como Drake continuaba por el camino hacia las cabañas más pequeñas donde estaban varios de los trabajadores. Entonces giró y subió por el camino hacia la puerta de la cocina. Se detuvo un momento a mandarles un mensaje a sus abogados con instrucciones para poner en marcha por la vía rápida la adopción para Emma, antes de entrar en la casa.
Se paró inmediatamente. Aún en la oscuridad vio el bizcocho y supo que estaba allí para que lo viera. Emma siempre limpiaba, pero había dejado el bizcocho en medio de la mesa, junto con los dibujos y dos regalos brillantemente envueltos. Los recogió. Una tarjeta decía Kyle con pintura verde garabateada sobre ella, y la otra decía De Andraya, cubierta de un lío púrpura.
El corazón se le encogió. Había fastidiado un gran momento. No estaba hecho para ser padre o marido. Pensaba en ello mientras subía las escaleras e iba a la habitación de los niños para darles el beso de buenas noches antes de girar resueltamente hacia el cuarto de Emma. Frunció el entrecejo, parándose delante de la puerta. La puerta estaba cerrada. Desde que la conocía, ella nunca había dormido con la puerta cerrada completamente porque quería estar segura de oír a los niños. Puso la mano en el pomo de la puerta y lo giró. Estaba cerrada.
La furia barrió por él, instantánea y feroz, su genio feo y negro. ¿Estaba enojada con él y se atrevía a cerrar su puerta contra él? Que le maldijeran si ella empezaba a hacer eso.



Capítulo 8


EMMA apretó la cara en la almohada para amortiguar el sonido de los lloros. Aunque Susan estuviera abajo, en uno de los cuartos de huéspedes, no quería correr el riesgo de que la oyera por casualidad. Especialmente no quería que los niños la escucharan. Había pensado que ya había llorado por completo después de Andrew, pero aquí estaba, desmoronándose, se sentía confusa, sola y tan molesta por ninguna otra razón que por haber aceptado una cita. ¿Por qué lo había hecho? No quería salir con Greg Patterson.
Por orgullo, por supuesto. Jake había descartado de manera despreocupada su habilidad para ser atractiva para un hombre. Quizá ningún hombre se le había acercado desde la muerte de Andrew, pero ella realmente no los había deseado. Había estado ocupada. De luto por Andy. Cuidando de Kyle. Teniendo bebés. Manteniendo una casa grande. Sólo habían sido dos años. ¿Se suponía que tenía que lanzarse al hombre más cercano?
Se dio la vuelta y se enjuagó los ojos ardientes. No había llorado de ese modo en meses. La vida con Andrew había sido sincera y fácil. Con Jake parecía tan complicada. Ella estaba en un mundo que no siempre comprendía. Por mucho que permaneciera protegida en la propiedad, lejos de la gente, se sentía envuelta en un capullo de seguridad. Jake tenía una fuerte personalidad, pero ella podía tratar con él si permanecía en igualdad de condiciones. Sus conocidos eran otra cuestión.
Sus socios la trataban como una pieza de mobiliario, o un sirviente, y técnicamente, era una sirviente. Era el ama de llaves, no la señora de la casa. Jake le deba tanta rienda suelta que se había vuelto complaciente, creyendo que esta casa era su hogar. La insignificante mezquindad y las cejas levantadas nunca le habían hecho daño hasta ahora, hasta que se dio cuenta de la precaria posición en la que no sólo se había puesto ella, sino también Andraya y Kyle.
No llamaría a los hombres y mujeres que venían a la casa amigos de Jake. Eran socios de trabajo, personas que buscaban favores, o trataban de acercarse a él. Ella les podría haber dicho, después de observarle durante dos años, que Jake no permitía que nadie se acercara. Había siempre una distancia entre él y los demás, inclusive de los niños.
¿Era eso por lo que estaba llorando? había esperado mucho para que ella pudiera ser de Jake, y cuando fue evidente que él no iba a ir a su propia fiesta de cumpleaños, permitió que los niños soplaran las velas y comieran. Gran parte acabó en sus cabellos y sobre sus ropas así que les llevó al baño. Mientras lavaba el pastel del pelo y la piel de los niños finalmente se dio cuenta de cuan sola estaba, cuan solos estaban todos. Vivian a la sombra de la presencia de Jake, día tras día, pero él no les había hecho parte de su vida.
Jake escuchaba cuando ella le contaba los progresos de los niños y relataba todas las cosas lindas que hacían mientras crecían y empezaban a descubrir el mundo a su alrededor, pero la cara de de Jake no se iluminaba, no reía del modo en que debería. Se mantenía detrás de ellos, aparte. Ella se había sentido triste por Kyle y Andraya, así como por sí misma. En ese momento, no se había dado cuenta de que no había una esperanza real para ella y Jake. Por mucho que le amara y respetara, por mucho que su cuerpo anhelara el de él, ella necesitaría más, mucho más de lo que él era capaz o estaba dispuesto a darle. Metió a los niños en la cama y se fue a su cuarto, cerrando la puerta para que no pudieran entrar si la oían sollozar desenfrenadamente.
Ahora tenía la humillación agregada de que su cuerpo ardía noche y día, desesperado por el toque de Jake. Apenas podía encararse consigo misma, recordando cómo se había tirado prácticamente sobre Jake, besándole, besándole. Se tocó la boca, los labios, recordando la sensación y forma de él, su sabor y textura. Quería arrastrarse dentro de él, devorarle, los impulsos eran tan fuertes y abrumadores que no confiaba en sí misma cerca de él. Iba a arruinar todo lo que tenía. O quizá realmente no tenía nada de nada.
Un gran sollozo destruyó su cuerpo, le apretó el pecho y le rasgó la garganta.
– ¿Por qué infiernos me has cerrado la puerta?
Emma casi saltó fuera de la cama, abrió los ojos de par en par por la sorpresa, el corazón le latía tan fuerte en el pecho, tan rápido que la adrenalina se vertió por su cuerpo.
– ¿Estás loco? -preguntó-. Jake, me has asustado. -Tiró la almohada en dirección a la voz, incapaz de detener la agresión que hervía dentro de ella-. Vete.
El misil no le frenó. Caminó a zancadas por el cuarto hasta cernirse sobre ella. Debería haber estado intimidada, como obviamente era la intención de Jake, pero su conducta sólo la hizo enojarse más.
Se echó el pelo a la espalda para mirarle con furia.
– Eres un asno. ¿No tienes límites? Mi puerta estaba cerrada. Con pestillo. Eso claramente significa no entrar.
La ira de Jake se derritió en el momento que la vio sentada en medio de la cama con el largo cabello despeinado como si acabara de haber hecho el amor. Sus ojos eran grandes, encuadrados en gruesas pestañas, mirándole fijamente con chispas de fuego irradiando de ellos. Parecía besable, demasiado besable. Apenas podía resistir el inclinarse y tomar posesión de la boca. Fue sólo entonces que él notó su cara, pálida con manchas rojas y huellas de lágrimas.
Su intestino se apretó.
La agarró por el mentón y la hizo levantar la cara.
– Has estado llorando.
Se apartó de un tirón, girando la cara lejos de él.
– De ahí la puerta cerrada y la necesidad de intimidad. Ahora por favor vete y déjame. – Meneó los dedos hacia la puerta con desdén.
– No.
Ella giró la cabeza con brusquedad, el pelo voló en todas direcciones.
– Jake. Estoy claramente molesta. ¿Podrías por una vez tener un poco de respeto y dejarme ser yo misma esta noche?
– No voy a dejarte sola cuando estás molesta. -Se hundió en la cama, forzándola a correrse un poco para darle suficiente espacio-. Siento lo de mi fiesta de cumpleaños. Mi ausencia fue inevitable.
– No te halagues.
Él pudo ver que la había enojado más al haberse movido automáticamente hacia él. A menudo durante los últimos dos años, él había ido a su cuarto y habían estado uno al lado del otro, hablando cuando ninguno podía dormir, y él contaba con esa cercanía familiar.
– No estoy llorando a causa de ti ni por el hecho de que no apareciste a tu propia fiesta de cumpleaños. Aunque egoísta, no fue totalmente inesperado.
Él respingó ante el puñetazo deliberado de Emma. Emma se sentó levantando las rodillas, se meció de aquí para allá con obvia pena. Dudó si ella sabía cuan trastornada estaba. Estaba acurrucada para hacerse tan pequeña como pudiera, los ojos ahogados en lágrimas. Jake se estiró y la atrajo fácilmente, acunándola contra su cuerpo, sosteniéndola cerca de él.
– Si no he sido yo lo que te ha trastornado tanto, ¿qué ha sido? Me encargaré de ello, pero tienes que contarme que está mal primero. -Depositó un sendero de besos desde su sien hasta la comisura de su boca y de vuelta a la sien, robando cada lágrima con los labios.
Emma enterró la cara contra su pecho. No podía mirarle. En el momento en que la boca de Jake se deslizó sobre su piel, descargas eléctricas se apresuraron desde los senos al vientre. No se atrevió a mirarle, empezaría a besarle, y entonces ¿qué sucedería? Estaba segura de que Jake estaría dispuesto a tener sexo con ella. Él siempre estaba dispuesto a tener sexo con alguien. Podía sentirle, duro como una piedra, contra la parte trasera de los muslos, pero ella no estaba hecha para ligues de una noche o para apasionadas aventuras que ardían rápidamente. Tenía dos niños a los que quería y una casa donde quería permanecer. Ceder al deseo sexual la satisfaría momentáneamente, pero finalmente le costaría todo. Jake no podría, no tendría un compromiso emocional.
– Habla conmigo, cariño. Puedes decirme lo que sea, Emma.
Las manos subieron y bajaron por sus brazos, sobre la ardiente piel, elevando su temperatura aún más.
– Sólo he tenido un mal día, Jake. Los tengo a veces. Todos los tienen. -La piel era tan sensible que casi dolía que la tocara. La sensación se había desvanecido un rato antes por la tarde, pero ahora parecía estar volviendo con más fuerza que nunca-. Tengo que acostarme. Y la luz tiene que estar apagada. Y necesito estar sola.
Jake frunció el entrecejo y frotó la cara sobre la de ella, casi como un gato.
– Quizá debería llamar a un médico, Emma. Te sientes un poco febril.
A pesar de todo, ella sintió el impulso de sonreír. Jake probablemente nunca había utilizado la palabra febril en su vida antes de que Kyle naciera, y ahora la soltaba alrededor como un viejo profesional.
– Estoy bien. Llorar a veces hace que una persona se acalore y sude. -Y estaba demasiado caliente. Él olía tan bien, fresco por una ducha, siempre podía decirlo. Tenía el cabello húmedo y olía a limpio con un débil, elusivo sabor a salvaje.
– Eso no es lo bastante bueno, Emma. Algunas mujeres pueden llorar sin ninguna razón, pero no tú. Alguien o algo te ha molestado. Tengo intención de saber que fue antes de salir de esta habitación esta noche. -Dejó que ella se deslizara fuera de sus brazos.
Ella cerró los ojos contra la sensación de las almohadillas de los dedos deslizándose por su piel mientras se estiraba en la cama, dándole a Jake sitio de sobra para que no tuviera que tocarla.
– Adivino que tú realmente no comprendes el concepto de una puerta cerrada.
Él se encogió de hombros, allí en la oscuridad cercana, subiendo los anchos hombros de la manera casual en que siempre lo hacía. Ella fue instantáneamente consciente de cada músculo que se deslizaba bajo la piel. Emma apretó los párpados cerrados con más fuerza. Respiró y lo tomó en sus pulmones.
– Las puertas cerradas son para los otros, cariño. -Se inclinó, depositó un beso en su frente y se tendió a su lado.
Ella se dio cuenta de cuán completamente natural se sentía. Había estado casada con Andrew cinco meses. Había estado con Jake durante dos años. Él había estado viniendo a su cuarto todas y cada una de las noches, desde el primer día que se había mudado a su casa. La sostuvo la primera noche cuando despertó con una pesadilla terrible, el hedor de fuego y el calor de las llamas todavía tan crudo y vívido. Cada gesto de él era más familiar para ella que los de Andrew. Cuándo recordaba el toque de un hombre, era el toque de Jake. Cuándo ardía de noche por el cuerpo de un hombre, era el cuerpo de Jake. ¿Cuándo había empezado todo esto a suceder? ¿Y por qué ahora? ¿Por qué se despertaba ella ahora? Estaba aterrorizada del cambio, atemorizada de perderlo todo.
– Cuéntame sobre tus padres. No hablas mucho acerca de ellos -dijo Jake.
– ¿Mis padres? -resonó Emma, asustada. El corazón revoloteó.
La mano de Jake se deslizó contra la suya, enredando los dedos con los de ella. A ella le dolió por dentro cuando él llevó las manos unidas a su pecho, justo sobre su corazón. Siempre hacía eso, atarlos juntos. Estaba atada a él por mucho más que los niños.
– ¿Tienes padres, verdad?
La rara diversión en su voz tironeó de la fibra sensible de Emma. Esta podía sentir su cuerpo, sólido y caliente justo a su lado. Podría contar los constantes latidos del corazón.
– Por supuesto que tengo padres. ¿Piensas que me arrastré de debajo de una piedra?
Él atrajo los dedos hasta los labios y le mordisqueó las puntas. La boca estaba caliente y húmeda y los dientes eran fuertes, aunque la mordedura fue suave y envió pequeños hormigueos de excitación por sus muslos y vientre.
– Creo que no quieres contarme nada sobre tus padres. ¿Tuviste una niñez feliz? -Giró la cabeza para mirarla-. Asumo que si porque eres una persona feliz.
Ella se encontró sonriéndole.
– Sí, la tuve. Mis padres eran muy cariñosos. Viajamos mucho. Mi padre tenía dificultades para establecerse y nos movíamos a menudo. Siempre estaba inquieto. Yo volvía a casa desde la casa de unas amigas y ya habíamos empacado todo en el coche. Raramente tenía tiempo de despedirme. Simplemente nos íbamos.
– Eso debe haber sido difícil.
– Deseaba una casa, ya sabes, la casa tradicional con un patio como los otros, y una escuela habitual…
– ¿No asististe a la escuela?
La mirada de Emma saltó a su cara. Su voz había sido cuidadosamente neutral y él la miraba a los dedos, atrayéndolos distraídamente a la boca, pellizcando las puntas.
– Estoy muy bien educada, gracias -dijo ella, frunciendo el entrecejo, cautelosa ahora.
Su ceño fue malgastado. Él le mordió las puntas de los dedos, los dientes raspaban de aquí para allá. La sensación era intensamente seductora, enviaba relámpagos por su sangre. Los senos le dolían. No ayudaba que estuviera lista para la cama, sin un sujetador, y el delgado material del pijama rozaba sus pezones mientras se endurecían en picos apretados. La mirada en la cara de Jake era sensual pero remota, como si la sensualidad fuera tan inherente a su carácter que aún cuando no ponía atención, las mujeres no pudieran evitar sentir su calor sexual.
Giró de repente la cabeza para mirarla y el corazón de Emma se aceleró, latiendo con fuerza, quedándose sin respiración. Los ojos dorados tenían posesión, la hipnotizaban, le robaban la palabra. Abrió la boca, pero no salió absolutamente nada.
– Sé que eres culta. Solamente que siempre te imaginé en la escuela con otros niños. Yo tuve tutores privados. Siempre me pregunté cómo era ir a una escuela con otros niños.
Emma apretó los labios juntos, sintiéndolos hormiguear. Estaba tan enfocado cuando la miraba, tan completamente concentrado en ella, que se sentía amenazada en algunas maneras y completamente estimulada en otras.
– También yo -se las arregló para decir.
– Emma. -Su voz se ablandó, fundiéndola-. Estás tan tensa. Algo ha sucedido esta noche y quiero saber que es.
El muslo rozó el de ella cuando él giró de lado, sosteniéndose sobre un codo y curvando el cuerpo alrededor del suyo en actitud protectora. Estaba más cerca de ella que nunca, tan cerca que ella podía intercambiar aliento con él. Era el hombre más hermoso con el que jamás se había encontrado, de un modo crudo y sexual. Cada vez que se movía, los músculos ondulaban y se deslizaban bajo la piel, un movimiento poderoso, fluido y muy sensual que calentaba su sangre por mucho que ella intentara duramente no notar.
Jake le ahuecó la cara con la palma, el pulgar se deslizaba suavemente sobre su mejilla hasta la comisura de la boca.
– Cariño, te lo juro, tenía toda la intención de estar en casa esta noche. Surgió algo que fue inevitable. Compensaré a los niños. Trato de mejorar el asunto de estar implicado con ellos. Créeme, sé que les dejo contigo más de lo que debería. -Apuñalaba en la oscuridad, tratando de que ella se abriera. Deseaba que estuviera molesta por la fiesta. Podría compensar eso. Pero no, había algo mucho más profundo, y tenía un mal presentimiento acerca de la dirección a donde la llevaban sus pensamientos.
Emma cerró los ojos para bloquear la vista de él, pero sus otros sentidos se agudizaron inmediatamente. Un calor líquido se apresuró, humedeciéndole entre las piernas, la sangre latía con la necesidad. Siempre había condenado en secreto a Jake por sus proezas sexuales con mujeres. Nunca ocultaba el hecho de que las mujeres le encontraran atractivo. Ella sabía que le visitaban en su oficina de la ciudad y sabía por qué. Quizá todo el tiempo había estado celosa y nunca había identificado su propia atracción por él. Pero era horrible sentirse como una de esas mujeres.
No quería ser otra mujer más haciendo cola, rivalizando por su atención, rogando que la notara, para ser desechada en el momento en que atendiera sus necesidades. ¿Cómo le podía decir que ya no le podía tener en su cama porque todo en lo que pensaba era en subirse encima de él? ¿Por qué todo lo que hacía parecía tan sexual en este momento, cuando él había estado haciendo exactamente la misma cosa durante los últimos dos años y ella ni una vez había reaccionado? Debía haber sido ella quien había cambiado. Una nueva oleada de lágrimas le inundó los ojos.
– Eso es -dijo Jake con brusquedad, la enmarcó la cara con las manos, los pulgares bajo el mentón, acariciándola de modo seductor. Dobló la cabeza hacia la de ella y le robó el aliento-. Tienes que parar. ¿Me oyes, Emma? Tienes que parar o haré algo que ninguno de los dos será capaz de olvidar.
Ella le apretó la frente con la suya.
– No sé que está mal conmigo, Jake, pero lo odio. Me siento como si me estuviera saliendo de mi piel.
Le acarició la cara con la mano.
– Has pasado por mucho en dos años. Has perdido a un marido, cuidado de un bebé, tenido otro, tomado las riendas de esta casa, lo cual, si no te lo he dicho, has hecho un trabajo asombroso. Creo que tienes derecho a derrumbarte. Sólo has dejado el rancho para hacer pequeñas compras, e incluso entonces, la mayoría de las cosas son entregadas. Nunca te tomas tiempo libre para ti.
Las madres no se tomaban tiempo libre. No pensaba en sí misma como el ama de llaves, era la madre de Kyle y Andraya. Pero esta no era realmente su casa. Kyle no era su hijo. Tenía un trabajo. Era un trabajo.
– Nunca hemos hablado de tiempo libre. -¿Es así cómo él veía lo que ella hacía? ¿Cómo un trabajo?
Se sintió entumecida por adentro, y gracias a Dios, el ardiente infierno se estaba enfriando, la sensibilidad de la piel disminuía. El anhelo por él no disminuía, pero por lo menos no era tan crudo y mordiente que tenía miedo de atacarle.
Él parpadeó. Los ojos dorados casi resplandecieron. Un débil retumbar, muy similar a un gruñido, salió de lo profundo de su pecho.
– ¿Quieres tiempo libre?
Ella frunció el entrecejo.
– ¿No es lo que acabas de decir? ¿Que no me tomo tiempo libre?
– Hice una declaración. No hice una pregunta.
Emma golpeó la cabeza contra la almohada.
– ¿Qué quieres decir? Pensé que significaba que debía irme de vacaciones o tener una noche o dos.
– Si te fueras de vacaciones o te tomaras unas pocas noches libres, tendría que contratar a un extraño para tomar tu lugar. No quiero extraños correteando de aquí para allá en mi casa o alrededor de los niños. Y necesitaríamos más guardaespaldas. Quería decir leer un libro. Te dije que te compré un caballo. Te llevaré a cabalgar. Esa clase de cosas.
– Tú no dijiste que me hubieras comprado mi propio caballo.
Le frunció el ceño.
– ¿Unas vacaciones? ¿Quieres irte de vacaciones? Tienes que decirme esas cosas por adelantado, Emma, para que pueda cogerme tiempo. Tendremos que encontrar un lugar donde sea fácil cuidar de los niños. Puedo tener a uno de los secretarios investigando por nosotros. Y te dije que te compré un caballo.
Ella tenía los principios de un dolor de cabeza. Quizás había sido de todas las lágrimas, pero más probable era que Jake la estaba volviendo loca. Él no tenía ningún sentido.
– Me dijiste que habías comprado el caballo -admitió, utilizando su voz más paciente-, pero olvidaste decir que lo compraste para mí. Fue durante una de las llamadas cortas e informativas en mitad de la noche.
– Siempre te llamo tarde. No duermo como otras personas.
Ella sabía que eso era verdad. Él estaba en su cuarto cada noche, paseando o estirándose a su lado en la cama en la oscuridad, acosándola con preguntas.
– ¿Cuándo fue la última vez que dormiste?
Él rodó de espaldas y enlazó los dedos detrás de la cabeza.
– No lo recuerdo. Hace pocos días. Duermo mejor cuando estoy en casa.
Ella no sabía cuándo. La mayoría de las noches él permanecía en su cuarto hasta las dos o las tres de la mañana. A veces él caminada de un lado para otro en los cuartos de los niños como un animal enjaulado. Jake era tan complicado, y la agotaba a veces. Seguía tratando de averiguarlo todo de él cuando nunca hablaba sobre su niñez. Sólo había conocido a su madre una vez y no había sido agradable. Sabía que había una orden para mantener a sus padres fuera de la propiedad, y Kyle y Andraya estaban protegidos siempre.
Como si le leyera la mente, Jake giró las tornas.
– Cuéntame sobre tus padres.
Ella le miró.
– ¿Cómo qué?
– ¿Viajaste fuera de los Estados Unidos? ¿De dónde eran originalmente? ¿Qué hacía tu padre para vivir?
Ella frunció el entrecejo y miró al techo.
– Siempre teníamos dinero, pero sabes, no sé que hacía mi padre para trabajar. No teníamos toneladas de dinero, no como tú, pero claro, tú posees casi la mitad de los Estados Unidos. Por lo que, nunca buscábamos nada.
– ¿Nunca preguntaste a tu padre que hacía para vivir?
– No. No sé por qué. No estuve alrededor de muchos otros niños así que adivino que nunca surgió. El último par de años antes de que muriera, pasó mucho tiempo en su ordenador portátil, y sé que a menudo iba a cibercafés cuando viajaba. Asumí que necesitaba hacerlo para el trabajo.
– ¿Y tu madre?
– Ella nos cuidaba. Pintaba. Era una artista maravillosa. -Emma siguió con sus breves respuestas, y trabajaba para mantener la cautela en su voz. Había sido enseñada a nunca hablar de sus padres, y aunque estuvieran muertos, la regla todavía valía.
– Así que de ahí viene tu talento.
Emma estuvo complacida de que él pensara en su talento e indicara que algo en ella era como su madre.
– Ella dibujaba todo el tiempo en blocs de dibujos y yo hacía lo mismo en el coche. Solíamos pasarnos los carboncillos de aquí para allá, y cuando permanecíamos en un lugar durante un tiempo, casi la primera cosa que ella hacía era establecer un cuarto donde pudiéramos pintar.
– Cuando fui a tu apartamento la primera vez, encontré un viejo bloc de dibujos. Creí que parecía importante así que te lo llevé. ¿De tu madre?
Ella tragó el repentino nudo que le atascaba la garganta y asintió.
Él cambió de postura lo bastante para tironearle de los mechones de su largo cabello, envolviéndolos alrededor de su dedo cuando habló.
– Los de la mudanza empacaron algunas pinturas. ¿Por qué no las tienes colgadas en tu cuarto?
Ella permaneció silenciosa por unos pocos momentos, dándole vueltas a la pregunta una y otra vez en su mente. A él no iba a gustarle la respuesta, y cuando no le gustaba algo podía ser muy imprevisible.
– Al principio estaba apenaba y no ponía demasiado atención a nada. Cuándo pensé acerca de las pinturas y quise verlas, quizá en busca de consuelo, estaba de reposo en la cama y no podía ir registrando las cajas.
Le tiró con la suficiente fuerza del pelo para que ella soltara un pequeño grito.
– Deberías habérmelo contado. Las habría colgado por ti. ¿Después del reposo en cama?
Ella le disparó un pequeño ceño pero él no la miraba y fue malgastado completamente.
– Para de tirarme del pelo.
Él no la soltó, pero empezó a frotar los mechones de adelante a atrás entre sus dedos casi distraídamente. Ella suspiró y lo dejó pasar, sabiendo que estaba buscando evasivas.
– Después de que Andraya naciera estuve cansada todo el tiempo, ajustándome a dos bebés y a una casa. Cuando llegaba a la cama por la noche estaba agotada.
– Tenías muchas pesadillas -indicó él.
Ella no lo podía negar. Él a menudo había corrido a su cuarto para cerciorarse de que estaba bien y había permanecido hablando hasta que se dormía otra vez.
– Es verdad -admitió-. Después de eso, no estaba segura de sí iba a quedarme o no. Pensaba que me daría algún tiempo mientras resolvía lo que iba a hacer después de que llegara el dinero del arreglo.
Al lado de ella, Jake se quedó inmóvil.
– ¿Piensas un poco en dejarme, verdad?
¿Había dolor en su voz? Ya era bastante experta en leer los matices emocionales en las voces de personas, pero Jake era diferente. Él siempre sonaba casual, su voz suave e hipnotizadora sin importar el tema. Incluso cuando estaba enojado, bajaba el tono de voz en vez de levantarlo.
– No estoy pensando en abandonarte. -Era absurdo, por el modo en que hablaban, deberían haber tenido una relación-. No sabía si el trabajo iba a funcionar. Las cosas cambiarían si te casaras con alguien. No puedes fingir que no lo harían.
– Puedes tranquilizar tu mente sobre que me case. Las mujeres que conozco son rameras traicioneras y no las permitiría en ningún sitio cerca de mi dinero, de mi casa ni de ti. Y ciertamente no de mis hijos. Así que creo que puedo decir sin peligro que casarme con alguna de ellas está fuera de cuestión.
– Sólo les permites acercarse a tu cuerpo.
Ella apretó los labios, odiando la mezcla de emoción en su voz que hizo que él girara la cabeza para mirarla, su mirada de repente especulativa. Ella no se había dado cuenta hasta ese momento que estuviera enojada con él. Ni siquiera había sabido que estuviera celosa. No quería a Jake como su amante ni como nada. Cualquier otra clase de la relación aparte de la platónica que tuvieran sería un desastre. No era fácil vivir con Jake como jefe. Como amante o marido, él gobernaría con un puño de hierro.
– No todos podemos ser pequeños santos perfectos, sin nunca disfrutar de los placeres de la carne.
Ella curvó las uñas en la palma, con la suficiente fuerza para hacerse daño. Las puntas de los dedos le dolieron.
– Sal de mi cuarto. Hablo en serio. Estás siendo insultante y he tenido un día suficientemente malo sin aguantar tu mierda. Vete.
Él no se movió.
– ¿Por qué es eso un insulto? Básicamente me has indicado que he sido un pecador. ¿Qué está mal conmigo señalando que tú eres una santa?
– Estás siendo deliberadamente insultante y lo sabes. -Se puso el brazo sobre los ojos-. Estoy tan cansada, Jake. Quería que el día de hoy fuera bueno para ti. Esperé que vinieras a casa e intenté hacer algo especial para tu cumpleaños. No sé qué falló, pero sólo quiero arrastrarme bajo las mantas e intentarlo otra vez mañana. -Tenía la garganta ahogada con lágrimas otra vez y eso la hizo querer llorar por ser tan idiota. ¿Qué estaba mal con ella?
Jake se puso de lado, le deslizó una mano por su pelo.
– Hiciste que mi cumpleaños fuera especial, Emma. Nunca he tenido un regalo o un pastel antes. Nunca olvidaré lo que has hecho por mí. Y mañana por la mañana, abriré los regalos con Kyle y Andraya. Podemos tener pastel para el desayuno.
Ella trató de no reírse.
– No, no lo harás. Ellos no pueden tener pastel para desayunar.
– ¿Por qué no?
Sonó bastante inocente, pero ella le conocía mejor que eso. En el momento que tuvo a su hijo, él probablemente había investigado cada hecho que pudo encontrar sobre nutrición y salud. Más que probablemente, había consultado a cada autoridad de primera que pudo encontrar. Tenía una mente para hechos y detalles, y ella dudaba si alguna vez olvidaba lo que leía.
– Sabes muy bien por qué no. No podemos correr el riesgo de mimarlos demasiado, Jake. Andraya ya muestra signos de ser una princesita.
– Es una princesa.
– En su propia mente.
Jake envolvió el largo pelo en la mano y atrajo los hilos sedosos a la cara.
– En mi mente también. Pero si tú dices que nada de pastel para el desayuno, nada de pastel. Eres la jefa.
Ella casi bufó.
– ¿Desde cuándo? Nadie jamás te da órdenes, Jake.
Dirigía la casa y el rancho del mismo modo en que dirigía sus negocios. No confiaba en nadie lo bastante para darles mucha cancha. Drake, Joshua y quizás ella, eran los pocos a los que daba un pequeño margen, pero no mucho. Sería un verdadero infierno vivir con él. Querría completo control. Porqué eso la hacía querer llorar otra vez, no lo sabía. Pero las lágrimas ardieron en las puntas de las pestañas, humillándola aún más.
– Lo siento, Jake. Honestamente no sé que está mal conmigo. De verdad. No eres tú. Me estoy rompiendo en pedazos. No me he sentido así ni siquiera cuando estuve embarazada.
Jake le deslizó la mano sobre el hombro y por el brazo hasta rozarle con los nudillos por debajo del dobladillo de la blusa y abrirla sobre su vientre como si pudiera sentir a un niño creciendo ahí.
– Creo que necesitas tener a alguien sosteniéndote mientras te duermes. Recuerda cuando tenías pesadillas. -Dobló la cabeza hacia la de ella y le rozó la sien con un beso-. Te sostenía y tú te dormías.
Eso era verdad, pero su cuerpo no había estado ardiendo. Él había estado duro entonces también, como lo estaba ahora, y sin ninguna vergüenza por ello. Pero ahora era diferente porque ella era demasiado consciente de él, tumbado duro y grueso, ardiendo contra su muslo como una marca.
– ¿Quieres más niños?
La mirada de Emma saltó a su cara.
– ¿Por qué preguntas eso?
– He estado pensando en ello últimamente. Preguntándome cómo te sentías acerca de ello. Con Kyle y Andraya tan cercanos en edad pensé que quizás sintieras que ellos eran más que suficiente. -Retiró la mano del estómago, las almohadillas de los dedos se deslizaron por sus costillas mientras los nudillos le rozaban las caras inferiores de los senos.
Le estaba mirando directamente a los ojos y no podía decir si fue un accidente o si quería tocarla tan íntimamente. Antes de que pudiera preguntar, él agregó en ese mismo tono bajo.
– Le he pedido a John que prepare los papeles de adopción para que adoptes a Kyle.
Ella sintió una rápida explosión de placer porque él no sólo lo hubiera recordado, sino que ya le hubiera dado instrucciones a su abogado. Ella no tenía la menor idea de cuando él podría haber encontrado tiempo, pero así era Jake, haciendo de la adopción una prioridad cuando ellos apenas la habían mencionado.
– Gracias. Me siento como si ya fuera la madre de Kyle. Hacerlo legal libera una enorme carga de mi mente.
– No has contestado. ¿Desearás más niños?
– No lo sé. Con la persona correcta. -No quería irse. No quería separarse de Andraya y Kyle.
Él frotó la almohadilla del dedo de aquí para allá sobre la ceja de ella, con ese ahora familiar toque que frecuentemente usaba para ayudarla a dormir. El gesto la calmó sin ninguna razón, casi como si él la acariciara. Le cubrió los ojos con la mano mientras la acariciaba y ella bajó las pestañas y dejó que la tensión abandonara su cuerpo.
– ¿Y tú, Jake?
Jake respiró profundamente. Iba a tener más niños e iba a tenerlos con Emma.
– En otro año o dos, antes de que Kyle y Andraya sean demasiado mayores. -Porque mantendría a Emma cerca de él.
No sabía mucho acerca del amor, pero sabía cómo seducir a una mujer. Tanto si Drake tenía razón o no acerca de Emma, ella era la que iba a conservar. La ataría a él de todas las formas posibles, incluyendo más niños. Podía permitirse el lujo de ellos, y podía contratar ayuda. Si sus otros hijos eran en igual a Kyle y Andraya, entonces él podría aprender a cuidarlos a su manera.
– ¿Fuiste hija única?
El dedo trazó un sendero a través del párpado cerrado, por el pómulo saliente y hacia abajo a los labios llenos.
– Esa es otra cosa que tenemos en común. No tengo hermanos. Perdí a mis padres en un accidente de tráfico poco antes de cumplir diecinueve. No tenía a nadie más, ningún otro pariente.
– ¿Qué sucedió? ¿Estabas en el coche?
Sintió el pequeño estremecimiento que la atravesó.
– No, pero encontré el coche.
La acarició el pelo para apaciguarla.
– No quería traer a la superficie malos recuerdos. -No estaba seguro de que era peor, si tener a unos monstruos por padres o perder a unos padres a los que amas delante de ti. No conocía esa clase de perdida. No podía imaginarse perder a Emma. La idea le dejaba sin aire, con la mente en blanco, entumecida y ni siquiera estaba enamorado. No conocía el significado de la palabra amor. No era capaz de amar, pero sabía que ella sí.
– Lo siento, cariño, fue desconsiderado por mi parte traer a colación a tus padres y el accidente antes de que te duermas. No tenía ni idea. -Inclinó la cabeza los escasos centímetros para rozar cada ojo con un beso y luego siguió acariciándole la cara con las yemas de los dedos.
– Fueron tiempos difíciles cuando les perdí -admitió, su voz soñolienta. Se puso de lado, frente a él, pero no abrió los ojos-. Siempre teníamos un lugar planeado si nos separábamos si algo iba mal. -Estaba tan somnolienta y cálida. Jake la hacía sentirse segura, de otro modo nunca le habría contado nada, mas no podía detener las palabras que salían por su boca. Fue casi un alivio-. Les esperé una hora en la biblioteca, pero no vinieron. Así que fui al punto de encuentro. Se suponía que no llamaríamos por el móvil. Esperé allí otra hora y entonces supe que algo había ido mal.
Jake apretó los brazos alrededor de ella y le rozó la sien con suaves besos.
– Debe haber sido tan aterrador.
– Estaba aterrorizada. Mis padres eran mi vida entera. Había una reserva de dinero y papeles y los cogí, pero en vez de ir al siguiente lugar, al lugar de encuentro final antes de supuestamente desaparecer, robé una bicicleta y pedalee fuera del pueblo, por el camino por donde habrían conducido. El camino era muy sinuoso y empinado. Tuve que andar en varios sitios y sabía que si lo averiguaban, estarían furiosos conmigo, pero no pude evitarlo.
Se quedó en silencio tanto tiempo que él la incitó.
– Los encontraste.
Ella siseó entre dientes.
– Sí, les encontré. -Su voz era tensa y muy baja. Él apenas podía captar el hilo de voz aún con su aguda audición-. El coche se había salido del camino. Mi madre había muerto en seguida; por lo menos, creo… espero que lo hiciera. Pero mi padre… -Las palabras se desvanecieron y enterró la cara mojada en lágrimas contra el pecho de Jake.
– ¿Emma?
Ella sacudió la cabeza.
– Cariño. Sólo dímelo.
Emma permaneció silenciosa durante mucho tiempo, pero entonces levantó las pestañas y le miró a los ojos, buscando algo allí, alguna tranquilidad.
– Mi padre había estado vivo, pero alguien le había torturado. Había pequeños cortes por todo su cuerpo. Quienquiera que lo hubiera hecho había encendido un fuego y había dejado sus cuerpos para que ardieran. Pude ver huellas que se alejaban del coche.
– ¿Qué clase de huellas? -apenas podía respirar, sabiendo que ella había pasado por tal cosa, sabiendo cuan cerca había estado de los asesinos. ¿En qué había estado metido su padre?
– Huellas de un gato grande.
La boca de Jake se secó ante la revelación. ¿Huellas de leopardo? ¿Tenía Drake razón sobre ella, entonces? Todo señalaba que sí, pero ¿cómo podía ser? Tenía que reunir más información sobre ella. Ahora ciertamente no era el momento de mencionar que él podía cambiar y convertirse en gato.
– Les había dado mi palabra de que si algo iba mal, me marcharía, me iría a miles de kilómetros de distancia. Y lo hice. Me fui a California, porque se los prometí.
Si Emma daba su palabra, la cumpliría costara lo que costase. Si Emma se casaba con él, no habría engaños, ningún abandono, ninguna ruptura de votos.
– Conociste a Andrew y te casaste con él. -Cambiándose el apellido, hacía más difícil que la rastrearan-. Lo siento, Emma, esto debe haber sido tan difícil. -Transfirió la mano al pelo, deslizándola sobre los hilos sedosos. La acción le calmó casi tanto como a ella. Sintió la tensión resbalar de su cuerpo-. ¿A tu madre siempre le gustaron los leopardos? ¿Es de ahí de donde te viene el amor por dibujar leopardos también? -Quería que recordara a su madre de ese modo, algo hermoso que compartieron juntas.
– Sí, pero ella nunca hizo uno como la pintura que hice para ti, medio hombre y medio leopardo. Ella adoraba a los gatos grandes. Pintó asombrosas imágenes de ellos que parecían vivas, pero ninguna con una cara medio-humana, medio-gato. Creo a que veces tienes una calma y una manera de moverte, como el agua sobre la arena, fluida y silenciosa, eso me recuerda a un leopardo.
– ¿No a un tigre? -preguntó él curiosamente. Las perspicacias de Emma eran una de las cosas que admiraba en ella. Tenía unos instintos asombrosos. Estaba empezando a pensar que Drake quizás tuviera razón acerca de Emma, y si era verdad, él no sabía si eso ayudaría a su causa o la haría más difícil.
– Los leopardos son más imprevisibles -levantó las pestañas. Revolotearon. Él pudo ver la diversión en los ojos verdes. Ojos de gato-. Y tienes mal genio.
Él oyó la sonrisa en su voz y se inclinó más cerca para inhalar su perfume. A veces quería tomar esa felicidad en los pulmones, para llenar su cuerpo, la sangre, para mantenerla para sí. No sabía cómo ser feliz. Era violentamente protector, quizá demasiado para ser feliz. Había construido un imperio, y lo protegía ferozmente, pero siempre era consciente de que sus enemigos le rodeaban. Emma había atravesado una experiencia terrible, pero todavía tenía la capacidad de amar, de bromear, de encontrar la felicidad y la diversión.
– No tengo mal genio. Sólo me gusta que las cosas se hagan de cierta manera.
Ella hizo una pequeña mueca con los labios y el corazón de Jake dio bandazos. Su sangre se encrespó calientemente y su verga dio un tirón, caliente, dura y completamente excitada. Jake inspiró y lo expulsó, deslizando la palma por el brazo para enredar los dedos con los de ella para no ahuecar la tentación del seno. Tenía que ir despacio, dejar que se acostumbrara a la idea de tener un hombre en su vida otra vez. No había estado lista, pero él había plantado la semilla y con un poco de suerte ella soltaría a Andrew, y Jake estaría allí para ella.
Verdaderamente, había estado con ella mucho más que Andrew. Había conocido a su marido sólo durante un par de meses antes de casarse, y había estado con él cinco meses antes de su muerte. Emma había compartido la vida de Jake durante más de dos años. Andrew había sido un chico, no un hombre, y por muy dulce que hubiera sido con Emma, ella necesitaba a un hombre.
Jake podía decir que era bastante inexperimentada en lo que se refería al sexo. Apostaría su vida a que había sido virgen cuando conoció a Andrew. Las cosas que quería hacerle probablemente la sorprenderían. Atrajo la mano a su boca y le mordisqueó las puntas de los dedos.
– Eres muy oral -susurró ella, con diversión en su voz.
Sonaba somnolienta, y él sabía que estaba yendo a la deriva o nunca habría hecho ese comentario, y seguro que no le habría contado nada sobre el modo en que sus padres habían muerto.
– No tienes la menor idea, cariño -cuchicheó, deliberadamente malvado, y se inclinó con el fin de excitar ese lugar suave y vulnerable donde su hombro se juntaba con el cuello. La lengua le lamió la piel tibia, llenándolo con su sabor hasta que no pudo resistir frotar los labios sobre el lugar.
Ella levantó el hombro ligeramente, pero ya había vagado demasiado en el sueño para hacer otra cosa más que protestar suavemente. Jake dejó que los dientes rasparan de aquí para allá antes de morder suavemente. El leopardo en él le instaba a hacer más, a dejar su marca en ella, para proclamar su propiedad, pero Jake levantó la cabeza para darse suficiente espacio para respirar.
– Duerme bien, cariño -susurró-. Te veré por la mañana.



Capítulo 9


– ¿PAPÁ, qué significa iletimo? -preguntó Kyle.
Jake frunció el ceño y miró a Emma buscando una explicación. Ella siempre parecía saber exactamente qué decían los niños. Estaba apoyada en el marco de la puerta, observándole desenvolver los pequeños regalos de los niños que chillaban mientras él estaba sentado con ellos sobre la cama de Kyle. Andraya se lanzó a su regazo y enlazó sus brazos alrededor de su cuello, aferrándose como un mono, mientras Kyle le miraba a la cara muy serio.
Emma parecía lo bastante buena para comérsela, y puesto que él había estado despierto la mayor parte de la noche pensando en ella, acostada con ese delgado pijama sin nada más debajo, se encontraba muy hambriento. Se movió y pareció incómoda, encogiéndose de hombros y dirigiéndole una pequeña sacudida con la cabeza.
– ¿Todo el mundo está listo para el desayuno? -Ella sonaba alegre, demasiado alegre.
La mirada de Jake se centró en su cara. Ella sabía exactamente qué le había preguntado Kyle. No quería contestar. Él se volvió hacia Kyle.
– ¿Quién te dijo esa palabra?
– La señora mala.
Jake levantó con fuerza la cabeza otra vez y le sonrió a Emma.
– La señora mala -repitió, mirando a Emma en lugar de a su hijo-. ¿Qué señora mala?
– Kyle -intervino Emma.
Jake sostuvo en alto la mano, haciendo un gesto para silenciar a Emma mientras se ponía en pie lentamente con Andraya todavía en sus brazos, su enorme silueta dominaba la habitación.
– ¿Qué señora mala, Kyle? -preguntó Jake, con voz engañosamente amable.
– La que hace llorar a Mami.
Hubo un silencio sepulcral en la habitación. Nadie se movía, ni siquiera Andraya. Jake luchó para sofocar el volcán que amenazaba con explotar. Tomó aliento, contó hasta diez y lo dejó salir.
– ¿Susan? -Elevó la voz, gritando hacia el vestíbulo, sin separar ni una vez sus ojos de la cara pálida de Emma.
La muchacha llegó corriendo, su cara resplandeciendo casi con adoración, ansiosa por ayudarle.
– ¿Lo siento, llego tarde al desayuno?
– De ningún modo -dijo Jake amablemente-. No he tenido la oportunidad de decirte que nos alegramos de que hayas venido a visitarnos. Me gustaría que bajases a Andraya y Kyle a la cocina y les dieras de comer.
Susan miró un poco nerviosa, abriendo su boca varias veces para responder, pero nada salió hacia afuera. Ella tendió las manos a los niños. Kyle resbaló la mano en la de ella, pero Andraya se pegó a Jake.
Emma se dio media vuelta, pero la mano de Jake se extendió, cerrando los dedos alrededor de su muñeca como una pulsera.
– Oh, no, tú no. Tú no vas a ninguna parte. -Con una mano apartó a Andraya-. Ve con Susan. Sé una buena chica -murmuró.
Andraya estudió su cara por un momento para determinar si una rabieta serviría de algo, pero cuando vio la posición de su mandíbula, se fue voluntariamente con Susan. Jake esperó hasta que los niños hubieron ido escalera abajo.
– Tengo una norma en esta casa. No recibimos visitas a menos que las apruebe primero. Dije que el Senador Hindman y su hija eran bienvenidos a venir ocasionalmente, no recuerdo haber concedido nunca una autorización para nadie más. A menos que Susan sea considerada la «señora mala» y te haya hecho llorar, eso quiere decir que alguien más ha estado en mi propiedad y en mi casa.
Remarcó cada palabra, escupiéndolas entre los dientes, su voz era más baja de lo normal y rezumaba amenaza.
Emma dio un paso atrás, no pudo evitarlo, pero él la siguió, paso a paso, como un baile macabro, hasta que su espalda pegó en la pared y ella no pudo ir más lejos. Jake plantó sus manos contra la pared a ambos lados de su cabeza, atrapándola con eficacia. De cerca era enorme e intimidante y él lo sabía, y esta vez no le importó que ella le mirase con algo de miedo en los ojos. Un buen susto podría ser algo bueno.
– Inmediatamente después de que te fueras en este último viaje, Jerico estaba de guardia en el portón y llamó a la casa y me dijo que tu novia estaba aquí.
Su ceja subió rápidamente.
– ¿Mi novia? yo no tengo novias y tú lo sabes.
La impaciencia cruzó su expresivo rostro.
– Muy bien, entonces, la mujer con quien te acuestas.
– No me acuesto con mujeres, tampoco, a menos que seas tú. ¿Quién es esta mujer que pretendía ser mi novia? ¿Usó ella realmente esa absurda palabra?
La impaciencia se convirtió en pura exasperación.
– Jerico usó esa palabra. Dijo que tu novia, Linda Rawlins, estaba en el portón y necesitaba llegar hasta la casa.
– ¿Y tú te lo creíste?
– Pensé que salías con ella. Y que dormías con ella.
Él permitió que un absoluto sarcasmo mezclado con desprecio asomara en sus ojos.
– No tengo citas y no duermo con nadie. Ella vino a mi oficina en la ciudad y me hizo unas mamadas un par de veces. La follé, pura y simplemente, porque me duele como el infierno y quería que se detuviera. Ella sabía que no habría ataduras y que nunca lo habría. Mi novia. -Él sacudió la cabeza-. Pensé que tenías mejor criterio que eso. ¿Qué diablos quería?
Él sacó su radio y habló a través de ella.
– Drake, quiero que Jerico me espere en mi oficina inmediatamente. -Bajó la mirada hacia Emma-. Sé que le ordenaste a un guardia que entrara en la casa con ella. Dame un nombre.
– Jake… -inclinó la barbilla.
– No me hagas enfadar más de lo que estoy.
Emma suspiró, bajó los ojos y se encogió de hombros.
– Joshua. -Emma cerró los dedos en dos puños apretados.
Jake bajó la mirada hacia ella, acosándola deliberadamente, enfadado porque se hubiera puesto en la línea de fuego cuando había tenido tantos problemas para protegerla. Un minuto más y si ella no controlaba su genio, iba a golpearle. Él habló por radio una segunda vez.
– Que Joshua se reúna allí conmigo también. -Él atrapó la barbilla de Emma y la obligó a mirarle-. Una mujerzuela es una mujerzuela venga de donde venga, Emma, y tú deberías saberlo. ¿Cómo pudiste dejar que te engañara para invadir mi casa?
– ¿Si ella es una mujerzuela, en qué te convierte eso? -exigió Emma, casi escupiendo-. No es la única mujer que se lanza sobre ti para tener sexo contigo.
Sus ojos eran hermosos, casi ardiendo, como dos esmeraldas deslumbrantes. No se sorprendería si saltasen chispas sobre él de un momento a otro.
– La diferencia es que Linda vendería su alma al mejor postor y usa el sexo para intentar obtener lo que quiere.
– ¿Y tú no lo haces?
– Todavía no. Pero créeme, cariño, eso va a ocurrir pronto. Ahora dime qué pasó y cómo se involucraron los niños.
– Vete al infierno. -Su genio se alzó hasta el de él.
Los ojos de él se estrecharon, enfocados, ardiendo sobre los de ella. Su cuerpo se quedó inmóvil, agresivo, dominante, mientras la rodeaba de poder y calor.
Ella tomó aire. Él se había movido más cerca, y esa inhalación empujó sus senos contra el pecho de él hasta que los sintió subir y bajar, notó la silueta de sus pezones erectos contra él. Un relámpago le atravesó desde el pecho hasta la ingle. Quiso empujarla contra su cuerpo y frotarse contra ella como un gato. Estaba instantánea y ferozmente excitado, y tuvo una imagen de ella dejándose caer de rodillas y deslizando apretadamente su fantástica y perfecta boca alrededor de su gruesa y palpitante polla.
La cólera chisporroteó entre ellos, junto con una intensa conciencia sexual. Podía oler sus perfumes combinados, una poderosa mezcla intoxicante de perfumes sexuales que actuaban en él como un afrodisíaco. Inclinó más la cabeza hasta que la boca estuvo contra la oreja de ella.
– Ten cuidado con lo que me dices o vas a averiguar ahora mismo qué es lo que ocurre cuando me empujas demasiado lejos.
– No se me intimida tan fácilmente, Jake. Y me niego a saltar por el aro, como todos los demás a tu alrededor.
Su mano se deslizó alrededor de su garganta, inclinándola hacia atrás, forzándola a levantar la boca hacia la suya.
– ¿De verdad quieres jugar a luchas de poder conmigo, Emma? Porque puedo sentir cómo tu cuerpo responde al mío. ¿Crees que no puedo saber cuándo una mujer me desea? -La empujó, casi levantando su cuerpo sobre el de él hasta que su pesada erección estuvo acurrucada en su cálido montículo.
– ¿Así que debo ser otra de tu muchas mujerzuelas para que puedas sentirte superior? ¿Para que puedas poner esa mirada de desprecio en tu cara cada vez que menciones mi nombre? Una invitación encantadora, pero de verdad, no, gracias.
– No se apartó de él, ni desvió la mirada, igualando genio con genio-. Mi cuerpo puede responder al tuyo, no estoy muerta; y eres muy sexy, como bien sabes, pero créeme cuando te digo, mi cabeza me grita «cuando se hiele el infierno».
Él sólo oyó las palabras «cuando se hiele el infierno». La furia ardió en sus ojos y la atrapó por la parte superior de sus brazos, poniéndola bruscamente de puntillas, inclinando la cabeza hacia la de ella, los labios aplastando los de ella, atrapándolos entre los dientes. No había nada dulce en Jake en ese momento. Tomaba lo que deseaba, haciendo una declaración, exigiendo su respuesta, conquistándola, marcándola, la presión caliente la forzaba a abrir la boca para que pudiera tomar posesión de ella.
El calor y las llamas atravesaron su corriente sanguínea y lo que quería ser un castigo se convirtió en algo enteramente distinto. El cuerpo de Emma se oponía a él, pero su boca no, en lugar de ello se fundía con la de él, devorando ávidamente, sus lenguas se batían en duelo salvajemente mientras su cuerpo luchaba contra el repentino peso de Jake. Este la inmovilizó contra la pared, deslizando una mano sobre su pecho, hasta encontrar su pezón erecto, acariciándolo y tirando como había querido hacer durante los dos últimos largos años.
La emoción le inundó como si una represa se hubiera quebrado, estremeciéndole, inundando su sistema de inesperado y no deseado… ¿Qué? Amor no. No podía ser amor. La idea, el sentimiento, le aterrorizaba, pero no podía evitar tocarla, besarla, sentir su cuerpo fundiéndose con el de él era diferente a cualquier cosa que nunca se hubiera acercado a experimentar cuando pensaba que conocía la pasión y el gran sexo. Algo de Emma sacaba a la luz cada instinto masculino que tenía, incluso la ternura, aunque él nunca lo hubiera sabido por su cuenta. No había esperado las ondas de sensaciones que le golpeaban, la alegría que le atravesaba, arrollándolo con cada pulso de intensidad y acrecentando la fuerza de su necesidad física.
Los martillazos que perforaban su cabeza aumentaron su frecuencia mientras su leopardo brincaba y rugía por la supremacía. Ella jadeó para tomar aliento, quedándose sin huesos bajo la acometida de sus manos y su boca. La rodilla se deslizó entre sus piernas, empujando, la unión como un horno, incitándole más. Él bajó su delgada blusa, exponiendo sus senos, sin que su boca dejara la de ella, continuaba alimentándose ferozmente mientras sus manos encontraban la carne desnuda.
Tiró de su sostén, desesperado por sentir los montículos suaves y cremosos llenando sus palmas. La sensación del peso suave en sus manos desnudas casi le hizo llorar. Quería conocer cada pulgada de ella, necesitaba encontrar la manera de bajar la velocidad para saborear su sabor. Su boca dejó la de ella y dejó una huella de fuego al bajar desde su garganta hasta su pecho.
Emma se quedó sin aliento y se arqueó hacia él cuando la tomó en su boca, succionando con fuerza, su lengua dándole un golpecito al duro pezón, sus dientes bajaban dando pequeños mordiscos, provocando estremecimientos a través del cuerpo de ella.
Emma oyó su propio gemido de ansia y supo que tenía un terrible problema. La química entre ellos era explosiva, su piel estaba tan sensible que apenas podía soportar el roce de su ropa. No pudo evitar rozarle con sus rodillas. Su boca se sentía vacía, al igual que su cuerpo. Quería que él la llenara, que aliviara el terrible dolor que crecía y crecía hasta que necesitó gritar y suplicarle que entrase dentro de ella. Éste era Jake, el hombre que amaba con desesperación, y le deseaba con cada célula en su cuerpo.
Él la levantó con uno de sus fuertes brazos.
– Rodéame con tus piernas. -Necesitaba estar más cerca, necesitaba estar dentro de ella, compartiendo la misma piel.
Emma hizo lo que le pedía, abriéndose a él. Un extraño sonido de ronroneo surgió de ella mientras él se mecía contra ella, y restregó su tenso cuerpo contra su hinchada protuberancia. La delgada tela entre ellos la frustraba y bajó la mirada. Pudo verse a sí misma, sus senos llenos al descubierto, su cuerpo sonrojado y necesitado, sus caderas dando sacudidas contra él mientras sus piernas se entrelazaban a su alrededor apretadamente. Ella había perdido el juicio. Ella le estaba atacando.
– Alto -dijo en un susurro, un susurro ronco, necesitado, tomando aliento a boqueadas-. Tenemos que detenernos.
– Tenemos que quitarnos la ropa -replicó, con la boca ávida en su pecho.
Su cuerpo casi se convulsionó de placer. Estaba cerca del orgasmo, algo que raramente había tenido con Andrew, pero Jake ni siquiera la había penetrado.
– Jake, por favor -no sabía si le rogaba que la tomara allí mismo en el vestíbulo o si quería que la soltara. Nunca se había sentido tan desesperada por tener un hombre dentro de ella.
Sintió las manos de él palpando, tirando del cordel de sus pantalones mientras su boca continuaba succionando su pecho. Sus dientes tironeaban y raspaban mientras su lengua la acariciaba por todas partes. Ella sintió cada intenso toque en su vientre, hasta que sus músculos interiores se contrajeron. Estaba vacía y necesitada, ansiándole. Necesitaba apartarle pero no podía encontrar la fuerza para ello.
– No podría vivir conmigo misma -susurró-. O contigo.
Él se quedó en completo silencio. Incluso pareció que dejaba de respirar por un momento, y supo que él luchaba por recuperar el control. La sujetaba con fuerza contra él, tan apretada que podía sentir su pesado eje pulsando contra su montículo. Su boca dejó con desgana el pecho dolorido y él enterró la cara entre su cuello y su hombro. Se quedaron así durante largo tiempo, sin moverse, luchando por respirar, por retroceder de alguna manera, por una forma de deshacer lo que acababa de ocurrir entre ellos.
Jake se movió primero, bajando lentamente las piernas de ella de regreso al suelo, enmarcando su rostro con las manos.
– Lo siento, Emma. No tengo excusa y no voy a tratar de encontrar una.
No podía culparle sólo a él; ella era más que responsable. No sabía qué le había ocurrido. Se quedó allí, con la pared sosteniéndola, mirándole a la cara, con los pechos fuera del sostén, audaces y lascivos, con las marcas de sus dientes y su boca en ellos. Ella no podía encontrar su voz, o su voluntad.
Jake le levantó la blusa, pero la tela rozó contra sus pezones erectos, enviando pulsos de excitación que la estremecieron desde los pechos hasta el vientre que se contraía.
– Yo también lo siento -es todo lo que podía decir.
– Necesito saber qué fue lo que te dijo Linda -dijo Jake-, aunque no quieras contármelo. Es importante, Emma. No se trata sólo de mi ego ni es porque sea un fanático del control. Sé que crees que soy un paranoico contigo y los niños, pero tengo buenas razones.
Lo último que ella quería hacer era hablar y ser racional. Necesitaba tomar una ducha fría y después esconder la cabeza bajo las mantas durante el resto de su vida. Jake pareció poder desconectar la intensa excitación sin problemas. Su cuerpo estaba todavía duro, pero ella raramente le veía de otra forma. Todavía estaba cerca de ella, casi piel con piel, el calor de su cuerpo la calentaba y su perfume masculino la envolvía. Ella no se apartó porque sus piernas estaban tan débiles que tenía miedo de caer si daba un paso atrás.
Luchó por controlar su respiración e intentó serenarse, ser tan indiferente como él.
– Linda dijo que necesitaba hablar conmigo, que era importante. Aunque nunca lo dijo categóricamente, insinuó que tenía un mensaje tuyo para mí.
Él le frunció el ceño, sacudiendo la cabeza como si le hubiera decepcionado.
– Yo te habría llamado si hubiera sido así.
– Lo sé. Lo sé. No sé en qué estaba pensando. -Eso no era enteramente cierto. Había sentido curiosidad por ver quién era «la novia» de Jake. Emma tenía un olfato muy agudo, y muy a menudo percibía el olor de otra mujer cuando Jake cruzaba la puerta por la noche después haber estado en su oficina en la ciudad. La curiosidad y tal vez algo de celos habían sacado lo mejor de ella y había dicho a Jerico que escoltara a Linda hasta la casa.
– ¿Qué tenía Linda que decirte?
Emma trató de evitar el sonrojo en su cuello y su cara. Linda había dicho un montón de cosas, la mayoría categóricamente insultantes. Sólo le había llevado un minuto en compañía de Linda para darse cuenta de que el mensaje que había venido a entregar no era de Jake sino de la propia Linda. La esencia del asunto era: Emma nunca tendría a Jake porque Linda lo reclamaba para ella. Kyle desafortunadamente había oído gritar a Linda que no importaba cuántos bastardos ilegítimos tuviera con Jake, él nunca se rebajaría a casarse con alguien tan inferior.
– Emma -Jake dijo su nombre con un dejo de advertencia.
Emma levantó la barbilla hacia él.
– Estuvo insultante. Pero me encargué de ello. Fue una pena que Kyle oyese sin querer sus gritos. En realidad él nunca había oído gritar antes, así que creo que le perturbó y lo recordó. No te preocupes, Jake. Aprendí la lección. Fue muy incómodo, y después Kyle estuvo molesto. Le tuve que acunar para que se durmiera durante un par de noches antes de que se le pasara.
– Lloraste. -Su garganta se cerró inesperadamente. No había estado allí para confortarla cuando ella se fue a dormir.
– Un poco. No estoy acostumbrada a que la gente me grite ni a que me insulten. Dijo algunas cosas bastante feas, pero me pareció que ella piensa que estamos liados. Obviamente cree que tú eres el padre de Andraya…
– Soy el padre de Andraya -dijo en tono bajo.
– Por supuesto. Quise decir el padre biológico. Se siente amenazada por eso, y evidentemente tus padres también.
Cada músculo en su cuerpo se contrajo. Su cabeza se elevó, sus ojos brillaba intensa y peligrosamente, y él tuvo que suprimir el sonoro gruñido que se formaba en su pecho.
– ¿Cómo aparecieron en la conversación? -Nunca había podido aceptarlos como sus padres, y mucho menos referirse a ellos como su madre y su padre. Para él, siempre serían sus enemigos.
Emma se encogió de hombros.
– Aparentemente Linda es muy amiga suya y no quieren ver cómo te rebajas con alguien como yo. Quieren asegurarse de que yo sepa que mis hijos nunca serán bienvenidos en su círculo. Como no planeaba unirme a ningún círculo, eso no me alteró demasiado.
Ella mentía. Jake siempre podría oler una mentira. Las cosas que Linda había dicho le habían dolido. Nadie quería saber que no era lo bastante bueno para formar parte de una familia. Jake puso la mano en su nuca, deslizando el pulgar por su piel suave.
– Tú no eres en absoluto como esa gente, Emma. Estás mucho más por encima de ellos de lo que puedas suponer. Todos son crueles y mezquinos. No te quiero cerca de ellos, a menos que yo esté a tu lado. Y no quiero que los niños se relacionen con ellos, jamás.
– Puedo cuidarme.
– Te comerían viva. No tienes ni idea de lo que son capaces y no quiero que lo sepas nunca. Os protejo a todos por una razón. Contrato guardaespaldas por un motivo. Nadie entra en la propiedad sin mi permiso.
– Entiendo, Jake. De verdad que sí, y lo siento. Debería haber protegido a los niños mejor. Nunca se me ocurrió que Linda Rawlins estuviera involucrada en nada que pudiera hacerles daño. No la conozco, pero he leído sobre ella en periódicos y revistas muchas veces. Parecía algo insegura, arrogante y frívola, corriendo de una fiesta a otra, pero honestamente nunca pensé que fuera peligrosa.
– Alguien que anda con esa caterva, alguien asociada o de cualquier forma con la gente que me dio a luz, es sumamente peligrosa. Dales una oportunidad, y dañaran a cualquiera de los niños, y por supuesto a ti.
– Entiendo. No ocurrirá de nuevo. Siento que ocurriera esta vez. De verdad.
Jake inclinó la cabeza y le rozó la sien con la boca.
– Debería haber hecho que la situación fuera mucho más evidente para ti. Joshua debería haber permanecido en esta habitación todo el tiempo y Jerico nunca debería haberle permitido que entrase en la propiedad, en primer lugar.
– Un momento. -Emma intentó coger su brazo cuando él se daba media vuelta-. Le dije a Jerico que la hiciera subir y Joshua protegía a los niños. Me dijiste que me ocupara de la casa cuando estuvieras fuera. Si alguno de ellos se mete en líos por hacer lo que les pido, no tendré ninguna autoridad en absoluto. Fue culpa mía, no de ellos.
Él mantuvo su rostro vacío de expresión. Sí, los hombres harían lo que ella dijera, a menos que afectase a su seguridad. Joshua era el guardaespaldas de Emma, no de los niños, aunque ella no tenía ni idea. Drake cuidaba de los niños. Ambos deberían haber estado allí. Él tenía muchísimo que decirles a ambos, a Jerico y a Joshua, aunque a Emma no le gustara. Pero tenía una mirada tan ansiosa que le hacía querer besarla hasta que la mirada desapareciera.
– No te preocupes. No haré nada para socavar tu autoridad. -Sólo iba a dejar muy claro que si alguien alguna vez volvía a traspasar la seguridad, él les iba a dar una paliza de muerte. Y haría que fueran muy conscientes de que Emma debía estar protegida en todo momento. Forzó una sonrisa-. No estaré en casa para cenar. Tengo una reunión importante esta noche. Algunos inversores están muy interesados en adquirir una de mis compañías. La compañía no produce beneficios, y ofrecen mucho más dinero de lo que vale la empresa, así que tienen algo escondido en la manga. Necesito tenerles cara a cara para averiguar lo que es. No me esperes hasta tarde. -También sospechaba que el gerente de la compañía estaba en la nómina de sus enemigos, y tenía la intención de asegurarse.
Emma asintió. Había pensado llamar a Greg Patterson y cancelar la cita con él, pero después de lo sucedido entre ella y Jake, quería ver si tenía la misma reacción con Greg. Si lo hacía, entonces su problema era simplemente que había pasado demasiado tiempo sin un hombre. Ojala fuera eso.
Jake se volvió hacia ella, con el ceño levemente fruncido.
– ¿Qué has dicho?
Ella parpadeó por la sorpresa.
– No he dicho nada.
Estaba allí en el vestíbulo, alto, tan sexy como el pecado, remoto, sus ojos dorados recorrían el cuerpo de ella con una posesión casi excesiva en su mirada, hasta que Emma se apoyó contra la pared para evitar derrumbarse. La mirada de él regresó hasta su cara, a su boca, y su mano se movió a la parte frontal de sus vaqueros, deslizando su palma por la dura protuberancia.
– Algunas veces haces que desee ser un hombre decente, Emma.
El aliento de Emma quedó atrapado en su garganta cuando él le volvió la espalda, un juramento escapó de entre sus dientes apretados mientras se alejaba a zancadas. Emma se agarró a la pared, temblando, conmocionada por la forma en que reaccionaba a él, a su crudeza y su evidente sensualidad, cuando siempre se había sentido atraída por almas suaves, amables. Había muy poca suavidad o amabilidad en Jake.
Ella huyó a su habitación para recomponerse antes de enfrentarse a Susan y los niños. Podía oírles en la distancia, riéndose, y el sonido le permitió respirar de nuevo. Sólo necesitaba volver a lo que hacía mejor. Los niños eran su prioridad principal. Les amaba y les proporcionaba un hogar.
Jake necesitaba a alguien, aunque no lo supiera. No sexualmente, no de la forma en que se relacionaba normalmente con las mujeres, sino a un nivel más emocional, íntimo. Necesitaba que alguien cambiara su vida e hiciera de su casa un hogar. Emma había sido feliz en el papel de su ama de llaves, pero tenía que empezar a distanciarse poco a poco de la cercana y muy extraña relación que había formado con él durante los últimos dos años.
En su habitación, Emma se puso un suéter grueso sobre su delgada camiseta y trató de expulsar a Jake de su mente. Esta noche saldría con Greg Patterson, un hombre agradable, sin complicaciones, y tenía intención de pasar un buen rato. Necesitaba salir y respirar. Había permitido que el rancho la consumiera y tenía que pensar en forjarse una vida fuera de allí.
Por ahora, sin embargo, iba a actuar como una madre y asegurarse de que sus niños y su huésped fueran felices.
Se apresuró a bajar la amplia y curvada escalera, e hizo una pausa a la mitad para mirar la estatua de bronce de un leopardo encorvado. Gruñendo, con la boca retraída para exponer los dientes afilados, una mirada feroz y músculos marcados bajo la piel moteada. El leopardo de bronce estaba en el centro de varias plantas y parecía estar vivo, un depredador feroz y salvaje, inmóvil y alerta, buscando una presa, demasiado parecido a Jake cuando la miraba.
Levantó la cabeza cuando oyó los gritos de Andraya y la risa de Kyle. Susan gritó algo y Andraya y Kyle se rieron de nuevo a carcajadas. Corrió a la cocina, sólo para detenerse en la puerta y ver trozos de pastel por todo el suelo y la mesa. Kyle y Andraya estaban sentados en sus taburetes cubiertos de glaseado, y lo que quedaba de la tarta de cumpleaños era una masa de migas y glaseado entre ellos. Pudo ver las marcas de dedos en el pastel donde los niños habían arrancado puñados y los habían comido, lanzado y aplastado en sus cabezas.
– ¿Susan? -Preguntó, arqueando la ceja hacia la muchacha.
Susan abrió y cerró la boca varias veces.
– Dijeron que les dabas pastel para desayunar. No tengo idea de cocinar, o de qué comen los niños.
Kyle le sonrió.
– No soy un niño. Draya sí.
– Kyle, no le hables así a Susan -dijo Emma en voz baja. Limpió lo que quedaba del pastel de la mesa y arrastró a Susan hacia el fregadero-. Los niños no comen pastel para desayunar.
– Ambos lo lanzaron hacia mí y luego del uno al otro.
Emma les dirigió una severa mirada a los niños.
– Ambos tendrán su castigo y luego se disculparán -dijo.
El labio inferior de Andraya se curvó en un puchero, pero Emma la ignoró mientras quitaba todo el pastel que pudo del pelo de Susan y de su ropa.
– Creo que será mejor que te des una ducha mientras limpio a estos pequeños monstruitos.
– Quiero oírlo todo de Jake -protestó Susan-. ¿Qué dijo acerca de que me quede aquí un par de semanas? ¿Crees que le gusta mi pelo? -Ella dio unas palmaditas al sofisticado corte que se había hecho poco antes de llegar a la hacienda Bannaconni.
– Por lo general, Jake no habla sobre el aspecto de nadie -dijo Emma, intentando que Susan no se sintiera decepcionada. La muchacha sufría un fuerte encaprichamiento por el hombre, y no era como si Emma pudiera culparla. Se volvió hacia Kyle y empezó a limpiarle. Él iba a necesitar un baño para dejarle el pelo limpio, pero a juzgar por los ojos brillantes, los enormes hoyuelos y la abierta sonrisa infantil de oreja a oreja, él parecía como si hubiera disfrutado a fondo de la mañana.
Susan subió corriendo para darse una ducha mientras Emma limpiaba la cocina y a los niños y luego los llevaba arriba para bañarlos. Para cuando bajó de nuevo con ellos, Jake caminaba por la cocina otra vez como un gato enjaulado, y Susan estaba pálida y tenía los ojos muy abiertos, como si fuera a desmayarse, o gritar, de un momento a otro.
Los niños corrieron hacia a Jake, quien se inclinó inmediatamente para cogerles.
– Susan hizo el café -anunció él torvamente.
Emma le dio la espalda, ocultando una sonrisa. El héroe de Susan tenía pies de arcilla. Era un adicto al café y sin él tendía a ser gruñón por la mañana. La mayoría de los hombres que trabajaban cerca de la casa tenían también el hábito de dejarse caer para llenar de café sus tazas-termo.
– Estoy en ello -dijo, mordiéndose el labio, divertida. Susan inhaló por la nariz y Emma puso el brazo alrededor de la chica-. ¿Podías llevar a los niños al patio? Creo que Evan está aquí esta mañana para cuidar de ellos. Él te puede ayudar.
Susan se reanimó inmediatamente. Evan era bastante joven, parecía un vaquero «auténtico» con sus vaqueros, sus botas y su sombrero, y no le importaba coquetear con ella aunque fuera una adolescente. Aunque raramente hablaba, daba la impresión de ser un tipo fuerte y silencioso, lo que a Susan le resultaba misterioso.
– Por supuesto, Emma -acordó, para mostrarle a Jake que no era tan inútil como él pensaba.
– Háblales en francés. Sólo en francés -añadió Emma deliberadamente, disparando contra Jake una clara reprimenda por encima de su hombro-. Hoy es el día del francés.
Susan levantó su barbilla en el aire mientras extendía los brazos para coger a los dos niños, dirigiendo a Jake su mirada más arrogante.
Cuando Andraya protestó, aferrándose al cuello de Jake, él la soltó con cuidado, hablándole en un francés fluido, diciéndole que se fuera con Susan a jugar. Andraya se enfurruñó, pero siempre le hacía caso a Jake y salió hasta donde Evan les esperaba para escoltarles al patio.
– Esa chica ni siquiera sabe hacer café -dijo Jake.
– Esa chica tiene un nombre. Es Susan. Ella tiene un ama de llaves, tres criadas, un cocinero y ninguna madre, Jake. Su institutriz, esa horrible Dana Anderson, no podría ocuparse menos de ella y la menosprecia a la menor oportunidad. Susan habla tres idiomas y ya cursa estudios a nivel universitario. Y tú tampoco sabes hacer café.
Jake se colocó detrás de ella, inclinado sobre su hombro mientras ella molía los granos de café recién tostados.
– ¿Qué te hace pensar que no sé hacer café?
– Porque sin café tú eres un completo gruñón y estás aquí delante, sin haberlo hecho todavía.
– Sólo porque tu café es mucho mejor.
– Susan te hizo el café esta mañana, pero a ti no te gustó.
– No llamaría café a lo que ella hizo.
Ella le dio un codazo, con fuerza, en el costado.
– Fuera. Me molestas más de lo normal esta mañana.
– No me gustan los extraños en mi casa.
– Jake. De verdad. En serio. Susan es una adolescente sin madre y su padre nunca está en casa. Ten un poco de compasión. Está encaprichada de ti y tú estás siendo mezquino. -Ella se dio la vuelta, apoyando la espalda en los armarios, y le sonrió-. Eso es mezquino.
Jake enderezó su cuerpo alto, atrapándola por la cintura con ambas manos para levantarla, colocándola en la encimera junto a la cafetera para que estuviera a su altura.
– Me portaré mejor con ella. Haré un esfuerzo.
– ¿Lo prometes? -Una vez que Jake daba su palabra, siempre la mantenía.
Él vaciló. Ella le conocía lo suficiente como para saber que estaba pensando.
– No te atrevas a usar esto como moneda de cambio. Tú deberías esforzarte con Susan porque es joven y no tiene mucha familia. Es una chica agradable y necesita un poco de ayuda ahora mismo, y no que tú puedas salirte con la tuya.
– Suenas tan sexy cuando te pones mandona, Emma -bromeó él-. Dije que me esforzaré con ella y lo haré. Olvidé decirte que he contratado un hombre nuevo. Es un amigo de Drake y Joshua y ha estado enfermo. No habla mucho, pero es un buen hombre. Haz trabajar tu magia con él, ¿vale? Pero no coquetees.
– Yo no coqueteo -le sonrió-. Vete a tu oficina y sal de mi cocina. Corro el riesgo de cocinar algo para ti y ponerle arsénico si sigues así.
– Tengo los nervios de punta últimamente en lo que a ti se refiere, así que no frecuentes demasiado al tipo nuevo. No le conozco y él no me conoce a mí.
– No tiene ningún sentido. Si es amigo de Drake y le contrataste, supongo que fue investigado a fondo y que no estás preocupado de que pueda hacernos ningún daño. ¿De qué estás hablando entonces?
Jake la levantó de la encimera y la apartó de él, deslizando su mano sobre su cadera y su trasero, su palma se demoraba, incluso la acariciaba.
– Tendría que darle un buen susto a un hombre que respeto, o algo peor aún. Simplemente compórtate.
– Jake -se dio la vuelta, empujando la pared de su pecho-. ¿Qué ha sido eso?
– ¿Qué?
– Acabas de manosearme el trasero. No soy una cualquiera, ya lo sabes.
– No te manosearía si fueses una cualquiera.
Ella puso ambas manos en sus caderas y le dirigió su mirada más severa.
– ¿Eres consciente de que esa pequeña caricia robada tuya podría ser interpretada como acoso sexual en el trabajo?
– No cobras nada, recuerda, así que técnicamente no trabajas para mí. Eres la madre de mis hijos y haces el mejor café que he probado nunca. -Le dirigió una amplia sonrisa impenitente-. Si quiero tener más hijos, tarde o temprano voy a tener que hacer algo más que manosearte el trasero. Así que bien puedes acostumbrarte a eso.
Trató de seguir molesta con él y no sentir el rubor de placer de ser llamada la madre de sus hijos, o se sentirse feliz porque él pensara en ella de ese modo. Se había negado a aceptar dinero por llevar la casa cuando él había cuidado tan bien de ella, y luego el acuerdo que sus abogados habían arreglado para ella y Andraya había dispuesto más dinero del que había oído nunca. Había establecido fondos fiduciarios para Andraya y Kyle, así que el dinero no iba a ser un problema. En realidad, Jake nunca la había tratado como una empleada, sino más bien como una mascota, consentida, pero sujeta a sus normas. No aceptar su dinero siempre la había hecho sentirse más a su altura. Ella no tenía que obedecer sus órdenes.
Ella suspiró. Era tan complicado, tan difícil de estar con él todo el tiempo, con su humor punzante y sus silencios amenazantes. Le conocía mejor que la mayoría de la gente, pero todavía lo encontraba difícil de leer, en particular cuando él estaba del humor que tenía ahora.
Ella señaló la puerta.
– Fuera. Estás insoportable esta mañana. Tengo cosas que hacer.
Perversamente, él se sentó a horcajadas en una silla.
– Me muero de hambre. Dame de comer.
– Pensé que tenías cosas que hacer -objetó ella, pero ya estaba en el refrigerador, sacando huevos, tocino y zumo de naranja-. ¿No tenías una reunión importarte que preparar? Creí que tenías toneladas de abogados que te envían documentos para que puedas tomar una decisión informada y documentada.
– En esto no. Me enviarán los documentos y todo lo que lea me dirá que lo mejor es vender la compañía. Es un pequeño negocio de bienes raíces y parece perder grandes cantidades de dinero. Compran tierra y raramente la venden. El gerente me ha traído varias propuestas en los últimos meses, aconsejándome la venta. Los abogados están de acuerdo con él.
– Pero tú no vas vender.
– No, no lo haré. Hemos adquirido varios trozos de terreno adyacentes a la propiedad que heredé de mi bisabuelo en Dakota del Norte, así como la tierra que va de Pensilvania a Nueva York. Pretendo ampliar ese terreno, y de repente tenemos a alguien muy interesado en adquirir el negocio y todas sus propiedades. Alguien ha estado fisgoneando en mis propiedades y han estado sobornando a mi gerente.
Ella le miró por encima de hombro. La deslealtad era como un resorte para Jake. Él podía ser cruel y vengativo cuando atrapaba a un empleado espiando o haciendo trampas. Ella había visto su cólera y no querría que el lado brutal y despiadado de Jake se dirigiera hacia ella jamás. Pagaba muy bien a sus empleados, tenían un excelente seguro, un fondo de pensiones y planes vacacionales. A cambio, él esperaba su mejor trabajo y una lealtad absoluta.
– Jake -mantuvo bajo el tono de voz. Emma estaba segura de que se sentía herido cuando alguien le traicionaba, pero él no era consciente de hacerlo. Él dejaba que el desprecio y la cólera le dirigieran para evitar sentir otra emoción más tierna-. Lo siento. Este gerente… ¿Le considerabas tu amigo?
Jake se quedó quieto un largo momento, estudiando los ojos de ella, captando sus emociones en su rostro. Ella era muy diferente de él.
– Yo no tengo amigos, Emma. Excepto tú. Y tal vez Drake y Joshua. -Aunque él no podría resignarse a confiar en ninguno de ellos por completo.
Los labios de Emma se curvaron y su sonrisa calentó ese lugar en su interior donde algunas veces él sentía que no había nada salvo la furia o la necesidad de venganza.
– Soy tu amiga, y por eso siempre deberías escucharme. Doy grandes consejos.
Ella bromeaba otra vez, su voz traviesa, incitadora. Él la había oído usar ese mismo tono con los niños. Ella les hacía sentirse amados, les hacía sentirse importantes para ella y preciosos, y en cierta forma hacía lo mismo con él. ¿Era al menos un poco especial para ella? ¿O hacía que todo el mundo a su alrededor se sintiera así?
– ¿Jake? -La sonrisa desapareció del rostro de Emma, arrastrada por la preocupación en su expresión-. ¿Estás molesto de verdad por esta reunión?
Él se encogió de hombros. Infiernos, no, no estaba molesto. Que los bastardos se abalanzasen sobre él. Estaba preparado para ellos. Le encantaba descubrir a los traidores, y su gerente aceptaba el dinero de otros. Él encontraría la razón cuanto antes y arreglaría las cosas a su manera. Era sólo que no le gustaba esa mirada en el rostro de ella. Él estudió su expresión, la mirada en sus ojos. Su corazón se encogió. No sabía qué aspecto tenía el amor. Sabía que ella era capaz de grandes sacrificios y de mostrar lealtad, y tal vez eso era el amor. Si era así, ella le estaba mirando con algo muy parecido a ello.
Ella dio un paso más cerca, lo bastante cerca para que él pudiera sentir el calor de su cuerpo. En ese momento, mientras su cuerpo reaccionaba a su cercanía, él se dio cuenta de que ella era la razón por la que no podía dormir por la noche. Ella era la razón por la que no importaba con cuántas muchas mujeres tuviera relaciones, él no podía parar el dolor de su erección. Emma. Su cuerpo clamaba por Emma y nadie más le servía. Ella era la razón por la que sentía repugnancia de sí mismo, y culpa, cuando tocaba a otras mujeres.
Retrocedió apartándose de ella, la revelación le hizo estremecer. Su corazón palpitaba en su pecho, sus pulmones ardían por tomar aire. Se suponía que ella estaba cautivada por él, no a la inversa. No estaba listo para darle a nadie esa clase de poder sobre él.
– ¿Jake? -repitió ella.
Él negó con la cabeza.
– Me voy a la oficina. Desayunaré en la ciudad -se giró y salió por la puerta sin una mirada atrás, la dejó mirándole fijamente.



Capítulo 10


EMMA sabía que debía dejar de obsesionarse por Jake. Si todavía estuviera considerando cancelar su cita, la extraña conducta de Jake durante toda la mañana le demostró que era un hombre demasiado complicado para una mujer como ella. Ella no era sofisticada y no tenía la habilidad para ser un miembro de la jet set ni para formar parte de ese lado de su vida. Ellos pensaban de forma distinta. Jake pensaba de forma distinta. Un momento era caliente y al siguiente frío. Era demasiado complicado para ella, y era el tipo de hombre que rompería el corazón de una mujer si se lo permitiera.
Dado que Jake no había desayunado, apagó rápidamente la cocina y terminó de limpiar antes que salir a reunirse con Susan y los niños. Si los niños estaban fuera, Jake requería que un guardaespaldas estuviera presente, aún en la propiedad. Si ella los sacaba de la propiedad a la consulta del doctor o a cualquier sitio, enviaba al menos a dos de sus hombres con ellos, a veces tres. Aunque ella pensara que sus precauciones eran un poco excesivas, decidió fiarse de su juicio. Si tenía enemigos, ella no quería que llegaran a los niños.
Evan sonrió y le hizo señas con la mano cuando se acercó. Era un hombre grande, musculoso, anteriormente un boxeador profesional, rápido de pies, con una fuerza tremenda en la parte superior del cuerpo y rápidos reflejos, pero tenía un defecto del habla. A menudo gesticulaba más que hablaba, y tanto Andraya como Kyle estaban aprendiendo a hacer signos. Les gustaba su lenguaje «secreto» con él. Parecía que a él verdaderamente le gustaba cuidar de los niños y nunca se cansaba de empujarlos en los columpios ni de agarrarlos cuando se deslizaban por el tobogán sinuoso.
Emma lo miró durante un minuto, mientras Susan parloteaba en francés, que él claramente no comprendía. Sonreía mucho, con una gran sonrisa, pero su atención estaba claramente en los alrededores. Vestía como un auténtico vaquero y probablemente podía cabalgar, pero no era un niñero y no trabajaba en el rancho. Vigilaba a los que estaban a su cargo y se tomaba su trabajo muy en serio.
Ella cruzó los brazos, un temblor repentino bajó por su espalda. ¿Qué sabía Jake que ella no? ¿De quién tenía miedo?
– ¿Señora?
Ella se dio la vuelta tan rápidamente que tropezó y casi se cayó. Unas manos duras la agarraron del brazo, los dedos se hundieron para evitar que cayera. Normalmente tenía una aguda audición y un olfato afinado, pero no se había dado cuenta de que hubiera alguien cerca de ella.
– Perdón, señorita Emma. -El hombre la soltó inmediatamente-. Jake me dijo que me presentara yo mismo cuando usted saliera. Soy Conner Vega.
El hombre se enderezó, su gran forma demasiado delgada, el pelo desgreñado y grueso, una mitad de su cara era bastante hermosa y la otra estaba cubierta por cuatro cicatrices profundas que iban desde la línea del pelo hasta un lado de la mandíbula, como si algo hubiera tratado de arañarle la cara desde el cráneo. Ella se forzó a mirarlo, a la belleza masculina de un lado de la cara y al daño horrendo del otro. Estaba bastante pálido y demacrado, como si hubiera estado enfermo durante mucho tiempo. No se parecía a ningún vaquero o a un guardaespaldas, y ciertamente no era un empresario, no con el despiadado corte de la boca, pero Jake le había empleado.
Emma le tendió la mano. El brazo dolía donde él la había agarrado, ya sabía que tendría magulladuras. Él era enormemente fuerte para alguien tan demacrado.
– Me alegro de conocerle. ¿Tiene hambre? Siempre hay café preparado en la cocina y generalmente tengo pan recién horneado o galletas para coger en cualquier momento.
– Jake me dio una de las cabañas con cocina. He traído algunas cosas, así que estoy bien, gracias.
– Él mantiene provisiones para los hombres en la despensa común. ¿Le mostró dónde? Cuándo tome algo de allí, sólo apúntelo en la lista. Me facilita reemplazar los suministros para evitar que escaseen.
Él asintió, luego retrocedió y levantó la mano ligeramente.
– Sólo quería presentarme para que no creyera que un extraño pasaba el rato con los niños.
– Gracias, aprecio eso -dijo Emma.
Le miró alejarse y se frotó el brazo otra vez. Junto con las magulladuras había un rasguño largo, como si las uñas se hubieran clavado cuando la puso derecha. Suspiró, dándose cuenta de que la última adición era como los otros en el rancho. Drake con la pierna mala; Joshua con la sonrisa fingida y el dolor en los ojos; Evan con su problema del habla; Conner con las cicatrices; y por supuesto, el rescate más grande de Jake: Emma, con su marido perdido y el embarazo difícil. Jake reunía a descarriados tanto si lo sabía como si no. Ella había conocido a varias de las personas con las que él trabajaba. Una era una pareja mayor, profundamente leal a él, y había oído a Jake hablando por teléfono con ellos en varias ocasiones, arreglando algún fondo para ellos y devolviéndoles una casa que había sido embargada.
Jake tenía tantas personalidades. Podía ser difícil y a veces incluso cruel, pero era tan generoso. Ella pasaba demasiado tiempo pensando en él. Por mucho que intentara no hacerlo, durante el resto del día se encontró soñando despierta acerca de Jake, desconcertada, preocupada, molesta, frustrada… tantas emociones. Por lo menos su cuerpo no iba a estallar en llamas ante su mero olor mientras limpiaba la casa y jugaba con los niños. Había algún alivio en eso.
Susan era una gran ayuda, aunque hablara mucho, en su mayor parte acerca de Jake y Evan. Al final del día, después de que Emma escuchara a Susan durante horas y pusiera a los niños en la cama, lo que realmente quería era ponerse cómoda, con los pies en alto, pero se tomó una ducha y lavó el pelo. Lo llevaba por la espalda, del modo en que a Jake más le gustaba. Siempre había tenido un gran cabello, el único atributo que adoraba de sí misma. La mayor parte del tiempo lo llevaba arriba para que no le estorbara, pero Jake a menudo le soltaba el pelo del gancho para que los sedosos mechones cayeran en cascada por su espalda hasta la cintura. Encontró una blusa corta de seda, largamente olvidada, que combinaba con su falda suelta predilecta, y bajó las escaleras.
– Estás hermosa -saludó Susan en el pasillo-. ¿Adónde vas esta noche?
– A ver una película, pero salgo tan raramente -más bien nunca-, que pensé que me aprovecharía al máximo. -¿Era parte de su enfado con Jake por hacer tan imposible el estar con él? Se detuvo, con miedo de estar más molesta con él de lo que se había dado cuenta. Había sido honesta con Greg, diciéndole que quería salir sólo como amiga, pero quizá eso no era verdad.
– Está guay que Jake te lleve a ver una película.
Emma se tensó.
– No voy con Jake. Tiene una reunión de negocios esta noche.
Susan frunció el entrecejo.
– ¿Vas tú sola? Creí que habías dicho que era una cita.
– Algo parecido a una cita. Es un amigo.
La ceja de Susan se disparó hacia arriba.
– ¿Él? ¿Lo sabe Jake?
El estómago de Emma se anudó. El temor se curvó dentro de ella, poniéndola más molesta y determinada que nunca.
– Lo que hago no es asunto de Jake.
Susan pareció sorprendida.
– Bueno, Emma. Estás provocando a un tigre.
– Ya te lo he dicho, Jake y yo no estamos de esa manera.
– Quizá tú no, pero le he visto contigo. Definitivamente le gustas. Sin bromas, Emma. Si no lo sabes, eres la única persona en este rancho que no lo sabe.
Emma cerró los ojos, deseando brevemente que hubiera más que eso.
– Le gustan todas las mujeres, Susan. -Agarró un cárdigan negro corto y alcanzó su bolso. Hacía bastante frío, pero se figuró que en el cine haría bastante calor-. No me esperes levantada.
– No te preocupes por eso. No quiero estar levantada cuando Jake vuelva a casa y encuentre que te has ido -dijo Susan-. Él es del tipo que podría matar al mensajero, y ya estaba de camino a la cama de todos modos.
Emma puso los ojos en blanco.
– Eres tan dramática. A Jake no le importa lo que hago fuera del rancho. -Empezó a bajar por el vestíbulo.
– Sigue creyendo eso -dijo Susan.
Emma corrió a la cocina, mirando su reloj.
– Uno de los hombres permanecerá en la casa, así que si necesitas ayuda, sólo llama. -Descolgó el teléfono y pulsó el botón del intercomunicador a la cabaña principal-. Joshua, envía a uno de los guardaespaldas a la casa para el resto de la noche. Voy a salir.
Hubo un silencio aturdido y entonces Joshua dio un graznido.
– ¿Fuera?
Ella no iba a explicarse. Sólo que ese tono la había irritado. Era obvio que había esperado demasiado tiempo para hacerse valer.
– Sólo envía a alguien ahora.
Se apresuró hacia el Jeep que solía estar aparcado cerca de la casa para su uso en la propiedad.
– ¡Espera! -Una figura salió volando hacia el Jeep, a través de la oscuridad. Joshua se inclinó en el vehículo por la ventana abierta y quitó las llaves del arranque-. ¿Adónde vas? Son las ocho y treinta. -La miró fijamente-. Te has arreglado. ¿Qué estás haciendo, Emma? -Sonó sorprendido.
– Voy a una cita, Joshua -contestó calladamente, luchando contra la mezcla de indignación y diversión.
– ¿Una cita? -resonó él, su voz subiendo a una nota aguda-. ¿Con un hombre?
Ella le sonrió dulcemente.
– Eso es bastante normal, verdad, o ¿lo he entendido mal, después de todo este tiempo?
– Nadie me lo dijo.
La mente de Joshua corría frenéticamente. Emma nunca iba fuera del rancho sin una escolta. ¿Quién se atrevería a pedirle salir? ¿Quién estaría tan loco como para arriesgar la vida? ¿Quién estaba fuera esa noche? Intentó permanecer en calma.
– No era consciente de que tenía que contártelo -replicó Emma suavemente. Le tendió las manos para que le diera las llaves-. Voy tarde. Dámelas.
Él retrocedió un paso, pequeñas gotas de sudor se le formaron en la frente.
– ¿Jake sabe algo de esto?
– Jake está en una reunión de negocios, Susan vigila a los niños y yo me tomo la noche libre. Es la primera vez en dos años. Lo merezco, ¿no crees?
Joshua se pasó una nerviosa mano por el pelo.
– Sí, bien, es justo que… ¿quién es el tipo?
– Nadie que conozcas. -Emma se asomó por la ventanilla del Jeep y le quitó las llaves de la mano-. No te preocupes, Joshua. Estás actuando como un padre. Volveré a casa a una hora razonable.
– Pero tú nunca sales -protestó-. Nunca llevas falda. -Se pasó una mano sobre la cara y parpadeó-. Nunca vas de esta manera.
Ella se rió con pesar.
– No estoy segura de que eso sea realmente un cumplido. Te veré mañana, Joshua.
– Oh, Dios, Emma. -Casi gimió-. ¿No estarás pensando en pasar la noche con ese tipo, verdad? Me matarán por esto. Estoy muerto. Hervido en el petróleo.
Emma le frunció el ceño con exasperación. Estaba claro que necesitaba salir del rancho más a menudo. ¿Creían todos que ella no era digna de una cita?
– ¿Vas a parar? No tiene nada que ver contigo. Sólo voy a ver una película, quizá a por un café después. No me esperes levantado.
– Sáltate el café. -Miró su reloj-. Es demasiado tarde para la primera función. Llama al tipo y cancélala.
– Joshua. -Exasperada, Emma arrancó el Jeep.
– ¡Espera! Yo te llevaré -dijo él desesperadamente.
Ella le tocó el brazo.
– No en esta vida. Deja de preocuparte. Sigo las órdenes de Jake.
Joshua la miró fijamente con la boca abierta, claramente perplejo ante sus palabras. Entonces carraspeó.
– ¿Estás segura?
– Absolutamente. ¿Por qué piensas que hago esto? Jake me lo dijo.
– ¿Lo hizo? -repitió Joshua como un eco-. Eso no suena como él.
Ella asintió solemnemente, le dio un alegre gesto con la mano y se alejó con un rugido, dejando a Joshua frunciendo el entrecejo tras ella en una nube de polvo.
– ¡Drake! -bramó Joshua mientras corría hacia el camión de Drake.
Drake le empujó al asiento del conductor, con el arma en la mano, mirando desenfrenadamente alrededor y luego tras el Jeep.
– Ese no era… -Ya había arrancado el vehículo y dado marcha atrás, girando el camión para seguir al vehículo que se movía rápidamente-. ¿Quién está en el Jeep?
– Emma. -Joshua sonó como un condenado.
– ¿Emma? -Repitió Drake, apenas capaz de creer a sus oídos-. ¿Adónde demonios va a esta hora de la noche, y por qué no hay un par de guardaespaldas con ella?
– Películas. -Joshua hizo una mueca-. Emma está saliendo. Una cita.
– ¿Una qué?
Pocas cosas sorprendían a Drake, y a Joshua le gustó ver que estaba sorprendido por las noticias.
– Cita… una cita… con un hombre. Alguien que no conozco. Alguien que no conoces.
Juntos gimieron y dijeron simultáneamente.
– Alguien que Jake no conoce.
Drake llamó a la puerta principal.
– Emma se acerca, Jerico. Déjala pasar. Estamos en ello. -Giró hacia Joshua con una ceja levantada-. ¿Qué película vamos a ver?
– Infierno, no lo sé, pero me estoy haciendo definitivamente demasiado viejo para este tipo de cosas. No te acerques demasiado. Si nos localiza, estamos muertos. Tiene una vena malvada. Tirará nuestros privilegios de café.
– Probablemente ya estamos muertos. ¿No la has podido detener? Es una cosita dulce -dijo Drake-. Y nunca le deberías haber permitido ir sin un guardaespaldas.
– ¡Ja! Inténtalo tú. Te sonríe dulcemente, asiente con la cabeza y hace cualquier maldita cosa que quiera hacer. No puedes atar a esa mujer en corto. Y créeme, lo he considerado.
– Jake va a explotar como un volcán -anunció Drake seriamente-. Deberías haberla atado.
– Infierno, Drake, has dado la orden de permitirle salir de la propiedad. Voy a asegurarme de que Jake lo sepa cuando saque las garras. -Aclaró mientras se acomodaba contra el asiento-. Podríamos asesinar al tipo mientras ella está en el servicio.
La siguieron justo hasta el cine, Drake mantuvo unos pocos coches entre ellos siempre.
– Mejor que la película no sea alguna historia de amor desaliñada -siseó Joshua mientras se movían sigilosamente por el parking, ocultándose detrás de los coches, llevando el mismo paso que ella.
– Ajá -dijo Drake-. Creo que el macho está esperando. Ahí está, le ha agarrado de las dos manos, mirándola a los ojos. ¿Le reconoces?
– Creo que es el tipo del teléfono. Le he visto por ahí. A Jake no le va a gustar esto -indicó Joshua con un pequeño gemido.
– Ni a Emma si nos atrapa. Ojala pudiéramos deshacernos de este tipo de algún modo. ¿Tienes alguna idea? -preguntó Drake con esperanza.
– Quizá deberíamos llamar a Jake ahora mismo y dejar que lo maneje él -sugirió Joshua.
– ¿Estás loco? -Drake empujó el dinero hacia la mujer en el mostrador de billetes-. Cualquier película a la que vayan ellos -agregó, cabeceando hacia Emma y su cita cuando entraron.
– Oye, estamos de suerte -exclamó Joshua alegremente-. Es una comedia. Espero que consigamos buenos asientos.
– ¡Joshua! -Drake golpeó al hombre más joven con el sombrero-. Estamos aquí para mantener un ojo en el macho. ¿Cómo infiernos nos ha engañado ese tipo al que no hemos comprobado?
– Espero que tengas más dinero. No tengo un centavo. Esto es genial. Realmente quería ver esta película. -Joshua se tocaba los bolsillos-. Necesito palomitas.
Drake le empujó, frunciendo el ceño oscuramente.
– ¿Mantendrás la mente en el trabajo? Sigue así y te dejaré aquí.
– ¡Rápido! Están entrando -indicó Joshua apresuradamente-. Los perderemos. Ponte en la fila, ¿lo harás?
– Shh -amonestó Drake, dejando pasar a varias parejas frente de ellos-. Y no voy a conseguirte palomitas de maíz. Estamos trabajando.
– No seas mezquino. Me gustarían unas palomitas. No puedes ver una buena película sin palomitas. Si él no se para en la cafetería, síguelos y te alcanzaré después de que consiga algunas palomitas. Aunque necesitaré dinero.
– Olvida las malditas palomitas -ordenó Drake.
– No sabes cómo divertirte -se enfurruñó Joshua.
– Mantén el ojo sobre ella. ¿Qué le ha pasado de todos modos? ¿Está enfadada con el jefe? ¿Tuvieron una pelea?
– Dijo que él le había dicho que saliera -dijo Joshua-. Y si sé algo acerca de Emma, es que ella no miente.
– El hombre es un maldito idiota.
– O eso o es un idiota que lo ha entendido mal -Joshua se agachó detrás de un pilar-. Están consiguiendo palomitas de maíz. Huelen tan bien. Vamos, Drake, compra algunas palomitas.
– ¿Te callarás? -demandó Drake frenéticamente.
– Lo prometo. -Joshua cruzó los brazos de modo satisfecho sobre el pecho.
Se quedaron atrás, esperando a que Emma y su cita se sentaran en el cine oscurecido, antes de encontrar un espacio dos filas detrás de ella.
Joshua estaba embelesado con la comedia, riéndose con ganas con las chicas que se reían tontamente sentadas junto a él.
Drake le clavó el codo en las costillas.
– Él está haciendo su movimiento.
– ¿Quién? -Los ojos de Joshua estaban pegados a la pantalla.
– El tipo, su cita. Ha puesto el brazo en el respaldo de su asiento.
Joshua se incorporó, lanzando puñales con la mirada.
– ¿Quieres que le rompa el brazo? Podemos hacerlo parecer un accidente.
– Oh, cállate. No estás ayudando. Sólo mira la maldita película. -Drake sonó totalmente exasperado.
– Bien. -Joshua se las arregló para parecer herido durante cinco minutos, hasta que la película le tuvo doblándose sobre sí mismo de la risa.
Tuvieron unos pocos minutos malos cuando las luces se encendieron, encontrándose atrapados por las personas que salían. Tuvieron que fingir que buscaban algo en el suelo para permitir que Emma y su escolta pasaran. Drake envió una oración silenciosa porque Emma fuera directamente a casa, pero no fue contestada.
Fueron forzados a seguirla al Chateau, un restaurante francés carísimo.
Drake miró a su ropa de trabajo y botas.
– Nos localizará con toda seguridad. Quizá debemos esperar fuera.
– Si esperamos fuera, y tenemos que contarle a Jake acerca de esta tarde, nos dará una paliza. Y no tengo ganas de sufrir una paliza sólo porque Emma se siente retozona.

Jake permitió que la charla fluyera a su alrededor. El olor a conspiración era pesado y la traición apestaba en la mesa, pero todos sonreían y jugaban a sus juegos de apuestas altas. Dean Hopkins, el director de su pequeño negocio que aparentemente fallaba, estaba totalmente a favor de la venta, extendiendo las ventajas cuidadosamente, mientras el círculo de inversores asentían con las cabezas e intentaban convencerle de que le estaban ayudando. Jake mantuvo la cara inexpresiva, mirándolos de cerca, queriendo husmear la razón fundamental por la que estaban tan dispuestos a comprar un negocio que fallaba.
El hombre que más le interesaba era Bernard William, un abogado de la firma conocida por representar a su viejo enemigo, Josiah Trent. William sabía que Jake estaba preparado para hacerse con el negocio de Trent. Un movimiento en falso y todo se vendría abajo. Pero aquí estaba el hombre sentado, preparado para vender a Jake y hacerse un enemigo de por vida, ¿por qué? ¿Qué sabían ellos que él no?
La pequeña cadena de bienes raíces no había obtenido beneficios en tres años. Jake pensaba mantenerlo así. Podría soportar la pérdida, pero no debería haber atraído ninguna atención, no de hombres como ésos sentados a su alrededor, y ciertamente no la clase de oferta que habían hecho. Hopkins debía haber descubierto sus planes y le había vendido, o quizá él era un peón. Eso era la cuestión. ¿Quién le había traicionado? Para averiguarlo, aguantaría esta charada aburrida, porque una vez que encontrara al hombre, lo destruiría…
Ligeramente aburrido, miró alrededor del hermoso y elegante restaurante. Una pareja entró por la puerta, atrayendo su mirada. Por un momento el tiempo se detuvo, cada músculo en su cuerpo se paralizó hasta que estuvo completamente inmóvil. Su corazón pareció dejar de latir. El aliento se inmovilizó en sus pulmones hasta que no pudo respirar.
Emma. Su Emma. Durante dos largos años, había esperado pacientemente a que ella volviera a la vida. Y ahora lo había hecho, pero para otro hombre. No para él. Emma arreglada para otro hombre; no para él. Emma sonriendo al perfecto extraño y colgando el jersey sobre el respaldo de su silla. No había posibilidad de concentrarse en lo que se estaba diciendo en esta reunión de suma importancia, así que Jake no se molestó en intentarlo. ¿Qué importaban unos pocos millones de dólares y un traidor, cuando su vida había estallado en llamas?
Emma parecía hermosa. Cuándo envolviera sus manos alrededor de la garganta, se aseguraría de decirle eso. Había venido a atrapar a un traidor, y el más grande de todos era la persona en la que había confiado sobre todos los otros.
Iba a despedir a todos los malditos guardaespaldas que trabajaban para él. ¿Cómo se habían atrevido a dejarla salir del rancho sin un guardia? ¿Quién era el hijo de puta que había entrado en su territorio de todos modos? Jake reconoció al bastardo como el hombre que había ido al rancho a arreglar los teléfonos. Probablemente había seducido a Emma en la propia oficina de Jake. La imagen de ella sobre su escritorio… desnuda… alzándose para provocarle, sintió el cambio en su interior, el leopardo gruñó y luchó por la supremacía. Por un momento terrible quiso liberar al leopardo, deseó sentir la garganta de su enemigo rota y sangrando, aplastada por sus mandíbulas.
Se levantó, una fluida ondulación de músculos, causando una quietud repentina entre sus socios de negocios. Sin una palabra de explicación, anduvo a zancadas por el cuarto, aflojándose descuidadamente la corbata, sus ojos brillaban dorados, fijos en su presa. Emma alzó la mirada, y sus ojos de terciopelo se abrieron de par en par por la sorpresa. Jake no pudo discernir ni el pedacito más pequeño de culpa. Sus dedos picaron por castigarla. En vez de eso, atrajo una silla con el pie y muy deliberadamente se sentó entre ellos.
Con casual facilidad dobló la oscura cabeza sobre la sedosa roja de ella para depositar un muy posesivo y lento beso sobre la sorprendida boca de ella. Se aseguró de usar la lengua, mucha lengua, con una mano le ancló el pelo, forzándola a levantar la cabeza para poder tomarse su tiempo en hacer la declaración. Una marca patente de propiedad.
La cara de Emma enrojeció y los ojos se volvieron verde esmeralda, pero tuvo bastante sentido común como para no empujarle ni luchar. Él le dejó sentir el borde de sus dientes en su suave labio inferior antes de dejarse caer en la silla, sonriendo, los ojos ambarinos duros como diamantes. Extendió la mano al hombre.
– Jake Bannaconni. No creo que nos hayamos conocido. -Recordaba a todos, pero no iba a dejar que un rival se creyera memorable.
– Greg Patterson. -El hombre estaba totalmente pasmado, la cara pálida bajo su bronceado-. Nos encontramos el otro día en su oficina.
Jake se recostó, estiró el brazo casualmente alrededor de la silla de Emma. Los dedos encontraron la nuca y empezaron un masaje lento e íntimo.
– ¿Entonces quién está en casa con los niños, cariño? -Habló con Emma pero los ojos medían la anchura de las manos de Greg Patterson contra las marcas en la piel de ella.
– Susan. -Involuntariamente, Emma colocó la mano sobre las señales del brazo. Maldición, el hombre lo veía todo. Y sus dedos estaban provocando que un calor se extendiera por su cuerpo, uno que posiblemente no podría ignorar.
– ¿Crees que es lo bastante mayor para manejarlos? -Había una suave intimidad en su voz, una que excluía a todos los otros y los envolvía juntos.
– Tiene dieciséis, Jake -recordó Emma.
Jake se frotó los nudillos por la mandíbula antes de concentrar su atención en Greg.
– ¿Adónde habéis ido esta noche? -La voz de Jake estaba perfectamente afinada, amistosa, interesada, llena de sofisticación urbana. Los ojos dorados eran despiadados, cortantes, un desafío frío, desolado y brillante, mientras se posaban sin parpadear sobre la cara de Patterson.
Patterson se retorció incómodamente.
– A ver una película.
Jake entrelazó los dedos con los de Emma, atrajo la palma al calor de su boca, los ojos se encontraron con los de ella.
– ¿Has disfrutado, cariño? Sabes que nunca deberías dejar el rancho sin escolta. -Con absoluta deliberación le mordió en el centro de la palma. Los ojos la desafiaron a montar una escena. Ella jadeó, pero él se negó a abandonar la mano cuando ella tiró. En vez de eso, la lengua se arremolinó sobre la mordedura, calmando el picor.
Reteniendo la posesión de la mano, se metió los dedos entrelazados cómoda e íntimamente, bajo el mentón, y concentró la atención de vuelta a Patterson.
– No es seguro para Emma estar fuera sin un guardaespaldas. Tengo enemigos y ellos saben que pueden llegar hasta mí a través de ella.
Frotó los nudillos por la mandíbula ensombrecida, de aquí para allá, un movimiento perezoso y sexy. De vez en cuando, atraía la mano de Emma al calor de su boca para mordisquear casi de modo seductor las puntas de sus dedos.
– Por supuesto, mataría a cualquiera que intentara alejarla de mí. -Hizo la declaración con una voz baja y suave como el terciopelo, mirando a Patterson directamente a los ojos, queriendo decir cada palabra.
Greg palideció visiblemente y un temblor de aprensión bajó por la espina dorsal de Emma. Su mirada saltó a la cara de Jake. Él le sonrió, pero los ojos le brillaban con una promesa, hasta que ella bajó la mirada.
– No te preocupes -murmuró Emma-. No estuvimos exactamente solos. -Apenas podía balbucear las palabras.
Jake le hacía toda clase de cosas a su cuerpo con sus distraídas caricias. Aunque estaba actuando tan seductor y amante, ella sabía que estaba enojado con ella. Jake estaba en su lado más peligroso, actuando posesivamente y rozando el borde de su control. Ella nunca había estado al otro lado de su ira. El pulso se le disparó como un cohete y cada terminación nerviosa crepitó con calor. Un poco desesperadamente, trató de arrancar la mano, pero Jake no pareció notarlo. Si acaso la agarró más fuerte. Su corazón comenzó a latir más rápido.
– ¿No lo estuvimos? -Greg se irguió, consciente de que estaba en peligro mortal. Nadie podría llamar a Bannaconni sutil, y él tenía la clase de poder que podía hacer desaparecer a hombres.
– Drake y Joshua estuvieron sentados dos filas detrás de nosotros. Joshua disfrutó realmente de la película. Estuvo partiéndose de risa -le explicó ella a Greg, tratando de ignorar el modo en que los dedos de Jake se clavaban en la muñeca.
– Emma es muy preciosa para mí -murmuró Jake, acariciándole la mano con la nariz otra vez-. Es agradable saber que no tengo que cometer un asesinato esta noche.
Emma cerró los ojos brevemente. Estaba tan enojado. ¿Se había propuesto deliberadamente hacer que se sintiera así? Tenía una sensación de desazón de que quizás sí.
Patterson carraspeó.
– ¿Estabas considerando el asesinato? -Intentó sonreír, hacer un chiste.
Los ojos dorados le lanzaron una cortante mirada.
– Muy seriamente. -No había nada humorístico en esos ojos brillantes.
– Jake. -El abogado de Josiah Trent, Bernard, se paró sobre ellos frunciéndoles el entrecejo a todos-. ¿Pasa algo?
– Nada que no pueda manejar. -Jake apenas alzó la mirada.
– No hemos resuelto las cosas -objetó Bernard.
– Por lo que a mí respecta, lo hemos hecho -contestó Jake con engañosa pereza. El brazo se curvó alrededor de los hombros de Emma, deslizó la mano hacia abajo, los dedos jugueteaban distraídamente con su pelo-. Te di una respuesta.
– No has escuchado la propuesta.
– Lo retomaremos más tarde.
Una rápida mirada de molestia cruzó la cara de Bernard.
– ¿Esto es tan importante?
Los ojos dorados parpadearon sobre el abogado. Jake atrajo los dedos de Emma a su boca.
– Más importante que cualquier otra cosa, Bernard. Ahora váyase. -Deliberada y bastante groseramente, despidió al abogado.
Bernard William se alejó a zancadas enojado. Jake miró el reloj de oro de su muñeca.
– ¿Terminaste tu café, cariño? Se hace tarde. -Se puso de pie, haciéndola levantarse con la mano, la sujetó a su lado, negándose a darle otra elección, extendió la otra mano a Greg-. Fue un placer conocerte. Aprecio que llevaras a Emma a ver una película. -Descuidadamente, dejó caer varios billetes en la mesa, pagando el café y el postre que no habían tocado-. No podemos estar fuera tan tarde, Patterson. Nunca sabes cuando un pequeño va a tener pesadillas. ¿Cierto, cariño?
Emma no sabía si reír o llorar. Seguramente él podría ver la impresión que le estaba dando a su cita. Hablando de los niños, quien les estaba vigilando, por amor de Dios. Besarla muy públicamente, empujando prácticamente la lengua por su garganta. No era de extrañar que las personas hablaran de ellos. Greg parecía como si fuera a desmayarse. Ella apenas tuvo tiempo para susurrar un rápido buenas noches antes de que Jake la arrastrara por el cuarto.
– Ve más despacio. Jake, correr detrás de ti es un poco indecoroso con tacones altos. Un paso tuyo hace tres míos.
– No deberías estar llevando las malditas cosas -dijo con brusquedad, pero fue más despacio. Echó un vistazo a la coronilla de la cabeza sedosa, sus rasgos rudos grabados en el granito-. Puedes ir a casa conmigo. Joshua conducirá el Jeep.
– Probablemente se hayan ido -indicó ella lógicamente.
– Mejor que no lo hayan hecho.
Ella puso una pequeña mano en su brazo para aplacarle.
– ¿Estás enojado conmigo?
– ¿Enojado? ¿Por qué demonios tendría yo que estar enojado? -Cabeceó bruscamente a varios de sus socios de negocios. La mayor parte de ellos miraron fijamente a Emma con abierta curiosidad.
Ella miró atrás para ver a Greg Patterson de pie en la mesa, parecía como si hubiera sido atropellado por un camión.
Jake le dio un tirón cuando la atrapó mirando hacia atrás.
– ¿Por encontrar a mi mujer fuera con otro hombre, vestida de esa manera? ¿Por qué infiernos estaría yo enojado por eso? Confío en que no estuvieras esperando que él te diera un beso de buenas noches. -Hubo un audible chasquido de los dientes blancos de Jake.
– ¿Qué está mal contigo? -El genio de Emma comenzó a dispararse. Algo vivo le corría bajo la piel, creando una onda de calor que picaba mientras se esparcía por su cuerpo-. No soy tu mujer.
– Como el infierno, que lo eres. -Los dedos eran una banda de hierro alrededor del brazo mientras la sacaba al parking.
Jake localizó a sus dos guardaespaldas inmediatamente. Estaban repantigados contra el camión, esperando, tal y como sabía que estarían. Jake tendió la mano en busca de las llaves del Jeep, y le frunció el ceño a Emma cuando ella vaciló.
– Soy perfectamente capaz de conducir a casa -protestó ella.
– No -siseó-. Sólo dame las jodidas llaves.
Emma dejó caer las llaves en la mano. Jake se las tiró a Joshua.
– Oí que disfrutaste de la película.
– No aprecio que me siguieran. -Emma se sintió obligada a señalar.
– Mejor que lo aprecies -gruñó Jake-. Ellos son la única razón por la que no te he estrangulado. -La agarró por los hombros con manos firmes, dándole una ligera sacudida-. Nunca, jamás, dejarás el rancho sin un guardaespaldas. Jamás. ¿Tienes alguna idea de en qué clase de peligro te has puesto?
– Me niego a discutir contigo sobre ello -dijo Emma-. Hace frío aquí fuera. Y no voy a ir contigo, Jake. Devuélveme las llaves, Joshua.
– ¿Realmente quieres montar una escena aquí en el parking, Emma? Porque puedo tirar tu trasero sobre mi hombro y tirarte al coche, si es así como lo quieres. Vuelves a casa conmigo.
Ella se puso nariz con nariz con él, pero la ira que emanaba de él en ondas le hizo cambiar de opinión. Él era bastante capaz de una escena pública y no le importaría en lo más mínimo. Jake se encogió de hombros quitándose el abrigo, la envolvió en él y caminó hacia el Ferrari, llevándosela consigo, esperó en su puerta hasta que entró. Emma se pasó nerviosamente una mano por el pelo cuando Jake se deslizó a su lado. Él se estiró para colocar el cinturón de seguridad alrededor de ella. Por alguna razón inexplicable, se sintió atrapada.
– ¿Jake? -Ella dijo su nombre suavemente, dulcemente, deseando tranquilidad.
– No digas nada, Emma. -No la miró. Con violencia controlada, giró el volante y fue detrás del camión de Drake, con Joshua siguiéndolos directamente en el Jeep.
Emma cerró los ojos y se recostó contra el asiento. La tensión en el interior del coche podía ser cortada con un cuchillo. Él estaba temblando de rabia. Hervía. Ella podía sentirla arremolinándose dentro de él, oscura, fea y violenta. Suspiró, deseando poder compartir el humor de la noche con él, el modo en que Joshua y Drake habían actuado en el show, la mirada en la cara de Greg cuando Jake se acercó y se sentó entre ellos. Si Jake hubiera sido al menos un poco parecido a Andrew, estarían riéndose juntos.
Una vez llegaron al rancho, los dedos de Jake se clavaron en su brazo y la arrastró fuera del coche. Emma fue con él a la casa por el bien de la paz. Pero él no la liberó. Continuó por el vestíbulo hacia su oficina.
Emma luchó.
– Suéltame, Jake. Me haces daño. -No lo hacía, pero de repente estaba cansada, con los principios de un dolor de cabeza. Él estaba de un humor de perros y ella no se sentía capaz de tratar con ello.
– Quiero hablar contigo -replicó entre los dientes apretados, empujándola dentro del cuarto-. Creo que ha pasado mucho tiempo.
Emma tropezó y se tuvo que agarrar a la parte posterior de una silla para evitar caerse. Se quitó los zapatos de tacón.
– ¿Qué es, Jake? Realmente estoy muy cansada y no me importa mucho tu humor.
– ¿Mi humor? -Levantó una ceja y apretó el puño-. ¿No te importa mi humor? -Los ojos le ardieron de furia.
– No, no realmente. Estás enojado y no puedo comprender por qué. -Esperó pacientemente, uno de ellos tenía que mostrar sentido común.
– Todo el camino a casa me he dicho que no perdería la paciencia, que sería perfectamente razonable cuando habláramos. ¿Ni siquiera sabes por qué estoy enojado? -Los ojos le brillaban, una amenaza dorada.
– No, realmente no.
– Odio cuando estás tan malditamente calmada. ¿Jamás pierdes el control, Emma? -Dio un paso más cerca, conteniendo apenas su genio. Quería besarla y apartar esa mirada de su cara. Dos largos años de espera. Ella era suya, hecha para él. Le pertenecía. Quería hundir las garras en el vientre de Patterson y desgarrar su intestino, mirarle morir de una muerte lenta y terrible-. ¿Quién demonios es Greg Patterson? ¿Cuánto te pidió salir y por qué infiernos fuiste con él?
Emma trató de luchar contra su propia ira, sabiendo que podía perderlo todo si se peleaba con Jake. Él era el dueño de la casa y de todo en su interior, pero no podía permitir que le hablara de ese modo. Intentó ser razonable, pero había una parte de ella que sabía que había precipitado deliberadamente la crisis, y no pudo evitar el empujarle aún más.
– Si alguien tendría que estar enojado aquí, debería ser yo. Después de la manera en que has actuado, ¿crees que me pedirá salir otra vez? Lo has hecho sonar como si tuviéramos niños juntos, como si conviviéramos. Él probablemente pensó que me agarrabas para salirte con la tuya.
– ¡Otra cita! -La agarró por los hombros, le clavó los dedos en la piel suave, tirándola más cerca de su forma grande y masculina. Ella pudo sentir el calor de su cuerpo que la envolvía-. Sal en otra cita y le romperé el cuello. Y sólo para que lo tengas claro, Emma, tenemos niños juntos. Vives conmigo.
Ella le frunció el ceño.
– Sabes muy bien que no. Y eres el único que dijo que necesitaba un hombre.
– ¿Y qué demonios soy yo?
Ella le miró fijamente, parpadeando rápidamente.
– Tú no estás interesado en mí en lo más mínimo.
– Te pedí que te casaras conmigo, maldición -indicó, furioso más allá de lo que jamás había estado-. ¿Qué más quieres, demonios? -Juró en voz alta, demasiado enojado para nada más.
Jake le dio un tirón dentro de sus brazos, apretando su cuerpo contra el suyo. Una mano le retorció el pelo, la otra la sostuvo por la barbilla para poder reclamar la boca. No había nada apacible o dulce en su beso. El toque de los labios envió una descarga eléctrica a través de ella. Él le mordió el labio inferior lo bastante duro para hacerla jadear y luego fue pura dominación masculina, invadiendo la suavidad de ella, saboreando, castigando.



Capítulo 11


EMMA no podía moverse, no se atrevía a luchar, reconociendo en ese momento cuán peligroso era Jake realmente. Su fuerza era enorme, su hambre absoluta y cruda. Completamente excitado, parecía capaz de cualquier cosa. Un gruñido bajo escapó de su garganta, el beso se profundizó hasta que casi le comió la boca en un esfuerzo por devorarla. La condujo hacia atrás hasta que estuvo contra la pared, sin levantar nunca la boca de la de ella. Emma le pasó la lengua por el borde de sus dientes, sintiéndolos afilados, saboreó su deseo mientras él le ahuecaba la nuca y la sostenía allí, moviendo la boca sobre la de ella, haciendo que su cuerpo se volviera fuego líquido.
Jake le capturó las manos con las suyas y las atrajo sobre su cabeza, sosteniéndola sujeta allí, frotó el cuerpo sobre el de ella como un gato. Algo salvaje en ella respondió, su cuerpo ardió con un calor poco natural. Él era un macho primitivo reclamando a su compañera, y los huesos de ella se fundían como si ella fuera seda viviente y maleable, y cada terminación nerviosa estuviera viva por el calor llameante combinado. Ella moldeó su cuerpo al de él, presionando, movió la boca inconscientemente bajo la de él, entrelazando las lenguas, acariciando, su sabor ardía a través de ella como eróticas burbujas de champaña.
No podía pensar, sólo podía sentir, su cuerpo estallaba en llamas, necesitando al de Jake. Si él gruñía, ella gemía, jadeante y hambrienta y tan necesitada que no podía soportar el peso de la ropa sobre la piel.
No había nada inseguro en Jake; él hacía el amor de la manera en que lo hacía todo, despiadadamente, con decisión, dando órdenes. Al mismo tiempo, era salvaje, fuera de control, la barría con él a una tormenta de intensidad. La boca de Jake abandonó la de ella para viajar por la garganta vulnerable, mordiendo deliberadamente, amamantándose, dejando marcas de posesión en la suave piel. Agarró el frente de la blusa y tiró, rasgando la delgada tela por delante, luego arrastró la falda fuera de ella como si encontrara que cualquier cosa que evitara que tocara o viera su cuerpo fuera ofensiva.
De ese modo, parecía que no podía esperar lo bastante para deshacerse del sujetador. La boca trazó besos ardientes hasta la tela de encaje que le cubría los senos. Emma oyó el sonido bajo y crudo que escapó de su garganta cuando la boca de Jake se cerró sobre el seno, a través del encaje, los dientes rasparon, la lengua caliente y malvada, se arremolinó sobre el brote duro del pezón. Sus brazos, gruesos con músculos marcados, la atrajeron más cerca, la boca de Jake tironeó con un hambre fuerte y urgente.
Él no era gentil, estaba hambriento, se estaba dando un banquete con ella, reclamándola con pequeños y fieros gruñidos que retumbaban en su pecho y garganta.
– Mía -gruñó y la atrajo al caliente infierno de su boca-. Mía -repitió, los dientes mordieron hasta que ella gritó e inmediatamente la lengua la lavó y la calmó.
El cuerpo de Emma era un horno, y se arqueó contra él, tratando de conseguir tanta piel como fuera posible en contacto con la de él. Las manos de Jake se movían sobre ella posesivamente, la acariciaban la estrecha caja de las costillas y la pequeña cintura, y por la curva de la cadera. Todo mientras tironeaba y apretaba los pezones, arañando con los dientes, hasta que la línea entre el dolor y el placer se emborronó y ella estuvo gritando de necesidad.
Jake tiró de su pierna alrededor de la suya, la mano encontró la pantorrilla, viajó hacia arriba, amasando la perfección de su estructura ósea, moviéndose por el interior del muslo. Las manos de Emma se apretaron alrededor del cuello, adhiriéndose a él, mientras el mundo se desvaneció hasta que solo hubo las manos de Jake, su boca y el hambre que rabiaba entre ellos. La excitación enviaba llamas por sus muslos hasta que las temblorosas piernas de Emma amenazaron con fallar.
Emma intentó encontrar suficiente aliento para hablar, para hacer que su cerebro funcionara apropiadamente.
– Jake. Tenemos que pensar lo que estamos haciendo. -Pero no podía pensar. No había pensamientos, sólo la sensación de sus manos, su boca y el calor de su cuerpo.
La respuesta de Jake fue un gruñido bajo, áspero, dolorosamente sensual. Los dedos le apretaron el muslo, y ella sintió la mordedura de las uñas, otra marca en su cuerpo. Entonces él agarró sus medias de encaje y tiró, rasgándolas para empujar la palma contra el calor húmedo que le daba la bienvenida, barriendo todas las objeciones que ella podría haber pensado.
Emma jadeó, su cuerpo se fragmentó, ondulando con la vida, con el placer, con su toque. Él estaba por todas partes, duro y fuerte, la boca caliente, justo a través del encaje de su sostén. Los labios dejaron el seno para viajar de vuelta a la garganta, el mentón, encontrando la boca, brutal con la necesidad, y ella envolvió sus brazos apretadamente alrededor de él, sosteniéndolo más cerca, emparejando deseo con deseo.
– Jake, vete más despacio -susurró, atemorizada de su propia pasión, atemorizado de la completa intensidad y violencia que parecía no poder controlar. Ella alzó la mirada a su cara, las líneas duras con la lujuria, los ojos vidriosos y sensuales, los iris habían desaparecido, reemplazados por oro ardiente.
Jake sentía el leopardo empujando cerca de la superficie, alzándose con la ferocidad de su necesidad, y luchó por mantener una apariencia de control cuando no había ninguno. Su verga rabiaba por estar dentro de ella, desesperada por la seda caliente y húmeda de su vagina y el placer y el alivio que sólo ella podía traer a su cuerpo.
– Tengo que estar jodidamente dentro de ti -susurró crudamente en su boca, incapaz de detenerse, mientras introducía un dedo en su fuego. Gimió cuando los músculos se apretaron con fuerza a su alrededor. Deliberadamente empujó más profundo, insertando dos dedos en su canal caliente y resbaladizo para probar si estaba lista.
La deseaba allí, en el suelo de su oficina, donde no había posibilidad de que escapara, donde podía sujetarla y conducirse profundamente, tomando lo que por derecho era suyo. La agarró por las nalgas y la urgió más firmemente contra la mano, los dedos se deslizaron profundamente, resbalando dentro y fuera de ella, mientras la lengua reclamaba la posesión de su boca. Su cuerpo estaba ardiendo, un extraño rugido en las orejas. Estaba pesado y lleno, más allá del dolor.
No era suficiente. Necesitaba que ella le tocara, necesitaba que ella le deseara con el mismo frenesí salvaje de tormento. Agarró la hebilla del cinturón, arrastró sus pantalones abriéndolos, para sentir cierto alivio.
– Necesito que me toques, cariño. Ahora mismo, maldita sea. -Su voz fue un gruñido desigual que intentó ser suave pero no pudo-. Emma, te necesito, cariño. Tócame. Por favor, solo tócame, joder. -Desesperado por la sensación de sus manos sobre él, no le dio elección. Enredó una mano en su cabello y guió su mano hacia su polla con la otra.
Su cuerpo tembló ante el primer toque de los dedos contra la carne pulsante, ante el modo en que los dedos le amasaron, le tocaron y acariciaron. Se estremeció, empujando en la mano, mientras la agarraba del pelo y la forzaba a ponerse de rodillas.
– Pon la boca sobre mí -ordenó duramente. Era como si su miembro tuviera vida propia, estuviera ardiendo, tan grueso que sentía que estallaría.
No iba a vivir otro momento a menos que ella obedeciera. Su verga escapó de la palma y ella frotó la cabeza sensible con la punta del pulgar, alzando la mirada hacia él, los ojos somnolientos, atractivos. Ella parecía imposiblemente sensual arrodillada a sus pies, su cuerpo desnudo excepto por el sujetador de encaje, las gotitas de humedad capturadas en los rizos llameantes en la unión de sus piernas, los senos derramándose por fuera, su marca de posesión en la garganta y sobre los suaves montículos. Él estaba completamente vestido, su polla gruesa, dura y doliendo como una hija de puta.
– Pon tu jodida boca en mi ahora -siseó entre los dientes apretados mientras la lengua de Emma escapaba para curvarse alrededor de la cabeza ancha y excitada, para saborear las gotas color perla de allí.
Emma se inclinó hacia adelante y él se quedó sin respiración, perdió la mente, todo su ser, mientras ella comenzaba a mamarlo. Ella le consumió con su pasión, con placer caliente y terrible. La boca era un tubo de fuego que le quemaba, le achicharraba, estaba apretado como un puño, le ordeñaba, la lengua se deslizaba por encima y debajo, lamiendo con avidez su base, su bolsa y de vuelta a tragarlo una vez más.
El leopardo rugió y él sintió las garras estirándose, sintió los huesos chasqueando mientras la boca le llevaba por el borde de su control. Luchó contra el cambio, luchó por evitar ser demasiado violento, demasiado salvaje, pero la sensación de su boca le estaba matando. Podía sentir sus pelotas apretándose, la verga creciendo en el resbaladero caliente de la boca. Quería más, enterró ambas manos hondo en su pelo, sosteniéndola en el sitio mientras empujaba las caderas y echaba atrás la cabeza cuando tocó la parte de atrás de su garganta, un placer brutal estalló por él como el sol.
Ella comenzó a luchar, trayéndole de vuelta a la realidad.
– Relájate. -Intentó forzar su cuerpo a calmarse, pero no podía liberarla, obligarse a sí mismo a abandonar el refugio caliente de la boca-. Relájate, cariño. Me puedes tomar. Solo relájate.
Ella se calmó un poco bajo su tono calmante, forzando los músculos de la garganta a relajarse cuando él le echó la cabeza más atrás. Él se introdujo más, murmurando ánimo, un grito ronco escapó cuando la garganta de Emma convulsionó a su alrededor. Tenía que parar. Tenía que encontrar el control. Si no lo hacía, rociaría su semilla por la garganta, y necesitaba estar dentro de ella. Se arrancó la camisa y lanzó la tela a un lado, la piel estaba al rojo vivo.
– No puedo esperar, cariño, ni otro minuto. Lo siento, tengo que tenerte ahora. Más tarde, me tomaré mi tiempo, lo juro, pero no esta vez. Me volveré loco si no estoy dentro de ti.
Empujó contra ella agresivamente, la agarró por los hombros y la llevó hacia atrás al suelo. Ella se tendió, con las rodillas levantadas, el pelo esparcido por la brillante madera como seda, los pechos empujando hacia arriba, palpitando con la jadeante respiración. Él se cernió sobre ella como un conquistador, pateó los zapatos y se despojó de los pantalones antes de estirarse para deshacerse del sujetador.
– Jake. -Había incertidumbre en su voz cuando parpadeó hacia él, un tinte de temor en los ojos. Su cuerpo estaba ruborizado, excitado; él olía su excitación, incitando al leopardo a nuevas alturas de lujuria.
Sabía que debía ir más despacio, tranquilizarla, pero el leopardo no lo permitiría, le estaba guiando ahora, más allá del sentido, indiferente a nada excepto a reclamarla, a atarla a él. Había esperado por siempre, ardiendo noche tras noche, hasta que vivió en una clase de infierno.
Bajó al suelo, le apartó las rodillas y tiró de su cuerpo a través de la madera pulida; bajó la cabeza y apuñaló con la lengua hondo en su centro caliente y cremoso. Emma corcoveó, gritó e intentó alejarse retorciéndose, empujando en el piso con los tacones en un esfuerzo por arrastrarse fuera de debajo de él. Él gruñó otra vez, levantó la cabeza de un tirón, los ojos ardían sobre ella, hundió los dedos profundamente en sus muslos, para evitar que se moviera ni un centímetro. Ella estaba tan mojada, tan preparada, su cuerpo ya se estaba apretando con espasmos, desesperado por el suyo.
– Es demasiado, vete más despacio -rogó Emma, envolviendo el puño en su pelo.
El dolor en la cabeza de Jake sólo le estimuló. Gruñó otra vez, elevando las sensaciones con vibraciones mientras empezaba a darse un banquete en ella. Su sabor era salvajemente exótico, y la sangre se apresuró a su verga, hinchando su miembro a tal plenitud intolerable que pensó que estallaría. Más crema se deslizó de ella y la lamió como un gato hambriento mientras ella gemía y se retorcía bajo su asalto. Otro gruñido caliente y desesperado retumbó hondo en su garganta mientras la devoraba. Los dientes le rasparon el clítoris. Ella levantó las caderas y él la atrapó por los muslos, abriéndolos más para conseguir mejor acceso. Cuándo se amamantó del pequeño brote duro, ella corcoveó desenfrenadamente contra su boca, sus gritos se volvieron sollozos de placer mientras él la lanzaba a un intenso orgasmo.
– Jake… Para… No puedo hacer esto. No puedo tomar más. Tienes que parar. -Él iba a matarla con el puro placer. Ella necesitaba ir más despacio, recobrar el aliento. Él iba a volverla loca-. Jake. -Intentó decir con voz entrecortada que parara, pero ya era demasiado tarde.
Él no paró. En lugar de eso, su reacción se intensificó. La lengua golpeó el brote sensible una y otra vez, conduciéndola más alto, haciendo que ardiera más caliente, hasta que el nudo de terminaciones nerviosas se sintió en llamas contra la lengua. Ella le empujó, golpeándole ahora, su propia voz un ronco sollozo mientras intentaba aflojar el agarre despiadado en los muslos. El aliento desigual y el cuerpo que corcoveaba provocó que la lujuria de Jake aumentara. El leopardo saltó y rugió, arañándole el vientre, demandando más de ese sabor adictivo, queriendo marcarla por todas partes para que ella nunca pudiera intentar negar otra vez a quién pertenecía.
La lengua apuñaló y dio golpecitos, hundiéndose hasta el fondo, negándose a darle un momento para recuperarse, controlándola deliberadamente. Sus salvajes empujes sólo alimentaban la necesidad de su gato de dominar, y él deslizó la boca por ella, lamió la humedad resbaladiza que cubría su montículo varias veces y luego colocó los dientes en el interior de su muslo, marcándola una vez más.
Los ojos de Emma se abrieron de par en par por la sorpresa mientras el placer-dolor la empujaba a otro orgasmo y él inmediatamente se dio un banquete, llevándola otra vez a lo alto hasta que gotas de sudor puntearon su cuerpo y el pelo estuvo húmedo.
Jake se puso de rodillas, mirando fijamente a su presa, luchando contra el dolor en la mandíbula y el dolor en su cuerpo. Ella parecía hermosa. Era salvaje, su cuerpo un infierno. Él podía sentir su calor mientras empujaba la cabeza ancha, lisa y muy sensible de su polla en la resbaladiza entrada. Ella se cerró alrededor de él, agarrándolo con fuerza, tan apretado. Él permaneció quieto, mostrando su poder sobre ella.
Esto no era un revolcón rápido. Quería emparejarse con ella, tomarla para sí para siempre, mostrarle a quien pertenecía y dejar su marca en ella. Ella le siseó, sujetada en el suelo por su cuerpo más grande y más fuerte, hundió las uñas en la madera, los senos eran una tentación, su voz una súplica sollozante a pesar de que estaba luchando.
Él la estiraba, sabía que su entrada rozaba los bordes de un ardiente dolor, pero no podía evitarlo. Ella estaba tan apretada y él era grueso y largo. Ella jadeó, abriendo aún más los ojos.
– Mía. -Él gruñó la palabra, meciéndose hacia adelante solo un poco, mirando el estallido de placer en los ojos de ella-. Mía. -Lo decía en serio. Quería que ella supiera que lo decía en serio. No habría marcha atrás después de esto-. Atrévete a decirme que no lo eres. Niégalo, Emma, si puedes. Joder, trata de decirme que deseas a otro hombre. O admite la verdad. Admite que es a mí al que deseas y no a ningún otro.
Los ojos la desafiaron a retarle. Las manos le agarraron las piernas apretadamente cuando se detuvo, alojado en la entrada de su apertura caliente y resbaladiza. El temor resbaló por las profundidades de los ojos verdes. Su vagina se apretó con fuerza alrededor de él, intentando agarrarlo, intentando empujarlo más profundamente, y él luchó para no rendirse, para introducirse con fuerza en casa. Algo salvaje y malvadamente primitivo en ella deseaba, incluso necesitaba, su posesión brutal; él podía leer eso. Pero ella tenía miedo. No se entregaría a él, aunque todas y cada una de las células en su cuerpo gritaran por él, chillaran por más. Ella no estaba segura de que pudiera manejar más.
Emma sacudió la cabeza.
– Sí -siseó ella-, pero no así. Eres demasiado grande. Eres…
– Exactamente así. -Dio un pequeño empujón con las caderas y deslizó dentro otra pulgada, mirándole la cara, al placer que ondulaba sobre ella, la molestia ardiente que se mostraba en el modo en que sus caderas intentaron empujar atrás-. De cualquier manera. De todas las maneras. Dilo, Emma. Di que eres mía. Di que deseas esto. Di que me deseas.
Él no iba a permitirle echarse atrás más tarde y decir que no había estado de acuerdo. Cuándo ella permaneció silenciosa, mirándole fijamente con esa mezcla de lujuria y temor, él se echó para atrás solo un poco y sintió que ella le agarraba. Emma gritó, su cuerpo siguió al de él.
La satisfacción soltó los nudos duros en el vientre.
– Dímelo maldición.
Los ojos se centraron en los de él. Él pudo ver los ojos dorados de su gato mirándole fijamente en el centro de los ojos de Emma. Ella se relamió. Respiró hondo. Su cuerpo se estremeció con su rendición.
– Deseo esto. -Su voz temblaba, salió en una ráfaga suave.
Él apretó los dientes, recompensándola con otra pulgada. El cuerpo de Emma se agarró al suyo, apretándolo estrechamente. Él luchó por evitar enterrarse profundamente.
– Eso no es bastante bueno. Admite que me perteneces. Di que eres mía. En voz alta, Emma.
– Jake. Por favor. -Un sollozo escapado-. Lo hago, lo soy. Lo que sea. Sólo haz algo, por favor.
Él introdujo su cuerpo en el de ella con fuerza, rasgando por sus pliegues de terciopelo, tan resbaladizo y mojado, fieramente caliente, apretado con un puño, enfundándose hasta que golpeó la cerviz con fuerza, llevándolo más lejos, forzándola a aceptar todo de él hasta que sintió que las pelotas golpeaban contra su culo. Los apretados músculos de Emma se estiraron alrededor de él, agarrándolo, sujetándose alrededor de la polla que latía. El fuego le atravesó como un rayo, un placer abrumador. La tomó duro y rápido, rudamente, del modo en que su gato exigía, golpeando en su cuerpo con poderosos golpes de taladradora, entregándose completamente al completo calor erótico de su cuerpo.
Nunca había experimentado nada como este apareamiento en su vida. Toda su concentración estaba en el centro de su cuerpo, en el miembro que golpeaba dentro y fuera de ella, desesperado por más, siempre más, conduciéndose profundamente, reclamando el alma de ella para él. Y, maldición, el calor que hervía en él ahora era casi intolerable. Se hinchó. Ella gritó y se sujetó a su verga con fuerza con sus músculos interiores, casi estrangulándolo, las ondas de placer se vertieron sobre él hasta que estuvo húmedo con sudor. Entonces el cuerpo de ella pulsó. Una vez. Dos veces. La crema caliente lo bañó y él se vertió en ella, queriendo que su semilla fuera hasta el fondo, queriendo que tomara asidero. Ella era suya. Nacida para él. En ese momento se sentía tan primitivo como su gato, e igual de dominante.
Jake salió de ella y la puso sobre el estómago. La repentina retirada causó otro destello de dolor y ella gritó. Él siseó cuando su brazo la agarró por debajo de sus caderas y tiró de ella hacia arriba para ponerla de rodillas, hasta que estuvo a cuatro patas. La sostuvo quieta, amarrándola con fuerza mientras la cubría, golpeando con su polla ferozmente para penetrar profundamente sin ninguna advertencia, introduciéndose a través de los músculos apretados hasta su ya sensible nudo de nervios que gritaban y latían una y otra vez.
Emma había pensado que estaba agotado, debería haber estado agotado, pero era más salvaje que nunca. Su cuerpo, golpeando duramente en el suyo, le robó el aliento. Se introdujo más profundo con cada empuje, la manera en que la sostenía le daba un mejor ángulo para poseerla. Ella se sentía en llamas, pero al mismo tiempo horrorizada de su propia conducta. Le deseaba, oh, tanto, que dudaba que alguna vez tuviera bastante de él -pero nunca, ni una vez había imaginado o soñado que sería de este modo.
Jake deslizó las manos por las costillas hasta los senos, donde tiró de sus pezones, enviando rayos de fuego a su vagina inflamada. Los dedos se sentían como garras curvas, excitando y tironeando, suave piel deslizándose sobre los doloridos senos. Le acarició el hombro con la nariz, a lo largo del cuello donde ella era más sensible. La besó allí, sin parar nunca sus feroces empujes. Le lamió la piel con la lengua y entonces la mordió con fuerza. El dolor destelló por ella y algo salvaje saltó en su interior, gruñendo y luchando tanto que ella sintió sus propias manos curvarse en garras y trató de alejarle corcoveando.
Jake gruñó, un gruñido bajo que reverberó alrededor de ella. Si acaso, sus luchas provocaron una exhibición de más dominación. Él nunca apartó los dientes de su hombro, sosteniéndola quieta bajo él, mientras bombeaba dentro de ella. Una mano estaba curvada alrededor del seno y los dedos se hundían en la carne a modo de advertencia erótica, la otra mano descendió con fuerza a su culo. El calor estalló, se esparció, el centro de Emma latió y roció más crema caliente en el miembro invasor.
Ella no podía soportarlo. La tensión en ella aumentaba más y más, llevándola más cerca del borde de un abismo profundo. Ella luchó contra el orgasmo que la inundaba como una marea, amenazándola con destruirla, pero él era implacable, conduciéndola más y más alto, tan cerca del borde ahora que ella osciló en el borde del dolor, de la oscuridad. Colgó allí un momento, su respiración era jadeante, los senos pesados, su cuerpo tenso. Él bombeó contra ella de forma brutal y ella cayó por encima del borde, gritando mientras la explosión la desgarraba.
Onda tras onda, una serie interminable y despiadada de orgasmos le meció el cuerpo, dejándola débil y jadeante. Se retorció y corcoveó bajo él, incapaz de parar de moverse mientras el placer abrumador le rasgaba el cuerpo, abrió la boca, su vista se emborronó. Estrellas estallaron detrás de sus ojos.
Jake sintió su cuerpo sujetar el suyo como con abrazaderas, el calor mojado le agarraba y le apretaba, mientras el grito roto de éxtasis de Emma le guió, queriendo todo para él, deseando que ella se sintiera del modo en que le hacía sentir a él. La quería atada a él, con esto. Sexo tan perfecto que nunca lo encontrara con nadie más. La deseaba sin fuerzas en sus brazos, drenada y exhausta y tan saciada que no pudiera pensar en cualquier otro hombre que tocara su piel jamás.
La agarró por las caderas, la inclinó más y bombeó en casa una y otra vez, mientras el cuerpo de ella se curvaba y luchaba. Ella se tensó, estremecida, y él sintió su agarre, una mordedura intensa de los músculos que le sujetaban como un torno. Los pulmones le ardieron por aire, respirando tan fuerte, los jadeos casi dolían. Los gruñidos bajos que retumbaban en su pecho eran bestiales, pero él no los podía detener con su leopardo tan cerca y el placer que bombea por él como una ráfaga de adrenalina.
Perdió cada pizca de cordura, cada pizca de razón, cuando el cuerpo de Emma sujetó el suyo, enviando un agonizante placer que rompió por su cuerpo. Él estaba tan caliente que pensó que ardería, que se convertiría en cenizas, pero no podía parar de entrar en ella, buscando la liberación, buscando la última altura. Entonces llegó. Se quedó quieto. Un latido del corazón. Un segundo. La ráfaga fue un rugido de locura, rompiendo por cada músculo y nervio, cada célula, todos sus huesos, y por un momento temió no sobrevivir a la explosiva liberación que le meció.
La onda comenzó en algún lugar de sus dedos y rasgó su cuerpo, por los muslos, y se centró como un tsunami en la ingle. Su liberación fue dura, haciendo erupción como un volcán, estallando, rasgando a través de él con tal fuerza que su cuerpo se estremeció y se tensó mientras se vaciaba. El rugido en las orejas era como trueno, e incluso su visión cambió.
Emma se habría desplomado pero él la sostuvo arriba con una facilidad que la asombró. Él era enormemente fuerte mientras los bajaba a ambos al suelo. La hizo rodar a un lado, todavía enterrado profundamente en su cuerpo, las manos le ahuecaron los senos mientras yacían acoplados juntos en el suelo. Jake jadeaba con dificultad y el cuerpo de Emma continuaba latiendo a su alrededor, agarrándole, ordeñando, relajándose y comenzando el ciclo de nuevo.
Ella trató de hablar pero no surgió ningún sonido, y ella temió que todas las células cerebrales estuvieran sin arreglo y fuera incapaz de pensar, mucho menos hablar.
Jake empujó el sedoso pelo a un lado y le acarició el cuello con la nariz, besando el lugar donde sus dientes la habían retenido. Había tomado a muchas mujeres, había sido atendido por muchas más, pero nada le había preparado para el orgasmo que le había desgarrado, estallando con tal fuerza. La dura eyaculación le había dado paz por primera vez. Sabía que tenía una sonrisa tonta en la cara, el regocijo le invadía, y le besó la nuca, moviendo solo un poco para sentir la alegría de cómo otra rociada de su calor resbaladizo le mojaba.
El cuerpo de Emma se estremeció contra el de él y giró la cabeza lentamente para mirarlo. Los ojos estaban vidriosos, su cuerpo sin fuerzas. Él se inclinó para besarla en la boca. Ella le besó a su vez.
– Tranquila ahora, cariño. Esto dolerá un momento. -Su leopardo había estado demasiado cerca de la superficie y sabía que ella iba a sentir su retirada. Cerró la boca sobre la de ella, empujando la lengua dentro mientras sacaba la verga de su cuerpo.
El dolor destelló por ella mientras su polla se arrastraba por sus sensibles paredes, rozándola mientras él se liberaba. Él se tragó su grito suave, profundizando el beso. Se movió primero, rodando y poniéndose de rodillas. Su pene era largo y grueso, aún en su estado semi duro, normal para él. No podía dejarla ir, todavía no. Sabía que siempre iba a ser lo mismo con él. Ella era una adicción, una que necesitaría para saciarse una y otra vez.
Emma estaba tumbada en el suelo mirando a Jake mientras se arrodillaba sobre ella, la mano en su polla, deslizando distraídamente la palma por el miembro, observando a Emma con ojos brillantes y entornados. Era tan masculino, tan oscuro e intoxicante. Cruda sexualidad en su forma más pura. Su única experiencia sexual había sido con Andrew, y él había sido gentil, incluso reverente. Sin nada del explosivo y crudo poder que Jake había derramado sobre ella. Últimamente, con su cuerpo tan inquieto e incómodo, había soñado con sexo violento, del tipo que hacía temblar la tierra, pero no había tenido realmente ni idea de cómo era.
Nada la había preparado para la invasión total de sus sentidos, para la enorme fuerza de Jake y el terrible y crudo hambre sexual. Se sentía impotente en sus brazos, tomada, fuera de control. Su cuerpo ya no era suyo, sino que parecía pertenecerle a él, moviéndose contra su mano, los senos hinchados y doloridos, necesitando su boca caliente, necesitando su cuerpo enterrado profundamente en el suyo.
No podía decir que el explosivo sexo entre ellos hubiera sido sólo cosa de él. Algo se había apoderado de ella hasta que le anheló, desesperadamente. Sin su propia identidad. Ella necesitaría siempre a Jake, necesitaría su posesión absoluta y cruda. Esto. Una obsesión. No amor. Nunca amor. Ella nunca sería la misma. Nunca desearía a otro hombre. Y ni una vez había habido amor hacia ella. Aún ahora, con sus ojos dándole órdenes, ella quería obedecer, levantar la cabeza y lamerle, tomar cada gota en ella. Ella no era una criatura sexual. No entendía que le estaba sucediendo, solo sabía que despreciaba a todas las mujeres que habían estado cerca de él casi tanto como se despreciaba a sí misma por no estar bajo control.
La mirada caliente de Jake vagó por ella con absoluta satisfacción. Ella bajó la mirada a su cuerpo. Los senos estaban hinchados y doloridos, los pezones apretados. La piel estaba cubierta con las marcas rojas de su posesión. La visión de esas marcas debería haberla enojado, pero en lugar su cuerpo se tensó otra vez, su vagina se apretó, ya sintiéndose vacía y necesitándole.
– ¿Puedes levantarte? -Le tendió la mano.
La pregunta era tan mundana, como si nada de nada hubiera sucedido, ciertamente no como si ella estuviera desnuda, extendida en el suelo con su semilla corriéndole por los muslos. Ella forzó a su cuerpo dolorido a una posición sentada, ignorando la mano. No había sabido que hubiera tantos lugares que pudieran doler.
– ¿Emma? ¿Estás bien? -Esta vez había demanda en su voz.
Ella le miró con furia.
– ¿Tienes alguna idea de lo que hemos hecho? -Se apretó una mano sobre la boca, incapaz de parar de temblar, porque sabía lo que ella había hecho. Había tenido sexo increíble, pero no había habido ni una pizca de amor en ningún sitio, no que ella pudiera sentir.
– Hacemos lo que necesitamos hacer -dijo él duramente, inclinándose para tomar posesión de su boca otra vez.
Emma echó la cabeza atrás fuera de su alcance.
– Esto no es correcto. Es demasiado violento, Jake. -Miró fijamente a las duras líneas grabadas profundamente en su cara, la boca sensual se retorcía cínicamente, un poco cruel. Los ojos resplandecían brillantes, ardiendo calientes con temperamento-. No soy nada para ti. Estabas enojado y querías una mujer, cualquier mujer.
Él juró vulgarmente, y los ojos se volvieron sin vida y fríos.
– Eso es decirme algo muy fuerte.
Con calculada intención, él le deslizó la mano por la pierna, subiéndola por la humedad del interior del muslo, sobre su marca de posesión hasta que los dedos encontraron el caliente centro mojado de ella.
Deslizó dos dedos profundamente en ella, mirándola jadear, mirando el placer impotente en su cara y la manera en que los ojos se ponían vidriosos cuando dibujó círculos alrededor de su apretado brote. Ella todavía estaba muy sensible, y cuando él tiró y retorció, la vagina le sujetó con fuerza, enviando otro orgasmo por todo su cuerpo. Su semilla y la crema le mojaron los dedos cuando los liberó y los sostuvo delante de la cara de Emma.
– Esto no es solo yo, Emma. Esto eres también tú necesitando un hombre. -Deliberadamente atrajo los dedos a la boca, saboreándola, su mirada la quemó hasta lo más profundo, hiriéndola con la furia controlada-. Esto eres tú necesitándome. -La agarró el pelo en el puño y atrajo su cara a pocos centímetros de su miembro que se endurecía rápidamente.
Por un momento ella le miró desafiantemente, pero ese algo salvaje en ella se negaba a permitirle tener dignidad o a escapar de sus propias necesidades. La boca se le hizo agua.
– ¿Crees que no puedo ver lo que deseas? ¿U oler tu excitación? Esto es nosotros juntos, Emma, tanto si te gusta como si no. Puede que no todo sea ordenado y bonito o envuelto con un pequeño lazo, pero es lo que tenemos.
Ella se lamió los labios, chasqueando la lengua fuera y golpeando sobre la cabeza ancha y lisa, incapaz de detenerse de saborearlo otra vez. Él se estremeció visiblemente. Emma se echó para atrás, avergonzada de ella misma, luchando por la dignidad.
– Somos violentos, Jake. Yo no soy así… -Las palabras se desvanecieron, mirando fijamente a la tentación. Él se avergonzaba tan poco de su cruda sexualidad, de sus necesidades, estaba ahí parado con la mano masajeándose el miembro con caricias hipnóticas, y este respondía haciéndose más grueso, más largo y mucho más duro. Ella se sacudió con el deseo por él, su centro líquido y vacío.
– Se siente como un pecado.
– Estás hecha para el sexo y el pecado, Emma, tanto si quieres admitirlo como sino. Fuiste hecha para mí. Me niego a avergonzarme porque te desee. Yo te deseo cada minuto del día. Cuándo andas a mi lado en casa, desearía que llevaras una falda larga para simplemente poder levantarla y sacarla del camino y encontrarte mojada y ansiosa por mí. Te deseo de cada manera posible que pueda tenerte, y si piensas que te permitiré alejarte de esto, de mí, porque tienes miedo, piénsalo otra vez.
Él parecía tan masculino, las columnas de los muslos fuertes. Emma jadeó y se inclinó hacia delante. Había cicatrices, profundas, largos tajos separados por dos centímetros, arriba y abajo de ambos muslos. No pudo evitar pasar la palma sobre ellas y luego sostener la mano allí como si pudiera hacerlas mejorar. Cada marca había sido hecha deliberadamente con un instrumento muy agudo.
– ¿Que sucedió? ¿Quién te ha hecho esto? -Estaba ultrajada, esa parte extraña y primitiva de ella se alzaba rápida y ferozmente otra vez-. ¿Qué son?
– Victorias.
La manera en que lo dijo, con esa suave risita disimulada, hizo que la mirada de Emma saltara a su cara. Él la miró como si ella fuera una de sus victorias. El disgusto consigo misma la hizo retroceder, pero los dedos se apretaron en su pelo para retenerla quieta.
– ¿Estás avergonzada por qué me deseas, Emma? No finjas que no, porque ninguno de nosotros comprará esa mentira. Tengo tus arañazos, las marcas de tus uñas, por todas partes. Tu sabor en mi boca, empapado en mis poros, y tu olor me rodea.
La sostuvo allí, negándose a permitirle apartar la mirada de él.
– Es quién eres.
Ella sacudió la cabeza, indiferente a que la cabeza le doliera, indiferente a que su cuerpo latiera y estuviera más mojado que nunca por el modo en que él hablaba. ¿Quería realmente ser un objeto? ¿Un juguete para que él lo utilizara y luego lo tirara lejos cuando se cansara? ¿Había ido ella demasiado lejos por el camino de la depravación con él que ya no podía volver?
– Esto no es amor, Jake. Ni siquiera una relación.
Él sintió sus palabras como un golpe en el estómago. Ella no le amaba. No importa lo que él hubiera hecho, no podría hacer que le amara. Podía ver la evidencia de su excitación, cada parte tan fuerte como la de él. Quizá no conseguiría su amor, pero por Dios, podría poseer su cuerpo. Sacudido, dolido, con la ira alzándose para protegerle, dio un paso más cerca, negándose a retractarse de lo que había entre ellos. Si la única manera en que la podía atar a él era a través del sexo, entonces que así fuera. Tomaría lo que pudiera conseguir.
– ¿Cómo lo sabrías cuando todo lo que has tenido jamás fueron unos pocos meses de luna de miel con ese chico, Andrew? Con tu visión adolescente de las relaciones dudo que sepas ni siquiera lo que hay entre un hombre y una mujer. Los hombres pueden ser crueles, la vida puede ser desordenada y el sexo puede ser violento. Es todas esas cosas. Pero si esto es lo que consigo, a ti de rodillas con tu boca en mi polla y mis marcas por todo tu cuerpecito caliente, entonces lo tomaré.
Ella se estremeció visiblemente cuando él se cernió sobre ella, recto y alto, los ojos del color del oro antiguo, brillando con calor. Su miembro era más grueso que nunca y la mano era un puño, agarrando apretadamente, empujando su erección por los labios. Ella encontró que el modo en que él era tan desvergonzado de su patente sexualidad era irresistible, admirable y… erótico. Su cuerpo respondió a la excitación de él sin importar lo que su cabeza le dijera. Su voz baja y sexy, la manera en que hablaba, todo sobre él enviaba ondas de fuego directas a su centro hasta que lloró con la necesidad y lloró por su propia incapacidad para resistirse a él.
– No comprendo lo que hacemos, Jake -dijo ella-. Podríamos perder todo lo que tenemos. Sabes cómo eres. ¿Estás dispuesto a arriesgarme? ¿No significo nada en absoluto para ti? -Había lágrimas en su voz que ella no podía ocultar, no quería ocultar.
Él tenía que comprender las consecuencias de lo que estaban haciendo. Él utilizaba a las mujeres y las tiraba. No podía negar eso. Los leopardos no cambiaban sus manchas. ¿No era ese el viejo adagio? Él la utilizaría y finalmente se cansaría de ella. ¿Cómo podría ella mantener a un hombre como Jake feliz? Él había destrozado su inocencia, la había llevado más allá de su experiencia, y aun así, de algún modo, ella había sido tan salvaje y había estado tan dispuesta como él. ¿Y luego qué? Él la tiraría, pasaría a una nueva mujer, y ella estaría rota, avergonzada e incapaz de permanecer en una casa sin amor. Los niños, todos, perderían.
Jake se agachó a su lado, deslizó la mano por su nuca.
– Nunca he reclamado a otra mujer como propia. -Su voz era apacible, obligándola a encontrarse con su mirada.
Había una mezcla de lujuria y de algo más que ella no podía nombrar, ternura, quizá. Posesión. Ella era demasiado susceptible a él, sus sentimientos demasiados confusos. Quería caer en sus brazos y ser sostenida. O frotarse arriba y abajo contra su piel. O deslizar la boca sobre su tentador miembro y lamer su crema como una gata hambrienta.
Las puntas de los dedos de Jake le frotaron el cuero cabelludo en un masaje hipnótico.
– Ninguna mujer, Emma. Y nunca lo haré otra vez. Eres mía. No dejo ir lo que es mío. -Apretó la mano en el pelo, tirándola la cabeza hacia atrás para tener acceso a su boca para otro beso largo y suave.
Emma se sintió fundirse. Jake, generalmente, no era suave, pero su beso, sólo por un momento, se sintió como amor antes de que su pasión, su lujuria, tomara el control y él estuviera en un frenético festín otra vez, volviéndose más caliente y más salvaje. Ella abrió la boca bajo la demanda de su lengua y permitió que él la llevara lejos, le dejó que la transportara de vuelta al carnal mundo del pecado y el sexo. Los brazos eran enormemente fuertes, la rodeaban, la arrastraban a ese vórtice de placer abrumador.
Él era tan fuerte, su personalidad abrumadora. Todo acerca de Jake era irresistible e hipnotizador. Incluso su aura de peligro atraía directamente hacia él a algo de su interior. Las manos le acariciaron la piel, calmantes, tiernas, al principio, pero cuando un gemido escapó y ella empezó a jadear, él la llevó al siguiente nivel, jugando con su cuerpo como el maestro que era. Los dedos tironearon de sus pezones, retorciéndolos y tirando un poco más fuerte, los dientes rasparon sobre la piel sensible. La boca encontró sus marcas en los senos y las lamió con la lengua que raspó sobre las sensibles terminaciones nerviosas hasta que Emma estuvo temblando de nuevo.
Ella adoraba esa aspereza en él, ese giro de la ternura al hambre ruda, como si su necesidad de ella fuera tan grande que estuviera al borde de su control. Y aunque ella estuviera tan dispuesta y deseosa, había una parte de ella que chillaba: No. No. Para lo que estás haciendo. Estás arriesgando todo lo que tienes.
Jake ahuecó los senos en las manos. Tan firmes. Tan tentadores. ¿Cuántas veces había entrado en la guardería infantil y la había visto amamantando a Andraya? No sabía sobre otros hombres, pero la vista siempre enviaba rayos de erótico placer que le atravesaba. Siempre había querido dejarse caer de rodillas y probarla. Ella era tan hermosa, una mujer sensual en su estado natural.
La besó otra vez, adorando su boca. Siempre había amado su boca, había soñado con ella tantas veces. Sabía incluso mejor de lo que se había imaginado, toda dulce y picante y tan Emma. Amaba el calor de su cuerpo, la manera en que se abría para él cuando las manos se movieron sobre ella hasta los muslos, ya mojada, necesitada y dispuesta a acomodarle. Su cuerpo era suyo, aunque ella todavía quisiera negarlo.
La miró a la cara mientras aplicaba presión en el duro pequeño punto del seno, vio su cara ruborizarse mientras el calor se extendía, miró la mordedura del dolor mezclarse con el intenso placer cuando tironeó. El aliento entró en ella en un desigual jadeo y sus ojos se volvieron de ese sexy barniz vidrioso que adoraba. Ella era exquisita, aún más cuando estaba excitada. Bajó la cabeza y tomó un seno en la boca. Lamió, chupó, los dientes tironearon, pellizcaron, y él observó cada reacción, conduciéndola más y más alto.
Se movió más abajo para lamerle el abdomen, excitando el intrigante ombligo, lamiendo las gotas de sus rizos llameantes. El aliento le salió en un largo siseo cuando él golpeó la lengua sobre su montículo. Jake bajó el cuerpo, deslizándose sobre ella, abriéndole los muslos, todavía mirándola, amando el modo en que los ojos se desenfocaban y se volvían enteramente esmeralda, casi resplandeciendo con lujuria somnolienta.
Dio una larga, lenta y deliberada lamida, la lengua se arremolinó alrededor del apretado brote, y luego dio golpecitos de aquí para allá sobre él hasta que ella estuvo jadeando, luchando y retorciéndose bajo él. Las terminaciones nerviosas, ya tan sensibles, crepitaron y ardieron. Le hizo el amor de la única manera que conocía, -crudo, sensual, conduciéndola más allá de sus límites preconcebidos. Llevándola tan alto como ella pensaba que podía ir y luego más, chupando, lamiendo, acariciando, utilizando dientes, lengua y dedos. Ella no pensaría que estaba amándola, pero esta era la única expresión de emoción que él le podía dar. Esto era quién era él. Se tomó su tiempo, besándola, puso atención a la menor reacción antes de que su ávida boca se cerrara en su caliente, mojada vaina para tirarla sobre el borde.
Ella gritó, levantando las caderas cuando él empujó la lengua en ella con un golpe lento y fuerte. El cuerpo de Emma era un infierno, tan caliente, tan mojado, un fuego furioso que amenazaba con consumirla. Sollozó por la liberación. Jake chupó su clítoris en su boca, dio golpecitos sobre el apretado brote con la lengua, lo arañó con los dientes. Ella se tensó, sollozó otra vez, le clavó las uñas en los hombros, y luego su cuerpo se fundió, se volvió liquido mientras un orgasmo devastador la alcanzaba.
Cuándo se calmó, él volvió a ponerse encima, ofreciendo su miembro que latía. Ella abrió los muslos para aceptarlo, pero él se estiró hacia abajo y la instó a que se pusiera de rodillas, sacudiendo la cabeza, aunque estaba desesperado por estar dentro de ella.
– No -dijo suavemente, su voz firme, exigiendo-. No esta vez. Necesito tu boca sobre mí otra vez, Emma. Necesito verte deseándome, todo lo que soy. -Porque ella le había dado todo excepto lo que necesitaba y él iba a tomar todo de ella. Ella era suya. E iba a hacer que lo supiera, tanto si ella quería admitirlo como sino. ¿No revelando su amor por él? ¿Pensaba ella que no era amor?
Necesitaba su boca, tan caliente y sexy, más de lo que jamás podría expresarle o explicarle. Ella no se había rendido. ¿Creía que él no podía sentir el conflicto en ella? Su cuerpo era suyo, pero no su corazón ni su mente, y él no se conformaría con menos que su absoluta rendición. Ella tenía que saber a quién pertenecía, para quien había nacido.
El leopardo gruñó y paseó, rastrilló con las garras, mantenía un asalto implacable en su mente. Tómala. Tómala. Ella me pertenece. Ella tiene que saber que es mía. La necesidad le tronaba en el corazón, en su cuerpo, un rugido de supremacía absoluta. El felino era salvaje, estaba furioso porque ella no se sometería totalmente a él.
– Emma. -Dijo su nombre, nada más. Pero era una demanda, una orden y Emma dejó caer la mirada a su erección pulsante.
Ella aspiró el aliento, tan excitada porque habría hecho algo para él, tan hambrienta de su cuerpo que le necesitaba llenándole la boca casi más de lo que él la necesitaba a ella. Quería saborearle, sentirle, abrasarle en el infierno de su boca. Pareció tan personal, la última intimidad, la mujer de un hombre que lo acaricia y lo venera, dándole un placer exquisito. Y estaba su cara, dura con lujuria, los ojos tristes, como si… como si necesitara algo de ella, algo que sólo ella le podía dar.
Hipnotizada, se inclinó hacia delante y chasqueó la lengua sobre la ancha cabeza que goteaba. Todo el cuerpo de Jake se estremeció. Su gruñido fue puro animal, un sonido gutural y duro que hizo que otro orgasmo la atravesara.
– Hijo de puta, Emma, joder, hazlo antes de que explote.
La agarró del pelo y tiró de su cabeza hacia él. Cuándo ella fue a agarrar la base con la mano, para rodear su miembro, él sacudió la cabeza.
– Pon las manos en mis caderas y mantenlas allí.
El corazón de Emma saltó. Alzó la mirada. Los ojos dorados de Jake habían cambiado a ojos de gato, resplandeciendo con poder, con lujuria, con una necesidad más allá de algo que ella hubiera experimentado jamás. Sentía la ferocidad en él y algo en ella saltó para encontrarlo. No pudo evitar lamer las gotas antes de que él la agarrara del cabello más fuerte y empujara su miembro, duro como el acero y abrasadoramente caliente al refugio de su boca.
Las caderas de él dieron un tirón, jadeó, apretó la mandíbula y su gruñido se volvió más áspero. La lengua de Emma se curvó alrededor de él deslizándose tan perezosamente que hizo que todas las terminaciones nerviosas de él llamearan. La sensación de su húmeda boca de terciopelo mamándole era terriblemente erótica. Él la había tomado dos veces y todavía estaba tan duro como una piedra, empujaba en la boca, intentando ser suave, sabiendo que ella estaba agotada. Ella comenzó a levantar las manos y él gruñó una advertencia, manteniendo el control, elevando su placer aún más.


Le clavó las afiladas uñas en los muslos, pero ella no movió las manos, no las alejó de él. Él sintió las puntas de los dedos trazando las cicatrices, deslizándose sobre ellas, frotándolas, acariciándolas, enviando una caliente excitación directa a su polla. La boca estaba ansiosa, sus pequeños gemidos vibraban alrededor de él, volviéndolo loco hasta que los pulmones le ardieron por aire y el aliento entró en jadeos duros. Todo en él se apretó, ardió. Cada músculo, cada célula, cada terminación nerviosa. El calor hirvió, el fuego achicharró, quemó mientras se acercaba a su explosivo orgasmo.
El felino quería su olor por todas partes sobre ella, en ella, quería que cada hombre que se acerca a ella supiera que le pertenecía a él y sólo a él. Y que Dios le ayudara, Jake quería la misma cosa. Era como si estuviera tan unido a la bestia que no pudiera separarse. No pudo detener los empujes, forzándola a tomarle más profundo, la emoción y el regocijo, el placer completo se alzaba como una marea ante la vista de ella: su mujer. Suya. Tenía que marcarla como suya, no había otra manera. Marcarla con su olor, con los dientes, con su semilla. Suya.
Se forzó a abandonar el refugio de la boca, arrastrando su polla fuera para poder marcarla, cubrirla con su olor y su semilla.
– Eres mía, Emma. Sólo mía. -Su gruñido duro fue uno de satisfacción brutal mientras él la rociaba con el chorro caliente por todas partes.



Capítulo 12


UNA absoluta y primitiva furia ardió en los ojos de Emma al alzar la vista hacia él. Durante un momento Jake pensó que ella podría rastrillar sus uñas por sus muslos. Se contemplaron el uno al otro, los ojos verdes de ella brillaban como dos joyas, cerca de ser totalmente esmeraldas con los iris casi desaparecidos. La vergüenza apareció en su expresión. El color se extendió por su garganta. Ella movió la mano para cubrirse la mordedura en el hombro como si le estuviera doliendo. Fijó los ojos en él por un buen rato, negándose a inclinar la cabeza, negándose a apartar la mirada mientras la satisfacción vibraba por el cuerpo de él.
Emma no podía soportar la ira mientras el torrente de hormonas y la adrenalina se desvanecían de su cuerpo, dejando sus sentimientos agotados, humillados y heridos. Las lágrimas le quemaban en los ojos cuando se puso de pie, ignorando la mano que él la ofrecía.
– Emma.
Se mantuvo de pie con las piernas temblorosas, y cuando él caminó hacia ella, le detuvo con una mano imperiosa.
– No me digas nada. Creo que ya lo dijiste todo. Entiendo exactamente como te sientes respecto a mí, Jake.
– ¿Qué demonios significa eso? -Ella intentó pasar por su lado camino del cuarto de baño del despacho dándole un empujón. Jake tranquilamente la agarró del brazo. Ella estaba temblando. Él pasó la yema de su pulgar arriba y abajo por su piel con caricias mimosas, tratando de calmarla.
Emma se apartó de un tirón con su rostro rígido por el orgullo.
– Significa vete al diablo. -Le rodeó con paso airado, dio un portazo con la puerta de cuarto de baño y la cerró con el pestillo. Le dejó que encontrara otra ducha. Le odiaba. Le había contado que otra mujer le había hecho una mamada un par de veces y luego él la jodió. Bien, ella se sentía de verdad bien jodida. Él había llamado a aquella mujer guarra y luego deliberadamente había hecho sentirse a Emma como una. Maldito fuera. Maldita fuera ella también por ceder ante sus propias necesidades furiosas. Maldita por amar a Jake tanto que no podía resistir la tentación. Maldito fuera todo.
No había un lugar en su cuerpo, por dentro o por fuera, que no estuviera dolorido. Su corazón le dolía. Su alma lloraba. Le había dado todo y él la había humillado totalmente y tenía el descaro de parecer satisfecho. No le extrañaba que él pensara que las mujeres con las cuales había estado fueran unas guarras. Él las hacía de aquella manera. Con ella había sido de esa manera, preparada para hacer cualquier cosa que él quisiera, cualquier cosa para complacerlo. Había querido desesperadamente complacerlo.
Sollozaba mientras el agua caliente se derramaba sobre ella, grandes sollozos que sacudían todo su cuerpo. Había arruinado su vida. Arruinado las vidas de Andraya y de Kyle. Tenía que marcharse, coger a su pequeña y dejar a Kyle atrás. La adopción aún no era definitiva. Para él, ella no tenía derechos. No podía creer lo estúpida, lo egoísta que había sido, al no pensar en sus niños, dejando que sus hormonas la guiaran. ¿Qué tipo de madre era ella?
Jake estaba tan absolutamente seguro de sí mismo. El poder puro de su personalidad era hipnotizante, fascinante, y ella había sido mucho más susceptible de lo que se había dado cuenta. Se deslizó hacia abajo por la pared de la ducha, haciéndose una pequeña pelota, dejando que el agua caliente chorreara sobre su cuerpo dolorido. Definitivamente se marchaba. No sería humillada de esta manera nunca más. ¿Cómo iba a poder enfrentarse a él ahora? Había visto el desprecio en su cara, lo escuchó de su voz, cuando hablaba por teléfono con las mujeres, las oyó rogar y suplicar por verlo. Ella no se convertiría en otra de sus repudiadas. Y si se quedaba, nunca sería capaz de resistirse a su seducción. Su cuerpo palpitó tan sólo de pensar en él y estaba furiosa con Jake. ¿Qué había hecho? ¡Qué estúpida!
Quería chillarse a sí misma. Siempre había actuado racionalmente. Es más, raramente se sentía atraída por los hombres, y con toda seguridad no con el deseo ardiente y obsesivo que había desarrollado por Jake. ¿Cuándo había comenzado? Él no era su tipo de hombre. Greg Patterson lo era. Andrew. Su querido Andrew, con su sonrisa dulce, y toque gentil, pidiendo permiso hasta para besarla.
¿Cómo se había visto atrapada en la telaraña sexual de Jake? Ella había tenido cuidado con ello. Había sentido su encanto, el tirón profundo del magnetismo, pero se había asegurado desde el principio de verle tal como él era realmente, para no caer bajo su embrujo. Y aquí estaba, tirada en el suelo de la ducha, con su semilla en ella y sobre ella y con su vida derrumbándose a su alrededor.
Emma se permitió llorar hasta que no tuvo lágrimas, sabía que tenía que afrontar lo que había hecho. Se sentó y despacio comenzó a enjabonar su cuerpo, sintiendo la posesión de él con cada movimiento, trató de eliminarla lavándose, de lavar su obsesión por él. Tenía que pensar detenidamente. Jake era diferente a otros hombres. Había visto las cicatrices en su cuerpo, sus muslos, su espalda, incluso en sus brazos y vientre. Él no confiaba en nadie. Tenía una particular aversión por las mujeres que se acercaban a él. Nunca hablaba con sus padres o les permitía acercarse a los niños. La vez que ella había conocido a su madre había sido una experiencia de pesadilla.
Amaba a Jake, pero no del mismo modo en que había amado a Andrew. Para ser sincera consigo misma, Andrew había sido su primer amor, un amor infantil, dulce, puro y perfecto. Jake nunca había sido niño. Él no sabía lo que era el amor o la confianza. Se había ido enamorando de Jake a lo largo de los últimos dos años, observándolo esforzarse por aprender a ser un padre. Viéndole asegurarse del bienestar de las almas rotas a su alrededor. Sus sentimientos hacia él no eran del todo puramente sexuales, y eso hacía aún más difícil aceptar su carencia de emoción hacia ella, pero sabía cómo era él. Tenía problemas con las emociones más suaves. Se permitió encariñarse porque él la trataba de manera diferente a como lo hicieron otros, pero nunca le había dado poder sobre ella. El control de él sobre ella siempre había sido una ilusión, al menos así lo había pensado Emma. Tal vez había sido ella la única en percibir la ilusión desde el primer momento.
Supo que le dejaba hacerse cargo de su vida al hacer la mudanza a Texas e instalarse en su casa. Incluso sabía que él contaba con ella para amar a Kyle. Jake les parecía duro como una roca a todo el mundo a su alrededor, pero para ella él era vulnerable. Necesitado. Y Emma respondió a su necesidad. De algún modo, ella le había defraudado tanto como había defraudado a los niños y a sí misma permitiendo que sus hormonas gobernaran su cabeza.
Necesitaba tiempo. Sabía que si se iba a su cuarto, Jake iría y querría hablar. Y no tenía respuestas, la personalidad de él, su dolor eclipsaba todo el sentido común. Necesitaba un tiempo a solas. Él podría encargarse de los niños por una vez. Pensaba dar un largo paseo, conseguiría tal vez una habitación en un hotel en algún sitio. Le dejaría una nota avisándole que estaría de vuelta antes de la tarde. No iba a alterar sus vidas completamente sin antes pensarlo mucho y concienzudamente.

Jake posó la palma de su mano en la puerta del cuarto de baño, valorando el momento crítico de Emma, lleno de temor. Había permitido que el leopardo le controlase y la había empujado demasiado. Ella muy bien podría haber sido una virgen por la experiencia que tenía, y la clase de sexo que él había puesto en práctica con ella había sido demasiado intenso, demasiado rudo, demasiado animal. Maldición. La última cosa que él quería hacer era destruir la confianza que tan cuidadosamente había construido en ella. A veces incluso creía que había cambiado lo bastante como para merecerla. Pero profundamente en su interior, la bestia siempre estaba al acecho, siempre gruñía y exigía.
Estampó el puño en la puerta y se alejó airado, dirigiéndose hacia el cuarto de baño en su suite. Conocía a Emma, y tenía que ser más listo que ella, tenía que entender su siguiente movimiento y estar un paso por delante. Ella estaría pensando en marcharse. Él vio la humillación y el auto desprecio en sus ojos. No iba dirigido a él; ella ya le había perdonado por su comportamiento. Se sentía la responsable de lo ocurrido. Y no querría enfrentarse a él. Querría huir.
Él abrió el grifo y puso el agua tan caliente como pudo y se quedó de pie bajo el fuerte calor, deseando que esto derritiera su piel y abrasara al leopardo, le dejaría sentir lo que era herir a alguien, esto lo pilló desprevenido. Él no sabía amar. El amor ni siquiera era real. Era una palabra que la gente usaba para atraparse los unos a los otros. Emma pensaba que el amor era importante, pero él lo sabía bien. Lealtad, eso era lo que contaba. Sentía cariño por Emma a su manera. Su cuerpo deseaba el de ella, incluso lo necesitaba. El sexo era crudo y elemental; el sexo era real. Era una emoción. Él podía darle su lealtad y podía mantener su cuerpo saciado y feliz. Tenía que encontrar una manera de convencerla de que él podría darle mejor que otros hombres las cosas que realmente importaban, cosas como la protección y la lealtad.
Ella no confiaba en él. Una parte de él estaba furiosa porque no lo hiciera y la otra parte lo entendía. Ella no podía saber que, gracias a su leopardo, su cuerpo le dolía cada minuto del día, duro y desesperado por encontrar alivio. No podía saber la cantidad de mujeres que se le lanzaban. Él nunca había ido tras una mujer. Nunca jamás, no antes de Emma. Y nunca había tomado a una inocente. Todas las mujeres con las que había estado querían otra cosa además de su cuerpo, su dinero. No estaban interesadas en su mundo o sus niños, sólo en el dinero y el placer que su cuerpo podría proporcionarles.
– Emma. -susurró su nombre en voz alta, ansiándola, ansiando el modo en que ella sonreía, su olor, el sonido de su voz, la risa que siempre le incluía a él.
Ella había venido para ser su hogar. Él realmente esperaba ansioso de abrir la puerta de la cocina y encontrar su comida preparada con mimo. Ella prestaba atención a cuáles eran sus platos favoritos. Arreglaba la casa para satisfacerlo y lo ayudaba a relacionarse mejor con los niños, y hacía todo esto silenciosamente, suavemente.
Ni siquiera había notado las diferencias al principio, pero recordaba el momento en que esto le golpeó, el silencio total cuando llegaba a casa, a una casa vacía. La casa era enorme, una mansión, una obra maestra, tan fría como el infierno y tan vacía. Nunca se había molestado en contratar un cocinero porque no confiaba en nadie. Y entonces apareció Emma, con su risa, alegría, la casa se lleno de música, aromas y del repiqueteo de pies.
Los bebés le abrazaban con sus caras iluminándose cuando él volvía a casa, debido a ella. Emma. Ella les enseñaba con su ejemplo. Mientras que él cuidaba de ella, ésta sentía cariño por él y enseñaba a los niños a hacer lo mismo. El rostro de la mujer se iluminaba cuando lo miraba. Existía esa suave nota de bienvenida en su voz de la que él había llegado a depender. Cuando estaba malhumorado, borde y era un completo bastardo, en vez de enfadarse con él, ella le sonreía y le decía que se llevaba a los niños arriba para que él pudiera tener un poco de paz. O le tomaba el pelo, o le masajeaba los hombros. Pero nunca lo culpaba. A veces incluso le gastaba bromas y le mandaba salir, y esos momentos eran los que él más adoraba. Le hacían sentir parte de algo, amado.
El dormitorio de ella era su lugar favorito. Su olor estaba por todas partes, y cuando se acostaba en su cama y sepultaba la cara en su almohada, podía tomarla profundamente en sus pulmones. Antes de que ella hubiera venido, él había pasado la mayor parte de las noches deambulando por el exceso de energía, tanto sexual como emocional. Tenía demasiados recuerdos y al parecer no podía expulsarlos por la noche. Pero ahora podía yacer en la oscuridad con el cuerpo caliente y suave de ella a su lado, hablando durante largas horas en la noche, y sentirse en paz. Nunca había tenido esto antes, y si ella lo abandonaba, nunca lo tendría otra vez. Lo había arriesgado todo siendo demasiado primitivo y olvidando su inexperiencia.
Jake se puso un par de vaqueros y una camiseta y fue al cuarto de Emma, pisando suavemente sobre sus pies desnudos por el pasillo, procurando guardar silencio, sin querer alertarla de su presencia. La puerta estaba entornada y se deslizó dentro. Al instante supo que el cuarto estaba vacío. El débil olor de ella permanecía detrás, pero ahí sólo había silencio y la hoja blanca de papel en el centro de la cama todavía hecha. Él lo recogió, sus ojos lo escrutaron brevemente, sintiendo el golpe como una perforadora en sus entrañas.
Maldita fuera. Ella no iba a dejar el rancho. No esta noche. No mientras estuviera disgustada con él y no hubiera tenido la oportunidad de explicarle sus razones. Él era un hombre de negocios. Había estado en mil salas de juntas. Podía cerrar un trato, pero no si ella se marchaba del rancho. Cogió el teléfono con la mandíbula rígida y expresión salvaje.

Emma asomó la cabeza por la ventanilla y sonrió forzadamente a Jerico.
– Abre las puertas.
Para su asombro, Jerico movió la cabeza en gesto negativo con una pequeña mueca en su cara.
– No puedo hacer eso, Emma. ¿Adónde ibas a ir a estas horas de la noche?
Ella frunció el ceño.
– No es asunto tuyo.
– Soy el responsable -dijo Jerico-. No quiero perder mi trabajo.
Emma soltó su aliento despacio, obligándose a mantener su temperamento bajo control. No era culpa de Jerico. Él tenía que seguir las reglas lo mismo que todos.
– Voy a dar un paseo. -No era culpa suya que ella estuviera tan alterada. Esto sólo era culpa de ella. Suya. Se detestaba a sí misma, pero le dirigió una pequeña sonrisa, esperando cautivarle-. Por favor abre la puerta.
– No puedo hacer eso. Lo siento. El jefe dijo que no te dejara marcharte.
La ceja de Emma se elevó.
– Al contrario de la creencia popular, Jerico, no trabajo para Jake. Él no me puede dar órdenes. Abre la puerta.
Jerico negó con la cabeza, aunque parecía arrepentido.
– Ni siquiera llevas un guardaespaldas contigo. Dijo que no debías marcharte bajo ninguna circunstancia a menos que él expresamente diera el visto bueno. Si tienes problemas con el jefe…
Emma salió del Jeep y cerró la puerta de golpe.
– ¿De verdad Jake te ordenó que me retuvieras aquí, en el rancho? ¿Cómo una prisionera? Abre la puerta ahora mismo, Jerico. Quiero marcharme. Por si no lo has notado, soy una mujer adulta, no una niña.
– Emma…
– ¿Hay algún problema, Emma? -Drake apareció detrás de ella a su manera silenciosa.
Emma giró para mirar hacia su cara alcanzada por los faros del vehículo. La mirada penetrante de él se quedó en las marcas rojo vivo y más que evidentes de su cuello, la señal de la mordedura en su hombro. Él aspiró y se puso rígido, su mirada se movió a Jerico y después miró cautelosamente a su alrededor. Incluso retrocedió unos pasos, poniendo distancia entre ellos mientras su aguda mirada estudiaba las señales obvias de posesión. Echó otra mirada cautelosa alrededor, explorando la noche en busca de algo peligroso.
Emma sintió que se sonrojaba, pero siguió con su barbilla en alto.
– Jerico no va a abrir las puertas y quiero ir a dar un paseo -dijo con voz exigente.
– Tú no quieres que Jerico pierda su trabajo, Emma. Si el jefe dice no, ¿cuál es el problema? Tienes más de dos mil quinientos kilómetros cuadrados para conducir. Quédate en el rancho.
Las manos de Emma se cerraron en dos puños apretados.
– Tengo derecho a marcharme siempre que quiera, Drake. No voy a discutir contigo sobre eso. Abre la puerta. -No quería estar cerca de nada de lo que Jake fuera dueño.
Él movió su cabeza muy tranquilo.
– Habla del asunto con Jake, Emma. Ambos sabemos lo protector que puede ser. Le preocupa que te pueda pasar algo…
– Es un fanático del control -espetó ella, interrumpiéndole-. Y él a mi no me controla.
Ella oyó la camioneta pero no hubo luces cuando Jake llegó. Su corazón comenzó a palpitar y saboreó el miedo en su garganta. Él bajó lentamente del camión y le lanzó las llaves a Drake antes de cerrar la puerta con una indiscutible determinación que hizo que su boca se quedara seca. Trató de no sentirse intimidada por la anchura de sus hombros, el confiado y fluido modo de caminar, o los músculos tensos como cuerdas moviéndose bajo su camisa con poder insinuante. ¿Acaso estaba asustada de él después de todo?
Su cuerpo la traicionó, volviéndose líquido, caliente, derritiéndose, diciéndole que estaba más asustada de sus propias reacciones que de las de él. No tenía voluntad cuando él estaba cerca. Ninguna resistencia. Odiaba el desear borrar el dolor de los ojos de Jake, las cicatrices de su alma. Odiaba quererle con cada célula de su cuerpo. No podía ponerse en manos de un hombre capaz de la clase de crueldad de la que ella sabía que Jake era capaz. Él destruía a sus enemigos. Había oído hablar de su manera despiadada de hacer negocios. Usaba y tiraba a las mujeres. No confiaba en nadie. ¿Cómo podría alguna vez ella respetarse de nuevo si cediera ante él?
– Desde aquí me hago cargo yo. Gracias, Jerico, Drake -dijo Jake con voz calmada mientras se acercaba a Emma con su zancada larga y resuelta. Todo él era seguridad en sí mismo. Invadía su espacio como si perteneciera allí, se acercó hasta que ella estuvo debajo de su hombro y posó una mano de manera despreocupada sobre la zona lumbar de su espalda.
Emma quiso apartarse de golpe, pero había algo tan irresistible y reconfortante en Jake que le hacía imposible moverse.
Él inclinó su cabeza hacia ella.
– Vamos, cariño, te llevaré a casa. -La mano presionó en sus riñones, descendió más y los dedos rozaron su trasero como si tuviera todo el derecho, dirigiéndola bordeando el capó del Jeep hasta el lado del pasajero. Amablemente la depositó dentro y esperó en silencio hasta que ella hubo tirado del cinturón de seguridad poniéndolo en su lugar.
Jake se deslizó detrás del volante, levantó la mano en reconocimiento a los dos hombres e hizo dar media vuelta al Jeep.
– No quiero volver -dijo Emma en un tono bajo y rebelde. Miró de soslayo la rígida mandíbula y luego se miró las manos-. Necesito tiempo para pensar. Tú estás en todas partes en la casa. -Su personalidad era demasiado poderosa, demasiado abrumadora y dominante. Ella tenía decisiones que tomar y necesitaba tener la cabeza clara para tomarlas.
Sin previo aviso él giró el volante, haciendo un trompo con el Jeep en otra dirección, distanciándolos de la casa principal del rancho y adentrándolos más en la propiedad.
– Sé que estás asustada porque todo cambie, Emma, pero esto no va a cambiar tanto.
– No podía salir por las puertas, Jake. Yo diría que las cosas ya están cambiando mucho.
La mirada penetrante de él la recorrió, reparando en la pose desafiante de su barbilla y su boca temblorosa.
– No deberías haber sido capaz de pasar las puertas sin mi previo conocimiento, Emma. Ese fue un error por parte de Jerico y Drake. Ahora lo saben perfectamente. Tengo enemigos y ¡qué me cuelguen sí algo te pasa por culpa de su descuido!
Ella se recogió el pelo y comenzó a sujetárselo, más por los nervios y la necesidad de hacer algo con las manos que por otra cosa.
– Déjalo suelto.
Sus ojos se abrieron de par en par.
– Mira. Ahí lo tienes. Me estás diciendo que hacer. No puedo tenerte alrededor dándome órdenes todo el tiempo, controlando cada uno de mis movimientos. No puedo respirar ahora mismo, Jake. Necesito espacio. Tengo que saber lo que está sucediéndome. Tú sólo sometes a la gente. Te he visto hacerlo, y ahora lo estás haciendo conmigo. Me humillaste. Deliberadamente me humillaste -dijo con voz entrecortada y le volvió la cara para mirar fijamente por la ventanilla a la oscuridad.
– ¿Cómo? ¿Por qué iba a querer humillarte?
Emma le echó mirada de nuevo, tratando de no escuchar esa nota hipnótica de su voz que siempre tenía tal efecto en ella.
– Tú sabes muy bien cómo. Podrías haberte corrido en mi boca. -Se sonrojó al decirlo mientras evitaba sus ojos, pero él escuchó el dolor en su voz como si la hubiera rechazado-. En cambio te corriste por todas partes sobre mí. Eso no era hacer el amor. No era respeto. Parecía una película pornográfica en la que yo era el receptáculo.
– Era yo haciéndote el amor, Emma. Era yo mostrándote más que respeto. Era yo reclamándote para mí. -Frenó violentamente e hizo derrapar al Jeep hasta detenerse-. ¿Pensaste que no me estabas complaciendo de alguna manera? ¡Joder, Emma! Nunca he tenido una noche como esta en toda mi vida. Nunca me he sentido de esta manera con nadie. Nadie. No te estoy mintiendo.
Ella no supo que decir a esto, así que permaneció silenciosa, abrazándose, meciéndose un poco, tratando de no sentirse tan inexperta y torpe. Algo la había poseído cuando había estado con Jake. Ella no sabía hacer todas aquellas cosas. Él se lo había enseñado en minutos, y ella había querido complacerle tanto que siguió cada una de sus instrucciones.
– Sé que contigo soy un amante exigente. Me gustaría decir que esto no pasará otra vez, pero pasará. Soy primitivo, tengo ciertas necesidades, y el sexo es intenso contigo. Esa es una palabra tan insípida para describir lo que el sexo es contigo.
El modo en que él dijo esto, con tal estricta honestidad, habría parecido ridículo en cualquier otro, pero él le decía la verdad y ella se estremeció, su cuerpo reaccionó a la inflexión sensual en su voz.
– No seré capaz de mantener alejadas mis manos de ti y tengo total confianza en que puedo hacer que me quieras. -Él se negó a apartar la mirada de ella, negándose a sí mismo a permitirle apartar la mirada-. Puedo ser áspero y animal y sé que exigiré cosas de ti que pueden asustarte, pero, Emma, yo nunca te haría daño, o te humillaría o trataría sin respeto. Si hay una persona en esta tierra a la que respeto por encima de todo y todos es a ti.
El corazón de ella palpitaba con tanta fuerza que le dolía. Él ya no estaba hablando de lo que había pasado entre ellos; estaba hablando de un futuro juntos. Podía verlo en las líneas de su cara, la intensidad que sólo Jake poseía, la voluntad de hierro y la determinación que le hacían implacable. Él estaba a la caza y ella era su presa.
– No me siento cómoda con la clase de sexo que tuvimos.
Él le deslizó la mano sobre su pelo, peinando hacia abajo la pesada y sedosa caída.
– Sé que no, cariño, pero también sé que disfrutaste de él. Siempre me aseguraré de que disfrutes.
Ella no podía negar que había disfrutado del sexo con él. Jake la había hecho sentir como si él tuviera que tenerla y no pudiera esperar ni un minuto más. Le había dado más placer del que ella hubiera experimentado alguna vez en su vida.
– No tengo líos de una sola noche o aventuras. ¿Tienes alguna idea de lo que va a pasar cuándo rompamos? Tenemos niños. Esta es mi casa. Es tu casa.
Un músculo se marcó en la mandíbula masculina. Sus ojos se volvieron duros como el diamante.
– No tengo ninguna intención de permitir que rompamos.
– Las mujeres no te mantienen satisfecho por mucho tiempo, Jake, y luego sigues adelante hasta la siguiente. El sexo duro y excitante lo puede todo, pero ¿qué pasará cuando la novedad desaparezca y yo sea un zapato viejo para ti? ¿Entonces, qué haremos? No soy el tipo de mujer a la cual estás acostumbrado. Yo no comparto.
Las manos masculinas se apretaron alrededor del volante hasta que los nudillos se volvieron blancos.
– Entonces encontramos maneras de sazonar las cosas entre nosotros, aunque no puedo imaginarnos tropezando con ese problema. ¿Qué demonios hacen las otras parejas? Yo no quiero a otra mujer en mi vida. No quiero que tú tengas a otro hombre en la tuya.
Emma suspiró y se miró las manos. Todavía sostenía el pasador del pelo. No se había recogido el cabello. ¿Por qué? Sostuvo el clip en alto.
– Mira esto. Hice lo que me dijiste que hiciera y ni siquiera sé por qué. -Pero sí lo sabía, y eso la asustaba. Quería complacerle. Quería ser la única que apartara el dolor de sus ojos.
– ¿Qué hay de malo en hacer algo que para mi tiene importancia cuando para ti no tiene tanta? -Él tomó el pasador de su mano y lo tiró al suelo.
– La cuestión es, que tengo la sensación de que me pierdo en ti y no puedo permitirme hacer eso. Me enamoraré de ti. Ya lo estoy un poquito. -Mucho.
La mirada penetrante de él se agudizó, casi como si pudiera leerle el pensamiento.
– Y me romperás el corazón. Tú no querrás, no pretenderás hacerlo, pero lo harás.
Él hizo descender la satisfacción que brotaba en su interior. Emma era honesta de una manera brutal, poniéndose en la línea de fuego por él. Si alguien era realmente capaz de amar, esa era Emma.
– Yo nunca te rompería el corazón. Te lo he dicho, estás segura conmigo.
– No intencionadamente, pero los mujeriegos no cambian, Jake -dijo ella quedamente, con pesar-. Necesitas sexo a cada momento. ¿Qué pasará cuando estés en tu oficina en el centro de la cuidad y yo esté en el rancho, o lo que es peor, cuando estés en un viaje de negocios?
Él sonrió apenas perceptiblemente, sin diversión, sólo una exhibición de dientes blancos.
– Si estoy en mi oficina en el centro de la cuidad y te necesito tan desesperadamente, enviaré una limusina a por ti. Si estoy fuera de la ciudad y no puedes ir, creo que tengo suficiente autodominio como para subsistir unos días. No me dejo tentar por cada pequeña cosa que quiero. Esto es lo que se llama disciplina, y tengo más que la mayoría de las personas. Si te doy mi palabra, Emma, puedes poner la mano en el fuego y lo sabes.
– ¿Qué pasa si me quedo embarazada y tengo que hacer reposo en cama otra vez y nos dicen que no podemos tener sexo? Esto podría pasar, lo sabes.
– Entonces mantendré esa pequeña y talentosa boca tuya muy ocupada, ¿verdad? -respondió él.
El rubor se extendió por todo el cuerpo de Emma. La mirada de él descendió hasta su boca y su pulgar se deslizó sobre el labio inferior, hasta la comisura, rozando caricias que enviaron pequeños dedos de excitación que provocaron una sensación de hormigueo sobre sus senos y fueron directamente hacia su ingle.
Emma aspiró entrecortadamente.
– ¿De qué estamos hablando, Jake? ¿Adónde quieres ir a parar?
– Tú. Yo. Matrimonio. Quiero todo eso. Podemos negociar todo lo que tú quieres aquí mismo. Ahora, y no hablo de dinero. Sé que no te importa si es de una forma u otra, pero aquí no va a haber acuerdo prenupcial porque te lo advierto sinceramente, y escúchame bien cuando te lo digo, porque esto no es negociable. No creo en el divorcio. Si te casas conmigo, te quedarás conmigo. Cuando no te guste algo confiarás en mí lo suficiente como para venir a mí y decírmelo para que así yo pueda arreglarlo.
– ¿Matrimonio? -La idea de ser la esposa de Jake era aterradora. Él era demasiado intenso para que cualquiera lo manejara día a día, sin embargo, por supuesto, esto era exactamente con lo que ella había soñado, la fantasía, nunca la realidad-. Yo no podría mantener el ritmo respecto a ti y tú lo sabes.
– Sé que tienes miedo.
– Tus padres, la gente de tu círculo, nunca me aceptarían…
– ¡Que se jodan! Ellos no son parte de mi vida. Tú lo eres. Los niños lo son. No dejes que el miedo te detenga de hacer algo que sabes que es lo correcto. Haré que funcione, Emma. Me conoces. Te ayudaré. Dime lo que quieres.
– No lo sé. -Ella se pasó la mano por el pelo agitada-. Quiero ser importante para ti. No quiero ser sólo alguien más.
De repente el Jeep estaba demasiado enclaustrado. No podía respirar, no podía pensar claramente. Él lo estaba haciendo otra vez, quitándole el equilibrio, dominándola, sin dejarla entender las cosas. Tiró del cinturón de seguridad soltándolo y abrió de golpe la puerta, saltó del vehículo y penetró en la noche. El aire frío la ayudó con el calor ardiente de su piel.
Jake se deslizó fuera, estirando sus músculos, su estómago se asentó un poco. Ella estaba asustada, más asustada de lo que la había visto nunca, pero no estaba huyendo de él. Él creía que podía hacerla feliz y era implacable cuando quería algo. Quería a Emma más de lo que había querido jamás algo en su vida. Sabía negociar y tener éxito; lo había estado haciendo toda su vida. Y sabía que estaba a punto de cerrar el trato.
– Emma, sabes condenadamente bien que me preocupo por ti. No estás ciega. Nunca en mi vida he necesitado o querido marcar a una mujer del modo en que te marqué a ti. Tuve un impulso primitivo de dejar mi olor por doquier sobre ti para que así cada hombre que se te acercara supiera que estabas cogida, que me perteneces a mí. Tengo treinta y cinco años. Nunca he querido casarme hasta ahora. Puede que no sea suave o romántico, pero tú sabes que contarás con mi inquebrantable lealtad, mi absoluta protección y mi cariño. Y junto con esto, me aseguraré de que estés satisfecha todos los días de tu vida.
Él no había dicho amor, pero por otro lado, Jake no lo diría. Él no lo habría creído de sí mismo y estaría mintiendo si hubiera usado esa palabra. Ni siquiera dijo nunca que amara a Kyle o Andraya, y a pesar de eso, ella había visto pruebas de ello. ¿Sería lo bastante fuerte como para aceptarle tal y como él era? No lo sabía. Si ella no le amara, no habría sido tan duro. Pero lo hacía. No podía mirarle sin querer verlo feliz. Se conocía a sí misma, sabía que daría demasiado. Era una mujer de todo o nada. Amaba a Jake y le daría todo lo que ella era.
– Define lealtad. ¿Significa eso que saldrás, tendrás sexo con otras mujeres y luego siempre volverás a mí? ¿O significa eso una relación completamente monógama?
– Usaría mis manos desnudas para romper el cuello de cualquier hombre que se atreviera a tocarte, Emma. No espero menos de mí de lo que lo hago de ti. Cuando digo lealtad, es fidelidad completa. La espero de ti, y si yo hiciera trampas, no sería digno de nada, ni de ti.
Ella respiró hondo. Tenía la sensación de que él era más que capaz de romper el cuello de alguien, y que lo haría si le provocaban. Había mucha violencia en Jake. Ella sospechaba que su pasado era uno de maltratos, pero él nunca se lo había dicho. Había visto sus cicatrices. Él se refería a sus padres como sus enemigos y nunca confiaba, bajo ningún concepto.
– Vamos a deshacernos de algunas de tus otras preocupaciones, cariño. Eso podría ayudar. ¿En qué estás pensando ahora mismo? Hay miedo en tus ojos.
La mirada de ella se desplazó a la suya y luego saltó de vuelta a su cara como si esperara que él estuviera disgustado con ella.
– Cuando te ciernes sobre mí me siento amenazada, físicamente amenazada. Puedes llegar a ser muy aterrador, Jake. Gritos todos los que quieras, pero nada de golpes. Jamás.
Él comenzó a asentir, entonces se detuvo.
– Tenemos que hablar de esto. Si alguna vez yo te golpeara o a los niños estando encolerizado, Emma, quiero que agarres a los niños y vayas directamente a por Drake y Joshua. Que les digas lo que haya pasado y que les hagas que te ayuden a marcharte. Y no vuelvas. No me aceptes de vuelta nunca. Quiero que me prometas que lo harás así. Drake y Joshua tendrán orden de ayudarte. Ellos te llevaran a algún sitio seguro donde yo no pueda alcanzarte.
Ella alzó la vista hacia él, su mirada buscó la suya. Y asintió con la cabeza.
– Pero… -La sonrisa de él se volvió sensual y su mirada cautelosa-. Hay cosas que podemos hacer en el dormitorio que no se hacen encolerizados. Cosas que pueden ser muy eróticas.
Ella pareció ultrajada y un poco curiosa.
– Los golpes no son eróticos en ninguna circunstancia.
– No, pero una azotaina puede serlo. Y hay otras cosas. No quiero que nosotros las excluyamos hasta que las pruebes conmigo. Si no te gusta algo, no lo haremos otra vez, pero no habrá mentiras por tu parte o por la mía. Si encuentras placer pero estás asustada, seguiremos. Cuando me digas no, estate totalmente segura de que ese caliente pequeño cuerpo tuyo no está mojado.
– Eso no es justo, Jake -protestó Emma-. Siempre me pones mojada, aun cuando me aterrorizas. -Como ahora. Las palabras eran tácitas pero ella se sonrojó en una oscuridad carmesí, con miedo de que pudiera haberlo dicho en voz alta.
Él enmarcó su cara con las manos y la besó otra vez, provocando su boca reacia con tironcitos de dientes y una danzarina lengua hasta que ella se abrió para él. Él era un besador estupendo, y ella se perdió en él, dejándose ir completamente. Él levantó la cara el primero y trazó los pómulos de Emma con las yemas de los dedos.
– Me gustas mojada por mí. Nunca te avergüences por desearme. -Su mano fue a parar despreocupadamente a la gruesa erección que abultaba la parte delantera de sus vaqueros-. Yo tengo una empalmada de tres pares de cojones y no estoy avergonzado. ¿No es mejor que estés un poco cachonda por el hombre con el que vas a casarte?
– No me parece normal -admitió ella en voz baja-. Nosotros sólo… -Su voz se rezagó y ella hizo una mueca-. Todavía estoy disgustada contigo.
– No hay ninguna razón para estar disgustada, Emma. Interpretaste mal lo que yo estaba haciendo. Puedo entender, después de nuestra conversación anterior, por qué pensaste eso, pero nunca lo pienses de nuevo. Tú eres mía, y nunca te querría para mí si no te respetara.
Él sacó una pequeña caja de sus vaqueros.
– Esto es para ti. Lo hice hacer para ti y si te lo pones en tu dedo, Emma, no hay vuelta atrás.
Él abrió la caja. El anillo era inusual; brillantes diamantes dorados centelleaban en ella. Por el modo en que estaban tallados se asemejaban a los ojos de un gato.
Ella respiró hondo y se puso ambas manos detrás de la espalda para impedir alargarlas hacia él.
– Jake. -Agitó la cabeza-. Si hago esto, sabes que será peor. Tú lo controlas todo, no puedes evitarlo, y eso es una muy seria advertencia para mí.
– Sé que soy diferente, Emma -dijo Jake en voz baja. Mantenía esa misma nota hipnótica que ella encontraba tan atractiva. Se inclinó hacia ella, ahuecando su barbilla en la mano y le dirigió la cara para que lo mirara-. ¿Tan malo es que yo tenga el control?
La pregunta era tan suave, en un tono tan bajo que su voz se movió por su cuerpo como densa lava fundida. Ella sintió la reacción de su cuerpo y eso la asustó; la asustó el que ella quisiera decir no cuando sabía bien que era sí.
– ¿Tan difíciles han sido realmente estos dos últimos años? En el momento en que has venido a mí con un problema o una queja, ¿no he actuado inmediatamente?
– ¿Y lo de la puerta, Jake? No podía salir esta noche. ¿Qué hay de eso? -Detestó el que su voz tuviera una nota suplicante. Le conocía. Sabía que él no podía ser algo diferente, que el control era un enorme problema para él. Incluso si Jake se lo prometía a ella, ¿cómo podría él ser otra cosa salvo lo que era?
– Debería habértelo explicado, pero no quise asustarte, Emma. Eso estuvo mal por mi parte, pero es que tú nunca habías querido dejar el rancho antes. Cuando lo hacías, siempre me lo decías con mucha anticipación y yo podía organizar la protección tanto para ti como para los niños. Tengo enemigos y ellos te harían daño a ti y se llevarían a nuestros niños.
– ¿Qué enemigos? ¿Estás seguro de que simplemente no estás siendo paranoico? Tú no confías para nada ni en nadie, Jake.
– Con razón. No, no estoy siendo paranoico. ¡Ojalá lo fuera! He tenido que aumentar la seguridad a lo largo de estos últimos meses porque han surgido evidencias que me han llamado la atención sobre alguien que planea atacarme a través de ti y de los niños.
Ella frunció el ceño.
– ¿Por qué tratarían ellos de usarme para llegar a ti?
Él suspiró, su pulgar rozó los labios de ella como si así borrarse su ceño fruncido.
– Eres la única persona que tendría que hacerme esa pregunta. Aparte de los niños, Emma, ¿Quién más me importa? Todos lo ven, salvo tú.
– Jake. -Ella miró el anillo. Él sólo lo sostenía ahí como si fuera su corazón. Él parecía tan solo. Pero…
– Te necesito mucho más que alguien como Greg Patterson o incluso lo que Andrew te necesita. Mírame, Emma. Te necesito. Nunca le he dicho esto a otro ser humano. No será fácil. Tengo un elevado apetito sexual y no te dejaré en paz. Soy protector y dominante; vale, controlador, y no tengo habilidades sociales. No puedo prometerte que convivir conmigo no será difícil, pero puedo prometerte que haré todo lo que esté en mi mano por hacerte feliz.
Él sacó el anillo del terciopelo y volvió a deslizar la caja en su bolsillo.
– Cásate conmigo. Pasa tu vida conmigo. Pasaré mi vida haciéndote feliz.
Él estaba poniéndole el anillo en el dedo. Ella podía sentir el peso de éste. Jake había sido el que le quitaba el anillo de Andrew cuando ella estaba en cama y sus manos se hinchaban y ella temía que tuvieran que cortarlo. Jake había tenido cuidado, lo había envuelto y puesto en el cajón superior de la mesilla. Él fue tan gentil cuando le deslizó su anillo en el dedo.
– Jake, ¿estás seguro de que esto es lo que quieres? -Ella alargó una mano hasta su cara y presionó sus dedos contra la cálida piel masculina. Fuera hacía frío, pero, como siempre, él estaba caliente. Era como si su temperatura corporal estuviera mucho más caliente que la de cualquier otro.
Jake envolvió la mano en la seda roja de su pelo y le echó la cabeza hacia atrás para llevar su boca hasta la suya. Un triunfo salvaje lo atravesó. Lo había conseguido. Finalmente lo había conseguido. Emma era suya. Empujó la lengua dentro de su boca, deslizándola sobre la de ella, arrastrando el gusto dulce de ésta en su propia boca. Sus manos encontraron la camiseta de Emma y la desprendieron de su cuerpo, sin hacer caso a la tela que se rasgó. Le soltó el sujetador y lo lanzó lejos.
– Tus vaqueros. Quítate los vaqueros. -Él ya se estaba deshaciéndose de su ropa. Emma miró a su alrededor prudentemente.
– Estamos en campo abierto, Jake. No hay ningún árbol. Y sí uno de los hombres…
Él dio una patada a su ropa para apartarla y arrastró a Emma por sus caderas.
– Yo sabría si alguien se acercara. -Su voz era áspera y gutural mientras la levantaba en brazos y la depositaba sobre el capó del Jeep, empujando las piernas de ella sobre sus hombros y bajando su cabeza al centro caliente y húmedo. Emma sabía incluso más dulce de lo que recordaba. Ella era adictiva.
Emma gimió y empujó contra su boca, buscando más, su cuerpo derritiéndose por él. Incluso con ella tan receptiva como estaba, él sintió el pequeño temblor que traspasó el cuerpo de la mujer y notó la carne de gallina en su piel.
– Me pasaría toda la noche aquí contigo, cariño, pero tú tienes frío y yo tengo que llevarte a casa. Nunca te he tomado en una cama antes.
Él la alzó otra vez, colocándola sobre su engrosado eje.
– Agárrate, cariño -logró gruñir y la dejó caer con fuerza directamente sobre él. La amplia cabeza con forma de seta se condujo por sus pliegues apretados mientras ella se encajaba en él, y éste echó la cabeza hacia atrás cuando el placer le traspasó como fuego. Ella estaba tan apretada. Tan caliente. Sintió como si le estrangulara, agarrándole en un puño de seda cuyo centro era un infierno llameante. Sintió que había llegado a casa.
– Móntame. Arquea la espalda y muévete, Emma. Sí, exactamente así. Lenta y fácilmente hasta que encuentres el ritmo. Fuiste hecha para esto. Encajamos. Te juro, cariño, que siento como si hubiéramos hecho esto un millón de veces y aún así cada vez es como la primera.
Emma se movió sobre Jake, optando por un ritmo pausado, pero cuando él la agarró por las caderas para impulsarla más rápido y más duro, ella agitó la cabeza y enmarcó su cara con las manos.
– Mírame, Jake -dijo suavemente.
Los dedos de Jake mordieron sus caderas, decidido a tomar el control. La larga cascada del cabello de ella los encubrió, la brisa agitaba las gruesas ondas alrededor de sus cuerpos como una viviente capa de seda. Él podía sentir los suaves mechones deslizándose sobre su piel desnuda, aumentando la sensación erótica, intensificando su placer, pero el placer físico palidecía en comparación con el emocional, y él no podía comprender esto. No podía afrontarlo. No quería saber la verdad sobre lo que ella le estaba haciendo. No podía dar lo que ella estaba tomando de él. Tenía que distraerla; tenía que distraerse a sí mismo y así perderse en el fuego de sus cuerpos y entonces su conexión sería el sexo más glorioso y no tendría nada que ver con hacer el amor.
Emma sacudió la cabeza.
– No, Jake. Mírame. -Su voz era suave. Persuasiva. Insistente.
Los músculos del estómago de Jake se anudaron duramente. Él no se atrevía a mirarla, porque si lo hacía, directamente en aquel momento, mientras estaba profundamente sepultado dentro de ella y su mundo era mágico y el placer corría por él, sabía que no sería capaz de esconder la verdad a ninguno de los dos. Ella lo vería. Y él tendría que afrontarlo.
– Jake -susurró su nombre y su voz se deslizó sobre la piel de él como miel caliente. Esta vez había una pega en su voz. Una pregunta.
Él sintió ese pequeño sonido suave profundamente dentro de su pecho, envolviendo su corazón y apretando como un tornillo. No hubo resistencia. No hubo bloqueo de la verdad manando de él. Esto se elevó como una ola gigante. Levantó despacio su mirada penetrante hasta la de ella. Vio su inhalación rápida de aire. Sintió su cuerpo relajándose dentro de él, sintió el regalo de ella misma vertiéndose en su interior, cuerpo y alma.
Las lágrimas le quemaban detrás de sus párpados. Amor. Entonces esto era lo que se sentía. No sólo algo emocional, sino también físico. Todo ello se envolvió conjuntamente hasta que la totalidad fue un fardo, un paquete compacto, una mujer. Hasta que aquella una mujer fue todo. Clavó la mirada dentro de sus ojos mientras la eternidad pasaba, permitiéndole a ella ver, sabiendo que por primera vez en su vida él era realmente vulnerable ante otro ser humano. Emma podría destruirle, y ahora ella sabía que podía hacerlo. Él tragó con fuerza y sepultó su cara en el cuello femenino.
Emma envolvió sus brazos apretadamente alrededor de Jake, manteniéndole cerca, protectoramente, sabiendo lo frágil que él era. Tenía todo lo que necesitaba para permanecer fuerte, para guiarlos a ambos. Jake sería difícil y lucharía con fuerza para guardarse de cualquier control por parte de ella, pero él le había dado todo en aquel único momento.
Donde Andrew había sido dulce, amable y reverente con su cuerpo, Jake era justo lo opuesto. Y tenía razón; él la necesitaba más de lo que un hombre como Andrew lo hizo. La vida de Jake era una tormenta de intensidad. Él usaba el sexo para controlarla a ella, sin embargo ahora, después de que ella hubiera visto la verdadera reverencia en sus ojos, sabía la verdad. Él la adoraba. La miraba con el corazón en los ojos, como si ella fuera el mismo aire que respiraba, el suelo por el que él caminaba.
– Estás a salvo conmigo -susurró ella, y echó la cabeza hacia atrás cuando sintió el agarrotamiento de sus músculos internos, sintió pasar el placer como un rayo de fuego por su cuerpo y oyó el rugido en sus oídos. Le sujetó contra sí, dándole todo, dándole a conocer del único modo en que él podía entenderlo, por medio de su rendición absoluta, que ella estaba completamente comprometida con él.
Jake tomó aliento lentamente, luchando contra las olas de intensa emoción que parecían afectarle cada vez que estaba cerca de Emma. Ya no podía seguir ignorando la realidad, o al menos no podía ocultársela a sí mismo. En el intento de obligarla a que lo amara, él se había quedado enredado en su propia red. Ella estaba envuelta alrededor de su corazón, su alma, y hasta su mente. Estaba tan enredada dentro de él que no había manera de sacarla. Él tendría que encontrar un modo de vivir con ello. Emma. Ella le volvía tan vulnerable que estaba aterrorizado. Aterrorizado de que ella pudiera destruirle. Aterrorizado de perderla. Aterrorizado de lo que le hacía sentir.
Agitado, dejó que los pies de ella bajaran al suelo, aunque la sujetaba, sintiendo los temblores que la traspasaban, sabiendo que ella todavía estaba inestable. El viento cambió. En un momento estaba rodeado por el olor de su mujer, de la combinación potente y embriagadora de su relación sexual, un afrodisíaco en sí mismo, y en el siguiente estaba oliendo… a un rival. Enemigo. Problemas.
Jake se tensó, levantó la cabeza y recorrió lenta y detenidamente los alrededores con la mirada, con su brazo sosteniéndola contra él, su nariz se elevó para olfatear el aire y así conseguir un rastro de olor mejor.
– ¿Qué es? -Emma se giró en sus brazos para tratar de mirar alrededor, pero las manos de él estaban rígidas sobre sus hombros, impidiéndole salir de debajo del refugio de sus brazos.
– Coge tu ropa y entra en el Jeep. Cierra la puerta. Puedes vestirte dentro.
No quedaba mucho de su ropa, pero Emma la juntó y se metió en el Jeep. Jake se giró en un círculo lento, todavía olfateando el viento. Si Emma no hubiera estado con él, habría cambiado a su forma de leopardo, pero él no podía plantearse esa posibilidad. Se puso los vaqueros y sacó la radio de donde estaba enganchada a su cinturón.
– Drake, ve a por Joshua. Te envío mis coordenadas. Estoy oliendo a un solitario.
La radio chisporroteó, luego cobró vida.
– ¿Es Conner? Se fue a correr esta noche.
Jake aspiró el elusivo olor otra vez.


– No sé. Tal vez. No estoy familiarizado con él. Estoy con Emma. La llevaré de vuelta a casa, Joshua y tú comprueben las cosas. Si hay algún problema, avísenme.
Cuando Jake se deslizó detrás del volante del Jeep, Emma se aclaró la garganta.
– ¿Qué pasa?
Él sabía que ella le había visto hablando por radio con Drake.
– Tengo caballos corriendo libres en un alcance de aproximadamente ocho kilómetros al norte de aquí, sólo un pequeño experimento que estoy llevando a cabo, pero me pareció captar de refilón un puma.
Emma pestañeó y se llevó la mano a la garganta. Él recordó la historia de las huellas alrededor del coche de los padres de ella.
– Nada preocupante, cariño. Si tenemos algo molestando la manada, Drake y Joshua lo localizarán.



Capítulo 13


– MAMI.
Emma se acurrucó aún más contra el cuerpo caliente y duro que yacía rodeándola tan apretadamente. Él olía a sexo y especias, y al abrir los ojos vio una sonriente mirada dorada observándola.
Jake se inclinó hacia ella para besar su boca curvada, su torso se deslizó sobre sus pechos desnudos bajo las sábanas.
– Creo que acabamos de ser pillados -le confió en un susurro, y volvió la cabeza para mirar a los intrusos.
Emma siguió su mirada hasta la puerta abierta de su dormitorio. Kyle estaba ahí parado a los pies de la cama, sus ojos, tan parecidos a los de su padre, abiertos de par en par por el impacto y una gran sonrisa. Andraya permanecía en la entrada, de la mano de Susan, ambas parecían sorprendidas. Susan se estaba mordiendo el labio y trataba de no sonrojarse.
– Buenos días -saludó Emma, procurando que su voz sonara informal. Se negaba a reconocer que Jake estaba curvado sobre ella, totalmente desnudo con su eje, caliente, grueso y ya duro, presionando fuertemente contra sus nalgas.
– Mamá -dijo Kyle otra vez-. Papá está en tu cama.
Emma respiró hondo, deseando que su color no cambiara. No ayudó el hecho de que Jake llevara sus manos despacio a su tórax para ahuecar sus pechos bajo las sábanas y que sus pulgares provocaran sus pezones con caricias suaves como el terciopelo.
– Las mamás y los papás por lo general duermen en la misma cama juntos, Kyle -dijo Jake con naturalidad-. Ven aquí y da un beso de buenos días a mamá. -Malvadamente rozó besos en el hueco de la garganta de Emma-. Esto es lo que me gusta hacer a mí. Así comienza mi día de manera adecuada.
Se encontró sonriendo, dándose cuenta de que esto era verdad. Cuando lograba reunirse con Emma antes de irse a trabajar, se sentía mejor todo el día. Ahora mismo no quería nada más que ponerla boca arriba y sepultar su doliente polla en el refugio de su cuerpo, pero de alguna manera la risa suave de ella al saludar a los niños, y su confianza en él para mantener las mantas subidas mientras ella envolvía sus brazos alrededor de ellos, besando sus caras alzadas, era casi igual de satisfactorio.
Tuvo que tragar un bulto repentino en la garganta mientras, primero Andraya y luego Kyle, se subían a la cama y envolvían sus brazos alrededor de su cuello y le cubrían la cara de besos. Él quería besarlos, pero no podía hacerlo con Susan mirando, así que sólo los abrazó fuerte, acariciando con la nariz sus pequeños y suaves cuellos y haciéndoles pedorretas mientras ellos chillaban.
– ¿Qué planes tienes para hoy? -dijo mirando a Emma.
– Llevaremos a Susan a montar a caballo y le enseñaremos nuestros lugares favoritos, ¿verdad? -preguntó Emma a los niños. Kyle asintió solemnemente y Andraya parecía muy importante mientras se bajaba de la cama y cogía de la mano a Susan otra vez-. Siempre que todo esté bien. -Ella estaba indagando sobre el felino que supuestamente él había avistado.
– Drake y Joshua dijeron que no encontraron ni siquiera huellas. Debe haber sido mi imaginación. -Su leopardo había estado tan cerca anoche-. Todo está bien.
– Bien. Iremos a montar a caballo después del desayuno, entonces. Nos encontraremos contigo abajo, Susan -dijo Emma, luchando por controlar su rubor.
Susan no había dicho ni una palabra, pero sin duda había visto las señales por debajo de la garganta de Emma, que desaparecían bajo las mantas. La muchacha inclinó la cabeza y sacando a ambos niños del cuarto, cerró la puerta.
Emma se cubrió la cara con las manos.
– Nunca voy a ser capaz de explicar esto. Asisto a una cita con un hombre y me despierto contigo en mi cama.
Él rodó encima de ella empujando con la rodilla para separarle las piernas.
– La puerta no está cerrada con llave, podrían volver -protestó Emma, pero era demasiado tarde, la mano de él ya estaba entre sus piernas para encontrar su bienvenida caliente.
Jake se sumergió en ella, empujando las rodillas de Emma hacia arriba y así poder sepultarse profundamente. Él cerró los ojos, saboreando la sensación de su apretado coño rodeándole. Se tragó el jadeo de ella y se mantuvo muy quieto, esperando a que el cuerpo femenino se adaptarse a su tamaño. Ella era todo calor encendido, un puño de seda asombroso, que le agarraba apretadamente. La besó una y otra vez, largo tiempo, con besos narcotizantes, viendo como sus ojos se volvían soñolientos y sexys. Una abrasadora necesidad lamió su polla como un fuego hambriento.
– Asegúrate de acordarte de cerrarla con llave esta noche porque mañana por la mañana voy a despertarte adecuadamente. -Le lamió la comisura de la boca-. Deseo ardientemente el sabor de ti. Toda esa dulce miel que va a echarse a perder esta mañana cuando yo podría darme un festín.
Él adoraba el rubor que despacio le cubría la piel, y su cuerpo comenzó un ritmo lento y pausado dentro de ella. Era la primera vez en su vida que él se entregaba al lujo de la sensación del cuerpo de una mujer. Nunca se había despertado en la cama con una, y Emma era suave y caliente y ¡ah! tan tentadora. No se había percatado del placer del simple acto de irse a dormir y despertarse con una mujer acurrucada contra su cuerpo. Había yacido allí junto a ella, se había curvado a su alrededor, su piel envolviendo la suya, sus brazos abrazándola y su cara sepultada en su pelo glorioso.
La profundidad de sus sentimientos por ella lo aterrorizaba, y a pesar de eso no podía plantearse el dejarla. La tomaba para él. Su única debilidad. Su único fallo. Su absoluta vulnerabilidad. Nadie en la tierra había tenido poder sobre él; hasta Emma. Se había asegurado de esto. Tenía el dinero y el cerebro para destruir a cualquiera que lo atacara, pero de alguna manera su experimento con Emma había salido mal del todo. Se suponía que ella le amaría y adoraría, que le ansiaría día y noche. Él atendería todas sus necesidades y cuidaría de ella, pero nunca había considerado que se vería implicado emocionalmente. Ni siquiera sabía cómo había pasado. Ni siquiera se había creído capaz de ello.
Sintió las manos de ella en su pelo, el tirón de sus dedos en su cuero cabelludo. Adoraba sus pequeños gemidos entrecortados y el modo en que su cuerpo se elevaba para encontrare con el suyo. Era dadivosa, receptiva, como si le deseara desesperadamente, como si le quisiera complacer. Y nadie había hecho nunca esto por él tampoco. Era un leopardo y olía las mentiras. Conocía el desengaño. No había ninguno de ellos en Emma. Sólo su dulzura, entregando el cuerpo abrazado en torno al suyo, abierta para él, deseosa de que la utilizara de cualquier modo que él eligiera. Un regalo sin precio, únicamente eso había. Y ella no se daba cuenta de cuánto estaba pidiendo, de cuánto deseaba él pagar y lo difícil que esto le resultaba.
La agarró del tobillo y le subió la rodilla contra el pecho, adecuando así su ángulo, atento para escuchar la pequeña protesta en la voz de ella, la que le decía que él estaba enviando una dulce agonía por todo su cuerpo. Cada vez que se movía en ella, Jake se sentía como si estuviera en otra dimensión, otro plano de existencia. Aunque no quisiera examinar el sentimiento demasiado a fondo, se sentía casi espiritual mientras empujaba más profundo, queriendo el lloriqueo de ella, queriendo el placer de Emma por encima de todo lo demás.
Jake sabía que se estaba perdiendo en su cuerpo, pero justamente en aquel momento nada importaba, salvo el placer trascendental que rugía por él, el gemido suave de la rendición completa de ella, el sonido de su grito quebrado mientras ella susurraba su nombre, su ronroneo de satisfacción y la intensidad de la emoción que manaba de él, derramándose como una ola tan fuerte como el placer que le abrasaba el alma. Se quedó asombrado de que ya no pudiera separar los dos.
Amor. Había detestado aquella palabra, que se usaba para todo y no significaba nada. Se había convertido en una palabra frívola. Y no significaba nada en absoluto. Nada. Pero aquí tumbado con su corazón palpitando, rodeado por su cuerpo de seda y su calor, supo que ahí había más que sexo. Mucho más que sexo. Ya no podía imaginar su vida sin ella. Le aterraba pensar que ella podría enterarse de cómo se sentía él por dentro.
Le besó la comisura de la boca y se deslizó fuera de ella, sin mirarla, con miedo de que ella le viera, que viera demasiado.

Emma sirvió a Jake una segunda taza de café mientras éste terminaba su desayuno. Susan había permanecido muy silenciosa a lo largo de la comida. Emma no estaba segura de si es que se sentía tan intimidada por Jake que no podía hablar, o si es que estaba a reventar de preguntas y tenía miedo de lo que se le podría escapar antes de poder detenerse.
Emma miró con ceño a Jake e hizo un movimiento con la cabeza hacia Susan. Él hizo una mueca, tomó un trago fortalecedor de café e hizo un intento:
– ¿Cuánto te vas a quedar con nosotros, Susan?
Ella dejó caer su tenedor y se puso roja como un tomate.
– No muchísimo más.
Jake dio un suspiro largo y torturado.
– Yo no estaba dando a entender que quisiera que te marcharas, intentaba simplemente ser agradable.
Emma le dio un puntapié por debajo de la mesa, fuerte.
– ¡Ay! -Él apartó de un tirón su espinilla herida poniéndola fuera de alcance y miró hacia abajo, a su camisa inmaculada. Había conseguido mantener su brazo estable y no se había derramado nada de café. Dejó que Emma viera en sus ojos la promesa de un contragolpe posterior. Bien, tal vez su tono había sido un poco condescendiente, pero le había hablado a la chica, ¿no?
Emma se inclinó hacia adelante.
– Olvidé decírtelo, Jake. El padre de Susan va a enviar a su profesor particular de cálculo, Harold Givens, aquí esta mañana. ¿Le añadirías a la lista en la puerta para los hombres de Jerico?
– ¿Cuánto tiempo estará aquí? -Había una mordacidad en su voz que no podía esconder completamente. No le gustaban los extraños en su casa en absoluto.
Se llevaba a cabo un barrido de seguridad rutinario una vez por semana, variando el día y hora, pero esto no tenía la menor importancia para él, no después de que el pequeño microchip fuera descubierto. Cualquiera que viniera a la propiedad era ahora sospechoso, en particular Harold Givens, ya que era uno de los dos sospechosos que tenían. Por regla general él hacía a sus empleados firmar un contrato de privacidad blindado antes de contratarlos, insistiendo en el completo silencio durante y después del empleo. Pero no podía hacerlo con las visitas no deseadas, tal como le gustaría.
– Puedo pedirle que no venga -dijo Susan precipitadamente, bajando los ojos.
Jake frunció el ceño al mirarla.
– ¿Acaso dije que no le quería aquí?
Esto le ganó otro puntapié. Movió sus piernas fuera de peligro de nuevo, y esta vez estiró la mano por debajo de la mesa y la puso sobre la cara interna del muslo de Emma. En la parte de arriba. La mirada de ella parpadeó sobre él, pero la advertencia en los ojos masculinos le impidió apartarse de golpe.
– Sólo va a quedarse unas horas, Jake -dijo Emma-. Quedamos en encontrarnos con Evan y Joshua en las cuadras a la una. Él se habrá ido para entonces. Y claro que sí, Susan, él tiene que venir. Le prometí a tu padre que nos aseguraríamos de que continuarías con tus estudios.
– A lo mejor debería quedarse en casa y prestar más atención a su hija en vez de pasársela a otras personas y tenerlos pendientes de que ella haga los deberes.
Susan se echó a llorar, se puso de pie de un salto, llevándose por delante su silla, y salió precipitadamente del cuarto.
Jake lanzó un juramento.
Emma le fulminó con la mirada.
– Más que nadie, tú Jake, deberías tener compasión por esa criatura. ¿Tienes una idea de lo completamente sola y aislada que está? Tiene un padre que nunca está en casa. Su madre está muerta y ella es entregada a extraños continuamente. Extraños como Dana Anderson, que no tiene ningún interés por ella en absoluto y hace todo lo que puede para hacer que se sienta humillada y miserable. Susan es sumamente inteligente y no puede relacionarse con otras adolescentes de su edad. Y es demasiado joven para que los adultos la tomen en serio.
– Lo he cogido, Emma. -Jake se levantó y recogió del suelo la silla-. Voy a trabajar aquí en casa en vez de en la oficina de centro de la ciudad hoy. Cuando su profesor particular llegue aquí, haz entrar a Joshua y a Drake. -Él se sentía como un jodido monstruo.
Sabía lo que era ser diferente, pasar su infancia solo, si es que uno podía llamar infancia a lo que había soportado. Plantó ambas manos sobre la mesa, enjaulando a Emma cuando él se inclinó hacia abajo.
– Hablaré con ella, cariño, pero me desquitaré más tarde por la reprimenda. -Su mirada penetrante ardió dentro de la de ella, caliente, sexy, una promesa de cosas que vendrían.
– Te la merecías -apuntó ella, pareciendo un poco recelosa, pero sus ojos estaban nublados por el deseo.
– Sé que la merecía. -Él se inclinó acercándose más para lamerle la comisura de la boca-. Necesito que vayas a la ciudad más tarde y te compres un vestido para lo de Bingley.
Ella se echó hacia atrás para mirarle, con los ojos muy abiertos. Inquieta.
– ¿El qué de Bingley?
– Es una fiesta importante, Emma. Odio esas cosas y ésta será particularmente difícil, así que necesitaré que estés allí.
Ella sacudió la cabeza.
– De ninguna manera. Las fiestas no son lo mío, especialmente en aquel círculo. Para nada, Jake, ni siquiera por ti.
Ella parecía realmente asustada. Jake rozó su boca contra la suya. Suavemente. Con ternura. Engatusando.
– Te necesito, cariño. Los enemigos estarán allí. Quiero a alguien conmigo en quien pueda confiar, alguien que vigile mi espalda.
La primera reacción de Emma fue incredulidad -lo vio en sus ojos- pero ella siguió mirando hacia arriba, a él, con sus dedos punteando nerviosamente en su manga.
– ¿Qué quieres decir con eso?
– Que te quiero allí conmigo. -Él no iba a pedirlo otra vez.
Ella respiró hondo y el corazón de él dio un vuelco ante la capitulación que vio en los ojos femeninos. Ella cuadró sus hombros, venciendo su miedo y aversión a semejante acontecimiento. Emma sabía que ellos tratarían de avergonzarla y humillarla, pero se colocaría en aquella posición por él. Era otra victoria, una muy grande. Otra prueba de que ella se preocupaba por él, que estaba comprometida con él. ¿Cuántas veces tendría que probarse a sí misma antes de que Jake lo creyera? ¿De cuántas formas?
– ¿Cómo de elegante?
– Lleva algo sofisticado, pero sexy para mí. Un vestido de cóctel. Yo pondré la joyería. Tacones altos, Emma. Sé que no te gustan, pero me encantará el modo en que tus piernas se verán en ellos. He fantaseado sobre esto más a menudo de lo que debería. -Rozó varios besos en sus labios suaves y fruncidos antes de poner sus labios contra su oído-. Que tenga un poco de vuelo y de largo, justo por encima de la rodilla y así puedes llevar sólo un liguero y medias y saltarte las bragas.
Ella se puso carmesí, como él sabía que lo iba a hacer.
– No me salto las bragas.
– Veamos -dijo él, deliberadamente perverso, remontando la oreja con la punta de su lengua-. ¿Estás mojada para mí? -susurró-. Si sepulto mi dedo dentro de ti, ¿te encontraría dolorida y caliente para mí?
Ella empujó en la pared que era su pecho, riendo. Ruborizada.
– Sí. Y ahora vete.
La satisfacción le traspasó mientras salía paseando tranquilamente. Emma. No importaba lo escandaloso que fuera, ella se esforzaría por acomodar sus necesidades, aun cuando esto le resultara un poco intimidante. Tenía que tener cuidado de no permitir que sus necesidades tomaran el control y asegurarse de no empujarla demasiado lejos. Aquellos eran dos de sus mayores defectos. Quería, no, necesitaba la constante afirmación de la lealtad por parte de ella, de su total compromiso con él, porque podía creer y confiar en ella totalmente.
Se abrió camino hasta el cuarto de invitados donde sabía que Susan permanecía. Con su aguda audición, incluso a través de la sólida puerta de roble, podía oírla sorber los mocos. Su radio chisporroteó.
– Señor Bannaconni. El profesor particular está aquí y ha traído a la institutriz de la señorita Hindman con él. -La voz incorpórea contenía una nota de desagrado. A Drake obviamente no le gustaba ninguno de los forasteros.
– Déjales pasar, pero no dejes a los niños o a Emma a solas con ellos. Conner puede vigilar a esos dos en la casa. -Metió la radio de vuelta en la trabilla de su cinturón y con resolución llamó a la puerta de Susan. Se lo había prometido a Emma. Sonrió para sí con satisfacción. También le había prometido su desquite de los dos duros puntapiés que ella le había dado; y él siempre cumplía sus promesas. Hubo un momento de silencio, el resoplar de nariz, y luego Susan tímidamente abrió la puerta.
Jake la sonrió.
– Vamos fuera y habla conmigo durante un minuto, Susan. -La tendió la mano, su voz era suave, pero autoritaria. Susan vaciló, pero puso su mano en la suya y le siguió por la larga y amplia escalera. Él se dejó caer, se sentó y palmeó el escalón a su lado, esperando hasta que ella se sentó-. Fui desconsiderado esta mañana cuando te hablé. Paso tanto tiempo ajetreado por mi trabajo que a veces se me olvida como dirigirme a la gente. Estoy agradecido que ayudes a Emma aquí. Ella dice que eres estupenda con nuestros niños y de verdad que lo aprecio.
Susan sorbió los mocos otra vez, pero sonrió con timidez.
– Ellos son tan dulces. Y Emma ha sido tan buena conmigo. Me habla… -Su voz se fue apagando.
Él asintió con la cabeza, haciendo como que no notaba las lágrimas que fluían de nuevo.
– Ella es así. ¿Te enseñó el anillo?
Los ojos de Susan se encendieron.
– Vi el anillo en su dedo pero me dio miedo preguntar. ¿Van a casarse?
– Tenemos dos niños. Yo diría que ya es hora. Quiero más, así que deberíamos asegurarnos de estar casados antes de dejarla embarazada otra vez, ¿no crees? -Ante su asentimiento, él se levantó-. Tendrás que venir a la boda. -Jake le tendió la mano. Cuando ella puso su mano en la suya, tiró de ella hacia arriba-. Estoy contento de que Emma tenga una amiga tan buena en ti, Susan. Eres bienvenida aquí en cualquier momento y puedes quedarte mientras te apetezca. Espero que con el tiempo, te acostumbres a lo brusco que puedo ser.
– Gracias, señor Bannaconni.
– Jake -corrigió, manteniendo la voz amable. Se alejó de ella, pero se giró al llegar a la puerta-. Realmente valoro que hables en otros idiomas a los niños. Tratamos de darles tanta exposición como sea posible. Tú eres muy fluida hablando.
Ella resplandeció, levantó su mano hasta que él estuvo fuera de vista y volvió corriendo a la cocina para encontrar a Emma.
– ¡Emma! ¡Déjame ver el anillo! Jake dijo… -Derrapó hasta detenerse cuando vio a los visitantes esperándola, la alegría se desvaneció de su cara.
– ¿Es ese un comportamiento apropiado para una señorita? -demandó Dana, su institutriz, con una pequeña aspiración-. Dirígete al servicio con mucho más decoro, Susan, y menos entusiasmo. Y es señor Bannaconni para ti, señorita.
Susan se puso roja como un tomate, su mirada fluctuó entre Joshua y Drake, que estaba arrellanado ociosamente contra el fregadero. Andraya tenía sus brazos alrededor de la pierna de Joshua y Kyle estaba de pie ligeramente detrás de él, casi escondido de las visitas. Ella casi no vio al tercer hombre que estaba de pie de espaldas a la puerta. Estaba tan quieto que hizo que su corazón temblara.
Joshua bufó e hizo un guiñó a Susan.
– Ese sería yo, Susan, el servicio.
La expresión de Emma no cambió.
– Tu institutriz ha venido para verte, Susan, junto con tu profesor particular. -Ella lanzó una mirada a Drake, indecisa de cómo tratar a sus visitantes y el ataque directo contra Susan. Ellos la ponían inquieta y Susan parecía al borde de las lágrimas. No era sorprendente que el senador hubiera dicho que estaba preocupado por su hija.
Ella escuchó el chasquido suave de la radio y un breve crepitar cuando Drake o Joshua abrieron la línea a Jake.
– Debería habernos advertido por adelantado de que usted llegaría acompañado al señor Givens, señora Anderson -dijo Drake con un tono en la voz de absoluta autoridad-, al señor Bannaconni no le gustan las sorpresas, y ya le informó que si usted se presentaba otra vez sin una invitación o sin la cortesía de una llamada por adelantado, se le negaría la entrada. -Deliberadamente se dirigió a la institutriz de Susan, reprendiéndola en público como había hecho ella.
El color azotó los pómulos de la mujer y su boca se apretó ominosamente. Miró por encima de su nariz a Drake, fijándose en sus vaqueros descoloridos, la camiseta estirada de un lado a otro de los anchos hombros y del pecho densamente musculoso, y con una pequeña aspiración de desdén, le descartó como insignificante.
– Por favor llévenos a una habitación adecuada para llevar a cabo los estudios de Susan -le espetó Dana a Emma-. No deseamos esperar. Jim, el senador Hindman, exige prontitud y espera que sus órdenes sean cumplidas. No podemos tener a Susan quedándose atrás otra vez. -Su timidez implicaba intimidad con el senador cuando le asestó el segundo ataque a la chica.
– Pero, Dana -protestó Susan-, no voy retrasada en absoluto. Intenté decírselo a papá, pero usted…
– No contradigas a tus mayores. -Dana la fulminó con la mirada-. Es importante que sepas tu lugar, Susan. Su padre es un gran hombre. No querrás avergonzarle.
Un rugiente sonido, muy parecido al de un gato gruñendo, llenó la estancia. El gruñido profundo desde el pecho puso de punta los pelos de la nuca de la gente, haciendo que los corazones se aceleraran, y todo el mundo se quedara callado, inmóvil, apenas girándose casi como uno solo para ver la figura de Jake llenando la puerta de la cocina. Él permanecía de pie del modo en que siempre hacía, completamente quieto con los ojos clavados y enfocados, la cabeza en ángulo como un animal al acecho, como un cazador depredador alrededor de una presa a devorar. Emma se encontró conteniendo el aliento cuando el silencio cayó, incapaz de decir si el espeluznante sonido realmente emanó de Jake, sólo que esto la heló hasta los huesos. Trató de no tener miedo, pero conocía a Jake, y él estaba en su modo más peligroso.
Joshua y Drake cambiaron de posición casi imperceptiblemente, protegiendo a los bebés con sus cuerpos.
Los ojos de Jake se habían vuelto salvajes, de un dorado reluciente.
– Joshua, apreciaría enormemente si te llevaras a los niños fuera.
Sin una palabra Joshua pasó un brazo alrededor de Kyle y Andraya. Los levantó hasta sus caderas, caminando a grandes pasos hacia la puerta. Conner se la abrió y Joshua se llevó a los pequeños fuera.
– ¿Susan? -Jake la hizo señas llamándola con el dedo. Esperó hasta que ella cruzó a su lado y entonces dejó caer su brazo protectoramente a su alrededor.
El silencio se prolongó hasta que los nervios de Emma quedaron a flor de piel. Él no apartó los ojos de la cara de Dana.
– Creo que tengo algo suyo. Mi gente es muy buena con el equipo electrónico de rastreo. -Él extrajo una pequeña bolsa de plástico de su bolsillo. El microchip podía verse claramente. Se lo lanzó a Dana desdeñosamente, deliberadamente justo fuera de su alcance, de manera que las irrecusables pruebas cayeron a sus pies para que todos las vieran.
Dana se quedó tiesa con la cara muy blanca y rígida, pero no habló, la cólera llameaba en sus ojos. Jake colocó a Susan con mucha delicadeza detrás de él y caminó acechante atravesando el suelo de la cocina, moviéndose de aquel modo silencioso y fluido tan propio de él, los acordonados músculos se movían enérgicamente, sus ojos nunca abandonaron la cara de la mujer. Él inhaló, como si la olfateara.
– Incluso huele como una traidora. Usted y su amigo serán escoltados fuera de mi propiedad ahora mismo. No cometa jamás el error de volver.
Fue Harold Givens quien se inclinó para recoger el microchip. Dana chasqueó los dedos.
– Susan. Ven con nosotros ahora mismo. Este no es un lugar adecuado para ti, no con este hombre y su pequeña mujerzuela haciendo alarde de sus hijos bastardos ante el mundo. Dios mío, mira el chupón en su cuello, como si fuera una puta.
Emma jadeó, horrorizada por lo que Jake podría hacer. Su mano subió despacio hacia su cuello, pero Jake le agarró la muñeca sin mirarla e hizo que bajara la mano hasta su costado, reteniéndolo allí. Un largo silencio se extendió, las terminaciones nerviosas de todo el mundo estaban tensas.
La sonrisa de Jake era lenta, sin sentido del humor, completamente aterradora, sus blancos dientes centelleaban, y sus ojos nunca dejaron los de su presa.
– Susan se quedará aquí. El senador le enviará sus cosas. Dudo que sea capaz de conseguir un trabajo en cualquier otro sitio a menos que sea con los Trents o Bannaconnis, para quién obviamente usted trabaja.
– Le haré acusar de secuestro.
– Drake, quita de mi vista inmediatamente a este repugnante despojo de ser humano. -Jake volvió la espalda a la pareja como despedida, tomó del codo a Emma y ondeó una mano para que Susan pasara por delante de él, conduciéndolas fuera del cuarto.
Detrás de ellos, Dana farfulló:
– Quítame las manos de encima.
– No me importa mucho cómo hagamos esto, corazón -dijo Drake-. Por lo que a mí concierne, eres basura para tirar fuera. No tengo que ser agradable.
Dana chilló otra vez. Hubo sonidos de pelea. Harold gruñó de dolor. La puerta se cerró de golpe y los sonidos se desvanecieron.
– ¿Estás bien, Susan? -preguntó Jake.
Susan asintió con la cabeza.
– Pero ella le contará a mi padre mentiras. Siempre lo hace.
Jake descolgó el teléfono.
– No esta vez. ¿Necesitas un profesor particular? Puedo tener uno aquí en una hora.
Ella movió la cabeza.
– Sé más sobre cálculo de lo que ese hombre sabrá en toda su vida. Él es amigo de Dana, sólo que mi padre cree todo que ella dice.
– Tu padre me escuchará a mí -le aseguró Jake con certeza en la voz-. Vete a montar a caballo con Emma y diviértete. No te preocupes para nada de esto. La gente como esa intentan hacer que todos a su alrededor se sientan pequeños e inútiles. Tú no lo eres. Eres más inteligente que ellos. Y más fuerte, demasiado fuerte como para permitirle jamás a nadie como ellos hacerte sentirse mal respecto a ti misma.
– Tengo un poco de miedo de ella -confesó Susan.
– Ella quería que tuvieras miedo. De ese modo nunca irías a tu padre porque no querrías saber si él te habría creído o no. Destruyó tu confianza en él, eso es lo que la gente como ella hace. Sin ninguna razón. Me encargaré de ella. Ve a ponerte la ropa de montar. -Alargó la mano y agarró la muñeca de Emma, impidiéndole abandonar el cuarto mientras Susan se dirigía hacia la puerta-. Susan -la detuvo, esperó hasta que ella se giró hacia él-. Si alguna vez te encuentras en una situación que te resulta incómoda de nuevo, cualquier situación, incluso cuando tengas una cita, me llamas. Te daré mi número privado, el cual no revelarás a nadie en absoluto. ¿Entendido?
La sonrisa de Susan floreció a lo ancho de su cara.
– Entendido.
Jake esperó hasta que los pasos de Susan se desvanecieron por el pasillo y su puerta se hubo cerrado antes de hacer girar a su alrededor a Emma dejándola frente a él y ahuecó su barbilla. La boca de él era tierna, sensible incluso, cuando rozó sus labios sobre los de ella.
– ¿Te hizo daño ella?
– ¿Llamándome mujerzuela? ¿O llamando a los niños bastardos?
– Los niños tienen un padre. Yo. Mi apellido está en sus partidas de nacimiento. Y no eres sólo una mujerzuela, tú eres mi mujerzuela. Déjame recordarte la diferencia, Emma. -La besó otra vez, una sonrisa burlona asomó a su cara-. Eres mi todo, así que, que la jodan.
– Ella no me hizo daño, Jake -dijo Emma, sabiendo que era verdad-. ¿Piensas que el Senador Hindman te creerá? Pienso que Dana tratará de causarte problemas a ti, a Susan, quizás incluso a todos nosotros.
– No te preocupes por esa traidora -dijo Jake, su voz en un tono tan bajo que la atemorizó-. Ella descubrirá lo que es perderlo todo y vivir en las calles, dando servicio a cualquiera que pueda comprarla por un níquel.
– Jake.
– La muy cabrona te llamó puta, Emma. Llamó bastardos a mis hijos. Trató de espiarnos. Pero lo peor de todo, es que abusó de su posición de poder con una niña de dieciséis años. Voy a hundirla.
Él la besó otra vez y ella probó su ira. Él sabía salvaje, primitivo y a macho total. Abrió su boca para tratar de apaciguarlo, pero él llovió besos a lo largo y ancho de su cara.
– Lo que me pone más furioso es que no pude protegerte de alguien como ella en nuestra propia casa.
– ¿Detrás de qué piensas que andaba, plantando el microchip?
– Creo que mis enemigos quieren a uno o a nuestros dos niños. He cerrado a cal y canto la casa y tú eres un misterio completo para ellos. Necesitaban una manera de recabar información.
Emma frunció el ceño.
– ¿Piensas que el Senador Hindman está implicado?
– No. -Jake descolgó el teléfono-. El senador tiene una víbora en su casa. Trent y Bannaconnis han estado tratando de encontrar un modo de chantajearle durante años. Y nunca ha sido controlado por ellos. Obviamente plantaron a Dana Anderson en su casa.
Tal vez esto era obvio par Jake, pero no lo era tanto para ella.
– Estoy contenta de no tener que ser la que resuelva lo que está pasando -dijo ella.
Jake la besó otra vez.
– Ve a pasarlo bien montando a caballo con los niños y Susan, y no te preocupes por nada.
Él miró como ella se marchaba y luego se giraba hacia él, había timidez en sus ojos normalmente confiados.
– ¿Qué, cariño? -preguntó él suavemente. La amaba así, suave y tan vulnerable a él.
– Sólo quería asegurarme de que estabas bien. Siempre estás tan ocupado cuidando de nosotros, pero, ¿te hizo daño ella con las cosas que dijo?
Jake se acercó caminando hacia ella, hacia su calor, atrayéndola despacio a sus brazos, y presionó su cuerpo suave contra el suyo. Simplemente la abrazó, posó su barbilla sobre la cabeza de ella, y su mano ahuecó la nuca mientras acariciaba con la nariz la cascada sedosa de pelo rojo que caía por su espalda. Emma deslizó sus brazos alrededor de él y lo abrazó estrechamente, como si tratara de consolarle.
Quizás los recuerdos de su infancia estaban demasiado cercanos al haber sido testigo de cómo a Susan la habían hecho sentirse tan pequeña e indefensa, pero abrazó a Emma aún más, sabiendo que este momento era otro primero para él; su primer y genuino ofrecimiento de consuelo por parte de otro ser humano. Él no necesitaba consuelo, no a causa de gente como Dana Anderson, sino por todos aquellos años de infancia perdidos, por todos sus largos años, vacíos, aislados y solitarios como adulto.
Ella estaba echando abajo sus muros demasiado deprisa, y tenía que detenerla antes de que fuera demasiado tarde para él. Su corazón iba a toda velocidad, la adrenalina manaba, inundando sus venas. Se le formaron duros nudos en su vientre. Era aterrador saber que una parte de él quería golpearla, apartarla, recuperar el control que ella no sabía ni siquiera que le había robado. Sus dedos ya habían agarrado un puñado de su pelo, apretando, cerca de su cráneo, poniendo deliberadamente su cuero cabelludo sensible mientras la echaba hacia atrás la cabeza. Respiraba con mucha dificultad, entrecortadamente, cuando clavó la mirada en el rostro de ella.
Emma sintió la diferencia en él inmediatamente. Pasó de ser Jake a ser una bestia acorralada, sus ojos como líneas doradas que indicaban una lucha por la supervivencia. Se quedó sumisa sin ofrecer resistencia, queriendo llorar por él, por el animal salvaje atrapado en aquellos ojos.
– Te amo, Jake -dijo suavemente, sabiendo que era verdad.
Los ojos centellearon ante ella, los labios retrocedieron en un gruñido, enseñando los dientes cuando crujieron juntos.
– No me digas eso.
– Te amo -repitió, impertérrita. La cara de Jake era una máscara de ardiente furia, pero ella sintió el estremecimiento de su cuerpo contra el suyo en una especie de rendición.
Los dedos apretaron al punto del dolor, provocando lágrimas en los ojos de Emma.
– No lo digas -siseó él con su corazón ya ausente. El pánico se afianzó. Ella era tan frágil. Podría romperle el cuello con un solo movimiento. Podría arrancarle el corazón. Podría destruirla tan fácilmente, y a pesar de eso ella le miraba sin miedo, con expresión radiante. Rotunda-. Como en las malditas fotos -susurró él, y bajó su boca sobre la suya, con miedo de que viera, que supiera, sobre el ardor en sus ojos y el nudo que obstruía su garganta.
Ella le dio su boca, sin hacer caso de que él fuera salvaje, casi brutal, devolviéndole el beso, emparejando fuego con fuego hasta que él se calmó y no pudo detener que emergiera la suavidad y la ternura que detectaba en él.
– Me estás destruyendo, Emma -susurró con su frente contra la de ella-. Me estás destruyendo totalmente con cada aliento que tomas.
– Te estoy volviendo más fuerte -contestó-. Te haces más fuerte. Así es como esto funciona.
Así lo esperaba él. Esperaba que ella supiera de qué coño estaba hablando, porque él estaba en territorio virgen.
La puerta de cocina se abrió de golpe
– ¡Emma! -gritó Joshua a todo pulmón-. Los niños están perdiendo la cabeza aquí fuera. Si no te mueves, vamos a tener una mini rebelión.
Joshua sonaba agobiado. Jake y Emma se miraron el uno al otro y se echaron a reír. Ella salió deprisa de la casa.
– Ya voy, ¡por Dios! Tuve que encargarme de un asunto.
– Puedo ver el tipo de asunto del que te estabas encargando -se quejó Joshua. Entonces levantó su voz para que Jake pudiera oírlo-. No soy una canguro.
– Qué debilucho -bromeó Emma-. Un par de niños pequeños y vas y te quejas como un bebé. -Alcanzó las riendas que Conner le ofrecía y se subió a la pequeña yegua que Jake había comprado para ella. El caballo tenía líneas hermosas, pero era el adiestramiento lo que él había pagado. Ésta se movía ante la más leve demanda, su trote era suave y fluido.
Conner tenía a Andraya sentada delante de él con las mejillas rojas por el entusiasmo, su casco de equitación rosa iba a juego con sus queridas botas. A veces se negaba a quitarse las botas, y quería meterse con ellas a la cama por la noche. Kyle esperaba con impaciencia a que Joshua se montara de nuevo detrás de él. Él iba todo de negro, a juego con el sombrero de su papá y las botas, aunque también llevaba un casco.
– Estás en un problema gordo, Joshua -le advirtió Emma-. Se supone que no debes traer a los caballos hasta la casa. El jardinero odia eso. Pisotean sus flores y dejan grandes sorpresas sucias.
– Es culpa tuya. -Joshua todavía no la había perdonado. Él sabía que el jardinero se desahogaría durante horas, gritándole a ella en italiano y lanzando la rica y fértil porquería al aire en una de sus frecuentes rabietas. Sólo Emma podía calmarle cuando le daba una rabieta por la destrucción de sus queridos jardines.
Jake había buscado a Taddio, su jardinero, unos años antes, después de oír a varias personas inicialmente elogiarle como uno de los máximos paisajistas en tres estados, Entonces decayó después de que un accidente le dejara con un brazo. Todavía tenía su talento, pero ninguna de esas personas quería ver su «detestable imperfección». Él había estado con Jake en exclusiva desde entonces, diseñando el ajardinamiento alrededor de sus edificios, en las casas que él compraba y vendía, y también en el rancho.
Paseaban a caballo en fila india, Emma iba escuchando las bromas entre Joshua y Susan. La adolescente se sentaba en la postura perfecta, hombros rectos, barbilla alzada, con una confianza nueva que Emma no había visto en ella antes. Andraya y Kyle rebotaban, daban pataditas y sostenían las riendas siempre que Joshua y Conner se lo permitieran, riéndose alborozados cuando ordenaban a los caballos.
Emma en realidad nunca había montado a caballo hasta un año antes, cuando Jake había decidido enseñarle, al tiempo que subían por primera vez a Kyle en un caballo. Él había tenido cuidado de ella, pero la había empujado a vencer sus miedos, hasta que finalmente ella se dio cuenta que había libertad y alegría en el poder del animal.
El sendero para montar a caballo era estrecho mientras zigzagueaba a través de los árboles hasta llegar a una pequeña corriente de agua a través de la cual los caballos chapoteaban. Este era el sendero más fácil, y el que usaban siempre que llevaban a montar a Andraya y a Kyle. Sin terreno escarpado, sólo tierra llana que se extendía por kilómetros. En la lejanía había unas cuantas colinas en pendiente. El viento cortaba y Emma se alegró de haber insistido en que los niños siempre llevaran sus chaquetas cuando montaban a caballo.
En la distancia, lejos, a su derecha, mientras Emma encabezaba una subida, advirtió levantamiento de polvo, en gran cantidad. Se detuvo para estudiar la nube de polvo, para determinar lo que podría ser. Echó un vistazo atrás, Joshua y Conner estaban hablando con los niños y les ayudaban con las riendas. Ella cambió su peso hacia adelante, levantando las riendas ligeramente, y la pequeña yegua salió a su trote suave y rápido. Emma se abandonó a la pura alegría de montar, sintiendo el viento en su pelo y la brisa en su cara. Urgió al caballo para ir más rápido, usando sus rodillas para controlar la velocidad, tal como Jake le había dicho que podía hacer. Durante sólo unos momentos, ella estuvo sola, caballo y jinete cargando a través de la tierra mientras su propia risa sonaba en sus oídos.
Oyó el sonido de cascos y volvió la cabeza para ver a Susan espolear a su caballo para colocarse junto al suyo. Corrieron codo con codo, lanzando sonrisas de un lado y de otro, el cabello volando al viento, los caballos corriendo suave y confiadamente.
El caballo de Emma viró de repente bruscamente y puso los ojos en blanco, sacudiendo la cabeza. Emma tiró de las riendas mientras el caballo de Susan comenzaba a portarse mal. Emma levantó la cabeza para tratar de captar el olor esquivo, pero su caballo intentó desbocarse y ella concentró su atención en el control del animal. Tuvo que forzar la cabeza del caballo para que se moviera en círculos. El caballo de Susan dio media vuelta y se lanzó en una carrera de vuelta al rancho.
Los truenos retumbaban siniestramente. La tierra tembló. Sintió las vibraciones subir por la pata del caballo hasta su propio cuerpo, y giró la cabeza hacia atrás para mirar en dirección de la nube de polvo. Estaba casi encima de ella. La yegua se encabritó, soltando un chillido aterrorizado. Emma le pateó duramente en las costillas y se inclinó sobre su cuello, corriendo de vuelta hacia la seguridad relativa de la línea de los árboles.
Un momento estaba montando sola, y al siguiente fue arrastrada por un mar de caballos al galope. Uno golpeó de costado a su yegua, aplastando la pierna de Emma. Durante un momento de infarto la yegua dio bandazos, agachó la cabeza y se puso a cocear con sus patas traseras, enviando a Emma volando al suelo. Los cascos llovían sobre ella. Emma rodó, encogiéndose como una pelota con las manos sobre la cabeza para protegerse. La tierra estaba suave por la lluvia y ella se arrastró dentro de una depresión contra el lateral de un pequeño peñasco.
Ella oyó el sonido de un disparo y el grito de un hombre. Joshua había empujado a Kyle sobre el caballo de Conner y había cabalgado directamente hacia dentro de la manada en estampida, delante de Emma, disparando su arma, cambiando el curso de la manada. Los caballos tronaron al pasar, virando bruscamente y alejándose de ella. Cuando el sonido se extinguió y la tierra dejó de temblar, ella dejó caer sus manos y rodó poniéndose boca arriba para mirar al cielo tempestuoso, las lágrimas enturbiaban su visión. Parecía que no había un solo lugar en todo su cuerpo que no le doliera.
– No te muevas, Emma -la ordenó Joshua. Él no sonaba en absoluto como el Joshua que ella conocía, y cuando lo miró, los ojos de él relucían, pequeñas luces rojas jugaban a través de ellos-. Drake enviará el helicóptero a buscarte.
Ella quiso decirle que eso era ridículo, que se encontraba perfectamente bien, pero por la razón que fuera, cuando abrió su boca no le salió nada. Oyó a Andraya gritando por ella y levantó su mano para llamar por señas a Conner para que le trajera a los niños y así poder tranquilizarles, pero Joshua negó con la cabeza, situándose en cuclillas junto a ella como un buldog protector. Cuando él, incluso, movió una mano hacia Susan para alejarla, ella trató de moverse.
Un gemido se le escapó y todo se volvió negro.



Capítulo 14


– DEJA de moverte tanto.
Emma dejó salir el aliento en un largo siseo.
– Si una persona más me dice eso, le voy a pegar en la cabeza -fulminó a Jake con la mirada-. Tú especialmente. ¿No tienes trabajo que hacer? Estoy bien. He estado sentada en este cuarto sin hacer nada. Ni siquiera me has dejado levantar a los niños. Si le gruñes a Andraya una vez más, va a pensar que te convertiste en un viejo oso gruñón -presionó los labios juntos, consciente de que sonaba malhumorada, pero no lo podía evitar. Se sentía atrapada, como si las paredes se cerraran encima de ella.
– ¿Te has visto? Estás llena de contusiones -Jake le acarició muy suavemente con la yema del dedo el hombro izquierdo y el brazo, amoratados por haber sido pateados por un caballo. Había tenido suerte de que el brazo no se hubiera roto. Debido a los golpes de un caballo tenía contusiones en una pierna y en la cadera al haber caído muy duramente contra el suelo.
– ¿Puedo decir que estás sobre reaccionando?
– Yo no sobre reacciono -negó Jake.
– Ibas a dispararle a todos los caballos de la propiedad, maniaco. Yo llamaría a eso sobre reaccionar, y mantenerme aquí sentada es definitivamente sobre reaccionar -suspiró cuando él sólo permaneció amenazante sobre ella como un neandertal-. Jake. Vamos. Me estoy volviendo loca -hizo una mueca de dolor ante el pequeño gimoteo en su voz.
Estaba tensa, malhumorada, quería rasgar y romper algo. Jake había insistido en que fuera al hospital para ser examinada. Se había tomado muy seriamente las instrucciones del doctor. Cuando dijo que ella estuviera en reposo, Jake había pensado que eso significaba completamente inmóvil. Dejó que los niños la besaran y hablaran, pero sólo visitas cortas. Durmió en la cama de ella con el brazo alrededor de su cintura, pero eso había sido todo, ningún otro toque. Sus besos la volvían loca y su cuerpo dolía por el de él, pero Jake insistía en tratarla como si se fuera a romper en cualquier momento.
– ¿Tu dolor de cabeza se ha ido completamente?
– Absolutamente. Totalmente -comenzó a levantarse y él dejó caer una pesada mano en su hombro previniendo el movimiento.
– El doctor viene hoy. Si dice que estás bien, entonces veremos.
– Dirá que estoy bien. -Emma dudó y se zambulló en el siguiente tema-. Jake, justo antes que mi caballo se asustara, olí algo. Suena tonto, pero tengo sentido del olfato muy fino y el viento cambió, por un minuto olí a un felino salvaje. Tal vez un león de montaña. ¿Puede haber un felino grande en los alrededores?
Jake se quedó muy quieto.
Emma bajó los ojos y se encogió de hombros.
– Sé que suena tonto pero puedo oler cosas que otros no. Siempre he sido capaz de hacerlo, y últimamente mi sentido del olfato ha sido aún más agudo. Puedo decir quién va a entrar antes de que estén en la misma habitación conmigo.
Tomó la barbilla de ella.
– No hagas eso. No tengas miedo de decirme cualquier cosa. Nunca te menospreciaré, Emma. Has estado pensando sobre esto durante días. Sabía que tenías algo en la mente. No quiero que me ocultes cosas. No tus miedos u opiniones, ni siquiera esas que difieran de las mías -la yema de de su pulgar se deslizaba arriba y abajo por su barbilla-. Sé que piensas que me he vuelto un poco loco por este accidente, pero estás negra y azul. Pudiste haber muerto. Y si me dices que oliste a un felino salvaje, entonces te creo. Drake y Conner han estado buscando huellas. Algo debió haber asustado a los caballos. Dejamos a ese rebaño correr libremente por la propiedad pero debían estar a kilómetros. El semental los mantiene a unos cuarenta y ocho kilómetros de la casa y siempre se queda a la misma distancia.
Algo en la voz de él le llamó la atención.
– ¿Estás diciendo que los caballos fueron arreados a propósito o llevados al sendero donde llevamos a los niños a cabalgar?
– No lo sé, cariño, pero tengo la intención de averiguarlo. Creo que lo mejor es mantener a los niños muy cerca de la casa. Estoy aumentando la seguridad cuando los niños están afuera.
El corazón de ella martilleó duramente contra su pecho, y por un momento no pudo respirar.
– ¿Crees qué alguien está tratando de lastimarlos? Dime la verdad, Jake. Tienes que decirme qué está pasando. No me gusta que me mantengan en la oscuridad como a una niña.
Jake se hundió en la silla de respaldo alto ubicada frente a ella y dejó escapar un suspiro.
– No te quiero asustar.
– Jake, si algo fuera a asustarme eso serías tú. Eres un hombre muy intimidante, pero ¿parece que te tengo miedo?
Un ligero humor le iluminó los ojos. Sonrió con suficiencia.
– Algunas veces.
Ella le sonrió.
– Está bien. Algunas lo estoy, pero tú no suenas muy arrepentido.
– Un poco de miedo es bueno para ti de vez en cuando, de otra manera me darías órdenes como lo haces con todos los demás.
Se rehusó a permitirle que la distrajera.
– No huiré. Dime.
Él tiró de la silla acercándose hasta que sus rodillas estuvieron tocándose.
– Las personas que son mis padres biológicos estaban envueltos en un raro experimento. Lo que trataban de hacer realmente no importa. El punto es que querían un niño con ciertos talentos, y cuando yo nací no fui lo que ellos habían ordenado. Tienen una cierta alianza con los Trents, y creó que los Trents han estado llevando a cabo la misma clase de experimentos de reproducción, más bien como rivales amistosos. Ambas familias son muy poderosas, tanto política como socialmente. Estoy seguro que has leído los periódicos y las sospechas que rodean a ambas familias. Nada ha sido probado, pero los Bannaconni y los Trent han estado bajo sospecha por la desaparición de mujeres jóvenes.
Notó que él siempre se refería a su padre como Bannaconni, nunca como papá o padre. Jake siempre era consistente en eso. Entrelazó los dedos con los de él cuando continuó.
– Digamos que no sólo creo que los Bannaconni y Trent son culpables por las desapariciones de las mujeres, sino también de otras que nunca han sido descubiertas. Tienen mujeres que han levantado cargos de violación y tortura contra ellos en dos incidentes separados, pero fueron absueltos cuando de hecho eran culpables. ¿Cómo sé que eran culpables? Los conozco y los vi asesinar a alguien, una niñera mía, a la que culparon del abuso al que ellos me sometieron. Sus esposas son absolutamente tan depravadas, crueles y sedientas de sangre como ellos. Son asesinos en serie aunque nunca han sido atrapados. -Apartó las manos lejos de las de ella, como si no soportara siquiera tener contacto físico cuando mencionaba su infancia.
Ella se puso pálida, lo sabía. Podía sentir el color drenarse de su rostro. Le creía. Respiró profundamente.
– ¿Trataron de matarte, Jake?
– Hubo ocasiones en que deseé que lo hubieran hecho.
– ¿Todas las cicatrices?
Asintió lentamente.
– No todas ellas necesariamente, pero sí, les gustaba infligir dolor. Por el poder y la descarga de adrenalina. Es todo sobre el poder. -Esperó un latido. Dos. Queriendo que ella supiera la verdad. Queriendo que supiera en qué se estaba metiendo, o tal vez quería que probara que realmente le pertenecía a él-. Tengo el mismo carácter. Su sangre corre por mis venas.
Ella trató de no ver la comprensión de la pervertida necesidad de sus padres por el poder en los ojos de él. Los despiadados rasgos en él que lo hacían un encarnizado e implacable enemigo estaban estampados en su rostro. Destruía compañías como otros sacaban la basura. Se deleitaba en su habilidad para oler las debilidades y las rodeaba, como un tiburón ante el olor de la sangre, antes de ir a matar. Sus ataques eran siempre rápidos, inesperados y feroces. Emma humedeció sus repentinamente labios secos y trató de respirar normalmente.
– ¿Te gusta infligir dolor, Jake? ¿Para sentir el poder? ¿Por la descarga de adrenalina?
La mirada de él se movió rápidamente a la de ella, la atrapó y sostuvo.
– Sí -quería que supiera la verdad sobre él, acerca del monstruo viviendo en él. No enterrado profundamente, sino cerca de la superficie. Tenía que saber. No había comenzado a pensar que alguna vez revelaría a alguien la fealdad dentro de él, pero ella se merecía la verdad. Le debía eso.
El aliento de Emma salió de sus pulmones en una ráfaga, como sí hubiera sido golpeada y no pudiera tomar aire. Él cogió sus manos otra vez, encerrándolas juntas, y ella tuvo que luchar para no alejarse. No podía apartar la mirada de los ojos de él, del rechazo en ellos. Había desnudado su alma y esperado el rechazo, tal vez hasta estaba medio esperándolo.
– ¿Has matado a alguien? ¿Has hecho algo como tus padres?
– Los enemigos -corrigió.
Ella respiró superficialmente. Era lo mejor que podía hacer.
– Los enemigos, entonces. ¿Has alguna vez dañado a otro ser humano?
– No como los enemigos lo hacen, pero maté a un hombre que quería asesinar a Drake. Sentí que no tenía elección. Todo pasó tan rápido y no hubo tiempo para pensar.
Emma estaba silenciosa, tratando de que su mente asumiera cómo la conversación había tomado un giro tan inesperado y espantoso, aunque no estaba cerca de lo espantada que debería estar.
– Emma -Jake esperó hasta que estuviera enfocada totalmente en él-. No tuve elección.
Estaba diciendo la verdad. Solamente por su esencia, ella sabía que lo estaba haciendo.
– ¿Alguna vez has sido cruel con los animales?
– No, claro que no. Nunca haría tal cosa, o jamás he querido hacerlo.
– ¿Qué hay de los niños? ¿Los has querido lastimar? -sostuvo el aliento, aterrada por su respuesta. Él nunca apartó la mirada, aunque debió dolerle que ella hubiera preguntado.
Jake sintió su estomago revolverse.
– Nunca. Nunca, Emma. ¿Recuerdas cuando te dije que si alguna vez les pegaba a ellos o a ti, quería que me dejaras y se lo contaras a Drake? Lo decía en serio.
– ¿Qué hay de mí, Jake? ¿Has querido lastimarme?
Allí estaba. La pregunta que sabía iba a venir. La única que esperaba que no llegara. Mantuvo su mirada fija en la de ella. No pudo retirarla, incluso si hubiera querido. Tenía que juzgar la reacción a su respuesta. Tenía que ver el disgusto y el horror por sí mismo.
– Algunas veces -la voz de él apenas era un hilo susurrado audiblemente.
Ella no se estremeció. Tenía coraje, pero ya sabía eso de ella. Parpadeó hacia él, digiriendo su respuesta, sabiendo que decía la verdad. No lo miró como si fuera un monstruo, ni siquiera apartó sus manos de las suyas, pero la sintió temblar.
– ¿Por qué?
Le tomó cada onza de coraje que tenía mirarla a los ojos, para responderle, para dejarla ver dentro de él la oscura y fea verdad que le estaba exponiendo.
– Para probar tu lealtad hacia mí. Para saber que te quedarás sin importar qué, que me deseas lo suficiente para tomar cualquier cosa que te dé. En otras ocasiones ha sido a causa de otro hombre demasiado cerca de ti y necesito mostrarle que tú eres mía.
Otra vez estaba silenciosa, pero aún no había vuelto la mirada. Su mirada fija permanecía firme en la de él.
– Tú nunca me lastimarías -señaló ella.
– Eso no significa que no quiera hacerlo, Emma. Eso significa que yo elegí no ser como los enemigos. Es una elección consciente que hago todos los días. Elijo mis blancos en los negocios, personas que han herido a otros, y no arruino a aquellos más débiles que yo. O aquellos que son honestos. He decidido que si voy a ser un monstruo, al menos me voy a asegurar de que no me controle.
– No me someteré a ti, Jake. Nunca me someteré por ti.
– Sé eso.
– Puedo verte manipulándome en ocasiones y lo permito porque lo que sea que quieras no es nada del otro mundo para mí, pero si alguna vez lo fuera, si alguna vez yo quisiera algo, nada me detendría -se inclinó hacia él-. Piensa larga y detenidamente antes de decidir lastimarme, Jake. Si me golpeas me iré. Tengo mucho respeto por mí misma para soportar esa clase de mierda, sin importar cuánto te ame. Y te amo. Sé que lo hago, lo creas o no.
– Si alguna vez te golpeo, Emma, sabré que es tiempo de renunciar. No valdré mucho como un ser humano.
– Y nunca, bajo ninguna circunstancia, toleraré a otra mujer. Si decides herirme emocionalmente, debes saber que me iré si eliges eso como tú prueba de lo que haré o no por ti. Estoy tratando de ser tan honesta contigo como tú lo estas siendo conmigo.
Lo estaba matando. Destruyéndolo. Haciéndolo vulnerable por dentro, se sentía como un papel en el viento. Lo ponía del revés. Debería estar odiándolo, despreciando todo lo que él era, pero en cambio lo miraba con sus suaves ojos, el cálido corazón de ella en ellos, y lo amaba. Allí estaba. Esa mirada. La que él estaba esperando. Ella no hizo ninguna pretensión de esconderla. Se sentó, expuesta, sin miedo, valiente, dejándolo ver el interior. Y eso lo hacía débil y lo asustaba. No sólo miedo. Aterrorizado.
Soltó las manos de ella y se levantó, tirando la pesada silla hacia atrás, paseándose de un lado a otro como un animal enjaulado.
– ¿Qué demonios está mal contigo, Emma? Deberías estar saliendo de aquí corriendo y gritando. Te acabo de contar sobre mi línea sanguínea. Te he dicho que algunas veces quiero lastimarte, ponerte a prueba, y todavía estás sentada ahí, toda ojos abiertos como una virgen inocente, pensando que el amor lo conquista todo. Yo ni siquiera creo en el amor. Sabes eso, ¿verdad? Deberías estar huyendo, maldición. ¿De verdad piensas que serás capaz de vivir conmigo? Tu idea del amor…
– ¿Es adolescente? -levantó una ceja mientras lo citaba a él de vuelta-. ¿Por qué no sé sobre la clase de sexo que tú quieres? -No levantó ni un poco la voz.
Ella se levantó también, cruzando la pequeña distancia que él había puesto entre ellos. La cabeza de él estaba baja en modo de acecho, los ojos feroces y enfocados, aterradores en su intensidad. Ignoró la pared que intentaba construir y fue directamente a él, obviando las señales de peligro, levantando su rostro hacía él, el calor de ella rodeándolo, su esencia envolviéndolo deliberadamente. Mantuvo la voz baja, en un tono intimo, pero asegurándose de que articulaba cada palabra.
– Podré no saber sobre tu sexo adulto. Pero sé sobre amor, Jake y tú no sabes. Tú puedes enseñarme sobre sexo duro y pervertido, yo te enseñare sobre hacer el amor. Estar enamorado, amor real, de la clase que perdura. La clase por la que vale la pena pelear. La clase de amor donde yo te veo y tú me ves, nos podemos ver el uno al otro durante todo el camino, hasta el fondo de todo lo escondido, y saber que somos todo lo que se supone que somos. Lo bueno y lo malo, las fuerzas y las debilidades, todo lo que somos y conocemos. Y al final del día sabremos que somos en verdad amados.
Emma puso la palma en el pecho de él, sobre su corazón.
– No tengo miedo de ir adonde me lleves. Creo en ti. Y confío en ti con mi vida, pero más importante, con las vidas de nuestros niños. Estoy dispuesta a poner todo lo que soy en tus manos porque tanto así confío en ti. Confío que me pondrás primero, me protegerás y cuidarás con todo lo que eres. No tengo miedo de dónde vienes o del monstruo que tú crees que vive en ti. Has aprendido muchas cosas sobre la vida que son feas, pero eso tampoco me hace temer. ¿Por qué? Porque te conozco. Te veo. No te estás escondiendo de mí. He vivido contigo durante dos años y te conozco.
Ladeó la cabeza a un lado, estudiando el rostro de él.
– ¿Confías tú en mí? Creo que esa es la pregunta real aquí. ¿Confías en mí lo suficiente para poner tu vida en mis manos y seguirme a donde yo vaya? ¿Tienes el suficiente coraje para dejarte a ti mismo amar? Esa es la clase de hombre que yo necesito, Jake; un hombre con el valor para dejarse a sí mismo aprender de mí. Porque si hay alguna cosa que yo hago bien, es amar -se paró en sus pies y besó la esquina de la boca de él-. Tienes que decidir. Ahora mismo voy a subir y prepararme para que el doctor pueda asegurarte que estoy lo suficientemente bien para tener mi casa de vuelta. Y compraré el más hermoso vestido de cóctel que alguna vez hayas visto para que puedas tener toda clase de ideas interesantes más tarde. En caso de que no lo entiendas, estoy muy orgullosa del hombre en que te has convertido -se giró para alejarse y él atrapó su muñeca.
– Emma, espera. Ya veremos sobre ti yendo a cualquier parte. No pongas tu corazón en ello.
Ella le hizo una mueca.
– No veremos. La Enfermera Dime-Qué-Hacer puede irse y yo puedo tener mi casa de vuelta.
– Veremos -repitió él.
– Si el doctor dice que estoy bien, entonces quiero ir a la ciudad y escoger un vestido para la fiesta -cuando él frunció el ceño, ella lo fulminó con la mirada-. A menos que hayas cambiado de opinión -dijo ella con esperanza-, y hayas decidido que no tengo que ir contigo -aunque aún así iba a salir de la casa, del rancho y sólo respirar un rato.
Él le masajeó la nuca.
– No te estás zafando de ello. Si yo tengo que ir, tú tienes que ir. No voy a sufrir solo.
– Bien, entonces creo que iremos. Así que necesito un vestido. Nunca he tenido algo como lo que quiero para este evento.
Él tamborileó una pluma en una mesita auxiliar, las líneas de su entrecejo no sólo alrededor de su rostro sino también arrugando su frente, le daban a ella una advertencia de lo que estaba por venir.
– No tienes que salir. Algunas tiendas han enviado vestidos y puedes escoger.
Ella casi rechinó los dientes.
– Quiero salir. Susan y yo hemos estado deseando salir de compras. Estoy harta de estar encerrada.
– Nunca te has sentido encerrada antes.
– Bueno, me siento ahora. Quiero ir a la ciudad e ir de compras y alejarme de toda esta… -Testosterona. Se sentía abrumada por él en algunas ocasiones, especialmente cuando se cernía muy cerca cuando estaba herida. Se sentía como uno de los niños. Muy bien ella podría ser uno de ellos, recostada junto a él sin que la tocara. No, eso estaba equivocado, tocándola sin hacer nada acerca de ello. Hizo un mohín rebelde con la boca-. Voy a ir de compras.
Las cejas de él se alzaron rápidamente.
– En verdad. Dudo que vayas después de que Drake hable contigo -hizo una pausa y llamó a Drake por intercomunicador-. A Emma le gustaría ir a la ciudad… de compras.
Jake escuchó a Drake sisear y dobló los brazos sobre su pecho e inclinó su cadera contra la pared, esperando. Había plena satisfacción en saber que Drake se iba a llevar lo peor de la ira de ella, no él. Lo cual era una cosa buena; se estaba poniendo tensa otra vez y su experiencia con Emma era que si se sentía presionada hasta cierto punto, sus pequeñas y puntiagudas garras salían.
El equipo de seguridad estaba en su lugar, el equipo de seguridad de ella, y si Emma quería salir a comprar su vestido en lugar de que se los mandaran al rancho para que se los probara, iba a tener que aceptar lo que Drake le estaba diciendo. Las cosas habían cambiado significativamente desde que él había puesto ese anillo en su dedo, aunque a ella no le iba a gustar cómo. Suspiró, deseando que su vida no fuera tan complicada. Esto iba añadir más presión, una cosa más y Emma se echaría para atrás.
Emma no dijo nada, se dejó caer de vuelta en la silla, alargando el silencio hasta que Drake llegó junto con Joshua. Entró y tomó la silla opuesta a Emma. Joshua cerró la puerta y se quedó parado cerca de ella.
Emma levantó la barbilla y cambio su mirada del rostro severo de Drake de regreso a Jake. No parecía como si fuera a culpar de algo a Drake.
– ¿Quieres ir de compras hoy? -preguntó Drake.
– Sí -su voz más firme que nunca-. Si no salgo de aquí juro que me voy a volver loca y va haber sangre derramada, preferiblemente la de Jake -por su piel andaban miles de pequeñas hormigas, y le tomó cada onza de control que tenía permanecer sentada y no lanzarse sobre alguien y desgarrarlos hasta que estuvieran fuera de su rostro. Tenía unas oleadas de calor que parecían traspasarla, hasta que estaba tan caliente que necesitaba quitarse la ropa de encima y pararse afuera en el aire frío-. Me estoy poniendo irascible con los niños y más de una vez he pensado en sacarle los ojos a alguien con mis garras -una vez más miró a Jake.
Las cejas de Drake se alzaron rápidamente y le echó un vistazo rápido a Joshua y luego a Jake.
Jake se encogió de hombros.
– Hace un minuto estaba siendo muy dulce, Drake. Yo no hice nada.
– Si el doctor dice que está bien que vayas…
– Lo juro, Drake, si una persona más me dice eso -contestó bruscamente-, le voy a pegar en la cabeza. No me importa lo que el estúpido doctor diga. No me voy a quedar en este cuarto otro minuto. Nadie más va a cuidar de mis niños. Y todos van a parar de decirme qué hacer. -Ella misma se estaba comenzando a sentir como una niña, con sus padres vigilándola y diciéndole qué podía hacer o no-. Y Joshua, te puedes ir alejando de la maldita puerta antes de que te lance algo.
Podía escuchar su voz oscilando fuera de control, pero se sentía enjaulada, los tres hombres amenazantes sobre ella, intimidándola.
– Cariño -Jake habló suavemente-. Yo soy tu blanco, no él.
Eso la hizo sentirse avergonzada. Una niña regañada haciendo una rabieta. Sólo quería… salir. Lejos. Irse.
– Emma -la voz de Drake era totalmente baja, pero tenía la misma nota de mando que a menudo Jake usaba cuando hablaba muy en serio-, Emma estás comprometida con Jake. Eso te convierte en blanco. No te tiene que gustar, a nadie le gusta, pero es la realidad. Jake no deja la casa sin un guardaespaldas, y tú tampoco puedes. Si quieres ir de compras, bueno, ve, pero nosotros nos tenemos que cerciorar de que sea seguro. Nunca he querido que te sientas como una prisionera aquí.
– Estoy acostumbrada a que vayas conmigo Drake, y nunca me he opuesto. Sé que tú tienes que estar ahí si llevamos a los niños, pero pensé que Susan y yo saldríamos juntas. Si tú quieres venir, ciertamente no me opondré.
Él negó con la cabeza.
– Susan no. Es demasiado arriesgado Es una niña impredecible y la hija de un senador. Si los enemigos de Jake intentan algo hacia ti, ella estará en la línea de fuego y tú no quieres eso.
– Esto es tonto -empujó ambas manos a través de su cabello-. Nadie sabe. Nada ha cambiado. Sólo quiero salir de aquí -quería llorar. Se sentía como si apenas pudiera respirar y ahora, si insistía, se sentiría infantil por molestar a todo el mundo por protegerla. Todo el asunto era ridículo-. Me quitaré el anillo.
– Mantendrás el maldito anillo en tu dedo, Emma -Jake dijo bruscamente, sus ojos brillando hacia ella. Él se enderezó, la fachada perezosa se había ido-. Puedes mantener tu trasero en casa.
– Entonces no voy a ir a la fiesta -dijo Emma, empujándose fuera de la silla.
Antes de que Jake pudiera decir algo, Drake intervino, mandando una mirada de advertencia a su amigo.
– Emma, no tengo problemas sacándote de compras. Jake, yo puedo manejarlo desde aquí.
Era una despedida, y una que Jake no hubiera tomado de nadie excepto de Drake. Sabía que el hombre estaba tratando de ayudarlo, para salvarlo a él de sí mismo. Trató de no reaccionar al pensar en dejar a Emma sola en la habitación con dos hombres leopardo en la flor de la vida.
Podía sentir a su felino muy cerca, demasiado cerca. Saltaba y arañaba buscando la libertad, rasgando por dentro su estómago. Sus manos dolían, sus dedos se curvaban y los nudillos se endurecían. La quería debajo de él con cada célula de su cuerpo. ¿Dominación o amor? No tenía idea, sólo que a su manera, Emma era tan peligrosa como él lo era.
Ella pensaba que lo conocía, que conocía sus secretos, pero si supiera sobre su felino, escondido de su vista, desgarrándolo para llegar a ella, no estaría tan segura de sí misma o de Jake, más de lo que él estaba. Sabía, después de que admitiera ver huellas de felino cerca del coche de los padres de ella, que nunca confiaría en él una vez que supiera la verdad. Incluso si por un milagro ella tenía un felino dentro, se preguntaría si él tenía algo que ver con la muerte de sus padres, si su encuentro había sido planeado desde el comienzo. Ella sabía que la había manipulado para que viviera con él. No estaba más lejos que un paso llevar la conspiración más allá.
Trató de advertirle, de mostrarle la fealdad que era parte de él, y no pudo evitar admitir que Emma podía haber visto algo de ella, pero ¿cómo podría alguna vez mostrarle el resto? Además de intentar de vivir con él, iba a tener que vivir con la locura de su mundo. Él tenía protección personal. Era una forma de vida que también iba a ser para ella, para sus hijos. Sacudió la cabeza, sabiendo que le estaba pidiendo mucho. Necesitaba perderse a sí mismo en su otra forma, para sólo correr lejos de quién y qué era.
– Voy a salir entonces, siento ganas de correr. -Miró a Drake a los ojos. De hombre a hombre-. La estoy poniendo en tus manos -y era la cosa más difícil que había hecho, confiando en otro hombre con Emma, con su vida, porque sabía que eso era lo estaba haciendo.
Drake asintió, entendiendo. Miró a Jake dejar un beso en la cima de la cabeza de Emma, preguntándose si Jake sabía cuán lejos había llegado desde su primer encuentro.
– Sólo terminemos con ello, Drake -dijo Emma, luciendo cerca de las lágrimas-. Haré lo que quieras que haga. Haz que las tiendas manden los vestidos aquí.
Él negó con la cabeza.
– No, iremos. Si quieres ir, iremos. No quiero que comiences tu vida con Jake pensando que es mucho problema que dejes el rancho. Sólo seguiremos las reglas. Quiero que escuches muy cuidadosamente, Emma. Cuando salgamos del rancho, yo estoy al cargo. Siempre. Cuando yo diga para, tú pararás. Cuando yo diga muévete, tú te mueves. Cuando yo diga abajo, tú no dudas, no me cuestionas, sólo lo haces. Si tienes alguna pregunta, ahora es el tiempo de hacerlas. Quiero que te sientas cómoda con tu seguridad, sin miedo de ella y ciertamente no peleando contra ella.
Asintió.
– Lo entiendo. Eso no suena muy complicado -los dedos de ella se retorcieron en su regazo, y más de una vez deslizó un dedo sobre el anillo como si lo sintiera incómodo en su mano.
– Nunca, bajo ninguna circunstancia, te apartarás de mí o del equipo. Eso es absoluto. No queremos más riesgos para ti o para el equipo de lo necesario.
– Por supuesto, Drake, pero ¿por qué sigues diciendo «equipo»? Voy a por un vestido.
– Vamos a estar en alto perfil, Emma, porque la amenaza hacía ti es muy real. Tu compromiso con Jake fue anunciado en los diarios. Tendremos un chófer que se quedará en el coche. Yo caminaré enfrente de ti, Joshua detrás, Evan y Sean estarán a cada lado tuyo. Nos quedaremos juntos cuando nos estemos moviendo y siempre estarás en el centro en todas las ocasiones que estemos en la calle. Iremos con el fluido del tráfico pero trataremos de no parar. No tenemos una mujer y Jake debería empezar a pensar en conseguir una.
Ella se revolvió con su mirada moviéndose rápidamente sobre él, el repentino pensamiento de una mujer alrededor de Jake todo el tiempo la irritó irracionalmente.
– No creo que eso sea necesario.
– Es necesario si vamos a salir y necesitas entrar al servicio de señoras. No estarás muy feliz cuando vaya contigo y le dé el visto bueno. Lo mismo con el vestidor.

Para la hora en que el doctor llegó y se fue, dándole permiso para reanudar sus actividades normales, Emma lamentaba haber decidido ir de compras. Estaba aún más tensa y emocional, en ocasiones cercana a las lágrimas. No se había dado cuenta de cuánto había llegado a estimar a Joshua y Drake como sus amigos y ahora, gracias al anillo en su dedo, era algo más para ellos, alguien a quien tenían que proteger a donde quiera que fuera. Se sentó en el enorme SUV [1], un Cadillac negro, y torció el anillo atrás y adelante, sintiéndose sola.
Ésta se suponía que iba a ser una salida divertida, para alejarse de los niños y de la abrumadora personalidad de Jake, pero en su lugar se sentía como una carga, y peor, estaba avergonzada porque iba a caminar en público con unos hombres que muy obviamente la estaban protegiendo. Normalmente estaba muy feliz en casa, pero como temía, repentinamente todas las cosas estaban cambiando y Jake estaba más pendiente de su vida. Sentada en el auto, rodeada no sólo por los amigos con quien reía, bromeaba y compartía su vida, sino con guardaespaldas, hombres a quienes tenía que obedecer, se sentía muy sola.
El conductor aparcó en el estacionamiento y Drake salió inadvertidamente del vehículo. Lo vio escanear el área, con su mirada pasando sobre los peatones y una furgoneta detenida en una esquina del estacionamiento con el motor encendido. Él esperó a que se alejara y saliera del estacionamiento antes de abrir la puerta.
– Vamos Emma, hagámoslo esta primera vez y verás que no es tan malo.
Parada en el medio de la formación en diamante que el equipo hizo a su alrededor, siguió a Drake, con Joshua detrás y los otros dos hombres uno a cada lado. Caminó con ellos manteniendo su paso, con la cabeza gacha y sin mirar alrededor. Era consciente del tráfico en la calle y las personas en la acera. Ésta iba a ser su vida. Peor, ésta iba a ser la forma en la que sus hijos tendrían que vivir.
Jake. Suspiró pensando en él, acerca de cómo la vida de él tenía que ser tan difícil, aunque en los dos años pasados nunca había pensado en ello.
– Deja de quitarte el anillo -Joshua siseó detrás de ella mientras esperaban a que Drake revisara la primera tienda de su lista.
Lo miró sobre su hombro.
– No me di cuenta de que lo estaba haciendo.
– No queremos tener que gatear alrededor con nuestras manos y rodillas para buscarlo si lo pierdes.
Tenía una nota burlona en su voz, pero el estómago de ella se contrajo. ¿Quería perderlo? Tal vez sí subconscientemente. Realmente estaba enfadada, más de lo que se había dado cuenta. Drake le hizo señas para que entrara en la tienda y entró para echar un vistazo, muy consciente de las cabezas girando mientras Joshua y Drake entraban con ella. No había nada que llamara la atención en ellos; ni siquiera estaban tratando de hacerlo. Lucían como guardaespaldas, nada menos. Sabía que Evan estaba en la entrada trasera y Sean afuera en el frente.
No se podía concentrar para realmente mirar la ropa y apenas se movía a través de los estantes. Quería ir a casa.
– No creo que vaya a encontrar algo aquí, tal vez sólo no estoy de humor.
– Tienes un par de tiendas más. Emma -dijo Drake y mostró el camino hacia afuera. Él habló en su Bluetooth, probablemente para llamar a Evan.
Mientras pasaban dos tiendas y se movían hacia la pequeña tienda de vestidos de la que ella había escuchado, alcanzó a ver un par de zapatos. Olvidándolo, paró para darse la vuelta. Joshua puso una mano en su espalda, moviéndola con el equipo.
– Emma quiere mirar en esa tienda -dijo Joshua.
No estaba en su programa. Drake le había explicado sobre eso y cómo a ellos no les gustaba desviarse. Ella agitó la cabeza, sonrojándose de un brillante rojo.
– Está bien. Realmente sólo necesito un vestido ahora -odiaba esto. ¿Cómo alguien se acostumbraba a ello?
La siguiente tienda no tenía nada de interés y la tercera tienda estaba cerrada, lo cual significaba que ellos tenían que cruzar la calle hacia la pequeña boutique francesa donde Jake la había llevado primero, después de nacer Andraya, lo cual tal vez era parte del encanto. Los diseños expuestos eran algunos de sus favoritos. Encontró un muy sofisticado vestido negro con bajo escote en V, cayendo en una ceñida falda y una atrevida espalda desnuda cortada hasta pasar la cintura, haciendo imposible usar sostén. Lo sostuvo, dudando en probárselo. Parecía demasiado problema.
Drake no le dijo nada pero fue al vestidor, miró dentro y le indicó que entrara. Ella no miró al vendedor, pero siguió su muda señal y se deslizó el suave material. Se le pegaba como si estuviera hecho para ella. Afortunadamente la tienda vendía otros accesorios, así que no fue muy difícil encontrar un cinturón de encaje negro y medias de corte alto. La siguiente tienda tenía los tacones perfectos a juego, y antes de que ella pudiera tomar las compras, Drake dio un paso adelante y arregló que un mensajero llevara las cajas al rancho.
Emma dio un paso atrás de Drake, con Sean y Evan a cada uno de sus lados y Joshua justo detrás de ella.
– Es como un desfile -dijo ella mirando a su alrededor.
Los hombres estaban mirando lejos de ella, observando el tráfico y las personas, incluso los edificios. Suspiró mientras se acercaban al semáforo y fueron forzados a parar y esperar a que la luz cambiara. Podía sentir las miradas curiosas, y sus dedos se deslizaron hasta el anillo, dándole vueltas alrededor de su dedo. No estaba cortada para esta clase de vida. Se sentía absolutamente ridícula y avergonzada. Iba a tener que hablar con Jake y hacerle entender que la seguridad estaba bien para los niños y él, pero definitivamente no para ella, no así. Llevar un sólo guardaespaldas debía ser suficiente.
Bajaron el borde de la acera y cruzaron la calle con los peatones alrededor de ellos. Eran como una pequeña isla en movimiento, pensó. El sonido de una motocicleta apenas se registró cuando sintió la mano de Drake en su brazo empujándola hacia adelante y lejos de los guardaespaldas a sus costados. La motocicleta se dirigió directamente a las piernas de Sean, el conductor con casco saltó mientras ladeaba la moto en un esfuerzo por derribar a Sean y Evan como unos bolos. Joshua arrastró a Evan a salvo y Sean trató de saltar fuera del camino justo cuando un Mini Cooper brincó sobre el césped y frenó para deslizarse de lado con las puertas abiertas. Una segunda motocicleta rugió a través de la multitud que se esparcía, dirigiéndose directamente a Emma, con el conductor estirando su mano para atrapar el hombro de ella, probablemente para empujarla al Mini Cooper que aguardaba.
– Abajo, Emma. -Drake gritó, girándose para enfrentar la nueva amenaza.
Ella se dejó caer y la mano estirada falló. Drake ya estaba alargando la mano para engancharlo y arrancarlo de la moto con una mano, girándolo con su fuerza felina y empujó el cuchillo que había sacado profundamente. La sangre se esparció por el suelo, incluyendo a través de Emma. Sacó la pistola, su cuerpo se puso en cuclillas sobre ella, un brazo para cubrirla tanto como podía mientras apuntaba al chófer del Mini Cooper. El conductor hizo un trompo con el pequeño coche en un cerrado círculo, justo en la muchedumbre. Drake apretó el gatillo el parabrisas se resquebrajó. El Mini Cooper dio un coletazo en la calle, golpeó sobre la acera y el césped antes de detenerse.
El caos estalló alrededor de ellos, personas gritando y corriendo, pero el equipo actuó como una unidad, Joshua acercándose y disparando, deshaciéndose del primer conductor mientras su propio Cadillac se detenía con un chillido, bloqueando la intersección. Evan tiró de la puerta para abrirla y Drake casi lanzó a Emma dentro, brincando después de ella mientras Evan tomaba el asiento delantero y Sean cojeó hasta la parte trasera, detrás del conductor. Se alejaron conduciendo rápidamente, dejando a Joshua para lidiar con la policía.
Drake llamó para informar del incidente, explicándoselo al operador y luego informando a Jake que se acercaban velozmente.
– ¿Estás bien, Emma? -preguntó Drake con voz suave.
Ella asintió, pero había lágrimas en sus ojos y rehusó mirarlo a los ojos.
– No entiendo qué pasó -estaba temblando y cuando la tocó se alejó de él con una sacudida. No sabía si quería volver a casa. Lo que había sido seguro y reconfortante durante tanto tiempo ahora parecía ajeno. Los hombres que habían sido sus amigos, hombres que admiraba y le importaban no eran todo lo que ella pensaba-. ¿Qué quieren ellos conmigo?
– Tú eres el único talón de Aquiles que Jake tiene. Ellos nunca han encontrado una forma para llegar a él. Y ahora tienen los medios para destruirlo.
– ¿Mataste a esos hombres allá atrás?
– Sí -contestó secamente-. No los extrañaremos.
Ella tragó fuertemente y levantó la mirada hacia Sean.
– ¿Estás bien?
– Unos pocos golpes, nada por lo qué preocuparse -le aseguró él.
Emma subió las rodillas hasta su barbilla y se sentó meciéndose adelante y atrás, abrazándose fuerte. Drake puso suavemente una mano en su hombro una segunda vez.
– Sé que la violencia puede ser impactante, Emma, cuando no estás acostumbrado.
– Es una locura -respondió-. Esto es una locura y ni siquiera entiendo por qué -ladeó la cabeza y miró a Drake con los ojos nadando en lágrimas-. ¿Tienes idea de cuan loco lo va a poner esto? Jake va a perder la cabeza. Lo hará, Drake, lo conoces. No va a envolver sus brazos alrededor de mí y decir que hará que todo se vaya -un sollozo escapó y ella presionó la cara contra las rodillas, sacudiendo la cabeza.
– Cuando un hombre pasa su vida entera con nada, Emma, y entonces encuentra una mujer que es su mundo entero, quien es todo para él, hará cualquier cosa para protegerla -dijo Drake-. Incluso si te quitas el anillo, el que te sigues sacando, no hará ninguna diferencia en como él se siente sobre ti. Ellos aún podrían llegar a él a través tuyo.
– No me voy a quitar el anillo -levantó los ojos hacia él, su mirada fija y fiera-. Sólo no dejes que le pase nada Sé que esta fiesta es importante y va insistir en ir, te dirá que yo soy tu primera prioridad, pero no dejes que nada le pase, Drake. Él arriesgaría todo por mí, sé que lo haría. No me lo tienes que decir. Eso no hace más fácil vivir con él, pero no me voy alejar. Lo amo. Ahora ellos me han hecho enojar a mí también. -Frotó la barbilla en la cima de sus rodillas, las manos empuñadas, las lágrimas aún cayendo-. No dejes que nada le pase.
Jake estaba esperando, paseando adelante y atrás, mientras el Cadillac llegaba a la casa.
– ¿Qué demonios pasó, Drake?
– Jake -Emma interrumpió antes que Drake pudiera contestar-, se supone que deberías poner tus brazos alrededor de mí y reconfortarme. Eso es lo que los prometidos hacen cuando alguien trata de secuestrar a su prometida. Drake hizo su trabajo, estoy bien. Tres hombres están muertos y en caso de que estés interesado, Sean está herido.
Jake se permitió mirarla. Por un momento el tiempo pareció detenerse. Estaba viva. Estaba segura. Las lágrimas surcaban su rostro y había sangre en ella. Su mirada rápidamente brincó a Drake.
– No es de ella -confirmó Drake.
Las rodillas de Jake realmente se sintieron débiles y él sólo pudo quedarse allí parado, tratando de detener el rugido en su cabeza y el martilleo de su corazón. La alcanzó, necesitando tocarla, sentir el calor y saber que estaba segura. En el momento en que sus brazos se cerraron alrededor de ella y la sacó del asiento del SUV, se sintió completo.
– Gracias, Drake -su voz sonaba áspera por la emoción, y se giró alejándose de ellos, enterrando el rostro en la sedosidad del cabello de ella, cargándola hasta dentro de la casa-. Lo siento Emma. No debí haber puesto el anuncio en el periódico.
– No habría hecho alguna diferencia, Jake -dijo Drake-. Al menos sabemos que alguien está vigilando el rancho. ¿De qué otra forma sabrían que estábamos en movimiento con ella? Y no mandaron un equipo profesional por nosotros. Fue la hora amateur.
– La policía está de camino -dijo Jake lacónicamente-. Tengo a los abogados esperando. Quiero tu informe. Diles todo y haz todo lo que ellos digan cuando la policía llegue -besó la cima de la cabeza de Emma otra vez-. Van a querer hablar contigo, Emma. Necesitas hablar con los abogados también, y no contestes nada de lo que los policías pregunten hasta que los abogados lo aprueben.
Ella asintió, luciendo un poco asustada.
El proceso con los abogados y la policía llevó largas y agotadoras horas. Emma finalmente cayó dormida, acurrucada en una silla. Las preguntas habían sido interminables, pero sinceramente, todo había pasado tan rápido que ella no les podía decir mucho, sólo cuán asustada había estado. Jake la cubrió con una manta mientras Drake, el abogado y él hablaban con la policía y ella finalmente se quedaba dormida lentamente.
Después de que todos se hubieran ido y la casa estuviera silenciosa y oscura, Jake se paró cerca de Emma por un largo tiempo, sólo viéndola dormir. Los pulmones le quemaban con el solo esfuerzo de respirar. Su visión se emborronó mientras la levantaba, acunándola cerca de él, cobijándola contra su corazón. Ella murmuró suavemente, frunciendo el ceño y enterrándose contra él.
– Sólo te estoy llevando arriba -dijo con el corazón doliéndole. Si esto era amor, dolía como el infierno.



Capítulo 15


– ESTÁS preciosa, Emma -dijo Jake-, absolutamente espléndida.
Ella agradeció que no dijese nada sobre su recogido. Jake lo prefería suelto, pero no pegaba con el look sofisticado que había intentado conseguir. En realidad, estaba mucho más nerviosa de lo que creía. Aquella gente no le importaba nada, pero quería ser de gran valía para Jake.
Llevaba unos zarcillos de oro en forma de nudos en las orejas y un brillante collar alrededor del cuello. Llevaba más nudos de oro en la muñeca, formando una pulsera. Las piezas eran espectaculares, únicas, y a la vez simples en diseño.
Puso la mano en la de él para que la ayudase a salir del coche. Intentó no temblar, no permitirle ver sus inesperados nervios. Después de todo, ella estaba allí para servirle de apoyo a él. Pero Jake podía leerla fácilmente, y ella no se sorprendió cuando le puso los dedos bajo la barbilla para alzar su rostro hacia él. Sus ojos eran penetrantes, centrados, resueltos.
– Estaremos bien, cariño. Recuerda las reglas y quédate cerca de mí. No confíes en nadie de aquí. Nadie en absoluto. Drake y Joshua estarán dentro; han venido como nuestros invitados y se quedarán cerca.
Emma presionó una mano contra su revuelto estómago.
– Estoy algo nerviosa, Jake. Puedo imaginar que no haré demasiados amigos esta noche.
– Me dijiste que podías oler las mentiras. Ten confianza en eso hoy. Usa tus sentidos.
Ella deslizó la mano en la de él.
– Estaré bien. Acabemos con esto.
Él se llevó la mano a los labios.
– Ellos estarán aquí.
– Lo importante es lo que tú necesites esta noche -dijo Emma.
– Tengo que descubrir qué buscan. Sé que creen que les daré uno de los niños. Tienen que tener algo gordo para creer que renunciaré a un niño por ellos.
Emma se puso rígida.
– No entiendo qué quiere decir eso. ¿Te han amenazado? ¿A nosotros? ¿Te están chantajeando? ¿Crees que estuvieron detrás de mi intento de secuestro?
Jake asintió con la cabeza.
– Sí, pero no sé por qué. Han trabajado duro, creyendo que estaban bajo el radar, y no tengo ni una sola pista de lo que están tramando, por qué intentan hacerse con el control de mi compañía, la que es dueña de varios trozos de tierra con la fuente de gas natural o petróleo. Ellos no tienen ni la menor posibilidad. Incluso habiendo sobornado a mi hombre, no han conseguido nada. Yo no soy tan estúpido como ese hombre. Ellos saben algo que yo no sé, y tengo que averiguar qué es. El conocimiento puede ser el arma más mortífera de todas.
– ¿Creen que renunciarás a un niño por dinero? ¿O que les darás dinero por mí?
Él habría renunciado a su vida por ella, o por los niños. Y quizás eso era lo que ellos buscaban. Jake no era capaz de comprender qué buscaban sus enemigos, y aquello le preocupaba más que cualquier otra cosa.
– Ellos entregarían a un niño en un instante, así que deben juzgar que yo soy igual. Es posible que tú descubras más de lo que yo descubriría. Se sentirán más inclinados a hablar delante de ti. Les gustan las insinuaciones y se consideran muy listos con sus comentarios mordaces. -Su mano se deslizó por su brazo hasta llegar al hombro y empujarla hacia él-. Ten cuidado, Emma, si resulta ser demasiado, hazme una señal y nos iremos.
Él estaba preocupado. De verdad. Y aquello no era propio de Jake. Había algo cociéndose detrás de todo que ella no lograba entender, para que él estuviese tan preocupado por una fiesta, sus nervios se convirtieron en mariposas adultas en su estómago mientras caminaban hacia la entrada, cogidos de la mano.
– Si nos separamos -y lo haremos, ellos se encargarán de eso-, aprovecha la oportunidad para sentarte en cualquier silla en el centro de la habitación. Te vigilaré. No aceptes bebidas de nadie, y cuando vayas a buscar una en el bar, no la sueltes y la vuelvas a coger.
Emma asintió, insegura de si sólo estaba siendo paranoico o si tenía información que no compartía con ella. Fuese como fuese, estaba realmente nerviosa mientras se acercaban a la elaborada mansión. Lo primero que llegó hasta ella fue el ruido, hiriendo sus sensibles oídos. Sintió calor, como si tuviese fiebre, la temperatura de su cuerpo se alzó hasta que sintió gotas de transpiración entre los pechos. Su cuerpo ardía en una creciente excitación. Ella sólo pudo achacarlo a la proximidad de Jake. Se estaba volviendo tan mala como él, necesitando alivio sexual a menudo o su cuerpo parecía arder todo continuamente.
Jake le echó un vistazo. El olor de Emma era atrayente, su cuerpo casi resplandecía. Pudo sentir el calor irradiando de ella, despertando su miembro hasta que estuvo duro y dilatado, doliendo por la necesidad de alivio. Ella podía provocarle aquello con facilidad, y se dio cuenta de que ninguna otra mujer le saciaría. Él tenía ganas de su cuerpo, y ella lo estaba llevando hasta el límite de su control sin otra cosa que vestirse para un evento al que él le había pedido que le acompañase.
Mientras se dirigían a la entrada, dejó que su mano se deslizara por su espalda y su redondo y firme trasero, buscando la línea de su ropa interior. Se había puesto un liguero y tacones altos, justo como él le había pedido, pero él sólo podía distinguir el perfil de unas bragas muy finas que se ajustaban a su forma. Aquello le asombró, con tanto en juego, el felino en él aún necesitaba el consuelo de su entrega a él, de su absoluta lealtad. Tenía que saber en todo momento que él era su elección, que ella le pertenecía.
¿Qué demonios le pasaba? ¿Dónde estaban su control y su disciplina? Se estaba debilitando, lo había estado durante las últimas dos horas, y cada vez se volvía peor, lentamente. Si aquella fiesta no hubiese sido tan importante se habría girado en redondo y los habría llevado a casa y lejos del peligro, pero sus negocios estaban siendo atacados. Sus empleados sobornados. Incluso una de sus secretarias, que había estado con él durante años, había informado de que había sido abordada por el abogado de Trent para que les proporcionara información. Y ahora amenazaban a su familia. ¿Por qué?
No le había sorprendido enterarse de que la institutriz de Susan Hindman estuviera relacionada con Trent y que había estado actuando bajo sus órdenes. Ella apestaba a leopardo. Una cambiaformas que no podía cambiar. Había puesto detectives privados tras ella y había descubierto que era una de las sobrinas de Trent que dormía con él a menudo. Haría cualquier cosa por él, incluso dormir con el senador para cimentar conexiones políticas para Trent. Aún así, eso no explicaba por qué le había ordenado intervenir el teléfono de su casa. ¿Qué estaban buscando? ¿Qué tipo de información tenían que Jake no?
Se inclinó para presionar la boca contra la oreja de Emma, sin estar seguro de si era él el que necesitaba el contacto o ella.
– ¿Lista, cielo?
Ella alzó la mirada y le sonrió. El estómago le dio un vuelco. Ella conseguía parecer serena a pesar de sus nervios.
– Terminemos con esto para poder estar solos. Esta noche me he vestido para ti, no para ellos.
Una pequeña sonrisa se formó en el rostro de Jake y los nudos de su estómago poco a poco se soltaron.
– Te dejaste las bragas puestas.
– Cierto, pero puedo quitármelas cuando nos vayamos.
Jake sabía que ella le estaba dando algo más sobre lo que pensar, un secreto compartido. Su corazón le dio un pequeño y divertido vuelco.
– Me gusta tu forma de pensar. -Dejó que su mano se deslizara por su desnuda espalda y se deslizara dentro del material hasta rozar el lado de su pecho-. Voy a tener que aguantar una larga noche excitado solo con pensar en ti quitándote tus bragas y entregándomelas.
– Tan solo piensa en lo bien que te vas a sentir cuando de verdad lo haga -lo provocó ella.
Jake no necesitó llamar a la puerta; se abrió cuando se aproximaron y Joshua, Conner y Drake se unieron a ellos. La mano de Jake regresó a su lugar, en la parte trasera de su espalda, guiándola al interior. En el momento en que entraron, el olor de leopardos machos se hizo más pesado en la habitación. Incluso el olor a perfume no podía disfrazar el olor. El felino de Jake se estrelló con fuerza contra su piel, brincando y arañando, gruñendo por salir, por quitar a Emma de la cercanía de otros machos. Iba a pasarlo mal aquella noche. Ella olía de manera cautivadora, su cuerpo sexy mientras se movía por la habitación, la mano en su espalda, un gruñido de advertencia resonó en su pecho.
¡Habían traído machos leopardos! Rivales. Debían haberlo hecho a propósito. Se habrían enterado de lo de su locura, y querían que perdiese el control. Aquello iba a ser toda una ordalía de voluntad, de nervios, un conflicto que haría que ganase o lo perdiese todo. ¿Cuántos enemigos había en la habitación? Los Bingleys no eran leopardos. Sólo lo eran los Bannaconnis y los Trent, pero Drake y Joshua le habían dicho que había muchos leopardos dispuestos a ser empleados por cualquiera que pagasen sus servicios a precio de oro.
Drake sacudió la cabeza, indicando dos hombres apoyados distraídamente en la esquina, observándolos entrar. Obviamente los reconoció.
La habitación estaba repleta y Jake fue recibido inmediatamente mientras se abrían paso a través de la muchedumbre y se dirigían al bar. Divisó a Cathy, a Ryan Bannaconni y Josiah Trent hablando juntos en la esquina más alejada. Sabía que estarían allí. Se había preparado para verlos.
– En la esquina, los enemigos, y aún peor que ellos, Josiah Trent -le dijo a Emma-. No cometas el error de quedarte a solas con ellos. Quédate en mitad del cuarto, en público.
Había mucha gente reunida a su alrededor, impacientes por conocer a Emma, justo como él supuso que pasaría. La mantuvo cerca mientras cruzaba el cuarto toda la velada, hablando brevemente con tanta gente como pudo, intentando conseguir alguna información sobre cuál era el trasfondo de todo aquello. Conspiración. La olía. La saboreaba. Inevitablemente, mientras la noche transcurría, oyó el suave susurro de satisfacción deslizarse a través de él.
– Creo que he encontrado lo que buscaba, Emma. Voy a unirme al grupo de hombres que está junto a la ventana y hacerlos hablar sobre bienes inmuebles. Tarde o temprano me preguntarán si estoy dispuesto a vender mi empresa. Tú serías una gran distracción para todos, especialmente para mí. Necesito concentrarme en los matices. Voy a buscarte una copa de vino y quiero que te sientes en el sillón que está en medio de la habitación. La gente se acercará y hablará contigo, probablemente incluso nuestros enemigos, así que si no puedes soportarlo, hazme una señal y te sacaré de la situación.
– Pero necesitas tiempo.
– Tanto como puedas conseguirme.
– Entonces, en realidad, yo soy la distracción que mantendrá a tus enemigos alejados de ti.
Él asintió.
– Detesto tener que usarte así, pero nadie hablará si Trent, Cathy o Ryan están en la conversación. En el momento en que te sientes y yo me vaya, los tres se verán incapaces de resistirse y pulularán a tu alrededor como abejas a la miel.
– Que es por lo que no quieres que abandone tu lado. Quieres controlarlo cuando se acerquen a mí.
Jake estudió su alzado rostro. A veces, leer a Emma era algo difícil. Parecía ser todo un libro abierto, sin embargo, en aquel momento, no tenía ni idea de en qué estaba pensando. La cogió de la barbilla.
– ¿Estás enfadada conmigo?
– No, sé que esto es importante, Jake. -Hizo rodar su anillo de compromiso de un lado a otro-. Pero si vamos a ser compañeros, vas a tener que comenzar a confiar en mí lo suficiente para hablarme de lo que está pasando.
– No quiero que los problemas te alcancen.
Emma ondeó la mano hacia la habitación.
– Pero ya me están alcanzando. Y quizás a los niños. Quiero ser una compañera para ti, no otra carga más. -Se puso de puntillas y presionó un beso contra su barbilla-. Tráeme vino. Cuanto antes lo hagamos, mejor.
Él le dio un apretón a sus dedos, plegó su mano tras él y se abrió paso por la multitud. La gente se apartaba a su paso, abriendo un camino hasta la barra. Había varios camareros. Uno estaba libre, pero Jake no se movió hacia delante. Otro alzó la cabeza para indicar que estaba listo pero Jake lo ignoró. Un tercero, Evan, estaba sirviendo a dos personas y Jake simplemente permaneció detrás, algo fuera de su manera de ser. Emma sabía que él esperaba -y conseguía- un servicio instantáneo.
– Vino tinto -ordenó suavemente-. Algo bueno.
Evan metió la mano bajo la barra, ignorando las botellas que ya estaban abiertas, y les sirvió dos vasos, tendiéndoselos a Jake, sin prestar atención a Emma. La botella desapareció de nuevo bajo la barra.
Emma cogió el vaso, dejando que Jake la guiara hasta el sofá de cuero, ocupado por varias personas. Jake los fulminó con la mirada hasta que se fueron. La hizo sentar y depositó un beso sobre su coronilla.
– Espérame aquí.
Emma asintió y tomó un cauteloso sorbo de vino. Era bueno, y ella no era una gran conocedora de vinos. Observó cómo Jake se alejaba de ella. Había algo fluido y seguro en la manera en que se movía, como el agua fluyendo sobre la roca, sin que nada se pusiese en su camino. Era un oponente formidable, y se le ocurrió, no por primera vez, que de alguna forma estaba más allá de sus propias posibilidades.
– ¿Señorita Reynolds?
Emma sintió cómo se le contraía el estómago. Se forzó a alzar una sonrisa hacia Cathy Bannaconni.
– Querida, ¿puedo llamarte Emma? Me siento fatal debido a nuestro desafortunado primer encuentro y estaba esperando tener la oportunidad de disculparme y quizás, ¿explicarme? -La mujer mayor alargó la mano, sonriendo con valor.
Emma agarró su mano automáticamente. Cathy se la palmeó y luego apartó la suya bruscamente. Al hacerlo, unas de sus afiladas y rojas uñas arañó la parte interior de la muñeca de Emma.
La mano de Emma dio un tirón hacia detrás, aunque logró no tirar el vino. Un largo e inflamado arañazo goteaba sangre por su muñeca.
Cathy jadeó.
– ¡Oh no! Lo siento mucho. ¡Qué torpe soy! Permíteme buscarte un pañuelo. -Se apresuró a marcharse antes de que Emma pudiese protestar, regresando con un trozo de lino mojado en agua fría-. No debería dejarme crecer tanto las uñas. Es tan sólo un extraño hábito mío. -Emma extendió la tela sobre el picante arañazo, manteniendo la fría y refrescante humedad contra el inflamado corte.
– Estoy bien. No ha sido nada.
– Qué dulce de tu parte ser tan comprensiva. -Cathy soltó un suspiro de sufrimiento largamente contenido-. Estoy segura de que mi hijo te habrá contado todo tipo de historias sobre mí. Ahora probablemente he hecho algunas añadiduras a mi terrible imagen tras nuestro desastroso primer encuentro.
– Jake no habla de usted -dijo Emma.
Los ojos de Cathy se entrecerraron. Inhaló bruscamente. Una pequeña sonrisa desprovista de humor curvó sus labios.
– Eso está bien, querida. Sé que hemos empezado con mal pie, pero estaba muy preocupada por mi nieto. Jake puede ser bastante cruel. -Su mirada se detuvo en los debilitados moratones aún evidentes en la piel de Emma-. Pero habiendo vivido con él estos últimos dos años, estoy segura de que eres bien consciente de ello.
El murmullo de Emma fue evasivo. Alzó la vista cuando Jake se giró para verificar si todo iba bien. Alzó una ceja y ella negó con la cabeza, indicándole que podía manejar la conversación con su madre. Tenía que haber una razón para que Cathy Bannaconni la hubiese buscado, y ella iba a descubrir cuál era.
– Tengo algo que puede que quieras, querida -dijo Cathy-. Ya que serás mi nuera. Leí el anuncio en los periódicos. Fue todo un reportaje, aunque no dijeron mucho sobre tu familia y sus conexiones. Eso me pareció extraño, ¿a ti no?
Emma se puso rígida, volviéndose más introvertida. Tomó un trago del vino que Jake le había traído. Él había sido muy específico sobre no aceptar bebidas o soltarlas, ni siquiera un segundo. Cuando Cathy la había arañado, ella había mantenido la posesión de la fina copa de pie alto, y cuando se vio obligada a soltarla, para colocarse la fresca tela sobre el arañazo, había observado atentamente su bebida. ¿Qué sabía Cathy de ella?
– ¿No tienes curiosidad por lo que tengo? Perteneció a tu padre.
Esperó un segundo. Dos. Necesitaba el tiempo para normalizar su voz.
– ¿Cómo tendría usted algo que pertenecía a mi padre?
– ¿Señorita? ¿Desea algo para comer? -Un joven camarero le presentó una bandeja primero a Emma, y, cuando ésta negó con la cabeza, a Cathy. Emma apenas pudo ocultar una sonrisa cuando reconoció a Sean. Se sintió mucho más segura y su estómago se asentó un poco.
Cathy ondeó una mano para despedirlo, impaciente.
– Tu padre fue un querido amigo mío.
Las palabras estaban llenas de falsedad.
Una sombra la bañó cuando un alto y extremadamente atractivo hombre apareció sobre ella. Debía estar cerca de los sesenta, pero parecía más joven. Tenía la misma sensualidad estampada en su cara, aquella marca de seductora y peligrosa crueldad en su boca que también tenía Jake, aunque no se parecía en nada a Jake. Alzó la vista a sus ojos. Parecía vagamente familiar, aunque estaba segura de que nunca antes lo había visto. Inhaló profundamente y olió a depravación.
– Este es Josiah, querida. Josiah Trent. Josiah, esta es la encantadora prometida de Jake. Joshia es el tío de tu padre, querida.
Por un momento fue incapaz de respirar. Se sintió realmente mareada, la habitación comenzaba a girar alarmantemente. Miró alrededor, la visión un poco borrosa. Sean, en lugar de circular por la habitación, rondaba a sólo unos pocos pasos, y aquello la tranquilizó un poco. Dos hombres, justo al otro lado del sofá, la observaban atentamente, los ojos entrecerrados y fijos, y ella sintió la maldad de ambos. Drake estaba justo a su derecha, apoyado con la cadera en la pared, hablando, pero ella sabía que estaba observando cada uno de sus movimientos. Joshua no estaba en su línea de visión, lo que significaba que estaba en alguna parte a su espalda. Jake estaba al otro lado, a la distancia de un grito, aunque la música y las conversaciones de pronto parecían anormalmente altas. Emma soltó el aliento, obligándose a permanecer tranquila. Estaba a salvo siempre que permaneciese a campo abierto.
– ¿El tío de mi padre? ¿Usted es tío de mi padre?
Trent envolvió su mano con la suya, dándole palmaditas como para tranquilizarla. Un dedo se deslizó sobre la tela en su muñeca, presionándola más profundamente contra el arañazo de su brazo hasta que ardió y ella alejó el brazo.
– No sabes cuánto tiempo llevamos buscándote. Después de la muerte de mi sobrino, te perdimos la pista. Parece que Jake consiguió encontrarte y… -dudó, eligiendo las palabras cuidadosamente-. Ganarte para él.
Emma sacó su mano y tomó otro sorbo de vino. Su mirada se encontró con la de Sean. Él inmediatamente se alejó de la pared y se apresuró a acercarse, inclinándose con la bandeja. Eso le dio a Emma algunos momentos para pensar mientras elegía una pequeña quiche envuelta en bacon.
– Gracias. Deliciosa. -Sabía que sonaba agradecida, lo que sólo le daría a Cathy y a Trent ventaja. Sabrían que estaban llegando hasta ella.
– Se supone que tienes que circular por la habitación -siseó Cathy al camarero. Hizo sonar un raro y profundo sonido en el fondo de su garganta, algo entre un gruñido y un retumbo amenazadoramente suave. Sus ojos brillaron rojos a la débil luz.
– Sí, señora -dijo y se marchó.
Emma se sintió como si hubiese perdido un aliado pero estaba decidida a no hacerle ninguna señal a Jake. Tenía que confiar en Drake y en su equipo. Jake estaba de pie, alto y recto, inconfundible, incluso en una habitación llena de hombres poderosos. Cualquiera que fuesen las revelaciones que Cathy le iba a decir no serían dichas si Jake estaba cerca. Tomó una inspiración y se obligó a sonreír insulsamente a las dos personas que se cernían sobre ella. Sus ojos eran duros, calculadores, y sabían que eran igual de depredadores que Jake.
El aire se le atascó en los pulmones. Tuvo la urgencia de correr mientras pudiese. Aquella era una sociedad que no quería entender ni de la que quería formar parte.
– ¿Me estaban buscando? -murmuró suavemente, un estímulo para que le contasen más.
Trent cambió de posición lo justo para bloquearle la visión de Jake, o para bloquearle a él la visión de ella. El movimiento fue sutil, pero con la aumentada percepción de Emma, lo reconoció.
– Bastante antes de que nacieras, Bradley, tu padre, era un donjuán. Era guapísimo y encantador, y pocas mujeres se le resistían. Nosotros queríamos una mujer especial en nuestra familia. Una… -él sonrió, enseñando los dientes y haciendo que un escalofrío la recorriese-. Una de educación y línea de sangre acorde a nuestra familia. Le pagué a Bradley una buena suma de dinero para que encontrase y me trajese a esta mujer.
Emma se sintió atrapada, cautivada, y algo en su interior cambió, pasando del miedo al modo supervivencia. Con mucho cuidado, colocó el vaso de vino en la mesa junto a ella y alzó la vista a Cathy.
– ¿Por qué tendría alguna importancia para mí un contracto que mi padre firmó antes de que yo naciese?
El cuerpo de Trent osciló ligeramente, su cabeza se movió pero sus ojos permanecieron quietos.
– Él aún me lo debe.
Las cejas de Emma se alzaron con rapidez.
– ¿Qué te debe? Y puesto que está muerto, ¿cómo puede eso incumbirme a mí?
– Tú eres lo que él me debe. -Trent sonrió y se inclinó un poco más, pasando de nuevo la mano sobre la tela que le cubría el brazo.
Las cejas de ella volvieron a alzarse.
– ¿Mi padre te debe a su hija?
– En realidad, a su esposa. Yo financié su viaje a la selva tropical y él iba a traerme la esposa adecuada. En lugar de eso, nos traicionó y se casó con ella. Cogió el dinero y huyeron. Me robó, la mujer y el dinero.
Emma supo, con aquel extraño sexto sentido que tenía, que estaba diciendo la verdad. Ella había pasado la infancia huyendo, sin quedarse en el mismo lugar demasiado tiempo, sin comprar una casa de manera permanente ni ir al colegio como los demás niños. Pasaban semanas en un lugar, y luego, repentinamente, se iban sin explicación. Y quizás, una pequeña voz chillona se alzó en su interior, aquello explicaba por qué alguien había torturado a su padre.
¿Alguien que la buscaba? O quizás alguien que lo castigaba. ¿Estaba mirando al hombre que había asesinado a sus padres?
– Entiendo.
¿Qué podía decir? La noticia de que estaba emparentada con Josiah Trent la hacía enfermar. Ahora sabía un poco más de cómo debía sentirse Jake con aquella sangre contaminada corriendo por sus venas. Y su querido padre se había ido a la selva tropical y había seducido a su madre con el intento de vendérsela a Trent. Decir que su padre la había dejado sorprendida era decir poco.
– Jake es el mismo tipo de hombre despiadado. Me siento responsable de ti -dijo Trent, suavizando la voz, casi hipnótica-. Es muy peligroso. Hemos intentando minimizar el daño que le ha hecho a otras personas, pero estoy seguro de que le has visto en acción. Muy pocos pueden hacerle frente. Lo sabía todo acerca de ti y tus padres después de encontrar el contracto y decidió tenerte para él. Tras librarse de mí… -A Trent se le hizo un nudo en la garganta, se ahogó, su voz salió atascada y apesumbrada. Mi hija, ella nunca se recuperó, dedicándose al alcohol para ahogar sus penas.
Cathy posó su mano en el brazo de Trent para confortarlo.
Era todo muy creíble, pero Emma tenía cada sentido en alerta, y aquella parte suya que olía las mentiras aumentaba hasta el punto de gritarle. Ni Trent ni Cathy se preocupaban lo más mínimo por la muerte de Shaina. Cambió de posición ligeramente, con toda la intención de ponerse en pie. La cabeza le dio vueltas y su mente se negó a reaccionar. El corazón comenzó a latirle con fuerza cuando se dio cuenta de que había sido definitivamente drogada. O bien había sido el vino o… Se arrancó la tela del arañazo y la dejó caer al suelo.
– Es mi hijo -dijo Cathy, llevándose una mano a la garganta-. Pero nació con una veta de crueldad. Tiene planes para ti. Yo sólo quiero protegerte.
La mirada de Emma se concentró en las largas y afiladas uñas mientras se presionaban una y otra vez contra la desnuda garganta de Cathy. El movimiento la fascinó, la hipnotizó, de manera que no pudo apartar la vista, sentía los brazos cansados, colgando pesados a sus costados. ¿Había envenenado a Emma con aquellas largas uñas? ¿Era posible?
– No necesito protección -murmuró. Su voz fue casi tan borrosa como su mente.
Josiah le sonrió, satisfecho, sus desnudos dientes como los de un animal salvaje a punto de disfrutar de su comida.
– No estés tan segura de ello. -Le levantó una mano y la dejó caer.
Su brazo parecía de plomo. No podía controlar los movimientos. Una parte de ella quería entrar en modo pánico y luchó por llamar a Jake. Se le cerró la garganta. Ella no había notado ningún sabor a droga. No podía ser el vino. El mismo Evan lo había servido y Jake se lo había dado. Tenía que haber sido el arañazo o la tela que Cathy le había puesto. Algo introducido directamente en su torrente sanguíneo.
Se obligó a alzar la cabeza en un esfuerzo de buscar a Jake. Había muchísima gente entre ellos, bloqueándole la visión. Los dos hombres que estaban al otro lado del sofá se habían movido rápidamente hacia delante, su velocidad casi un borrón, los ojos brillantes. El miedo voló por su espalda mientras intentaba encontrar a Drake o Joshua.
Trent la puso en pie, un brazo alrededor de la cintura, Cathy se colocó al otro lado. Sólo les llevó cuatro pasos y se encontraron en otra habitación. Cerraron la puerta rápidamente con llave y la dejaron caer en el sofá. No era a ninguno de ellos a quien Emma temía más; sino al hombre que los siguió a la habitación mientras otro permanecía de pie justo en la puerta observándola con ojos hambrientos. Cathy colocó su mano en el cuerpo de Emma, y bajó lentamente hasta colocarse cerca de sus ovarios.
– Está cerca de su primer celo, Josiah. No sé si ya estará lista, pero tenemos que intentarlo.
Miró al hombre que se aproximaba a ellos. Bajos y amenazantes gruñidos emanaban de su pecho. Su cabeza se movía hacia delante y hacia detrás, pero su ardiente mirada nunca se apartó de Emma.
Trent y Cathy empujaron deprisa a Emma contra el suelo y se alejaron de ella, y continuaron retrocediendo mientras el hombre se acercaba y rodeaba su debilitado cuerpo.
– Rory, debes dejar tu esencia por todas partes para que esto funcione -le puso sobre aviso Trent-. Está en celo y eso hará que Jake enloquezca. Cuando te huela por todo su cuerpo, si no la mata, la rechazará o la asustará tanto que ella huirá de él. La lealtad lo es todo para él. Sin su protección, nada se interpondrá en nuestro camino. Podremos hacernos con ella. Desaparecerá y nadie se enterará.
Emma abrió la boca para llamar a Jake, pero no salió nada. Aquel al que llamaban Rory gruñó, los labios retraídos revelaron un puñado de peligrosos dientes mientras se acercaba a ella.
El hombre que guardaba la puerta también gruñó, moviéndose de pronto hacia delante de manera desafiante.
– ¿Por qué él? Yo soy mayor. Más fuerte. Ella debería ser mía.
Trent sostuvo la mano en alto, moviéndose alrededor del cuerpo de Emma también de forma circular.
– Os dispensaré a ambos de vuestros servicios. La tomaré yo mismo.
– ¡No! -Cathy saltó hacia delante y lo cogió del brazo-. Necesitamos un cachorro. Ellos son cambiaformas. No podemos correr riesgos.
Trent le dio una bofetada, alejándola de él. Cathy giró en el aire, aterrizando en cuclillas.
– ¿No lo ves? Estás tan influido como ellos. -Se giró para enfrentarse al otro hombre que se acercaba desde el lugar que había ocupado en la puerta-. Clayton, retrocede. Te pagamos para que cuides la puerta, no para que le eches un polvo.
Para horror de Emma, Rory saltó sobre ella, cubriendo su cuerpo con el de ella, rasgándole la ropa para restregar su piel contra su vestido, la lengua le lamió el rostro, sus glándulas marcándola con su olor. La hizo rodar, sin importarle su debilitado cuerpo, haciendo lo mismo con su espalda y su trasero.
Cathy cogió una cámara.
– Podemos vender las fotos a una de esas revistas de mala muerte.
Emma reunió cada onza de voluntad que poseía, apelando a la parte salvaje en ella que normalmente yacía dormida pero que ahora parecía a punto de salir. Se lanzó hacia detrás, golpeando la cara de Rory con el dorso de su cabeza y rodando con rapidez de debajo de él cuando él se encabritó. Empujó las rodillas hacia su pecho, aunque se sintió como si se estuviese moviendo a cámara lenta. Oyó un bramido junto al oído, pero se negó a abrirle el paso a la niebla en su cabeza.
Jake giró la cabeza para encontrar una sólida pared de personas cortándole la línea de visión hasta Emma justo cuando Conner informaba:
– La he perdido de vista.
Drake espetó:
– Joshua, ¿la ves? -ya se estaba moviendo, apartando a la gente a empujones para llegar al sofá.
Jake habló por el pequeño Bluetooth.
– Evan, ¿ves a Emma?
El camarero negó con la cabeza.
– Trent y Bannaconni también se han ido. Igual que los dos brutos que contrataron para esta noche.
Jake soltó una maldición.
– Drake, Joshua, hacedlos venir. Hacedlos venir, ahora. -Ya estaba abriéndose paso a través del gentío. Era un hombre grande, enormemente fuerte y sin miedo de herir a cualquiera. El mar de gente se abrió, pero Emma no estaba en el sofá. Volvió a maldecir, furioso con ella por no haberle escuchado.
Estaba casi al límite de su control, dándose cuenta de que si Emma era de verdad uno de los suyos, tenía que estar cerca de su primer celo. Él había experimentado la loca compulsión una vez antes y había sentido el carácter y la dominación de los de su clase rasgándole el estómago y revolviéndose con negra furia. Su cuerpo estaba duro y dolorido, y cada músculo y hueso le dolía por el esfuerzo de evitar el cambio. Ahora ella se había marchado y el olor a leopardo macho era fuerte.
Sus hombres convergieron de todos los lados, Drake, Conner y Joshua se abrieron camino a través de la gente. Evan saltó sobre la barra y Sean tiró a un lado la bandeja y se apresuró hacia ellos.
– Su olor es más fuerte por aquí.
La puerta estaba cerrada, pero él lo había esperado. Jake era enormemente fuerte, y cuando cedía paso a su gato, aquel se añadía a su fuerza física. Echaron la puerta abajo en segundos, haciendo astillas la dura madera. Emma estaba en el suelo, de rodillas, el rostro tan pálido que parecía un fantasma. Sus medias estaban rotas y su ropa desarreglada. Un hombre intentaba llegar hasta ella, pero se detuvo abruptamente cuando Jake y sus hombres entraron en tromba en la habitación. La cara del hombre estaba ensangrentada. Parecía como si le hubiesen roto la nariz.
El cuerpo de Jake ya se estaba contorsionando, sus ropas se hicieron jirones.
– Tómala -gritó Drake mientras Conner y Joshua se interponían entre Jake y Emma-. Sácala de aquí.
Jake observó la habitación.
– Estáis muertos -dijo en voz baja, y fue en busca de Emma.
Ella tuvo problemas para conseguir ponerse de pie, así que simplemente la recogió, acunando su cuerpo, se giró y salió, Sean abría camino con Evan flanqueándolo. Drake, Joshua y Conner mantuvieron atrás a los dos leopardos mercenarios con amenazantes gruñidos. Jake se abrió paso a zancadas entre los invitados, sin prestar atención a los jadeos y preguntas. Los hombres cerraron filas, los otros los alcanzaron cuando salían de la casa.
Jake metió a Emma en el Ferrari, cerró la puerta con más fuerza de la necesaria y encendió el motor.
– Ponte el cinturón.
Cuando Emma forcejeó con él, soltó una maldición y se lo colocó él mismo. Mirando al frente, metió el coche en la desierta calle, siguiendo el vehículo que llevaba a dos de los guardaespaldas. Detrás de ellos, otro coche los seguía de cerca.
– ¿En qué demonios pensabas para irte a una habitación a solas con ellos? -Dentro, en la cercana proximidad del vehículo, el hedor del otro hombre era sofocante. Emma apestaba a algo mitad hombre, mitad leopardo. Jake podía oler al otro felino y aquello llevaba a su propio leopardo a la locura absoluta. Apenas podía controlar el coche, los dedos contorsionados y curvados, sus garras arqueadas empujaban contra las puntas de sus dedos.
Emma se humedeció los labios, intentado hacer pasar el algodón de su boca. Aún tenía la mente confusa y negándose a funcionar apropiadamente. Sabía que la furia de Jake con ella aumentaba, pero parecía incapaz de encontrar la manera de responderle. Aún sentía los labios pesados, la droga se aferraba a su sistema a pesar de sus mejores deseos de deshacerse de ella.
Estaba al borde de las lágrimas. Rory casi la había violado. Aquella había sido su intención, con Trent, Cathy Bannaconni y el otro hombre, Clayton, observando. Si Clayton y Trent no hubiesen querido participar, en aquellos momentos, Rory podría haberlo conseguido, mientras Cathy documentaba el asalto. No sabía si su plan para hacer que Jake la rechazara habría tenido éxito, o si lo tendría sin el asalto. Él estaba a punto de perder el control, bajos y amansadores gruñidos retumbaban en su garganta.
Ella necesitaba consuelo, no rabietas y Jake estaba cerca de una muy violenta.
– Te dije que permanecieras a la vista. ¿Qué creías que estaba pasando? Después de lo de ayer, ¿creíste que esto era una especie de juego? -Su visión estaba cambiando, y veía ardientes bandas de color. Las luces de los coches le hacían daño en los ojos. Le dolía la mandíbula. Respiró con fuerza por la nariz, intentando contener el cambio. Su leopardo estaba furioso, el hedor del otro macho lo estaba volviendo loco.
Ella no respondió, y en realidad, Jake se sintió agradecido de que no buscase excusas, o aquello lo habría hecho enfurecer aún más. Condujo en silencio hasta que estuvieron en su propiedad y la seguridad se desvió, dejándolos a solas. En lugar de dirigirse a la casa, él eligió conducir hasta la parte trasera de su propiedad, alejándolos de los niños y su equipo de seguridad ahora que estaban en su rancho. Jake no confiaba en sí mismo. Su intención era salir, decirle que volviese sin él, y luego correr hasta que el gato estuviese exhausto. No confiaba en sí mismo en su estado presente.
Apretó con fuerza los frenos e hizo que el coche se deslizase hasta detenerse, abrió la puerta de un empujón y casi se cayó fuera, su leopardo empujando con fuerza contra la piel. Se arrancó la chaqueta, tirándola sobre el capó del coche, y se arrancó la camisa, haciendo saltar los botones que cayeron al suelo, esparciéndose por todas partes.
Respirando con dificultad, rodeó el coche para ir al lado del pasajero y abrió de un tirón la puerta con la intención de meterla en el asiento del conductor. La peste del otro macho le llenó los pulmones y olfateó al… leopardo. Ella tenía la marca de otro macho por todas partes. Sin siquiera ser consciente de sus acciones, la sacó de un tirón del coche. Emma intentó tirar hacia detrás, cayendo de vuelta contra el coche, luchando para sacarse de encima el letargo que le había producido la droga.
Su resistencia hizo saltar el leopardo de su interior. Gruñendo, le hizo pedazos el pecaminoso traje, rasgándolo con sus afiladas garras, haciéndolo tiras. El material cayó por todas partes mientas el viento soplaba en el cielo, llevando trozos de negro satín a los árboles. Emma no se movió, permaneció completamente quieta, observándolo con su precavida mirada. Sus ojos eran más verdes. Su piel más suave. Su cuerpo casi resplandecía y estaba tan caliente que él hizo todo lo que pudo para no tirarla sobre el capó del coche y hundirse en ella.
El cambio lo había atrapado, su cuerpo se contorsionaba, sus huesos, sus tendones, y sus nervios estallaron y chasquearon. Era incapaz de detenerlo. Gritó en su interior, aterrorizado por ella.
– Entra en el coche. Sal de aquí -intentó decir, para salvarla de la celosa furia del gato, pero ya no tenía voz, y lo que salió fue un gruñido en lugar de palabras. Se le doblaron los nudillos, las garras saltaron de sus dedos. Intentó arrancarse la camisa. Su cuerpo ya doblado, acercándose al suelo. Le dolían los zapatos, se reventaron las costuras cuando cayó.
Emma debería haber salido corriendo, gritando, pero se agachó junto a él, tirando de sus zapatos, quitándole la camisa. El leopardo, más perceptivo que el hombre, olió la droga en su sistema. La desesperación se extendió como un rayo. Había sido drogada -casi violada- y él se había comportado como un animal, arañándola y desgarrándola en lugar de atraerla a sus brazos y sostenerla, consolarla. Había fallado, no la había protegido. Ahora su leopardo estaba siendo liberado frente a ella, sus dientes afilados, su temperamento feroz.
Por favor. Emma. Cariño. Por amor de Dios. Entra en el coche. Intentó decirle, intentó alejarla de él, pero sus cuerdas vocales no funcionaron.
No sabía si podía luchar contra el leopardo por ella. Había herido a Drake, arañándole con sus garras, abriéndole el pecho. Drake nunca había dicho ni una palabra de recriminación, pero Jake nunca olvidaría la visión de su amigo con la marca del leopardo rayando su pecho.
Emma tiró de sus pantalones, bajándolos por sus piernas para que él pudiese deshacerse de ellos de una patada. Él respiró profundamente, aplazándolo tanto como pudo, intentando darle tiempo. Sus garras arañaban largas tiras de suciedad del suelo. Sintió el pelaje rizándose sobre su piel y gruñó por el esfuerzo de evitarlo. Era demasiado tarde, demasiado.
¡Emma! Gritó su nombre en su mente, suplicándole al leopardo que se alejase de ella.
Emma se sentó en el suelo, la espalda contra la goma del coche, exhausta, con las ropas de Jake esparcidas a su alrededor. Unos pocos restos de su vestido yacían en el suelo. Sólo llevaba puestas sus bragas, su liguero y sus rasgadas medias. Había perdido los zapatos cuando Jake la había sacado del coche. Sus pezones eran dos tensos brotes debido al aire frío, sus pechos desnudos. Ella lo observó cambiar, el hombre en la agonía del cambio, sus huesos reformándose, su hocico se alargó y se llenó de dientes, sus ojos resplandecientes y salvajes, fijos en ella.
El leopardo, completamente formado, dio un paso adelante, empujando su cara contra la suya, su aliento caliente contra su piel, una enorme pata sobre su hombro, garras clavadas en ella. El enorme felino gruñó, oliendo al otro macho. Pasó su lengua por el rostro de Emma y se frotó contra su cuerpo con sus mejillas y sus glándulas oloríficas para advertir al otro macho que se alejase. Ella tiró la cabeza hacia detrás para mirarle a los ojos, sus verdes ojos relucientes, la dorada mirada de él furiosa. Se miraron el uno al otro hasta que ella enterró los dedos en el exuberante pelaje y lo alejó de ella.
– Vete, Jake. Estoy realmente enfadada contigo ahora mismo. -Su voz sonaba rara, lejana. Sujetó el pelaje más fuerte, pero sus dedos se escurrieron. El suelo se inclinó. Se deslizó por la rueda del coche y se encontró mirando el vientre forrado de pelaje del leopardo.
Pestañeó, los párpados demasiado pesados para mantenerlos abiertos.
El leopardo la acarició con el rostro mientras ella cerraba los ojos y se dejaba llevar por la droga.



Capítulo 16


EMMA despertó lentamente, tenía la boca seca, y unas taladradoras le perforaban las sienes. Se acurrucó en el calor que la rodeaba antes de darse cuenta de que Jake la mecía en la silla grande que le había traído a su cuarto un año antes, cuando nació Andraya. A él le gustaba sentarse en la silla y mecer a Kyle, alimentarle con el biberón mientras ella alimentaba a Andraya.
– No me gustas mucho -murmuró ella, manteniendo los ojos cerrados. El cuarto estaba oscuro, la casa silenciosa. Bajo su mejilla el pecho de él estaba desnudo.
– Sé que no -contestó suavemente-. Vuelve a dormir. El médico dijo que tendrías dolor de cabeza y probablemente te sentirías como si un camión te hubiera atropellado.
En su mayor parte se sentía agotada. La sacudió un poco que él hubiera traído a un médico y ni siquiera se hubiera despertado de las drogas lo bastante para notarlo.
– Deberías haber estado pensando en mí, Jake, no en ti mismo. Fue una experiencia terrible. El hombre me habría violado. Quizás todos ellos.
Él le acarició la coronilla con la nariz.
– No estaba pensando como un hombre, Emma. No es ninguna excusa, pero es la verdad.
– Mi madre era leopardo, Jake. No había diferencia entre ella y su leopardo, y no debería haberla contigo tampoco. Utilizas a tu leopardo como una excusa.
Él sonrió ante la pequeña mordedura en su voz y enterró brevemente la cara en su pelo otra vez.
– Deberías haberme contado lo de tu madre.
– ¿Por qué? ¿Cómo? No es exactamente normal. Tú no me lo dijiste. -Emma se pasó una mano sobre la cara. El brazo todavía se sentía como plomo.
– No tuviste miedo, ni siquiera te sorprendiste cuando cambié.
– He vivido contigo durante dos años, Jake. ¿Creías que no vería las marcas de garras en los suelos y paredes, especialmente en tu oficina? ¿Pensabas que yo no sabría lo que hacías las noches que ibas a correr y volvías con tu ropa destrozada? ¿O esa vez que vino tu madre, el enemigo -se corrigió-, y dejaste marcas frescas en el suelo de la guardería infantil y te pinchaste tus propias palmas? Viví con mi madre durante diecinueve años. No es como si no pudiera leer los signos u oler al leopardo. Si no querías decírmelo, yo no iba a plantearlo.
– Y tu familia había sido cazada. No confiabas enteramente en mí, ni en nadie más -apuntó Jake, sabiendo que era verdad.
Ella se encogió de hombros y levantó la cabeza, abriendo por primera vez los ojos. Sus ojos eran todavía los de un gato, resplandeciendo rojos en la oscuridad.
– Tienes que admitir, fue una gran coincidencia, mi madre siendo un leopardo, nuestra familia cazada y finalmente asesinada, y entonces me traes aquí. Drake. Joshua. Conner. Aparte de mi madre, nunca había encontrado a un solo leopardo hasta que te conocí. Tenía que saber lo que querías.
Por lo menos ella no había huido de él. Había tenido el valor de quedarse, de darle una oportunidad de probarse, aunque tenía que saber que había una posibilidad de que él tuviera motivos ulteriores.
– Y Trent y el enemigo te lo dijeron, sin duda. -Su voz tenía una nota de amargura. Sabía que no se resistirían a plantar semillas de duda en su mente.
– Me contaron lo que querían que yo creyera. Y se lo que querían, eso estaba muy claro. Un cachorro de mí. Piensan que quizás sea una cambiaformas, o que al menos puedo producir uno para ellos. Creen que uno les dará ventaja en los campos petrolíferos, pero dudo de que todos los cambiaformas puedan olfatear petróleo en el suelo o lo estarían haciendo ya. Quieren que crea que esa es la única cosa que tú quieres de mí también, eso y evitar que ellos me tengan. -Le miró-. Pensé que era extraño que no se dieran cuenta de que se sienten con todos los derechos del mundo, creyendo que tienen el derecho de comprar personas, que de algún modo son superiores al resto de nosotros.
– Todo este tiempo, ha sido un juego para mí, los enemigos, oponiéndose contra mí -admitió Jake-. Pensé que estaban tras un campo petrolífero desconocido o una reserva de gas natural. Sabía que querían a un cambiaformas bajo su propio control, pero aunque estaba seguro de que tenías la línea de sangre, no se me ocurrió que fueras tras lo que llevaban tanto tiempo. Me tiraron la oferta de bienes raíces, para hacerme mirar en otras direcciones, y caí en ella.
– ¿Entonces sabías sobre mí? -Su voz tenía una insinuación de cautela.
– No hasta recientemente, hasta que empezaste a… florecer. El desarrollo femenino es difícil de precisar. Nadie sabe que saca al leopardo hembra, o el primer celo.
– No soy un cambiaformas. Tengo la sangre y puedo sentir cosas, oler cosas, pero no tengo un leopardo. -Sonaba arrepentida.
– Quizá es que no ha salido todavía -dijo el, acariciándole la coronilla con la boca. Jake le acarició el sedoso pelo con dedos tranquilos.
– La cosa es, Jake, que no eres para nada como ellos, no importa lo que pienses de ti mismo. He vivido contigo demasiado tiempo como para que me ocultaras eso. No eres para nada como toda esa gente. -Le miró a los ojos-. Lo que sea que pienses sobre la sangre que corre por tus venas, creeme, tengo conocimiento de primera mano, y no eres para nada como ellos.
– Te he usado como cebo -dijo él, odiándose.
– Necesitábamos ver tras lo que iban, para proteger a nuestra familia, a los niños. Me meto en las cosas con los ojos abiertos, Jake.
El corazón de él se contrajo.
– Bien, ciérralos ahora. Vuelve a dormir, cariño. Podemos hablar por la mañana.
Emma se acurrucó más profundamente en sus brazos, sorprendida de cuán segura se sentía. Se dejó llevar, consciente de la fuerza de Jake, de cómo respiraba, del movimiento apacible de la mecedora. La siguiente vez que despertó, estaban en la cama de ella, con las mantas sobre ellos, el cuerpo de Jake envuelto apretadamente alrededor del suyo. Podía sentir las yemas de sus dedos que le acariciaban las costillas, suavemente, de adelante a atrás.
– ¿Jake? -Dijo su nombre interrogativamente. Parecía mucho más fácil encararlo en la oscuridad-. Gracias por rescatarme.
Él le besó el hombro desnudo.
– Hiciste un buen trabajo rescatándote a ti misma.
– Me contaron que mi padre es el sobrino de Trent y que cogió mucho dinero de éste para traer de vuelta a una cambiaformas femenina. Atrajo a mi madre a los Estados Unidos. Dijeron que planeaba venderla a Trent, que ya había tomado su dinero.
– Se casó con ella y la mantuvo a salvo.
– Pero pienso que decían la verdad, Jake -dijo, el corazón le latía demasiado rápido-. Creo que la traía de vuelta con la intención de entregársela a ellos, pero cambió de opinión. ¿Qué dice eso acerca de él? ¿Que consideraría vender a una mujer a su tío?
– Cariño, no puedes permitirles que manchen los recuerdos de tus padres. Dijiste que se amaban el uno al otro. Te amaban. Cualquier error que cometiera tu padre siendo joven, creciendo en esa familia con la clase de educación que él habría tenido, lo superó. Trent era peor que los enemigos. Sé que lo era. Tu padre debe haber sido castigado de la misma manera que yo por no ser lo que querían.
Ella permaneció silenciosa durante mucho tiempo.
– ¿Jake? Cuándo desperté, parecías muy asustado. ¿En que estabas pensando?
Él gimió y se dio la vuelta.
– ¿Por qué tienes que preguntarme cosas como esa cuando no quiero darte la respuesta?
Emma sonrió en la oscuridad. El cuerpo de Jake no estaba en su estado normal de duro como una piedra. Estaba molesto, ella podía sentir que su introspección le apenaba.
– Solo dímelo.
– Siempre sale lo peor de mí delante de ti. -Su voz sonó tensa-. No creo que pueda evitar parecer peor de lo que ya lo hago. Déjalo por esta vez.
Ella se dio la vuelta para mirarle. Tenía una excelente visión nocturna y él parecía tenso y destrozado. Presionó los dedos sobre su cara, trazando las líneas.
– Dímelo de todos modos. Hasta ahora no he huido de ti.
Él le agarró los dedos y los besó, reteniéndolos en la boca.
– Pero deberías, Emma. Tenías razón, sabes, acerca de anoche. He pensado mucho acerca de lo que dijiste. Pensaba sólo en mí. En la rabia de mi leopardo y en el olor de otro hombre en tu piel. No te sostuve, no te consolé, ni comprobé para ver si te habían hecho daño. No te di la oportunidad de hablar conmigo. No comprendo cómo me puedes mirar.
– Tienes un rápido proceso de aprendizaje, Jake. ¿Cómo puedes esperar saber cómo reaccionar contra algo, cuando nunca se te ha mostrado la manera correcta? No todo es instinto.
– La reacción de mi leopardo es instintiva.
Ella le sonrió.
– Eres tu leopardo. Tu leopardo es protector y tú también. Él es fuerte. Tú también. Lo que sea que esté dentro de ti, está dentro de tu felino. No estáis separados, Jake. Son uno y son el mismo.
Él permaneció silencioso durante mucho tiempo, los dientes arañándole las puntas de los dedos.
– Lo que realmente estás diciendo es que mi leopardo es una conveniencia para mí para culparle de todos mis peores rasgos.
– Posiblemente. Sé como era mi madre. Sí, tenía genio, podía ser celosa y posesiva, pero no permitía que eso la gobernara. Tu leopardo eres todavía tú. Si no estáis separados, tienes que aceptar esa parte de ti.
– Suenas como Drake ahora. -Rodó sobre la espalda, llevando su mano con él-. Hay tantos rasgos animales que no me gustan, Emma. No me gusta esa posibilidad.
– Pero hay tanto para gustar -indicó ella.
– Estaba aquí tumbado mirándote dormir y planeando matarlos, a los enemigos. Les debería haber matado hace mucho. ¿Es eso normal? ¿Es eso algo que las personas hacen? ¿Cómo piensan ellos? ¿Soy yo, o mi leopardo?
– Tú y tu leopardo son uno. Tú eres más agresivo que el hombre promedio, pero eso solo significa que necesitas tener un control más fuerte. Por supuesto, quieres eliminar cualquier amenaza contra tu familia. Algunas personas quizás piensen en matar a alguien, pero no lo hacen realmente. Esa es una de esas cosas inaceptables que jamás harás si es posible evitarlo.
– Nadie va a detenerlos. Seguirán viniendo tras nosotros. -Le deslizó la mano por el pelo-. Honestamente no se que haría si algo te sucediera.
– Cuidarías de nuestros niños. -Se aupó sobre los codos y le apartó el pelo caído sobre su frente-. Eso es lo que harías, Jake.
La mano de él fue hasta su nuca. Ella podía sentir su cuerpo temblando mientras le empujaba la cabeza hacia la de él para poder encontrar su boca. El beso sabía a lágrimas. A amor. A todo lo que él no podía decir en voz alta. Fue tierno, increíblemente suave.
– Eres tan hermosa, Emma. Y no quiero decir físicamente, aunque también lo seas. No se de donde has venido, pero no ha sido de ningún sitio de esta tierra.
Ella colocó la cabeza en su pecho, escuchándole el corazón.
– Tengo sangre de leopardo corriendo por mis venas, Jake. Créeme, tengo el mismo mal genio y la vena celosa que tú.
– Me siento perdido esta noche -cuchicheó, sosteniéndola cerca de él allí en la oscuridad.
– Está bien -dijo ella suavemente-. Estoy aquí y no permitiré que nada te suceda. -Cerró los ojos y se permitió relajarse contra su cuerpo.
– ¿Mami? -Ambos giraron las cabezas hacia la puerta, donde Kyle estaba de pie inseguro-. Tengo miedo.
Los dos le tendieron la mano simultáneamente.
– Ven aquí, hijo -animó Jake. Kyle trepó a la cama y Jake lo metió entre ellos-. No hay nada que temer. Estás a salvo.
– ¿Papá? -Andraya tomó el lugar de su hermano en la puerta. O había visto a Kyle salir del cuarto, o él la había despertado para acompañarlo, lo cual era más probable.
Jake pronunció un suave gemido y la llamó por señas, con una sonrisa amplia cuando miró a Emma. Andraya se arrastró sobre su padre e, ignorando a Kyle, se metió en el centro, meneándose hasta encontrar una posición cómoda. Jake puso el brazo alrededor de todos -su familia- y se tumbó, enredando los dedos con los de Emma, recordando que no hacia mucho había estado completamente solo en su casa. Ahora, apenas podían entrar en la cama.
– Tendremos que tener otro para llenar este espacio aquí a mi lado -dijo Jake, palmeando el único lugar vacío que podía encontrar.
Los dedos de Emma se apretaron alrededor de los suyos.
– Tendremos que conseguir una cama más grande.
Jake se durmió primero y Emma le miró, durmiendo como sus hijos. No parecía más joven, sólo más relajado. El corazón le dolió por él. Luchaba por llegar a ser el hombre que ella sabía que quería ser, pero luchaba a cada paso del camino, aterrorizado de ser vulnerable. Ella le podría haber dicho que ya era demasiado tarde, que ya estaba allí, pero sabía que él tenía que darse cuente por si mismo, no solo en un momento en mitad de la noche cuando estaba oscuro y no tenía que mirarla a los ojos. Tenía que aceptar que sabía como amarles. A ella. A los niños. A su vida juntos.
Se dejó llevar, soñando con su madre y el modo en que Emma siempre había querido correr con ella. Amaba cuando su madre asumía su forma animal y ella podía tumbarse junto a ella, con los dedos enredados en la piel, sintiendo el placer extraordinario de estar tan cerca de algo salvaje y poderoso. Su padre no era un cambiaformas, y las probabilidades de ser como su madre estaban contra ella. Al menos tenía a Jake, y podría frotar la cara en su piel y arreglárselas con eso.
Emma despertó con el sonido de risas y varias voces susurrando. La conspiración colgaba pesada en el aire. Giró la cabeza y los vio formando una fila. A los que amaba. Jake, entre Kyle y Andraya. Tenía una bandeja y cada uno llevaba una flor. Se incorporó. Jake le sonrió cuando la sabana resbaló, revelando la curva del seno, y ella estuvo forzada a tirar de ella hacia arriba rápidamente. Jake dejó la bandeja y le entregó una camisa del armario. Era con botones en el cuello, y ella se la puso apresuradamente, abotonando los botones bajo la mirada divertida de Jake.
– Hemos hecho el desayuno, mami -anunció Kyle.
Andraya cabeceó.
– Desayuno -repitió ella.
– Tiene buena pinta -dijo Emma-. Muchas gracias. -Jake le puso la bandeja en el regazo y ella trató de no parecer consternada ante la extraña mezcla que parecía como si tuviera huevos en ella-. ¿Han cocinado los dos?
– Papá ayudó.
– ¿Y él te dejó elegir lo que quisiste poner en los huevos de Mami? -Emma miró a la cara de Jake. Se había divertido. Había aprendido a divertirse, a pasar la mañana con sus hijos, dejándoles mezclar los ingredientes de sus huevos. Ella podía ver que las arrugas de tensión se habían suavizado y le imaginó con los niños en las sillas, encorvado sobre un bol, y Jake riéndose de sí mismo.
– Estaban muy seguros de lo que debe mezclarse en un desayuno -dijo Jake, intentando parecer inocente. Falló miserablemente.
El corazón de Emma se derritió ante la traviesa alegría en sus ojos. Él nunca había aprendido el arte de bromear, pero aquí estaba, con dos manitas gordinflonas agarradas a la suya, las caras sonriéndole abiertamente.
– ¿No tienes hambre? -preguntó Kyle ansiosamente.
– Estaba pensando que Papá debería compartir esto con Mami -dijo Emma, tendiendo una cucharada de la mezcla de huevo.
Ambos niños miraron a Jake expectantemente. Él miró fijamente al lío pegajoso como si le fuera a morder.
– Papá ya ha comido, ¿recuerdan?
– Siempre tienes hambre y los niños hicieron un trabajo tan bueno -replicó Emma.
– Tienes una vena malvada -observó Jake, encaramándose al borde de la cama-. Voy a vengarme, lo sabes.
De mala gana tomó la cuchara.
– Creo que estoy bastante segura -dijo Emma, sabiendo que sus venganzas tendían a ser sexuales. Le sonrió burlonamente y mientras los niños le miraban puso de mala gana la cuchara en la boca.
Ella le tendió el vaso de zumo de naranja para que pudiera bajarlo cuando él tragó. Jake se atragantó un poco, sonrió a los niños y levantó la voz.
– Susan. ¿Podrías ver si la niñera está aquí para vigilar a los niños mientras Emma se ducha?
Tenía esa oscura voz de terciopelo que insinuaba todo tipo de cosas eróticas. Susan vino corriendo y agarró a cada niño por una mano.
– Los llevaré abajo. -Se ruborizó hasta la raíz del cabello, pensando obviamente que Jake quería estar a solas con Emma.
– No puedes comer esta cosa -dijo Jake tan pronto como Andraya y Kyle se fueron-. Estarás enferma durante una semana. -Tomó la bandeja y la puso aparte.
Ella comenzó a salir de la cama pero él la detuvo, tomándola de la mano.
– Quiero casarme.
Emma alzó la mirada asustada.
– Acabamos de prometernos.
– Soy consciente de eso, Emma, pero tenemos dos niños. Simplemente hagámoslo. Puedo conseguir una licencia inmediatamente y podemos traer a un juez aquí y sólo hacerlo. A propósito, tengo los papeles para que firmes la adopción.
Emma arrancó la mano y apartó las mantas, rodando lejos de él al otro lado de la cama donde tenía una bata. No podía pensar claramente estando casi desnuda con él completamente vestido. Había algo demasiado erótico acerca de la manera en que sus ojos le acariciaban la piel y le calentaban el cuerpo. El cerebro se negaba a funcionar. No iba a decir sí simplemente porque deseara sexo, y deseaba sexo. Justo mirarle la llenaba de amor.
Él estaba tan perdido. Lo había admitido ante ella. Luchaba contra sí mismo sobre los sentimientos crecientes que tenía hacia ella. Emma sabía que él quería mantener sus emociones guardadas y considerarla a ella y a los niños de la manera en que hacía con sus posesiones. Suyos. Les cuidaba, les protegía, les proporcionaba lo mejor para ellos, pero no invertía en su corazón. El problema era que Jake no se conocía muy bien. Se preocupaba por la gente que trabajaba para él. Se preocupaba por Drake y Joshua y por los dos casos perdidos que había traído a casa. Y amaba a Andraya y Kyle. En los ojos, cuando la sostenía, en su voz cuando le hablaba en mitad de la noche, Emma veía y oía que él la amaba. No lo reconocería, pero ella si.
– Emma, deja de andar con rodeos. ¿Cuán difícil puede ser decir solo sí? ¿Por qué no lo haríamos?
– Eres como un supermillonario, Jake. Necesitas un acuerdo prenupcial para protegerte. Eso lleva su tiempo, especialmente cuando tienes el dinero, las propiedades y las compañías que tú tienes.
La ceja de Jake se disparó arriba.
– ¿Stillman se ha puesto en contacto contigo? -preguntó sospechosamente.
Emma se encogió de hombros, tratando de parecer casual.
– Yo contacté con él.
Él se puso de pie, cerniéndose sobre ella, pareciendo increíblemente intimidante. Emma se negó a retroceder, alzó la mirada, negándose a arrepentirse por hacer lo que sentía que estaba bien.
– ¿Hiciste que?
– Era importante para mí protegerte -dijo Emma calladamente.
– No.
Emma pasó por delante de él, dirigiéndose al cuarto de baño, con los nervios rotos ante el tictac del músculo de la mandíbula de Jake. Éste la agarró del brazo, deteniéndola bruscamente.
– No voy a discutir esto contigo, Jake -dijo, apretando los labios.
– No, discutiré esto con Stillman. No quiero un acuerdo prenupcial. Va a ser suficiente difícil sin que tu estés pensando que no estamos en igual situación. Cualquier cosa que tengo es tuya. Era en serio lo que dije la primera vez que hablamos de matrimonio. No creo en el divorcio. Esto es para nosotros. Lo hacemos, y encontraremos un modo de vivir con ello.
El corazón de Emma saltó.
– Jake, intenta ser un poco romántico acerca del matrimonio en vez de ser despiadado. Suena como si me amenazaras en vez de hacerme una proposición.
Él la agarró del mentón y le inclinó la cara hacia arriba.
– Nunca he intentado mentirte acerca de cómo soy por dentro o cuán difícil puedo ser. Tengo plena confianza en que haré cuanto pueda por ti, pero también soy muy consciente de que querré todo a mí manera. Eres dulce y amable, Emma, y es probable que me aproveche de ello y te pase por encima si me dejas. Quiero un campo de juego nivelado donde nunca sientas como si todas las ventajas estuvieran de mi lado.
Ella sacudió la cabeza.
– Tu lógica es tan escurridiza, Jake.
– Planeo tener media docena de niños contigo. ¿Por qué? Para mantenerte aquí mismo, en este rancho, así no hay lugar al que puedas huir. Esa es mi clase de lógica, Emma.
– Se supone que tienes niños porque los deseas, Jake -indicó ella, exasperada-. No para mantenerme ocupada y que no pueda huir.
– Los deseo porque vas a amarlos. Quiero mirarte amándolos. Quiero ver esa mirada que se te pone en la cara siempre que los miras. Quiero oír el sonido de tu voz, esa nota especial que reservas sólo para ellos. Podría vivir para siempre escuchándote hablar con los niños. -No podía decirle lo que le provocaba por dentro. Le hacia suave. Feliz. Estúpidamente feliz. Le asustaba muchísimo la manera en que ella le hacia feliz.
– Jake, algún día te tienes que dar cuenta de que voy a permanecer contigo porque quiero estar contigo. Tú sólo piensas que me has manipulado. Sabía lo que hacías todo el tiempo. Permanezco aquí porque te amo…
– Si existe tal cosa como el amor, Emma, y no digo que la haya, te atrapé para amarme.
Ella se echó a reír, le lanzó los brazos alrededor, le abrazó apretadamente, levantando la boca hacia la suya, besándolo con un largo y lento beso.
Mientras Jake la sostenía junto a él, su corazón hizo esa curiosa cosa de fundirse que siempre le alarmaba. Él no podía tener esto. No podía estar de este modo con ella. Ella le estaba poseyendo y haciéndole tan vulnerable que apenas podía respirar por el modo en que se sentía acerca de ella. Tenía que encontrar un modo de establecer su dominación y recuperar el control.
La apartó firmemente, intentando no mostrar que su respiración era desigual y forzada.
– Ningún acuerdo prenupcial, Emma. Sólo vamos a hacer la cosa.
– ¿La cosa? ¿Quieres decir nuestra boda? Eres tan romántico, Jake. Vete. Me estás molestando otra vez y yo que me estaba sintiendo toda amorosa contigo.
Era obvio para ella que Jake, además de traer a un doctor para comprobarla, le había restregado la piel en un esfuerzo por quitarle el olor del otro hombre. No podía culparle, como leopardo era sumamente sensible a lo que consideraría el hedor de otro macho. Pero ahora su piel se sentía en carne viva en algunos lugares.
Por supuesto él no salió aunque ella le dijo que lo hiciera. Él la miró vestirse, lanzando un suspiro cuando se puso un sujetador.
– ¿Por qué tienes que llevar eso?
– Porque no quiero que mi cuerpo se caiga cuando sea vieja. Y no soy un objeto sexual para que babees sobre él todo el día. Tengo trabajo que hacer.
– ¿Qué está mal con ser ambos? Me gusta la idea de que seas un objeto sexual mientras trabajas. -Su voz tenía una especulación sensual y un poco demasiado interés.
Emma le frunció el entrecejo y terminó apresuradamente, sujetándose el pelo arriba para que no estorbara.
– Sabes que me gusta el pelo suelto.
– Razón por lo qué no me lo corto. Estate contento con esto. Intenta tener el cabello suelto hasta tu trasero, estorbando mientras cuidas de niños. -Salió por delante de él-. Te voy a dar una tarea hoy, Jake. Mira el significado de la palabra romance.
– Soy romántico. -La siguió escaleras abajo-. Pregunta a Susan. Ella te lo dirá.
Emma se detuvo en la ventana del pequeño rincón del desayuno donde tenía el reloj. Se lo había quitado cuando se vistió para la fiesta de la noche anterior.
– Susan tiene dieciséis y sus hormonas están desenfrenadas. Piensa que eres caliente.
– Soy caliente. Deberías escucharla más.
La ventana estaba abierta y el olor débil a mofeta la hizo arrugar la nariz.
– ¿No es esta la temporada equivocada del año para que las mofetas merodeen bajo la casa? Huele como si una hubiera soltado su peste afuera. -Cerró la ventana para dejar fuera el olor-. Creo que pondré algo de popurrí aquí dentro.
– Demasiada información para mí -dijo Jake con una pequeña risa-. Es tu casa, cariño. Haz lo que quieras. Voy a trabajar todo el día en mi oficina, por suerte sin el olor a mofeta o a popurrí, pero quizás te necesite más tarde. -Jake le dio una sonrisa malvada, los ojos dorados sensuales mientras la palmeaba en el trasero.
– En cualquier momento -estuvo de acuerdo Emma, su cuerpo calentándose ante el pensamiento mientras le golpeaba la mano. Había algo acerca de él que podía hacerle subir la temperatura en cuestión de segundos.
– Susan. -Jake hizo gestos a la joven para que lo siguiera cuando la chica giró la esquina-. Quería enseñarte la biblioteca.
– No sabía que tuvieras una biblioteca -dijo Susan, fascinada. Le siguió por el largo vestíbulo, por delante de las puertas cerradas que llevaban al ala de sus despachos privados-. Nunca he entrado en esta parte de la casa. Permanezco arriba o en los cuartos con Emma.
Jake abrió las dobles puertas del inmenso cuarto. Detrás de él, Susan jadeó cuando asimiló las estanterías de libros del suelo al techo, y la escalera de ruedas que corría por delante de las cuatro paredes sobre un carril.
– Eres bienvenida a usar esto en cualquier momento. Eres muy inteligente y puedes ser cualquier cosa que escojas ser. No importa si tu padre está en casa mucho o no. Eres bienvenida aquí. Tengo un tutor para ti y un instructor de defensa personal. Si necesitas alguna otra cosa, házmelo saber. Pero esto… -La mano barrió alrededor en un semicírculo para abarcar todo el cuarto-. Este es mi santuario. Aquí es donde aprendí a sobrevivir.
– Adoro los libros -dijo Susan.
– Mantengo la biblioteca al día. Si necesitas algo sobre algún tema y no puedes encontrarlo aquí, no dudes en pedírmelo. Todo está catalogado. Y hay ordenadores para que los uses también. Tengo una biblioteca de vídeos también.
– Jake. No puedo creer esto. Gracias. -Susan dio un paso dentro y dio pequeños brincos, apresurándose a un lado del cuarto para examinar los títulos de los libros de la sección de historia.
– No descuides ningún tema. Es sorprendente lo que el conocimiento puede hacer por ti.
Ella sacó un libro grande y lo abrió, escudriñó las páginas con la mirada.
– Amo los libros -repitió-. No tenía la menor idea de que tuvieras esta biblioteca.
– Susan. -Jake regresó a la puerta y se detuvo hasta que ella alzó la mirada-. Nunca permitas que nadie te haga pensar que eres menos de lo que eres. Muy pocas personas tienen tu don para los idiomas. Tienes una mente rápida y una naturaleza dulce. La gente puede querer hacerte sentir pequeña o pisotearte para subir ellos mismos. Ese es problema de ellos, no tuyo.
Susan asintió con la cabeza, aferrando el libro contra el pecho.
– Y quiero que aprendas defensa personal. Emma puede unirse a ti para las lecciones. Las puedes necesitar algún día.
Susan asintió otra vez, los ojos le brillaban.
– Gracias, Jake.
– Me dirijo a mi oficina. Si necesitas algo, utiliza el intercomunicador.
Susan esperó hasta que desapareció antes de correr por el vestíbulo para encontrarse con Emma y contárselo todo.
– ¿Clases de defensa personal? ¿Un tutor? ¿Piensa que podrá mantenerte?
Susan se abrazó.
– Me hizo sentir como parte de la familia. -Parpadeó rápidamente para refrenar las lágrimas-. No me he sentido así desde que mi madre murió. Papá siempre está fuera y yo estoy tan sola. No voy a una escuela regular y no tengo realmente a nadie en casa. Papá emplea a personas diferentes, pero no es lo mismo.
Emma la abrazó.
– Bien, ya conoces a Jake. Si él te reclama, te vigilará. No estarás tan agradecida cuando quieras empezar a tener citas.
– Quizá podría citarme con alguno de tus guardaespaldas. Realmente me gustan.
– Quizá podrías simplemente olvidar eso -dijo Emma-. Prometí a los niños que podrían jugar en los columpios. ¿Quieres ir con nosotros? -Activó el pequeño radiotransmisor que tenía instalado en el reloj para poder alertar a Drake de que salía de la casa con los niños.
– Si no te importa, quiero echar una mirada a la biblioteca. Es enorme -dijo Susan.
Emma no la culpó. Empujar a dos niños exigentes en los columpios no era la idea de una tarde de ensueño para una adolescente. Llamó a Kyle y Andraya y salieron corriendo al sendero del costado de la casa donde estaba situado el elaborado parque de juegos que Jake les había construido.
El aire era fresco, el viento soplaba, pero el campo de juegos estaba protegido y Emma les había envuelto en jerséis. Kyle corrió al tobogán y Andraya levantó los brazos para que la pusiera en el columpio de bebés. Emma abrochó con cuidado el cinturón de seguridad alrededor de ella y la empujó mientras ella gritaba con delicia. Kyle le gritó una y otra vez, asegurándose de que conseguía su cuota de atención.
Emma se sorprendió cuando su permanente guardaespaldas no apareció inmediatamente. Generalmente eran rápidos, pero ambos niños estaban siendo buenos y no llamó por radio una segunda vez, no queriendo que nadie se metiera en líos por no moverse lo bastante rápido.
– ¡Mami, mira! -Kyle señaló a la esquina de la casa donde el jardinero había plantado plantas altas. Le gustaban especialmente las variedades de allí y Kyle y Andraya adoraban jugar en la mini-selva.
– ¿Que, pequeño? -preguntó, no viendo nada excepto las ondas de césped mientras el viento jugueteaba con las plantas.
Kyle le dio una mirada severa.
– No pequeño. Soy Kyle -anunció firmemente.
Emma pareció contrita.
– Sí, por supuesto que eres Kyle. -Su identidad significaba mucho para él.
Bajó por el tobogán otra vez, mirando el césped atentamente. Emma intentó ver lo que le interesaba, pero era imposible decir si era el juego del viento, las abigarradas hierbas altas de varios colores o alguna piedra brillante en el suelo.
Andraya pateó los pies y gritó otra vez.
– Más. Más.
Emma la empujó más alto. Andraya se meneó en el asiento, riéndose en voz alta. Emma miró hacia atrás, a Kyle, para encontrar que había bajado por el tobogán y estaba entrando en el campo de hierbas altas.
– Espera, Kyle -llamó y pulsó el botón de la radio otra vez. Corrió detrás de él.
Por supuesto él no esperó, desapareciendo entre las plantas gruesas y altas. Emma miró a Andraya y corrió tras Kyle, llamándole por su nombre mientras se apresuraba tras él. Vislumbró su camisa mientras serpenteaba por la hierba. Kyle se agachó, siguiendo algo.
– Kyle, hablo en serio. Para. ¿Qué estás siguiendo?
El viento cambió ligeramente y por un momento pensó que olía a gato. El corazón tartamudeó. Se quedó sin respiración. El terror la invadió. El olor que le llenó la nariz era igual al del hombre que la había asaltado la noche antes: Rory. Nunca olvidaría su olor.
– ¡Kyle! -Comenzó a correr. Se levantó viento, soplando directamente en su cara. El olor a mofeta le golpeó con fuerza, borrando el hedor de su agresor-. No toques nada. Regresa aquí ahora.
Mientras corría pulsó la radio otra vez. ¿Dónde demonios estaban todos?
– ¡Evan! ¡Drake! -Había una nota de histeria en su voz. Vislumbró a Kyle y aumentó la velocidad. Él ni siquiera alzó la mirada ante el sonido de su voz. Justo delante de él, deslizándose en la selva de hierba, había un pequeño animal peludo. Cuando le rozó la camisa con los dedos, Andraya chilló, un grito largo y agudo que le puso carne de gallina.
Enganchó la camisa de Kyle y tiró de él bruscamente para que parara, ignorando los gimoteos de protesta. Cogiéndolo en brazos, Emma se dio la vuelta y corrió, atemorizada de haber dejado a Andraya fuera de su vista aún por un corto momento. Kyle luchó, retorciéndose, parecía no tener huesos, determinado a volver con la pequeña criatura en la que estaba tan interesado.
Cuando salió de la hierba vio correr a Evan hacia Andraya. Las lágrimas corrían por la cara de la niña. Le tendía las manos a Evan y él la sacó del columpio, olvidando, en su prisa, desabrochar el cinturón de seguridad, así que tuvo que hacerlo mientras sostenía a la sollozante niña junto a él.
– ¿Por qué demonios no nos has llamado por radio cuando has salido de la casa?
Ella le miró con furia mientras patinaba hasta detenerse a su lado, todavía luchando con Kyle.
– He llamado, varias veces. No has venido. -El corazón todavía le atronaba en las orejas. El olor del gato ya hacía tiempo que se había fundido con el olor a mofeta, pero no podía sacárselo de la mente. Se le revolvió el estómago-. Llama a Drake y Joshua. Y a Jake. Llama a Jake.
Ella no podía dejar de temblar. Evan la miró con perplejidad, pero llamó por radio a los otros obedientemente antes de estirar la mano hacia el reloj de Emma.
– Déjame echar un vistazo. Algo debe estar mal.
Emma no se movió, se quedó justo allí, congelada en el lugar, hasta que Jake salió, dirigiéndose a zancadas hacia ella, pareciendo invencible, una torre de seguridad. Entregó a Kyle a Joshua cuando llegó y se lanzó a los brazos de Jake, echándose a llorar.
Jake miró a sus hombres en busca de explicación y todos sacudieron las cabezas.
– Joshua, lleva a los niños adentro. La niñera aparecerá pronto. Quédate en el cuarto de juegos hasta que llegue y entonces vigílalos hasta que volvamos a la normalidad. ¡Kyle! Ve con Joshua y compórtate o te irás a tu cuarto.
Kyle dejó de luchar inmediatamente y fue con Joshua. Andraya dejó de llorar el minuto en que Jake sonó severo. Ambos niños envolvieron los brazos alrededor del cuello de Joshua mientras éste les llevaba de vuelta a la casa.
Jake le frotó la espalda a Emma de modo tranquilizador.
– Tienes que decirnos que pasa.
– Su radio no funcionaba -ofreció Evan-. Oí chillar a Andraya y vine corriendo. No vi a Emma ni a Kyle hasta que vinieron corriendo por el césped. Ella me dijo que me había llamado por radio, pero no he recibido la llamada.
– Estaba aquí, Jake. -Emma le miró-. Se que era él. El de anoche. Le olí, pero entonces Kyle se puso a perseguir a una mofeta y sólo pude oler la mofeta, pero estoy segura… -Ahora no estaba tan segura. Quizá estaba paranoica. Quizá el trauma y las consecuencias de la droga le jugaban malas pasadas.
– Lo comprobaremos -aseguró Drake-. Llamaré a Conner. Puede rastrear cualquier cosa.
Jake echó una cuidadosa mirada alrededor, luego acompañó a Emma a la cocina, la puso en la silla y le hizo una taza de té mientras esperaban. Él se sentó enfrente de ella, sosteniéndole la mano, deslizaba el pulgar suavemente de aquí para allá sobre su muñeca.
La radio crujió.
– No hay rastro de leopardo, Jake. Rastros de mofeta. Conner encontró la guarida, pero la mofeta se ha ido. Ningún olor a leopardo en ningún sitio, Jake.
Emma colgó la cabeza, envolviendo las manos apretadamente alrededor de la taza de té.
– Debo estar paranoica. Lo siento, Jake.
– No lo sientas, Emma. Has pasado por un infierno y tienes todo el derecho a estar trastornada.
– Incluso sin el estúpido hombre leopardo rondando, la mofeta podría haber rociado a Kyle, o peor, ¿qué si tenía rabia? Debería haber sido más cuidadosa.
Jake envolvió el brazo alrededor de ella.
– No ha pasado nada, Emma. Kyle está bien, y también Andraya. Sólo estás sacudida por lo de anoche. La niñera está aquí y puede ayudar dentro de la casa; ellos jugarán en el cuarto de juegos donde sabes que estarán seguros.
– Deja de llamarla la niñera. Tiene un nombre. Brenda. Y no puedo creer que la hayas traído aquí cuando ni siquiera es enfermera pediátrica. Estás tan mimado, Jake. -En el minuto que las palabras escaparon se cubrió la boca, horrorizada de la mordacidad en su voz, horrorizada de sonar tan maliciosa como él.
– No quiero extraños en mi casa. Ella ha estado por aquí un par de años y sabe cómo hacemos las cosas. Quiere a los niños y es buena compañía para ti.
– Lo sé, lo siento. No soy yo misma esta mañana. Necesito… no sé que necesito. Algo podría haberle sucedido a Kyle. Podría haber bajado a los establos, Jake. Uno de los caballos le podría haber pateado.
– Pero no ha sucedido nada. Le agarraste antes de que consiguiera ir demasiado lejos. Los padres tienen sustos todo el tiempo. He leído acerca de ello en uno de los libros que tengo sobre cuidados de los niños.
Ella alzó la mirada, asustada.
– ¿Estás leyendo un libro sobre cuidado de niños?
Él parecía tímido.
– ¿Cómo sino voy a comprender todo esto? Las cosas cambian mientras crecen. Antes podía cogerles, sostenerles y eran felices. Ahora tengo que hacer cosas. No tengo ningún indicio de lo que hace feliz a un niño.
Emma presionó los labios en su mentón.
– Eres impresionante a veces.
Él se inclinó hacia ella, le sostuvo la mirada.
– Sabes que podrías ser una cambiaformas como tu madre, ¿verdad? ¿Has pensado sobre eso? Exhalas el olor, muy poderoso, de una mujer en su primer celo.
Ella arrugó la nariz.
– Eso no suena bien. ¿Estás diciendo que apesto?
Él se frotó la ensombrecida mandíbula.
– Ojalá. El olor es muy atrayente para los machos. Todos los machos leopardo, tanto si pueden cambiar como si no. Drake, Joshua y Conner tienen dificultades para estar cerca de ti ahora. Y estoy listo para volverme loco sobre ello.
– ¿De verdad? -Ella supo que no sonaba tan molesta como debería. A veces sentía algo salvaje por dentro, y a menudo esperaba que fuera la presencia de un leopardo, pero lo dudaba. Por otro lado, no tenía el más mínimo inconveniente en atraer a Jake.
– Vuelvo al trabajo -dijo él, frunciéndole el entrecejo-. Puedo ver que no estás arrepentida en lo más mínimo por ponerme tan duro como una roca.
– No realmente, no. -Ella le sonrió.
– Tendrás que ocuparte de ello -advirtió.
Ella asintió con la cabeza.
– Estaré esperando a esta noche.



Capítulo 17


EL DOLOR de su cuerpo le invadió la mente por millonésima vez. No podía concentrarse. No había manera. Dejó caer la mano en el regazo y se frotó en un esfuerzo por aliviar la ardiente tensión. Si se hacía más gruesa, iba a estallar fuera de la piel. Había estado fantaseando más que trabajando, deseando que Emma estuviera en su oficina con él en vez de fuera de la puerta, en algún lugar de la casa con los niños.
¿Pensaba ella en él? ¿Le dolía del mismo modo? Sólo podía esperar que sí. Quería ser él el que ocupara la mayor parte de sus pensamientos y se encontró un poco celoso de que pasara tanto tiempo con los otros. Raramente la tenía para él y cuando la tenía, sus emociones estorbaban. Golpeó con el lápiz ociosamente el escritorio. Tenía que haber una manera de atarla a él. Sí, la podía mantener embarazada, pero eso no significaba que su lealtad fuera para él. Tenía que encontrar otra manera.
La mano cayó otra vez sobre la gruesa longitud. Estaba tan hinchado que temía reventar los pantalones, y seguro como el infierno que no iba a hacerlo hasta la noche. Tenía muchas mujeres y ninguna le saciaba como ella. No anhelaba la piel suave de ellas o quería sus cuerpos envueltos alrededor del suyo. Era como si su cuerpo conociera al de ella, suyo, como si la recordara de otra vida. Quizá todas las tonterías que Drake le había contado eran más verdad que leyendas, pero cualquiera que fuera la razón, su cuerpo estaba atado al cuerpo de Emma.
Sabía un millón de artimañas sexuales, maneras de hacer que cualquier mujer quisiera más, anhelara más, llegara a estar obsesionada. Si pudiera conseguir que se quedara con él mientras le entrenaba el cuerpo, ella siempre le necesitaría. Estaría atada a él completamente.
Se frotó la mandíbula por un largo momento y entonces dejó caer la cara en las manos. No sabía que estaba bien ya. Sólo sabía que no podía vivir sin ella y no podía vivir siendo tan emocionalmente vulnerable a ella. De algún modo, de alguna manera, tenía que conseguir ventaja. Tenía que recobrarla, devolver su relación a una situación que pudiera manejar.

Emma tomó varios tipos diferentes de lechuga del frigorífico, tratando de ignorar la tensión creciente de su cuerpo. Su temperatura corporal subía; podía sentir el calor que irradiaba de ella, viniendo de su centro. Tenía calor, estaba dolorida y necesitada, y su humor cambiaba por momentos. Estaba resbaladiza e inflamada, la humedad entre las piernas la mantenía en el borde. Habló con brusquedad con Brenda cuando trajo a los niños a comer algo. Se sentaron en sus altas sillas a comer, mientras ella empezaba los preparativos para la cena.
No habría nada de comer para ella. Estaba tentada de tomar una ducha fría.
– Emma. -La voz de Jake era tranquila por el intercomunicador.
Ella alzó la mirada automáticamente, aunque era sólo su voz y no su cuerpo. Una nota en su voz. Suave. Atractiva. Ordenando. Su cuerpo se apretó aún más en respuesta instantánea, inundándola con más calor. Iba a tener que pedirle que instalara ventiladores por toda la casa.
– ¿Sí? -Él estaba tramando algo, estaba segura de ello.
– Haz que Brenda se encargue de los niños durante dos horas y ven a mi oficina. Diez minutos.
Ella vaciló pero él ya había desconectado. Instantáneamente pudo sentir la diferencia en su cuerpo, la excitación atormentándola entre los muslos y centrándose profundamente donde latía con necesidad. Sólo con su voz. Él la asustaba a veces, el modo en que controlaba su cuerpo. Sólo un cambio en su voz tenía tal efecto en sus terminaciones nerviosas.
Miró por la cocina, a los preparativos que había empezado para cenar. Diez minutos. No podía hacer las cosas en diez minutos. Llamó por radio a Joshua, alertándole de que no estaría con los niños y que necesitaba que él entrara y estuviera presente en casa con Brenda. Guardó todo, pero terminó mucho tiempo antes de que él llegara. Andraya y Kyle estaban en sus sillas, comiendo sus bocados mientras ella trabajaba. Le tomó unos minutos conseguir que se acomodaran con Brenda y Joshua antes de sentir que podía dejarlos sin peligro.
Llamó a la puerta de la oficina y entró. Jake estaba trabajando en su escritorio. La oficina era espaciosa, todo el ala estaba insonorizada así que una vez que cerró la puerta, ya no pudo oír el sonido de los niños. Su pintura estaba colgada en la pared frente al escritorio. Jake no alzó la mirada.
– Llegas tarde.
– Dos minutos, Jake. No es fácil acomodar a los niños.
Él seguía sin alzar la mirada, estudiando los papeles delante de él.
– No te pedí que los acomodaras, te pedí que vinieras a mi oficina en diez minutos. Joshua es capaz de acomodarlos.
Él iba a ser difícil. Ella permaneció silenciosa, esperando, negándose a dar más excusas o morder el cebo. Los minutos pasaron. Cuando él alzó la mirada, sus ojos tenían ese brillo, en algún lugar entre la amenaza y la pura lujuria. Una bola de fuego le golpeó el estómago.
– Cierra la puerta y quítate la ropa, dóblala y ponla en la silla junto a la chimenea.
La excitación se extendió por ella, pero no se permitió mostrarlo. Le estudió la cara. Las líneas estaban grabadas. El conjunto de la mandíbula. La oscura lujuria y la intensidad concentradas. Ella le mantuvo esperando todo un minuto antes de quitarse las sandalias de casa y comenzar lentamente a desabrocharse su blusa. Cuándo el material se separó, se encogió de hombros para quitársela y se tomó su tiempo para doblarla. Con cuidado la puso en la silla, estirándose atrás para desenganchar su sujetador.
– Date la vuelta y mírame. -Ahora había una dura ronquera en el terciopelo de su voz.
Emma se giró y lo miró, esperando unos pocos latidos del corazón antes de obedecer, entonces deslizó lentamente los tirantes del sujetador para permitir que las copas cayeran en las manos que esperaban. Los senos estaban más llenos después de haber tenido al bebé. Oyó que Jake inhalaba rápidamente y vio sus ojos estrecharse, volviéndose vidriosos. Su mirada ardió sobre ella, acariciando los pezones hasta convertirlos en duros picos, excitándola aún más.
En el fondo, sintió ese algo primitivo que siempre parecía alzarse cuando Jake estaba de ese modo. Inhaló, la acción le levantó los senos mientras arrastraba el olor de la excitación de Jake a sus pulmones. El salvajismo se desplegó, arañándola, hasta que deseó, incluso necesitó, levantar las manos y ahuecar sus senos como una ofrenda; dejó que los dedos vagaran hacia abajo al resbaladizo y mojado centro donde latía y pulsaba con el vacío.
– Desliza tu falda y tus bragas y dóblalas también.
La tela le hería la piel de todos modos. Algo se movió justo bajo la superficie como una onda de deseo, picando, moviéndose rápidamente por su cuerpo para reunirse entre las piernas, abrasadora y dolorida. Se tomó su tiempo, queriendo tentarle, llevarle al borde de su control, cuando él estaba tan seguro de sí mismo y de ella.
Deliberadamente le dio la espalda, dándole una vista buena de su trasero mientras caminaba a través del piso de madera hacia la silla y agregaba la falda y la ropa interior a la pila de ropa. Giró lentamente, el pelo se columpia alrededor de ella, cayendo en cascada hasta la curva de la cadera, sintiéndose sedoso y sensual contra la piel desnuda.
– Ven aquí y desnúdame. -Su voz aún más ronca.
Él ya estaba descalzo en anticipación de llevar a cabo su fantasía, y ella no pudo evitar ver la gruesa y dura longitud en el frente de sus pantalones.
Emma caminó hacia él, los senos se columpiaban suavemente, se estiró para desabrocharle la camisa, empujándola fuera de sus hombros para doblarla pulcramente y llevarla a la silla sin que se lo dijera.
– Arrodíllate esta vez.
Ella volvió a la posición delante de él y se dejó caer de rodillas, alcanzando la hebilla del cinturón, sabiendo la imagen que daba, sabiendo que le estaba poniendo más duro cada vez que cumplía sus órdenes. La experiencia estaba haciendo que se mojara más que nunca, que estuviera más que preparada para él. Le rozó el miembro hinchado con los nudillos deliberadamente varias veces, mientras le abría los pantalones y los bajaba junto con la ropa interior por las caderas. A la altura de los ojos, su erección era intimidante, gruesa, larga y de aspecto enojado cuando estalló libre de los límites de la ropa.
Emma dobló sus pantalones y los llevó a la silla.
– Levántate sobre mi escritorio, Emma, sobre las manos y rodillas.
– Jake… -Emma miró a la puerta, con un ceño débil en la cara.
– En el escritorio. No mires a la puerta. Mírame.
La mirada de Emma se centró con la suya e inmediatamente la sostuvo cautiva. Ella se humedeció los labios y lentamente subió al escritorio, acabando a gatas. Había algo muy sensual en arrodillarse encima de su escritorio, su cuerpo en exhibición para él mientras Jake caminaba alrededor, mirándola desde todos los ángulos, inspeccionándola como si ella fuera su apreciada posesión.
– Aparta las rodillas para mí. -Ella tenía el culo más hermoso. Redondo. Firme. Su piel suave como pétalos de rosa-. Más, Emma. -Su voz era ronca. Le acarició el trasero con la palma, frotando la piel de raso-. Eres hermosa. Te podría mirar todo el día.
Jake continuó caminando lentamente alrededor del escritorio, respiraba con ráfagas jadeantes ante la vista de ella. Emma era hermosa, como un gato suave. Le recordaba a uno, sus movimientos elegantes, sensuales, fluidos, los músculos que se deslizaban bajo la sedosa piel suave. El pelo que caía en una caída pesada de ondas rojas. Los senos eran hermosos, los pezones erectos, rogando su atención. Y su trasero. No podía impedir que su mano acariciara la suave nalga con forma de corazón que atraía su mirada como un imán.
La frotó por un momento, disfrutando de la sensación de la piel, suave como la seda, suave como un pétalo de rosa. Deliberadamente bajó la mano con fuerza sobre la liza piel y luego frotó el lugar enrojecido con una tierna caricia antes de repetir la acción una segunda vez.
– Eso son dos, Emma, por los dos minutos que te has retrasado en venir aquí.
Ella siseó, un sonido animal de hostilidad, girando la cabeza para mirarle con furia.
– ¿Se supone que esto es la zurra sensual sobre la que me has hablado? Porque no creo que funcione para mí.
Él deslizó los dedos en su canal. El aire escapó de ella en una ráfaga caliente.
– Diría que lo estabas encontrando sensual.
Le mostró los dedos, resbaladizos, revestidos con su crema.
Ella quiso negarlo, pero había algo tan sensual acerca del modo en que Jake la rodeaba, andando como un animal, con la mirada tan atenta, tan concentrado, un suave sonido hipnotizador le retumbaba en el pecho. Los ojos dorados eran hipnóticos. Él se lamió los dedos y ella casi se corrió en el sitio.
Emma sacudió la cabeza, consciente de que ardía por dentro, un horno caliente de necesidad. Y la manera en que él la miraba, posesivamente, como si ella fuera suya, como si su cuerpo le perteneciera, estaba haciendo que se humedeciera más por él.
Intelectualmente ella encontró su reacción interesante. No le cupo duda de que su cuerpo quería someterse al de él. Las caderas empujaban contra su mano, deseando más del masaje erótico. Gimió cuando él bajó la mano una vez más y luego frotó otra vez. No había dolido, pero hacía que su cuerpo ardiera, que el horno quema más caliente.
– ¿Eso por qué fue?
– Por hacerme esperar deliberadamente antes de quitarte la ropa.
– ¿Esta va a ser una de esas veces en que me enseñas todo acerca de sexo adulto? -preguntó Emma débilmente-. ¿Sexo sobre el que no sé nada? -Comenzaba a pensar que quizás fuera una lección, aunque trataba de ser una sabihonda. Su cuerpo estaba ardiendo, cada terminación nerviosa estaba concentrada en él, cada sentido afinado.
– Sí. Así que compórtate. Estás siendo sarcástica.
– Jake. -Él le estaba masajeando las nalgas, alternando entre caricias suaves y rudas, masajeando el tejido profundo. La combinación la hacía débil con necesidad.
– ¿Sí?
– ¿Vas a hacerme esperar mucho antes de tomarme? Porque estoy bastante dispuesta ahora. -Era muy consciente de que él había dicho dos horas de su tiempo. Dos horas iban a ser interminables si él no retomaba el ritmo y se ocupaba de su muy necesitado cuerpo.
Él rió suavemente.
– Muchísimo tiempo.
– ¿Qué si no soy tan receptiva durante mucho tiempo?
– Se supone que no hablas hasta que te haga una pregunta.
Ella movió la cabeza con brusquedad otra vez, los ojos le brillaban.
– ¿De verdad? Pensaba que estaba siendo educada. ¿Cómo puedo aprender si no me permites hacer preguntas?
– Emma.
Ella giró la cabeza para mirarle por encima del hombro, intentando no reír.
– ¿Sí?
– ¿Recuerdas esa azotaina sensual que te conté? Estas a punto de acabar sobre mis rodillas.
Ella ocultó la sonrisa y trató de parecer sumisa. Su cuerpo era tan consciente del de él que podía sentir su respiración en su propia piel, el calor de él irradiando fuera cuando ni siquiera la tocaba.
– Túmbate para mí, cariño, sobre la espalda. Recuéstate sobre mi escritorio, mantén el culo sobre el borde. -La guió justo hasta el borde y entonces le abrió las piernas, tomando un pie y sosteniéndolo sobre un lado y empujando la otra pierna para curvarla y apoyarla del otro lado, así ella estaba extendida como un banquete. El pie resbaló y se golpeó, pateando la madera sumamente pulida.
– Esto es una locura -dijo Emma-. No puedo permanecer en esta posición. Y mejor que tengas todas las puertas cerradas.
Él arremolinó la lengua en el ombligo.
– ¿No quieres que alguien entre y me encuentre devorándote por entero? -Deslizó la palma hacia abajo por la pierna y encontró el pie, lo guió hasta el pequeño lazo de cuero que había atado a su escritorio. Hizo lo mismo con el otro pie, así que ella no tuvo que sostener la postura por sí misma.
Los senos parecían tan tentadores, sobresaliendo hacia él, no pudo resistirse a ahuecarlos en las palmas. El peso suave se sentía como seda caliente. Frotó los pulgares sobre los pezones mientras enterraba la cara a un lado del cuello, mordiendo instintivamente como lo hacía un leopardo.
Ella jadeó, temblando y él lamió las marcas de dientes. Ese ser indomado dentro de ella saltó hacia él, anhelando más, necesitando su toque, incluso su dominación. Ella se sentía tan caliente, tan diferente, pero era correcto, exactamente correcto, como si ella hubiera nacido para él, para complacerle.
Él pellizcó y tironeó de sus pezones, masajeó sus pechos y luego la boca cubrió un montículo suave, amamantándose, un horno caliente y húmedo que fue puro tormento. La matriz se apretó y los músculos interiores se sujetaron con fuerza, necesitando. Ella oyó su propio grito suave, y no sonó como si fuera ella.
Jake levantó la cabeza, los ojos le brillaban con una satisfacción masculina completa, y entonces la agarró de la mano y la deslizó en el lazo que tenía esperando.
– Sostén esto. No lo sueltes. -Le colocó los dedos alrededor del lazo atado al otro lado de su escritorio.
– Has estado pensando en esto durante horas, ¿verdad? -preguntó ella, agarrando el cuero apretadamente-. ¿Bondage, Jake? ¿Es esta mi lección de la semana?
– ¿Horas? -Levantó la ceja-. Semanas. Meses.
Dobló la cabeza y lamió sus pezones otra vez, primero uno y entonces el otro, la boca estaba caliente mientras se amamantaba de ella, tironeando con los dientes, humedeciendo con la lengua mientras ella arqueaba la espalda para empujarse más cerca de su boca. Las caderas corcovearon y ella se retorció, intentando frotar el cuerpo contra el de él, intentando llegar a su pierna o su miembro, algo para aliviar la presión que se construía. Pero los muslos estaban demasiado abiertos, y si permanecía donde él la había colocado, estaba impotente.
– No estás lista para el Bondage todavía, cariño. Puedes salir si empiezas a asustarte o a sentirte incómoda. Nunca quiero que tengas miedo de nada de lo que hagamos. Sólo quiero volverte loca hasta que no puedas pensar en nada más que en mí dentro de ti y en cuando te permitiré tener tu próximo orgasmo. -La sonrisa fue una sonrisita afectada y malvada-. Hasta que me supliques. Suplicar sería apropiado.
Ella se tocó el labio superior con la lengua, jadeando, intentando permanecer calmada cuando todo lo que ella quería hacer era soltar las manos de un tirón y agarrarlo. Intentó un pequeño bufido de mofa, pero ya estaba lo bastante caliente para comenzar el proceso de ruegos.
– ¿Ahora qué vas a hacer?
– ¿Con mi nuevo ornamento de escritorio? -Le lamió el vientre hacia abajo a su montículo-. Trabajaré. Eres una inspiración para mí.
Desnudo, se hundió en la silla y encendió el ordenador portátil. Abriendo un informe, deslizó la mano por el interior del muslo, la masajeó con los dedos mientras leía. Emma jadeó cuando cada terminación nerviosa entró en frenesí. Ella no se había dado cuenta de cómo la espera podía ser tan erótica, o cómo se sentiría al estar extendida a través de su escritorio, el cuerpo abierto, completamente en exhibición para él, mientras Jake fruncía el entrecejo ante su trabajo, le deslizaba los dedos casi distraídamente sobre la piel suave como la seda, subiendo más y más alto hasta que…
Él dejó caer la mano para hacer algo en el teclado. Emma soltó el aliento con una pequeña desilusión. Él no la había tocado realmente, pero nunca había estado más mojada o más preparada para él. Cada punto de su cuerpo se tensaba por su toque. Los senos dolían, la garganta se sentía estirada y necesitada, la boca seca, deseando que él la llenara. Su vagina estaba ardiendo. No se sorprendería si el escritorio estallaba en llamas debajo de ella, y Jake apenas le prestaba atención.
Cerró los ojos, determinada a no permitirle conseguirla. Las yemas de los dedos regresaron otra vez, acariciándole el muslo, subiendo. El pulgar trazó su abertura mojada, círculos ausentes hechos alrededor de la dura protuberancia hasta que gimió y los muslos saltaron en reacción. Él dejó caer la mano y continuó leyendo.
Unos pocos minutos más tarde, los dedos torturadores regresaron, viajando esta vez por la misma ruta, haciendo círculos en el interior de los muslos, acariciando y rozando, y luego los dedos se hundieron en ella. Ella gritó cuando los dedos se retiraron y volvieron, una y otra vez, estirando y excitando, bailando dentro de ella, dando golpecitos en su pequeño y duro brote, enviando rayos de fuego por su cuerpo, pero nunca le daba alivio. Él solo construía la tensión más y más alta hasta que ella estuvo estirada en un potro de placer tan intenso que casi lloraba por la liberación.
Cerca, tan cerca, se estiró hacia el borde, pero bruscamente él retiró la mano y se sentó en su escritorio, lamiendo distraídamente los dedos mientras continuaba leyendo.
– La palabra «bastardo» me viene a la mente -siseó Emma.
– He estado teniendo problemas para concentrarme todo el día, gracias a ti. Creo que mereces una pequeña tortura sensual.
– Jake… -Emma no pudo detener la nota débil de súplica que se arrastró en su voz. Las demandas no iban a funcionar con él, pero, honestamente, ella iba a estallar en llamas. Él había dicho que ella tenía que rogar. Bien, eso no iba a suceder.
Jake apretó un botón y la música inundó el cuarto. Él la ignoró otra vez y ella cerró los ojos, escuchando las llorosas notas, sintiendo cada una de ellas vibrando por su canal que latía. Consideró dejar que la mano se liberara del cuero y vagara hacia abajo para aliviar el dolor que se construía y construía, pero eso sería hacer trampas, y ella no hacía trampas.
Las manos rodearon el muslo y ella sintió el roce de su ensombrecida mandíbula en la piel sensible. Abrió los ojos de repente. La cabeza le acarició con la nariz entre las piernas, la lengua le lamió dentro de los muslos. Los dientes rasparon, haciendo que los músculos se apretaran. Ondas de placer la atormentaron todo el cuerpo y su vaina fue inundada con deseo líquido. El pelo de Jake se deslizó sobre su piel, excitando el interior de los muslos, el montículo y su protuberancia expuesta y endurecida.
Le dio golpecitos con la lengua y ella gritó mientras cada músculo se tensaba y rayos de fuego la atravesaban. La sonrisa de Jake fue malvada, los ojos estaban fundidos en oro, vidriosos, pesados con lujuria. Hundió la cabeza y la apuñaló con la lengua profundamente. Las caderas de Emma corcovearon. Un sollozo escapó cuando se retorció bajo su asalto, tratando de empujarse hacia él. Él mantuvo las manos en los muslos, sujetándola en el escritorio mientras se daba un banquete con ella. Tuvo cuidado de evitar su clítoris hinchado, cuidadoso de mantenerla oscilando en el borde. De vez en cuando golpearía sobre el brote y lo rasparía contra los dientes para que ella gritara y se retorciera.
– Jake. -Su voz fue un gimoteo ahora-. Realmente no lo puedo soportar.
Él presionó besos en su calor suave y húmedo.
– ¿Qué quieres, cariño?
– A ti. Dentro de mí. Sólo déjame… -Corcoveó otra vez cuando la lengua hizo círculos perezosos alrededor y sobre ella. Su cuerpo entero se estremeció. Tan cerca… solo fuera de alcance. Si él la tocara sólo una vez más, ella iría girando al espacio.
Él se puso de pie bruscamente, dejándola jadeante.
– Jake. ¿Qué estás haciendo? -Levantó la cabeza ligeramente para intentar mirarle caminar alrededor del escritorio otra vez-. Vuelve aquí y haz algo antes de que explote en combustión espontánea.
– Creo que no. No estás siendo muy buena. -La mano se deslizó por el vientre para tirar de los pezones, haciendo que Emma siseara entre dientes-. Creo que necesitas esperar.
– ¿No tengo una palabra segura? Porque creo que esto es tortura.
Él rió suavemente y tiró de su cabeza hasta que ella se deslizó un par de centímetros, estirando los brazos y piernas solo un poco para permitir que la cabeza colgara sobre el borde del escritorio. Ella no tenía las manos, ningún equilibrio, la dejaba completamente a su merced.
– Creo que vamos a usar esa boca tuya para algo más que intentar atormentarme. -Le ahuecó la cara y la besó, un beso largo, lento y hambriento.
Se movió detrás de la cabeza, su erección impresionante sobre la cara. El corazón de Emma latió más rápido, los músculos de los muslos se retorcieron con excitación y la boca se le hizo agua ante la vista de él ahí de pie, largo y grueso y tan en llamas para ella. Sabía lo que él estaba haciendo. Reclamarla. Mostrarle a quien pertenecía. Se sentía el control.
Ella había ido de simplemente acompañar su tonta rutina de dominación a desear el placer de Jake ante todo, aún por encima del propio. Lo que fuera que él necesitara, ella quería proporcionárselo. Sin las manos, Emma se dio cuenta de que tenía que trabajar realmente con la comprensión de cómo complacerlo, de darle placer. Y no quería que él olvidara este momento nunca, ni a ella, y lo que podía darle. Cuándo él cambió de posición encima de ella, frotó la cara contra él, por todas partes de él, casi ronroneando como un gato. Ella vio el comienzo de la sorpresa de Jake y éste dejó de intentar tomar el control, y le permitió que le acariciara con la nariz.
Jake estaba asombrado de las sensaciones que estallaban por él ante la sensación de la cara de Emma frotándole el miembro, ante la sensualidad del acto mismo. Estaba asombrado de cuanto le amaba ella, nunca se apartaba bruscamente, nunca giraba la cara. Los ojos se le ablandaban, casi vidriosos, como si dándole placer, ella disfrutara, incluso se deleitara de su juego sensual. Casi se quedó sin respiración cuando ella le tomó en la boca, no hondo, sólo lo bastante para aplicar un calor húmedo y lento y una succión suave. Lo bastante para que la lengua se curvara y le atormentara alrededor y bajo la cabeza en forma de seta donde era más sensible.
Ella le hacía suavizarse por dentro, como si fuera sensiblero, cuando su cuerpo estaba duro como una piedra. Él miró hacia su cara, tenía los ojos medio cerrados, las largas pestañas como dos gruesas medialunas revoloteaban contra la piel, la boca le rendía culto. Le veneraba. Había estado con muchas mujeres y ninguna jamás le había mirado de ese modo. Embelesada con darle placer. Cuidando de llevarlo a otro lugar. Otras mujeres habían caído bajo su dominación y se habían sometido a su voluntad, queriendo su recompensa, queriendo que él les diera placer a ellas. Creyendo que se marcharían con un anillo en sus dedos y una gruesa cuenta bancaria a su disposición.
Ella besó la cabeza ancha y lisa y luego su miembro antes de deslizar la boca sobre él otra vez en un movimiento lento y amoroso que casi le hizo caer de rodillas. Ella chupaba suavemente, la sensación de la boca apretada crepitaba por cada terminación nerviosa que tenía. La boca le abandonó otra vez para poder darle el mismo tratamiento a sus pelotas. Él ya estaba apretado, hirviendo, y ella le acarició con la nariz, le besó y le lamió con ese misma ronroneante vibración que casi le volvió salvaje.
Se estaba derritiendo, maldita sea, volviéndose del revés. Ella estaba tomando control de él otra vez, haciéndole el amor. Sentía la emoción envolviéndose a su alrededor como seda viva, le apretaba, le ordeñaba, se tensaba alrededor del corazón por la manera en que la boca se apretaba alrededor de su polla, estrangulándolo hasta que no pudo respirar por el placer.
La agarró por el largo cabello, envolviéndolo alrededor de sus puños, asustándola. El corazón le latía demasiado rápido, casi estallando en el pecho. Los pulmones le ardían por la falta de aire. Volvió a recuperar el control de la única manera que sabía, asumiéndolo, forzando su conformidad cuando ella se la habría dado libremente, porque si no -si no lo hacía- estaría perdido para siempre. La boca estaba apretada cuando se deslizó más profundamente. Jake empujó las caderas más cerca, echó la cabeza atrás en éxtasis.
– Vamos, cariño, puedes hacerlo. Respira. Tómame más lejos. Adoro la sensación de tu boca y garganta apretándome de este modo. Quieres esto tanto como yo. Esta es una de esas lecciones que es muy importante. Relaja la garganta para mí. -No quería que ella supiera jamás que le había puesto de rodillas con su forma de hacer el amor. No podía permitir que eso sucediera.
Emma no estaba segura de que había sucedido. Un momento estaba disfrutando completamente, amándole, sintiendo su respuesta, y al siguiente él la trataba objetivamente, como si la única razón para vivir de Emma fuera servirle a él. ¿Era esta su única manera de recibir placer? Intentó complacerle, luchando por tomar su grosor, sintiendo la necesidad en él, el placer que estallaba por él. La garganta estaba dolorida por su tamaño y él controlaba cada movimiento, lo que era solo un poco aterrador, pero también vagamente excitante. Los puños estaban apretados a ambos lados de su cabeza, mientras él se deslizaba dentro y fuera de su boca, manteniéndose profundamente unos pocos momentos y luego echándose para atrás lo bastante para que ella pudiera respirar.
El teléfono sonó y Emma se congeló. Jake soltó una mano del pelo y golpeó el altavoz del teléfono antes de agarrar el pelo otra vez y empujar más suavemente esta vez, instando a Emma a continuar.
– ¿Sí? -Su voz fue brusca.
Emma sonrió, aliviada de que él no estuviera tan normal y sin afectar como actuaba. Deliberadamente arremolinó la lengua alrededor de la cabeza acampanada, excitando la cara inferior. Si él podía intentar mantener su mente en su negocio mientras ella yacía desnuda, extendida en su escritorio con su miembro deslizándose eróticamente por la garganta, ella iba a asegurarse de que no fuera fácil para él.
– Ellos han regresado con una contraoferta, señor Bannaconni, una que creo que es realmente emocionante así como conveniente de aceptar. -Dean Hopkins, el director de su negocio de bienes raíces, llamaba una vez más para persuadirle de que vendiera-. Me he tomado la libertad de comenzar a preparar los papeles para que usted sólo tenga que firmarlos.
– No. -La palabra fue abrupta, dura. Jake echó la cabeza atrás y movió las caderas, tan cerca del éxtasis que las orejas le zumbaban.
– Pero, señor Bannaconni, estamos perdiendo dinero todos los meses. Sale a raudales, cubriendo las hipotecas de todas las propiedades que usted ha comprado, y no entra nada. No conseguiremos otra oferta como esta.
– No. -Su voz fue ronca.
Emma aplastó la lengua y acarició, tarareando suavemente cuando Jake se deslizó más profundamente, aumentando la vibración, volviendo a su manera de hacerle el amor. Él dio un suave suspiro de placer y ella se relajó, enfocándose completamente en su erección, haciéndola su mundo entero, un campo de juegos de placer sensual donde nada más le importaba. Utilizó los labios, la lengua y el suave borde de los dientes, utilizó la garganta y la boca, vertiendo su amor en él, alrededor de él, para que el mundo que la rodeaba se desvaneciera e incluso el sonido de su voz fuera llevado muy lejos.
Echó la cabeza más atrás y la posición la hizo ser consciente de la tirantez de sus brazos y piernas, del cuello, y gimió. Ella supo que él lo sintió por la reacción. Lo sintió hincharse más.
– Hemos terminado, Hopkins -siseó Jake y se inclinó bruscamente para dar un puñetazo al botón por teléfono otra vez, desconectándolo. La acción hizo que los músculos de Emma le apretaran con fuerza. Ella no luchó, aunque le debía haber dolido, debía haberla asustado, la pérdida de aliento y completo control. Él no había querido hacerlo. Él se retiró, apenas capaz de respirar, de caminar con su cuerpo lleno y duro, latiendo con necesidad desesperada. Los ojos de Emma le miraron, brillantes joyas de esmeralda, solo miraban y esperaban, nunca condenando, nunca odiando, su cuerpo yacía abierto, preparado y dispuesto para hacer cualquier cosa por él. No por dinero. No por su placer. Simplemente porque ella le amaba.
– Maldita seas, Emma -dijo suavemente, cambiando de posición para situarse entre los muslos extendidos-. Me estás matando lentamente.
– Quizá debería darte una palabra segura, Jake -contestó ella, su voz suave.
– ¿Qué sería? -Le agarró el pie y lo tiró fuera del lazo, envolviendo la pierna alrededor de la cintura y entonces repitiendo la acción con el otro.
– Amor. -Ella le sonrió con esa sonrisa lenta y apacible que le dejaba débil-. Sé que no la utilizarás y podremos continuar así para siempre. Quiero que estés dentro de mí para siempre.
– ¿Qué demonios voy a hacer contigo? -Había una suave desesperación en su voz, una estrangulada nota de amor que raspaba sobre la piel de Jake como la acaricia de los dedos de Emma.
Empujó en su cuerpo, conduciéndose por sus dobleces suaves, necesitando estar profundamente dentro de ella, sentir que le rodeaba, piel con piel, llamas calientes subieron lamiéndole las piernas hasta los muslos, concentrándose en el miembro que los soldaba juntos.
– Permanece conmigo, cariño. Justo conmigo. -Mantuvo un ritmo lento, saboreando su calor, el modo en que se movía dentro de ella, la manera en que sentía ese momento, casi como si sus almas se deslizaran una contra la otra-. Dame tus manos.
Dobló el cuerpo sobre el de ella, y cuando Emma le tendió las manos, él entrelazó los dedos apretadamente con los de ella y le estiró los brazos sobre la cabeza, sosteniéndola bajo él, cubriéndola, cerniéndose sobre ella, introduciendo el cuerpo más profundamente, queriendo tocar su interior tan profundamente como ella le tocaba.
Las caderas de Emma encontraron el ritmo mientras él la montaba, levantándose para encontrar cada empuje duro. Él era grande y podía sentirle golpeando contra la matriz, empujando más profundo, insistiendo en que ella le tomara todo. Y lo hizo. Sin importar cuando le pidiera él, ella le daba más. Esta vez fue él quien necesitó ver en su alma.
– Mírame. -Tenía que saber que estaba allí, verdadero o no. Le importaba un comino lo demás, tenía que ver que ella le mirara con amor en los ojos.
La mirada de Emma se encontró con la suya y él estuvo perdido otra vez. Ahogándose. Lo que fuera que había sido antes de ella se había ido y sólo este hombre -tanto el hombre como el gato; ya no lo sabía- le miraba.
– ¿Quién soy, Emma? -la desafió suavemente-. Quién es el que está dentro de ti tan profundamente que formo parte de ti. ¿Quién soy?
Él se hinchó otra vez, hundiéndose a través de los músculos apretados, sintiendo como se extendía el fuego por su vientre, amenazando con consumirlo. El aliento siseó entre los dientes y sus ojos se vidriaron, pero ella no apartó la mirada. La mantuvo fija en la de él.
– Jake. Eres Jake. El hombre al que amo con cada aliento de mi cuerpo.
– ¿Puedes realmente amar a quién soy, Emma? -Dio otro golpe vertiginoso, viendo como los ojos de Emma se volvían opacos.
– Sí. -Las caderas subieron para encontrarlo.
– ¿Al hombre y al leopardo? ¿La rabia? ¿La dominación? ¿Puedes vivir con eso? -Se estrelló contra ella duramente. Agresivamente. Rasgando a través de la vaina sedosa para golpear duramente contra su matriz.
Ella ni respingó. En vez de eso, le sonrió con esa sonrisa lente y suave que le volvía del revés.
– Amo todo acerca de ti, Jake. Todo. ¿Pero puedes vivir conmigo, con esto? ¿Conmigo amándote? ¿Contigo amándome?
Los ojos de Jake ardieron y la garganta se le cerró. La sostuvo firme bajo él, su cuerpo empujaba dentro y fuera, mientras su sangre cantaba y el fuego se apresuraba desde el vientre al pecho, quemando los pulmones y el corazón hasta consumirlo. Oyó su propio grito ronco. Su nombre. Emma. Su vida. Su mundo. Emma. Eso era todo. Era el todo.
Los músculos de ella le sujetaron, seda cruda, viva con calor, fuego y algo mucho, mucho más. No sabía que le hacía, sólo que cuando estaba profundamente en ella, le llevaba completamente, a algún lugar más allá de lo que había conocido o imaginado jamás. Oyó los suaves gritos de ella, supo que no había vuelta atrás y se dejó ir, entregándose al éxtasis completo que el cuerpo de Emma proporcionaba. Se vació en ella, sintiendo como un orgasmo que hacía temblar la tierra la hacía pedazos, a ella y a él, en ese momento interminable robado al tiempo, ambos eran un solo cuerpo, una sola alma.
Jake permaneció cubriéndola, todavía profundamente dentro, agotado, luchando por aire, su cuerpo saciado y débil, extendido a través del suyo, le enjauló la cabeza con los brazos mientras enterraba la cara en la parte más suave del cuello. Los ojos le ardían, el cuerpo se estremecía. La sostuvo apretada, presionó los labios contra el pulso mientras ella lloraba por él. Si esto era amor, lo que había entre ellos, no tenía la intención de perderlo jamás.
– Jake. -Emma desenmarañó los dedos. La cara mojada de él estaba contra su cuello. Ella le acarició la cabeza, no queriendo hacerle moverse, pero apenas capaz de respirar con su peso apretándola contra la madera del escritorio-. ¿Estás bien?
Él levantó la cabeza, le enmarcó la cara con las manos. Él parecía golpeado y los ojos parecían húmedos, pero ella no podía decir si había lágrimas.
– Te lo juro, Emma, cada vez que estoy dentro de ti, la jodida tierra se mueve. -Bajó la cabeza y la besó. No uno de los usuales besos exigentes, de tomar el control sino un largo, lento y tierno beso que la dejó débil y sacudida.
Jake se deslizó con cuidado fuera de su cuerpo, ayudándola a sentarse en el borde del escritorio. Las manos la estabilizaron cuando ella osciló un poco.
– ¿Puedes ponerte de pie, Emma?
– ¿Jake? -Emma envolvió los brazos alrededor del cuello y le utilizó para levantarse. Se puso de pie, oscilando contra él, atemorizada de que las piernas no la sostuvieran-. La próxima vez, quiero una cama. Hablo en serio. Nada de suelos, ni aire libre, ni escritorios, una cama verdadera.
Él rió suavemente y la abrazó.
– Eso es una promesa.
Ella levantó la cara para otro beso.
– El sexo contigo es una aventura, pero estoy pensando que me estoy volviendo demasiado vieja para ello. Dame un colchón y seré una mujer feliz. -Miró la puerta del cuarto de baño. Pareció estar a kilómetros de distancia-. Vas a tener que llevarme.
– ¿Qué te hace pensar que mis piernas funcionan? -preguntó, enderezándose cuidadosamente. Los ojos dorados le buscaron la cara-. No te hice daño, ¿verdad?
Ella suavizó las líneas de ansiedad de su cara.
– Te dejaré saber cuándo me hagas daño, Jake. -Deslizó los brazos alrededor del cuello y le aferró-. No voy a ninguna parte.
– Deberías, Emma. -Enterró la cara en la caída del sedoso pelo rojo. Ella olía a sexo y esencialmente a Emma. Olía como suya-. ¿Por qué no quieres casarte conmigo inmediatamente?
Emma suspiró, saboreando la sensación de su cuerpo contra el suyo.
– Porque todavía piensas que tienes que atraparme para que me quede, Jake. ¿Cómo vas a creer que te amo y que acepto quién eres si tú no puedes confiar en mí? ¿Si no puedes aceptar quién eres y creer que mereces amor?
Él la columpió en sus brazos, sosteniéndola contra su pecho.
– Tú no tienes su sangre corriendo por tus venas como yo. Es difícil confiar en mí cuando dos monstruos me hicieron.
Ella inclinó el mentón hacia él.
– Sí, tengo mala sangre corriendo por las venas. Mi padre era el sobrino de Trent. Fue a la selva tropical para encontrar una mujer, seducirla, traerla a los Estados Unidos y venderla. Realmente no creo que mi línea de sangre sea mucho mejor que la tuya. Y como Trent estaba muy dispuesto a violarme esa noche, y a mirar a otros violarme, pienso que está tramando algo con tus enemigos.
Le acarició el pelo y se inclinó para depositar besos por la mandíbula y la comisura de la boca.
– Te has hecho a ti mismo, Jake, porque tenías un código y siempre has vivido con él. Eres fuerte y bueno y también lo es esa parte de ti que es tu gato. Los rasgos que no te gustan de ti mismo siempre estarán allí, y como el resto de nosotros que tenemos rasgos indeseables, tendrás que encontrar un modo de vencerlos diariamente. Eso es lo que el resto del mundo hace.
– Haces que la vida parezca buena, Emma, y realmente no lo es. Me necesitas para protegerte de ti misma, de otro modo personas como Trent -como yo- te comerían viva. -La dejó en la ducha grande y embaldosada.
– Siempre que seas tú -estuvo de acuerdo ella y le envolvió en sus brazos.



Capítulo 18


¡KYLE era oficialmente su hijo! Emma bailó alrededor de la cocina antes de arrojarse a los brazos de Jake, casi atropellándolo mientras él estaba de pie riéndose de ella. Un mensajero había entregado los papeles de la oficina del abogado al final de la tarde y Emma se había echado a llorar cuando vio el registro oficial.
– No puedo creer que hayas logrado esto tan rápido, Jake. Eres un hacedor de milagros. Si apenas he firmado los papeles hace un par de días.
– Sabía que era importante para ti, cariño, y no había ninguna razón para retrasarlo. Por suerte el juez lo vio de la misma forma. -Jake la sostuvo en sus brazos, mientras usaba las yemas de los dedos para borrar las lágrimas que caían de sus ojos. Él le besó la punta de su nariz-. Me gustaría quedarme y celebrarlo contigo, pero tengo que despedir a Hopkins y asegurarme que no ha hecho ningún daño permanente a mi negocio de bienes inmuebles. He tenido a mis secretarias, Ida y Clara, haciendo el papeleo por mí. Ida, en particular, es realmente buena en detectar incongruencias. Básicamente Hopkins estaba siendo usado para distraerme del objetivo principal, que ahora sabemos eras tú. Pero por otro lado, era demasiado estúpido para intentar alguna triquiñuela creativa en los libros de contabilidad ya que era notorio que perdíamos dinero. Puede ser procesado.
Ella escondió su sonrisa contra el hombro de él. Jake y sus empleados poco convencionales. Ida se acercaba a los ochenta años, pero era más lista que un coyote. Él la había encontrado en las oficinas internas de una pequeña firma de contabilidad hacía aproximadamente doce años. Su marido la había abandonado años antes, obligándola a regresar al trabajo, y a pesar de ser brillante en lo que hacía, nadie la trataba con el respeto -o los salarios- que Jake creía que merecía. Nadie quería contratarla debido a su edad, y la pequeña firma la había mantenido en su puesto por un salario mínimo, así que él no tuvo ningún escrúpulo en robarla de allí.
Clara era otra persona inadaptada. Su marido la abandonó cuando su cuarto hijo nació autista. Ella se había casado con él apenas acabada la escuela secundaria y no tenía ninguna experiencia laboral. Con los niños pequeños, Clara a menudo tenía problemas para conseguir una niñera, sobre todo para la más pequeña; había estado desesperada, sin hogar e intentando adquirir habilidades con las que poder mantener a su familia unida e ir a la escuela cuando podía. Jake había descubierto a los niños en el coche destartalado y, furioso, la había encarado. Él la había contratado en el lugar. Le encontró un lugar para vivir y puso una pequeña guardería infantil en uno de sus edificios de oficinas.
Emma no tenía dudas de que las dos mujeres serían meticulosas en revisar cada documento, y si Dean Hopkins había robado a Jake como él sospechaba, encontrarían las pruebas. Lo besó otra vez, sólo porque era Jake y nunca sospechaba la bondad en sí mismo. Él habría dicho que había contratado a Ida y Clara porque eran brillantes y leales, sin notar que él había fomentado su lealtad por sus propias acciones.
– Las noticias dijeron que la tormenta será muy fuerte -recordó ella-. Habrá inundaciones extendidas. Si no puedes regresar a casa, quédate en la ciudad, así sabré que estás a salvo.
Jake la abrazó con más fuerza contra él, oyendo la nota de su voz, que le comunicaba su preocupación y amor, la única que escuchaba por el momento. Ir a su oficina para encarar a Hopkins no era tan divertido como había esperado. En este momento prefería mil veces quedarse en casa con Emma y los niños, pero había aplazado la confrontación durante demasiado tiempo.
– Estaré bien, cariño. Te llamaré, si creo que los caminos son demasiado malos.
Emma presionó los papeles contra su corazón otra vez.
– Amo ver mi nombre en su partida de nacimiento. Gracias, Jake, esto significa el mundo para mí.
– Soy yo quién está agradecido por tenerte como la madre de Kyle, Emma. -Él la besó otra vez y recogió su maletín-. Si necesitas cualquier cosa, házselo saber a Drake.
– Las tormentas no me asustan -aseguró ella.
Emma lo vio marcharse. Aunque apenas estaba atardeciendo, el cielo ya había oscurecido y los vientos habían aumentado. No temía a las tormentas, por lo general disfrutaba de ellas, pero en verdad se sentía incómoda. Mariposas le revoloteaban en el estómago. Andraya entró corriendo en la habitación, perseguida por Susan.
– Mami. -Los pequeños brazos rechonchos se alzaron.
Emma se inclinó para recoger a Andraya, y cuando la colocó contra su cadera, la niña se rozó contra su pecho. Eso dolió. Realmente dolió. De tal forma que inmediatamente puso a su hija en el suelo, mientras inhalaba bruscamente. Sus músculos le dolían. No quería contraer la gripe y contagiársela a los niños.
Cuando la tarde cayó, sus síntomas aumentaron. Desarrolló una sensibilidad al sonido. La luz le irritaba los ojos. A veces sus ojos repentinamente cambiaban su visión, de modo que bandas de color aparecían ante sus ojos. Sus articulaciones dolían, resquebrajándose y reventando con cada movimiento que hacía.
Pero más que el dolor físico, el dolor que invadía su cuerpo era algo mucho, mucho peor, algo insidioso y espantoso.
Era muy consciente de su cuerpo. Cada curva. Cada pulgada de su piel. Un calor se formaba en su interior. La tensión se expandía a lo largo de cada terminación nerviosa. Se frotó los brazos como si sufriera de una extensa picazón, no sobre la piel, sino debajo, como si algo mucho tiempo inactivo se estuviera alzando y tratara de salir.
Emma intentó jugar con los niños, pero cuando la noche llegó, se encontró observando el reloj, sus dientes permanecían apretados, esperando que el tiempo pasara más rápido para así poder acostarlos. Sus emociones se salían de control en una u otra dirección. En un momento estaba cerca de las lágrimas y al siguiente podría ladrar a todo el mundo. Varias veces Susan le preguntó que estaba mal, y ella captó que la muchacha la miraba extrañamente, como si hasta su aspecto fuera diferente.
A la hora de la cena, Emma estaba segura de que se estaba volviendo loca. Su cuerpo dolía por la necesidad. Si Jake no hubiera ido a su oficina, ella le estaría rogando que le hiciera el amor. Sus pechos dolían más allá de lo creíble, sus pezones estaban duros, rozando contra su sujetador con cada paso que realizaba hasta el punto de hacerla desear desesperadamente arrancarse la ropa para conseguir algún tipo de alivio. Sentía como si un millón de hormigas avanzaran lentamente sobre su piel, suaves, diminutos roces de plumas golpeaban a lo largo de cada terminación nerviosa. Profundamente en su interior, se estaba quemando, estaba vacía y desesperada por ser llenada. Estaba más caliente de lo que alguna vez hubiera estado, su temperatura se elevaba en varios grados, y ni siquiera una compresa de hielo en su cuello aliviaba el calor.
La tormenta en formación aumentaba su incomodidad y malestar. Dos veces tomó el teléfono, y luego colgó. No podía dejar que su miedo pusiera en peligro a Jake. Los partes meteorológicos habían estado enviando advertencias continuas sobre la posible inundación, y la lluvia ya había comenzado.
Con el viento arreciando, la lluvia cayendo por todos lados. No quería a Jake fuera en el peligro porque estuviera inquieta y atemorizada.
Emma se obligó a pasar una agradable cena, intentando hacer algo positivo con la agitada energía que iba en aumento dentro de ella, pero estaba lista para salir lentamente de su piel. Le hacía daño llevar ropa. La necesidad sexual llegaba en ondas, cada una más fuerte que la anterior, de modo que su piel enrojecía, y la hacía desear arrancarse la ropa y frotar su cuerpo contra algo que aliviara la terrible presión.
– Susan, después de que los niños terminen y mientras friego los platos, ¿quieres darles un baño por mí? Les gusta jugar en la bañera, podrías mantenerlos ocupados por unos minutos hasta que pueda terminar e ir a leerles. -Y conseguir que todo el mundo saliera de su camino para así poder averiguar lo que le estaba pasando.
– Claro. Estarán bien en la bañera. Sé donde están todos sus juguetes.
Emma no confiaba en su voz. Ella quería -no, necesitaba-, desnudarse, quitarse el peso de la ropa sobre su piel ultra sensible. No podía dejar de moverse. Su cuerpo ondulaba con la necesidad ahora. El calor aumentaba, la presión en su más sensible nudo hacía que sus caderas buscaran alivio. Deseaba gritar por el dolor entre sus piernas.
Emma besó a Kyle y a Andraya en la coronilla, y agradecidamente los envió arriba. Apoyándose en el fregadero, bajó la cabeza, tomando grandes y profundos alientos. Apenas si podía andar, sus pies dolían, los nudillos de sus manos ardían junto con las yemas de los dedos. Empezó quitándose los zapatos, los cuales cayeron en el piso de la cocina, mientras avanzaba lentamente hacia el intercomunicador, ahora aterrorizada, desesperadamente necesitada de Jake.
Su cuerpo se movió con sensual deslizamiento, sus nalgas se alzaban, sus brazos se balanceaban, como si su cuerpo estuviera separado de su mente y ella ya no pudiera controlarlo. Tenía el impulso de tocarse, remontar las curvas de su cuerpo, encontrar su ardiente centro y aliviar el dolor. Su mente gritaba por Jake. Necesitaba a Jake.
Fuera la lluvia azotaba sobre las ventanas y su pulso latía con el mismo ritmo salvaje del silbante viento. La fiebre quemaba su sangre. Imágenes de Jake llenaron su mente, desnudo, su musculoso cuerpo, demandante, conquistando el de ella. No con el trato sexual que ella ansiaba de él, sino con algo totalmente diferente. Su pulso palpitó profundamente en su interior como si la sangre se reuniera y exigiera. Su mente se hizo un caos y sus manos -oh, sus manos- se cerraban y abrían rastrillando el suelo por la frustración.
Sollozando, golpeó el botón del intercomunicador.
– Drake. -Su voz era diferente. Su garganta dolía. Era ronca por la ardiente necesidad. No había un lugar en su cuerpo que no doliera. Si el material de encaje de su sujetador rozara contra sus pezones una vez más, podría volverse loca.
– ¿Qué pasa, Emma? -La voz de Drake era tensa.
Ella sabía que él estaba trabajando en asegurar el rancho para la tormenta. Todo el mundo lo estaría. Ella tosió, sentía que sus manos se deslizaban sobre sus pechos, tratando de aliviar el terrible dolor y rápidamente bajó las manos.
– Tienes que venir aquí. La cocina. -Y que Dios le ayudara si alguien más venía. Debía decirle a Drake lo que pasaba. Ella sabía que él era el único con mayor conocimiento sobre su especie. Sabía que llamaría a Jake. Su madre nunca le había dicho una palabra sobre el cambio, pero algo aterrador pasaba y tenía que ser su leopardo.
Minutos. Horas. Cada ola de hambre sexual era peor que la anterior. Casi sollozaba cuando oyó que la puerta se abría.
– ¿Emma?
– Drake. -El alivio manó de su voz. Ella no se había dado cuenta de cuánto contaba con él para que la ayudara. Una vez que lo entendiera, debería ser capaz de manejar la intensidad de la necesidad que ardía en ella. Si esta era la forma en que se sentía Jake todo el tiempo, podía entender su necesidad de alivio continuo.
– Emma, ¿están todos bien? -Drake entró en la cocina, dio varios pasos cuando la esencia lo golpeó con fuerza. Se detuvo repentinamente, sus dedos se curvaron en apretados puños. Profundamente en su interior, su leopardo saltó y rugió, rastrillando en él, forcejeando profundamente en un esfuerzo por salir.
– Drake, tienes que decirme lo que le pasa a una mujer cuando entra en celo. Jake comenzó a explicármelo, pero estaba tan segura que no poseía al leopardo. Tienes que ayudarme.
Él estudió su cuerpo desde más allá del cuarto, aferrándose al respaldo de una silla, aplastando casi la madera, aclarándose la garganta antes de contestar:
– Necesitas a Jake.
– Sé que necesito a Jake. Él no está aquí, obviamente, así que tienes que ayudarme. Dime qué hacer. No puedo seguir así.
Él apretó los dientes, venciendo el impulso de saltar sobre la mesa y tomarla.
– Ninguno de los hombres puede entrar aquí, Emma, incluido yo. Es demasiado peligroso. Haz que los niños duerman y enciérrate con llave en tu cuarto. No dejes a Susan cerca de ti. Todos los hombres, leopardos o humanos, se verán afectados por ti en este momento. Tienes que alejarte de ellos.
– No me ayudas.
– Maldición, Emma. Soy un macho tanto si puedo o no cambiar. No puedo estar aquí. -Sus uñas se enterraron en la silla de la cocina.
Cuando ella miró detenidamente alrededor de la mesa hacia él, la respiración se le atascó en la garganta. Sus ojos se habían fundido, fijos y miraban detenidamente al igual que un depredador. Su cabeza se movía de un lado al otro, pero su mirada nunca se apartó. El cuerpo de él cambió, musculoso, compacto, fuerte. Ella sentía que el vacío palpitaba entre sus muslos cuando contemplaba cada aliento que él tomaba.
Drake retrocedió ante ella, casi a la puerta, cuando ella avanzó lentamente hacia él.
– Tengo que salir de aquí, Emma. Tu leopardo emerge. Está en celo y vas a sentir todo lo que ella siente. Es intenso y difícil, y necesitarás a Jake.
Ella no quería oír eso otra vez. Colocó la cabeza en el suelo y lloró, aterrorizada de ser lo bastante egoísta para llamar a Jake en medio de una de las peores tormentas de la temporada. Tenía que controlarse. Era todo que lo que haría. Oyó la puerta de la cocina cerrarse y ella se quedó allí, justo en el suelo, cuando la marea de sentimientos amainó, la dejó drenada. Durmió y soñó con Jake, en una selva, caliente y húmeda, y a ambos rodando juntos en la tierra, consumidos con la necesidad de estar tan cerca como fuera posible.
– Emma. -La voz de Susan la llamaba. Una mano tocó su hombro, gentilmente la sacudió-. ¿Estás enferma? ¿Debería llamar a Drake?
Emma de mala gana abrió los ojos, parpadeando rápidamente. El cuarto estaba oscuro. En el exterior, el viento aullaba. Podía oír el ocasional roce de una rama de árbol contra la casa. Su boca sabía a algodón. Experimentalmente, ella recorrió sus dientes con la lengua.
– Emma. -Las manos de Susan eran suaves cuando intentó ayudar a Emma a sentarse-. Está ardiendo. Tienes mucha temperatura.
El toque sobre su sensible piel quemaba, y Emma se obligó a no alejarse.
– La gripe, quizás, nada serio. -Se sentía serio. Su cuerpo dolía, cada articulación, cada músculo. Respiró hondo y se obligó a ponerse en pie, usando la mesa como ayuda para impulsarse.
Susan se precipitó al refrigerador para conseguirle un vaso de agua helada.
– Los niños están listos para la cama. Podría acostarlos por ti, pero están asustados por la tormenta.
Emma tomó un largo y refrescante sorbo. El agua se sentía bien en su garganta. Los síntomas en su cuerpo habían amainado, dejándola con una sensación de aterido dolor, pero al menos podía manejarlo.
– Los arroparé y les leeré una historia. Gracias, Susan.
Cuando subió las escaleras, echó un vistazo a las ventanas, lamentando no poder salir donde la salvaje naturaleza era elemental y viva. Se sentía atrapada, enjaulada. Su piel tan tensa sobre sus huesos que temía fuera a reventar.
Kyle corrió hacia ella, lanzando los brazos alrededor de sus piernas, y Andraya, como de costumbre, siguió su ejemplo. Ambos alzaron la vista hacia ella con miedo en los ojos.
– Es sólo una pequeña tormenta -los calmó ella-. Vamos. Voy a contaros una de mis historias de los dos niños mágicos. Entremos en la cama de Kyle.
Ella tomó sus manos y los llevó al cuarto del pequeño. Subieron a la cama con ella. La tormenta golpeó con toda su fuerza mientras ella comenzaba la historia. Los relámpagos zigzagueaban a través del cielo, chisporroteando y desprendiéndose como grandes fustas, iluminando las rechonchas nubes negras. La fuerza del viento conducía la lluvia contra las ventanas. Los niños se pusieron a llorar, asustados cuando los truenos retumbaron con fuerza justo sobre ellos, agitando las ventanas.
Emma empujó a Andraya y Kyle a sus brazos y alzó la vista cuando Susan llegó corriendo al cuarto de Kyle, pareciendo un poco afectada también.
– Quiero a Papi -sollozó Andraya.
– Está en la oficina, pequeña -dijo Emma, besando la cima de la cabeza de la niña-. Estará en casa pronto. -Esperaba que no fuera así, que tendría el sentido común de mantenerse seguro de la tormenta en su oficina, en vez de intentar conducir un coche en medio del chaparrón. Ella acarició la cama de Kyle-. Iba a contarles a los niños una historia, Susan. Ven y únete a nosotros.
Susan rápidamente se hundió encima de la cama, arrastrando a Andraya a su regazo y meciéndola suavemente de acá para allá mientras Emma mecía a Kyle.
– ¿Emma? -La voz de Drake llamó-. ¿Todo bien allí? -Sabía que él no deseaba subir y estar cerca de ella. Su leopardo estaba demasiado cerca, y el calor en ella se había extendido, hasta casi consumirla. Esto era todo lo que podía hacer, sentarse con los niños y meterlos en la cama.
– Estamos bien, Drake, gracias. -Cada parte de su cuerpo estaba sensible, y la tormenta no la ayudaba en absoluto. Podía sentir cada latido del viento y la lluvia, salvajes y sin domar, azotando en ella, deseando liberarla, como la tormenta a sí misma.
Otro relámpago iluminó la habitación y Andraya se acurrucó contra Susan cuando los truenos rugieron como un tren de carga. Muy lejos, un caballo gritó. El sonido congeló la sangre de Emma. No era el grito de un animal asustado, sino el sonido de terror y agonía entremezclados. De un salto se puso en pie. Entonces otros caballos comenzaron a gritar, sonando aterrorizados.
– ¡Drake!
– Quédate en la casa, Emma -gritó él desde la escalera-. Bloquearé la casa.
Un bloqueo automático significaba que cada ventana y puerta se cerrarían herméticamente y que la alarma sería activada. Por primera vez, Drake no apostó guardaespaldas en la casa, con miedo por la seguridad de Emma y por último por la seguridad de cualquiera de los hombres que pudieran ser lo bastante tontos para tocarla en medio de las convulsiones de la locura. Jake mataría a quien fuera que osara poner un dedo sobre ella.
Kyle y Andraya colocaron las manos sobre sus oídos para acallar el sonido de los caballos que relinchaban.
– ¿Hay fuego? -preguntó Susan-. Estoy asustada, Emma.
– Drake lo manejará -dijo Emma tranquilamente. Metió a Kyle bajo las mantas y comenzó a contarles la historia de los niños mágicos.
El caballo que chillaba más fuerte repentinamente dejó de relinchar, pero los sonidos de angustia siguieron desde las cuadras. El viento aumentó en su furia y las luces parpadearon. Una vez. Dos veces. La casa se sumergió en la oscuridad. Ambos niños lloraron en voz alta. La rápida respiración de Susan le dijo a Emma que sus nervios también estaban afectados.
– El generador funcionará en unos segundos -dijo ella con seguridad, cuidadosa de no delatar el hecho de que su estómago era un nudo y que su corazón palpitaba a gran velocidad. Ella contó en su cabeza. Parecía que tomaba una cantidad de tiempo extraordinaria. Las luces oscilaron. Se fueron. Regresaron, débiles, y luego la casa estuvo una vez más sumergida en la oscuridad.
Emma golpeó el botón de intercomunicador. Nada pasó.
Su inquietud se convirtió en auténtico miedo.
– Bien, niños -dijo, manteniendo su voz llana y calma-. Vamos a tener una pequeña aventura. Voy a mostrarles un lugar secreto y se quedarán allí con Susan hasta que Papi regrese a casa. Podemos ir a dormir allí. Susan, trae sus mantas favoritas.
– No puedo ver en la oscuridad -dijo Susan, con la voz temblorosa.
Emma podía ver muy bien, aunque su visión fuera más bandas de calor. La información manó sobre ella como si tuviera antenas, diciéndole donde estaban todos los objetos en el cuarto y donde estaban los niños y Susan. Ella recogió las mantas, tomó las almohadas y las empujó en los brazos de Susan.
– Todo el mundo a cogerse de las manos. Esto es una gran aventura.
– No lo quiero -dijo Andraya-. Quiero a Papi.
– Ya viene -dijo Emma, sin saber si era verdad, pero el miedo en ese momento cedía el paso a algo más extraño. Ella alzó la cabeza, olfateó el aire y la esencia de… felino. Él. El leopardo que la había atacado en la fiesta de Bingley. Él estaba en su casa, acechando a sus niños.
Su propio leopardo saltó y se cerró de golpe con fuerza contra su piel y huesos.
– Tenemos que apresurarnos -dijo urgentemente. No confiaba en sí misma para encerrarse en el cuarto seguro con los niños. Ella no sabía lo suficiente sobre su leopardo, pero se encontraba salvaje por ser libre, andando, rugiendo, furioso de que algo amenazara a sus niños.
Tomó a ambos niños y corrió desde el cuarto de Kyle por el pasillo hasta la suite de Jake, Susan se apresuraba por alcanzarla. Él escucharía y sentiría sus esencias, pero una vez que estuvieran dentro, él no sería capaz de llegar a ellos, no sin un soplete de soldar. Abrió de un tirón la puerta del armario y empujó su ropa para así acceder al cuarto secreto.
– Entra, Susan. Hay mucho espacio. Hay una linterna. Pon a los niños en los colchones. Cierre con llave la puerta y no salgas por ninguna razón. Nadie puede alcanzaros. Hay agua y comida.
– Pero tienes que quedarte con nosotros.
Emma la empujó suavemente al interior, se estiró y encendió la linterna. Los pequeños se aferraron a ella pero rápidamente los apartó y se los entregó a Susan.
– Te confiamos a los niños, Susan. Son todo para nosotros. Mantenlos a salvo.
Ella misma cerró la puerta, e inmediatamente la puerta insonorizada cortó el sonido de los sollozos de los niños.
Emma se dio la vuelta lentamente, flexionando los músculos, los dedos, escuchando el reventar y chisporrotear de sus huesos. Ahora estaba cerca. Su leopardo. Su otra mitad.
– Él quiere llevarse a nuestros niños -susurró ella suavemente, ya sin miedo.
Sus pies estaban descalzos cuando cruzó la habitación de Jake, tomando el consuelo del olor de él que la rodeaba. Sabía exactamente donde estaba el otro macho, en su forma de leopardo, el cual se arrastraba hacia la escalera, creyéndose inadvertido por ella y capaz de hacer cuanto él deseara. Era fuerte, como lo eran todos los machos de su especie, pero ella era una madre que defendía a sus crías. Ella desabotonó cada botón fuera de su ojal y dejó que la blusa se deslizara de sus hombros al suelo, desenganchó su sujetador y lo arrojó sobre la cama de Jake, en todo momento caminando hacia la puerta abierta.
En el pasillo se quitó la falda y las bragas, sintiendo el aire fresco con alivio en su piel sensible. Se estiró otra vez, llena de resolución. Él podría matarla, pero se lo llevaría con ella. No conseguiría a los niños. Cruzó el pasillo con los pies desnudos, silenciosos, su visión era magnífica, sus músculos sueltos y flexibles. Agarró el pasamano con una mano y saltó sobre este, aterrizando ligeramente en cuclillas sobre el primer descansillo del tramo de escaleras.
El leopardo tenía una gran pata en la escalera, sus ojos brillaban en la oscuridad ante ella. Él se retiró, asustado cuando ella se puso a cuatro patas. Ella echó la cabeza hacia atrás, su largo pelo caía alrededor de ella como una capa.
La cara del hombre se contorsionó, su pecho y manos cambiaron, de modo que estuvo de pie en piernas de felino, afrontándola, mitad hombre, mitad leopardo. Rory, el hombre a quien habían pagado para impregnarla, violarla y usarla contra su voluntad, la contempló con calculadores y viciosos ojos.
– Me perteneces. Te prometieron a mí.
El calor era casi insoportable, su temperatura corporal aumentaba. Ella debería sentirse avergonzada de estar desnuda frente a él, pero el felino en ella se había combinado ya tan profundamente que no se preocupó.
– Sal de mi casa.
El relámpago destelló a través del cielo, iluminando el descansillo donde ella estaba en cuclillas. Diminutas cuentas de sudor surcaban su enrojecida piel. Ella sabía que su sexo estaba hinchado y húmedo, su olor lo llamaba. Sus pechos dolían, sus pezones erectos, su respiración venía en jadeos desiguales.
– Mírate. Estás en celo. Me necesitas. -Había satisfacción en su voz-. Pronto tu felino tomará el control y te pondrás de rodillas frente a mí y te tendré, tanto al leopardo como a la mujer. Serás mía y nadie será capaz de hacer una maldita cosa sobre ello. -Su voz era ronca por la tensión sexual.
– No te aceptaré.
Él sonrió con satisfacción ante ella.
– No tienes opción. Por si no lo has notado, soy mucho más grande que tú.
– Drake vendrá.
– Drake no puede cambiar -se mofó Rory-. Él es inútil para ti.
– Él vendrá y traerá a los otros hombres con él.
– Los hombres están en las cuadras donde un leopardo salvaje ha causado estragos con los caballos. Estarán intentando salvar a los preciosos caballos de Bannaconni durante un rato.
– Uno de tus compinches.
– Así es. Y él no puede entrar aquí. Bloqueaste todo el lugar, sólo estoy yo en el interior. Tu precioso Drake no me olió.
– Te cubres con otros olores.
– Como una mofeta. -Parecía contento consigo mismo por burlar a los otros leopardos.
– Jake te perseguirá y te matará.
– Nunca nos encontrará. Soy del bosque, y una vez que estemos de vuelta allí, él estará en mi terreno.
Las manos de Emma se curvaron en un nudo, sus músculos se extendieron. Ella alcanzó a su leopardo, llamándola, impertérrita. Aceptándola. Eran astutas juntas. Eran fuertes. Necesitaba su otra mitad.
El Han Vol Don estaba sobre ella y lo abrazó, en vez de luchar contra ello. No importó que su cráneo se sintiera demasiado grande para su cabeza y que el dolor aporreara sus sienes. Ella se extendió al cambio… deseándolo.
Otro relámpago iluminó la habitación y él vio los músculos de ella contorsionarse. Tan pronto como él vio que su cuerpo cambiaba, él tomó su otra forma, preparado para luchar por ella, totalmente preparado para hacer su reclamo sobre el leopardo hembra. Estaba fascinado por sus ojos aguamarina y le sostuvo la mirada fijamente, rechazando apartar la mirada, demostrándole que él era el macho que la conquistaría.
Emma recorrió con la lengua los afilados dientes, todo el rato manteniendo la mirada fija sobre el macho. Sabía que le estaba seduciendo y usó su sensual condición para obnubilarle, mientras la ondulación bajo su piel corría de su vientre a sus brazos. La adrenalina inundó su cuerpo, y con ello la fuerza… la fuerza que ella tendría para derrotar al macho mucho más grande y pesado. Una onda de piel dorado rojizo emergió sobre su piel, decorada con rosetones oscuros. En vez de encontrar el cambio repulsivo, ella encontró sensual el estado a medio transformar, deliberadamente estiró su cuerpo otra vez, permitiéndole captar la esencia de su disposición.
Sus sentidos aumentaron y la furia estalló en ella. Ella volvió la cabeza mientras su hocico se formaba y la piel se rizaba sobre el resto de su cuerpo. El leopardo hembra estaba sobre sus cuatro patas, flexible, grácil, reluciente. Emma había esperado encontrarse en el fondo, pero estaba allí, sólo que ahora su inteligencia era doble, ahora su determinación y voluntad estaban reforzadas por el agresivo animal que era su otra mitad.
En las convulsiones de su calor sexual, el leopardo hembra frotó la longitud de su cuerpo a lo largo del pasamano, extendiendo su seductora esencia por todas partes, provocando a su compañero. El varón la miró fijamente con ojos amarillos-verdosos, fijos y enfocados. Su nariz se arrugó y él curvó el labio superior. Hizo una mueca con la boca abierta y bostezó ampliamente en respuesta de un leopardo macho reclamando a una hembra.
Emma mostró los dientes e intentó morderlo, advirtiéndole que se alejara de ella, incluso mientras deslizaba su cuerpo hacia el suelo, lo seducía alzando el trasero. Ella se agachó, pero en el instante en que él dio un paso hacia ella, Emma siseó y le mostró los dientes, haciéndolo retroceder como si ella fuera demasiado caprichosa para aceptarlo.
Si pudiera ganar tiempo, llevarlo lejos de la escalera y de la cámara donde los niños estaban escondidos, Drake vendría para comprobar cómo estaban. No sería de su agrado que el generador no funcionara como debería. Incluso si los caballos estuvieran en estado crítico, el hecho de que ellos hubieran sido atacados por un leopardo haría que Drake volviera corriendo a ella y que trajera a los demás. Necesitaba tiempo. Si pudiera dirigir al leopardo al gran salón donde había grandes ventanas. Y si todo lo demás fallaba, ella podría saltar, romper los cristales y dar la alarma. Eso atraería a todos los hombres hacía la casa.
Su cautelosa mirada se concentró en el macho, ella bajó un peldaño, continuó frotando su cuerpo a lo largo del poste del pasamano. El macho la siguió con la mirada, observándola precavidamente. Extendió las garras y siseó, diciéndole claramente que se echara hacia atrás, que ella no estaba lista. El macho se alejó un paso de la escalera, con cautela, expectante. Ningún macho leopardo que tuviera amor propio intentaría forzar a una hembra hasta que fuera receptiva a él, no al menos que tuviera deseo de morir.
Emma sabía por sus amplias lecturas que el cortejo entre leopardos era ruidoso, pero los sonidos que la hembra estaba emitiendo la impresionaron. Al macho, la vocalización le parecía completamente seductora. Siseó otro rechazo y él se retiró mucho más, dándole acceso al salón. Ella siguió frotando su piel a lo largo de cada objeto con el que entró en contacto. Cuando alcanzó el suelo al final de la escalera, ella rodó de modo seductor y se estiró.
El macho se acercó, resoplando suavemente, intentando atraerla, ella inmediatamente saltó sobre sus patas, asestándole un golpe con las garras extendidas. El macho la rodeó mientras ella continuaba provocando y jugando al modo seductor de un leopardo durante el cortejo. Podía olerlo, una mezcla de felino, sexo y hombre, todos entremezclados.
Ella rodó otra vez, intentando facilitar su camino desde las escaleras, guiando al macho hacia el salón donde las ventanas eran más grandes y mucho más abundantes. Cada pocos pasos ella se agachaba, casi ofreciéndose a él, pero cuando él trataba de acercarse para frotar su cuerpo con el de ella, levantaba la cabeza, siseaba y daba un zarpazo, obligándolo a saltar lejos de ella.
Los círculos del macho se hicieron más apretados cuando pasaron por el vestíbulo de mármol que se abría hacía el enorme salón. Cuando un relámpago azotó a través del cielo, el suelo brilló durante un breve momento, blanco con pequeños hilos de oro que lo atravesaban. Propulsado por la furia de la tormenta y el olor atractivo que ella emitía, el macho la apresuró, golpeándola de lado sin advertencia.
Emma se tambaleó, y usó su flexible columna para girar incluso mientras caía. El macho estuvo sobre ella en un instante, agarrándole el cuello con los dientes, mordiendo con la suficiente fuerza para hacerla sangrar mientras la cubría, usando su peso superior para aplastarla con su cuerpo y dominarla. Emma le clavó las garras, intentando herir su vientre o lados, para luego ir por sus piernas, pero los dientes se hundieron más, en un intento para obligarla a rendirse.
Ella luchó con todas sus fuerzas, intentando continuamente encabritarse como un caballo sobre sus piernas traseras para tirarlo, usando los poderosos lazos y bandas de los músculos para ayudarle. La sangre le corría por la nuca y se filtraba en su piel, el olor de ella dominaba en la habitación. El macho saltó lejos para evitar matarla mientras ella arremetía y rastrillaba contra él. Devolvió el golpe con un pesado zarpazo, las garras rozaron su costado otra vez, el impacto tuvo la suficiente fuerza para golpear a la mujer de lado. Ella rodó y se puso de pie, la cabeza baja, levantándose a duras penas.
Emma sabía que otra batalla era inminente y que la perdería. Tenía que encontrar un modo de matarlo. No había contado con la fuerza superior de él. En su forma de leopardo se sentía tan poderosa y fuerte, que había creído poder emparejarse con él en la batalla. Él había vivido la mayor parte de su vida en el bosque tropical, y dominaba el cambio por años. Ella era nueva en esto y no tenía ninguna experiencia real en combate.
Lentamente giró la cabeza y examinó sus ojos. Su corazón se detuvo con fuerza en su pecho. Ella sintió que su leopardo se retiraba también. Los ojos amarillos-verdosos hablaban de triunfo, fulminándola con perversa satisfacción. Estaba desgastándola, cansándola, para luego tener el camino libre. En ese instante él era totalmente leopardo, hasta su astuta inteligencia había sido derrotada por la enloquecida compulsión dentro de él.
El macho comenzó a dar vueltas otra vez, vocalizando su interés, sus ojos se enfocaban directamente en los suyos. Ella siseó, advirtiéndole, dando vueltas con él para impedirle saltar sobre su espalda otra vez. Detrás de ella, oyó el rugido de otro macho. Rory giró, su flexible espina le daba la capacidad de doblarse casi por la mitad. Él había reconocido el sonido antes de que ella lo hiciera y ya arremetía contra el intruso macho.
Emma captó el olor de Drake antes de que registrara el sonido de su voz y se arrojó con la fuerza de su cuerpo contra Rory, golpeándole en el costado en un esfuerzo por impedirle acercarse a Drake, el cual sólo había logrado cambiar parcialmente. Sus patas traseras se negaban a cambiar y estaba en una severa desventaja. Él había dejado abiertas las puertas de la casa y los otros leopardos no podrían dejar de oír la caótica batalla.
Rory volvió su furia contra Emma, asestándole un potente puñetazo que la asombró, y luego saltó sobre la espalda de ella y dirigió los dientes hacia su garganta en un asfixiante apretón. En un instante estuvo bajo él, reconociendo su capacidad de matarla. Drake cambió a su forma humana y detuvo a Conner y Joshua cuando ellos irrumpieron en la casa.
– Déjala ir, Rory -dijo Drake, reconociendo al hombre del bosque tropical. Un traidor que había desechado el código con que su pueblo vivía y había decidido usar sus capacidades únicas como un mercenario, trabajando para aquel que pagara más.
Joshua y Conner, en forma de leopardos, rodearon de uno y otro lado al leopardo macho, cada uno rugiendo un desafío con toda la garganta.
Emma sintió la presión del macho más grande contra ella, impulsándola a moverse hacia la entrada que Drake guardaba. Ella dio un paso, luego un segundo, antes de que sus piernas se hundieran abajo. Los dientes pellizcaban su garganta, se aferraban y mordieron otra vez. Rory hundió sus garras profundamente en cada hombro, obligándola a ponerse de pie. Su piel estaba salpicada con sangre, oscura ahora por las manchas. Los costados subían y bajaban, Emma se esforzó por seguir moviéndose hacia la puerta.
– Maldición, Rory, déjala ir -suplicó Drake. Él se apartó, pero sólo lo suficiente para permitir que los dos leopardos pasaran por allí.
Rory apretó aún más el agarre sobre Emma, medio arrastrando a Drake a su paso. En el último momento la dejó caer, giró y acuchilló el muslo de Drake con un potente golpe, rasgando el músculo y el tendón hasta el hueso, dejando caer al hombre como una piedra. La sangre salpicó a través del suelo y las paredes.
Emma hundió sus dientes en una pata de Rory desde donde yacía bajo él. Incluso cuando Joshua y Conner saltaron hacia adelante, el leopardo macho la aferraba por la garganta, apretando dura, y furiosamente ahora, preparado para matar. Conner cambió a fin de salvar a Drake mientras la sangre fluía de la enorme herida.
Drake lo empujó a empellones.
– No a mí. Sálvala. Si él se la lleva de aquí, la matará por rencor o la tomará para él.
– Lo siento, hombre -dijo Conner mientras tiraba del cinturón de los vaqueros de Drake y lo envolvía alrededor del muslo herido-. Eso ahora es trabajo de Joshua. Él puede tumbar al hijo de puta.
Emma oyó a Drake y su corazón se hundió. No iba a permitir que Rory la sacara del rancho. Si su compañero lo estaba esperando en algún sitio en medio de la noche para ayudarlo, ellos podrían derrotar a Joshua, y ella rechazaba la idea de dejar morir a Joshua por protegerla. Así que no iría con Rory. Ella se movió con él por el amplio vestíbulo, atravesó la cocina hacia la abierta puerta trasera. Joshua los siguió, retumbando una advertencia en su garganta.
Emma reunió toda su fuerza y resolución. Una vez fuera de la puerta, forzaría a que Rory la matara, o la soltara. Si ella forcejeaba, Joshua saltaría sobre Rory y si aún estaba viva podría ayudar, pero no podía ser llevada lejos de la casa. ¿Quién sabía dónde esperaba el compinche de este?
El leopardo macho sintió la tensión femenina y supo que ella estaba a punto de resistirse otra vez, entonces él abrió las mandíbulas y las cerró al instante, hundiendo sus dientes con mayor profundidad para una mejor sujeción. La sangre caliente llenó su boca cuando el aire de la noche golpeó su cara. El viento azotó su piel y la lluvia cayó sobre él. La mujer jadeó, sus costados se alzaban y bajaban, sus pulmones luchaban por aire. Él era muy consciente del macho que le seguía, su rival, y sabía que tenía que arrastrarla lejos de los demás para permitirse luchar en espacio abierto.
El golpe lo impactó desde un lado, tremendamente poderoso, enormemente fuerte, cuando un tercer macho entró en la lucha sin advertencia. Incluso el viento lo había engañado, enmascarando la presencia del gran macho con dorados y salvajes ojos que brillaban con furia asesina. Rory perdió su apretón sobre Emma cuando algo dentro de él se rompió y su gato gritó, enroscándose en el aire para caer agazapado, preparado para luchar hasta la muerte.
Una frenética llamada anterior de Drake a Jake lo había puesto en camino inmediatamente, insensible a la ferocidad de la tormenta. Había llegado para encontrar el olor abrumador de leopardos machos y el femenino grito de dolor de Emma. Luego escuchó el ronco grito de Drake y supo que había caído. Se quitó las ropas tan rápido como pudo, convocando el cambio, corriendo para interceptar al atacante de Emma. Lo golpeó con todas sus fuerzas, agarrándole con la guardia baja cuando Rory surgió de la casa, sosteniendo a Emma por la garganta.
Jake trazó un medio círculo, cambiando de dirección con el aire para seguir a dónde su contendiente fuera, arqueando su flexible espina, atacando con un golpe lateral para agarrar a Rory otra vez, rasgándole la gruesa piel, atravesando músculos y tendones hasta el hueso. Con el olor de la sangre de Emma llenando sus fosas nasales, Jake casi se volvió loco, saltó sobre la espalda de Rory, enterrando sus garras y rasgando el suave bajo vientre mientras luchaba por conseguir un apretón mortal en la garganta.
Rory se defendió ferozmente, los dos felinos se contorsionaban y retorcían en una lucha a muerte. Emma se tambaleó sobre sus pies y giró hacia los machos, dio un paso en un esfuerzo de unirse a su compañero para derrotar a su enemigo, pero cayó otra vez. Rory, dio la vuelta y se apresuró hacia ella, su única esperanza de fuga.
En esa fracción de segundo, Jake supo que tenía una oportunidad de confiar en su leopardo. Cedió ante el rugiente macho, abandonando el control, permitiendo al leopardo fusionarse totalmente en su mente. Su leopardo estuvo sobre Rory en un segundo, más rápido de lo que Jake creía posible, cerniéndose sobre su presa, hundiendo los dientes para ahogarle hasta la muerte, manteniéndolo absolutamente inmóvil, dominante, un leopardo macho en la flor de la vida completamente liberado.



Capítulo 19


RORY arañó y se revolcó por la tierra pero Jake se mantuvo implacable. Había abrazado a su leopardo, dándole total carta blanca, y se encontró con que estaba más controlado que nunca. El leopardo no era tan cruel como él, no menos dominante, incluso no tanto. No importaba con qué forma, todavía era Jake con sus rasgos buenos y malos, y con el mismo control.
Retuvo al otro macho hasta que el aliento abandonó sus pulmones y el corazón dejó de latir. Y esperó hasta que el peso muerto se desplomó en el suelo, aguantándolo para asegurarse de que no hubiera errores y que el hombre que habría matado o tomado a Emma estuviera realmente muerto. Jake lo soltó y acomodó el cuerpo de leopardo de Emma. Sangraba por la garganta, el cuello, los hombros y los costados. Joshua se agachó a su lado pero se apartó cuando él se aproximó.
Jake cambió de forma, indiferente a la lluvia que caía sobre su cuerpo desnudo. Cargó a Emma en brazos y la llevó de vuelta a casa. El leopardo femenino levantó la mirada hacia él, sacudiendo la cabeza débilmente. Sintió músculos retorciéndose mientras ella cambiaba entre sus brazos. Se asombró de que pudiera hacerlo, herida como estaba. Ella jadeó, sus gemidos se amortiguaron contra su pecho mientras su cuerpo protestaba por el esfuerzo adicional que suponía el cambio.
– ¿Dónde están los niños, dulzura? -Había una nota apremiante en su voz.
– En la habitación segura -dijo ella con la voz quebrada, llevándose la mano a su dolorida garganta.
Él se relajó hasta que puso un pie en el vestíbulo.
– Qué demonios. -Jake se detuvo bruscamente al ver a Drake en el suelo con Conner a su lado, en cuclillas y desnudo-. ¿Cómo es de malo?
– Pierde demasiada sangre. He llamado por radio al helicóptero. El piloto dice que cree que puede volar si amaina un poco el viento. Se encontrará con nosotros en el helipuerto.
– ¿Los hombres? -Refiriéndose a sus obreros completamente humanos.
Conner se encogió de hombros.
– La mayor parte de los caballos se soltaron y unos pocos están muy malheridos. Salieron a buscarlos así como para tratarles las heridas. Un leopardo tuvo mucha diversión con ellos atrapados en el establo.
– Joshua -llamó Jake-. Consigue ropa para todos, incluida Emma. Necesitaré toallas y agua caliente. ¿Quién es el mejor hombre que tenemos para proteger a los niños y a Susan?
– Evan.
– Tráelo aquí. Déjale ver el leopardo muerto. Necesitamos una explicación para todo esto. Conner, mantenlo ahí hasta que consiga situar a Emma. Necesito ver cómo son sus heridas de malas.
– Tengo esto bajo control -aseguró Conner.
– Jodido bastardo -murmuró Jake mientras se agachaba, preparándose para dejar a Emma en el sofá. Ella se agarró a su cuello.
– Estoy sangrando. Lo arruinaremos.
– No seas tonta. ¿A quién le importa una mierda el sofá? Necesito echarte un ojo. Quédate quieta, cariño.
Las manos fueron gentiles mientras revisaba las heridas que estropeaban la suave piel. No había sangre arterial. La mayor parte de los arañazos eran lo suficientemente hondos para sangrar pero no para dejar cicatrices. Los mordiscos en su cuello y garganta tenían unas pocas perforaciones que le preocupaban, pero Rory había tenido cuidado de no perder algo esencial. No había querido matar a una hembra.
La cubrió con una manta, sin prestar atención a que su sangre cayera en ella, y se agachó junto a Conner.
– ¿Cuánto tiempo lleva con el torniquete? No querrás que pierda la pierna.
– Ya la perdí hace mucho -dijo Drake cansadamente. Cerró los ojos-. Mi leopardo no puede aguantar para siempre, Jake, y esta no es una mala forma de irse.
– Jódete -chasqueó Jake-. Te le dije, vamos a fijar ésa pierna. Cuándo te despiertes, estarás más fuerte. Tengo al cirujano con el que he estado hablando de tu problema a la espera.
Los ojos de Drake se abrieron de repente.
– No puedes hablarle a un médico que no sea de nuestra especie.
– Estoy al tanto de eso -dijo Jake-. Ten un poco de fe. -Palmeó el hombro de Conner-. ¿Irás con él?
Conner asintió.
– Déjamelo a mí, Jake.
Joshua entró corriendo, vestido sólo con sus vaqueros y todavía descalzo. Le tiró a Jake un par de vaqueros y otro a Conner.
– Tenemos que cargarlo en una camilla y lograr moverlo. Hemos conseguido una pequeña ventana, según el piloto. Ahora o nunca. Evan viene de camino. Dice que el establo está bastante mal. -Colocó linternas en los dos cuartos y encendió unas pocas velas para ayudar-. El generador ha sido manipulado. Tendré que arreglarlo después.
– Sube y saca a los niños de la habitación. Consigue algo de luz antes. Estarán asustados. Dile a Susan que los ponga a los dos en una cama juntos y que permanezca con ellos. Dile que Evan estará allí en un par de minutos, y que mamá y papá irán a tranquilizarlos. Evan puede dejarles saber que Drake está herido y que esa es la razón por la que no podemos ir enseguida.
Joshua asintió y subió corriendo las escaleras siguiendo el aroma hasta la habitación de Emma, donde agarró lo primero que encontró, reunió toallas, toallitas y entonces le gritó a Jake por la escalera.
– Aquí está la bata de Emma y todo lo demás.
Jake agarró la bata, después las toallas y las telas húmedas.
– Tendremos que ponerte antisépticos, así como tratarte con antibióticos para que no se te infecten. Los arañazos y mordiscos de felinos pueden ser mortales sólo por la infección.
Emma asintió.
– Estoy bien, Jake, sólo cuida de Drake.
– No hay nada que podamos hacer hasta que lo llevemos al helicóptero. Quiero limpiarte y ponerte una bata para que no espantemos a los niños más de lo que ya lo están.
Quería comprobar cada centímetro cuadrado de su cuerpo para estar completamente seguro de que no había heridas graves.
Lavó cada corte, cada punción, vertió ardiente yodo en las heridas hasta que ella saltó del sofá y lo arañó, entonces vendó cada una lo mejor que pudo antes de deslizarle la suave bata.
– Tenemos que irnos ahora, Jake, -gritó Joshua-. Los niños están en la cama, llorando un montón pero a salvo, y Evan está aquí. Tenemos que llevar a Drake mientras el tiempo esté más tranquilo. El piloto dice que nos movamos. -Se agachó junto a Conner, y los dos hombres deslizaron un respaldo bajo Drake antes de colocarlo en una camilla.
– Quédate con los niños, Jake -dijo Drake.
– Cierra el jodido pico, Drake -dijo Jake, odiando el nudo en su garganta-. Voy a llevarte al helipuerto y asegurarme de que vas a vivir tanto si quieres como si no.
Si había un hombre al que pudiera llamar amigo era Drake. Y después de todo lo que había hecho, Jake no iba a permitir que nadie más lo cuidara.
Jake corrió delante de ellos, tratando de no oír los sollozos de sus niños escalera arriba, pero el sonido conmocionó tanto a su leopardo como a él. La rabia lo recorrió, sacudiéndolo mientras atravesaban la lluvia hacia el helipuerto a toda prisa con Drake.
Debajo de la cocina, en la enorme bodega, algo se movió en la oscuridad, arrastrándose por la escalera mientras el sonido de las actividades se amortiguaba y el hedor de los leopardos macho cedía. En silencio el animal subió la escalera y levantó una gigantesca pata hacia el pomo de la puerta. Había seguido a Drake desde los establos pensando en matarlo, pero había captado el olor de los otros mientras cambiaban a la carrera, y supo que tenía que quedarse fuera de la vista. Había sido bastante fácil deslizarse a través de las puertas abiertas y esconderse en la bodega.
El olor de la hembra era un poderoso afrodisíaco, y el leopardo se paró levantando la cabeza y curvando el labio, tomándola en sus pulmones. El sonido del llanto de los niños lo molestaba, pero el abrumante aroma de la sangre atraía todo lo salvaje que había en él. Sus prioridades estaban en orden. La hembra adulta primero. La niña la segunda. El niño el último. Su pata cambió, convirtiéndose en dedos y asentándose alrededor de la perilla. Con gran cautela la giró, abrió la puerta una rendija y se arrastró fuera.
Había un guardaespaldas, el llamado Evan, y a Susan y a Emma las iban a dejar en casa con los dos niños. Se arrastró por los oscuros pasillos, evitando los halos de débil luz de las linternas. El grupo estaba a los pies de la escalera. Los bebés sollozaban y Emma trataba de consolarlos, yendo de un lado a otro con ambos en brazos.
– Andraya, sólo espera. Papá volverá inmediatamente -dijo Emma. Ella habló por la radio-. Dile que volverás, Jake, déjale que oiga tu voz.
Jake se pasó la mano por el pelo mojado. Tenía gotas en los ojos, frías contra su piel. El helicóptero estaba ya calentando en la plataforma de despegue, las aspas girando rápidamente. Justin Right, el piloto, venía corriendo hacia ellos.
– Por favor, Jake. Están tan inquietos.
Emma estaba tan trastornada. Necesitaba una forma de volver a estar bajo control, de hacer las cosas bien para los niños. Jake dejó salir el aliento, enojado por no poder estar en dos sitios a la vez.
– Draya, sé una chica valiente para mami. Volveré inmediatamente.
Odiaba esto, Emma necesitándole, los niños necesitándole, enviar a Drake al hospital con Conner cuando era Jake el que debería ir con él. El amor era una cosa cruel, arrancando el corazón de un hombre.
– ¿Ves, Andraya? ¿Oíste a papá? -Emma tenía a ambos niños en brazos ahora, ignorando la forma en que sus pequeños cuerpos le rozaban muchas de las lesiones. Sus manos se clavaban en los mordiscos y en las heridas abiertas alrededor del cuello y de la garganta, pero a ella no le importaba otra cosa que no fuera consolarlos. Incluso Susan lloraba. Ella había estado arriba, tratando de ser alegre, sola en el cuarto seguro, pero una vez que Joshua había llegado se había venido abajo con los niños.
Emma alternaba besos entre Andraya y Kyle.
– Vamos, haré chocolate caliente para todos.
– Emma, el generador no está encendido. No puedes -dijo Evan.
Ella lo miró mientras los niños lloraban más.
– Chocolate frío entonces. Será divertido. Nosotros nos sentaremos en la mesa, todos juntos. Anda, Susan, ven a sentarte con nosotros. -Andraya hipó y se agarró a Emma más fuerte rodeándole el cuello.
– No te vayas.
– No voy a ir a ningún sitio, cariño, -canturreó ella suavemente-. Vamos todos juntos.
– Vamos, Kyle, ¿no quieres chocolate? -preguntó Evan.
Kyle asintió con la cabeza una y otra vez pero no levantó la vista de su hombro. Evan extendió las manos para tomarlo, el niño no quería dejar a Emma de ninguna manera. Emma se encogió de hombros y los llevó, uno en cada cadera, rezando para que su bata siguiera en su sitio mientras bajaba por la escalera hacia el largo vestíbulo. Evitó la zona donde la sangre de Drake no había sido limpiada. Las linternas no arrojaban mucha luz, así que los dos niños vieron muy poco, pero Susan, que la seguía, jadeó en voz alta. La mano de Evan en su hombro la estabilizó y fueron hacia la cocina.
Ella se inclinó para sentar a Kyle en su silla. Las ventanas vibraron y el aullido hizo que Andraya enterrara la cara en el cuello de Emma. Kyle gritó y se tiró hacia Evan, que envolvió inmediatamente al niño entre sus brazos.
– El viento parece estar soplando más fuerte -dijo Emma, inquieta-. ¿Crees que el helicóptero pudo despegar bien?
– Te lo comprobaré -dijo Evan y dio un paso hacia la ventana para mirar fuera en la pista de aterrizaje-. Las luces están apagadas, Emma, así que Jake está de regreso.
– Gracias a Dios -respiró y por primera vez en todo el día, se relajó de verdad. No se había dado cuenta de cuánto contaba realmente con Jake y su fuerte presencia. Había simplemente algo invencible y poderoso en él.
Kyle se contorneó, meneó y se giró como si no tuviera huesos, tratando de escapar de Evan para volver con Emma. Evan lo bajó para que pudiera correr hacia ella.
Evan extendió la mano.
– Anda, Kyle, dale a mami un respiro. Yo te pondré en tu trona. Emma, tienes aspecto de ir a caerte, y te sangra el cuello a través de las vendas.
Emma levantó las manos para apretar los dedos contra las vendas donde estaban las heridas de los mordiscos y se manchaban de sangre.
Susan jadeó.
– Aquí, Emma. -Sostenía un pequeño pañuelo.
Emma se había girado a medias hacia ella cuando oyó que Evan gruñía y se dio la vuelta. Vio su gran cuerpo tambaleándose. Emma corrió hacia Kyle mientras Evan se caía al suelo, disparando con el arma que tenía en la mano al enorme felino que gruñía mientras saltaba hacia Kyle. La mano de Emma perdió la espalda de la camisa de Kyle mientras el leopardo se lo arrebataba a la carrera y casi se estrella contra la puerta, cambiando una mano para abrirla. Evan se dio la vuelta y comenzó a disparar por segunda vez, pero Emma gritó:
– ¡No! Puedes darle a Kyle.
El leopardo atravesó la puerta con su hijo, saltó por encima de las flores y la tapia baja para desaparecer en la noche.
Susan chilló. Andraya se puso histérica. Emma agarró a Susan por los hombros.
– Cierra la casa y haz cuanto puedas para ayudar a Evan. Dile a Jake lo que sucedió. Yo voy tras ellos.
– No puedes -protestó Susan-. Espera a Jake. Te matará.
Evan trató de agarrarle la pierna cuando ella pasó corriendo, pero falló, maldiciendo. Trató de ponerse de pie pero tenía las costillas rotas y le era difícil respirar. Susan se agachó a su lado, observando preocupada la noche.
– Ya no la puedo ver.
– No preocupes. Jake y los otros vendrán corriendo. Tienen que haber escuchado los disparos.
No podía ponerse de pie, así que se arrastró hacia la puerta en un esfuerzo por cerrarla.
Jake, Conner y Joshua irrumpieron de la oscuridad como si el viento salvaje los hubiera guiado, espoleando sus talones en cada paso del camino. Estaban empapados, descalzos y descamisados, corriendo a toda velocidad, incluso sin aliento. Susan chilló otra vez y se apartó mientras Jake se alzaba sobre Evan, su cara una máscara de furia.
Agachándose, casi levantó a Evan del suelo, sus puños retorciendo el frente de la camisa de Evan, con la muerte en su cortante mirada.
– ¿Dónde está? -Mordió cada palabra claramente, los dientes más afilados, los caninos más largos en el débil resplandor.
– Fue tras el leopardo. -Evan tuvo que jadear en cada palabra-. Él cogió a Kyle. No pude detenerla, Jake.
Jake juró y soltó al hombre.
– Cierra la jodida puerta, Susan. -Apretó los dedos de Evan alrededor de la pistola-. Dispara a matar la próxima vez.
Jake se dio la vuelta y corrió en la noche, Conner y Joshua lo siguieron justo detrás. Encontraron la bata de Emma sobre las flores y siguieron su rastro, quitándose los vaqueros, dejándolos más allá del jardín y cambiando mientras corrían. El olor a sangre era fuerte en un par de sitios, junto con el del leopardo macho. Esto, entonces, era obra de Clayton, el otro hombre empleado por los enemigos y por Trent. Era el que corría a toda velocidad, llevando a Kyle en la boca. No podía haber sido fácil; el chico tenía que estar retorciéndose y luchando, aunque quizás estuviera tan asustado que fuera dócil.
Jake corría con el corazón en la garganta y el sabor del terror en la boca. Su hijo. Kyle. Había sostenido al chico en la palma de la mano. Cambiado los pañales. Alimentado. Mirado a los ojos, ojos tan parecidos a los suyos. Se había dicho que no amaba a nada ni a nadie, pero su hijo había logrado atrapar con mucha fuerza el corazón de Jake y se negaba a soltarlo. Simplemente porque Jake no reconociera en voz alta cómo se sentía, ni incluso a sí mismo, no quería decir que no hubiera sucedido. No podría vivir sin el chico, sin esa confianza en los ojos y el amor y la impaciencia brillando en su cara cada mañana.
Se dijo a sí mismo que lo hubieran matado en el acto de haberlo querido. No, esto era un secuestro para asegurarse un leopardo, o una tentativa para ejercer control sobre Jake. Y lo tendrían. Haría cualquier cosa para traer de vuelta a Kyle, cualquier cosa. Si tenía que ofrecer su vida por la del chico, lo haría sin pena.
Jake no se podía permitir pensar en cómo de rápido estaría latiendo el pequeño corazón de Kyle, cómo sentiría los dientes afilados y el aliento caliente en la piel. La bilis subió, y forzó a su mente a alejarse de su hijo para preservar su cordura mientras cubría el rastro. La dirección que había tomado Clayton era rara, no iba hacia un espacio abierto por el que pudiera dejar las tierras de Jake, sino que se adentraba más. Dos veces pasaron sobre marcas de arrastre donde los talones de Kyle habían forjado rastros paralelos en el barro. Había pequeñas gotas de sangre donde la piel había sido arrancada. Ninguno de los hombres miró a los otros; siguieron corriendo.
Moverse como leopardos les daba velocidad extrema, como los músculos les permitían correr tan rápidamente podían levantar realmente las cuatro patas del suelo e ir por el aire distancias largas. Pero la forma de leopardo también quemaba energía rápidamente. Sabiendo que Clayton llevaba un niño de dos años, y que tendría que ajustar a menudo su agarre para no matarlo, eso significaba que iría mucho más despacio.
El corazón de Jake golpeó duramente en su pecho cuando se dio cuenta de que Emma podría alcanzar al secuestrador antes de que él la pudiera alcanzar. Ella era más pequeña, lo que le requeriría mover las patas más a menudo para cubrir la misma distancia, utilizando más energía, pero no llevaba carga y él la conocía, conocía su naturaleza. Sería tenaz y se entregaría totalmente a su felino para recuperar a su hijo.
¿Cuánta ventaja les llevaban realmente Clayton y Emma? No mucha. Jake y sus hombres habían vuelto corriendo a casa en el momento en que habían escuchado el sonido del fusil y ya estaban volviendo del helipuerto.
El viento azotaba a través de los árboles, casi doblando los troncos por la mitad. Oía siniestros crujidos cuando las ramas se rompían bajo el ataque. La furia completa de la tormenta había vuelto, pero sólo se ajustaba a su humor, la rabia que había estado con él desde su infancia brotaba como burbujeante lava, caliente, espesa y con el sabor de la muerte. Sus grandes patas se hundían en los crecidos riachuelos sin vacilación, respingándose un poco mientras pensaba en su hijo en el agua fría. ¿Le habría sumergido la cara? ¿Lo había protegido bien Clayton? Jake subió arañando el terraplén y recogió el rastro en el otro lado, sin ser apenas consciente de los otros dos leopardos que corrían con él. Ahora comprendía lo que Drake había estado tratando de decirle en silencio, de mostrarle. Un hombre hacía lo que tenía que hacer.
Él cuidaba de los que eran suyos, protegiéndolos a ellos, a sus amigos y su comunidad, haciendo simplemente lo que creía correcto. Todo lo demás, todo el genio y los enfados del día a día no importaban. Sólo esto. Ésta unión de sus dos mitades para que corrieran como uno, pensaran como uno, disfrutaran de la vida y encararan el peligro como uno. Su comportamiento era su elección. Cada parte del leopardo era tan consciente de Kyle y Emma como lo era Jake. Corrió, dejando surcos y charcos en el barro, sin vacilar nunca en hundirse en las corrientes crecidas ni en bajar de un salto terraplenes traicioneros con peligro de riadas inminentes.
Una vez encontró un lugar donde el leopardo macho había bajado a Kyle y su hijo había tratado de escapar. No había sangre ni gotas, como si el macho hubiera tratado de cuidar del chico antes de reasumir su carrera. Vio las huellas más pequeñas de Emma dentro de las mayores del macho. Ella acortaba las distancias rápidamente. Jake aumentó su velocidad, empujando a los otros a mantenerse a su ritmo.

Emma podía oír el sonido de las patas del leopardo macho salpicando por el barro mientras se acercaban a un claro. Él sabía que ella iba detrás de él y no intentaba despistarla, ni dejar caer a Kyle y volverse hacia atrás para luchar. Eso quería decir que tenía un destino concreto y dondequiera que fuera, le daría ventaja.
Estaba tan atemorizada por Kyle que sentía que el corazón le iba a estallar. Lo podía oír llorando ocasionalmente, a veces alto y chillando, otras veces su voz bajaba hasta un gemido compasivo. El morro del leopardo estaba mojado por la constante lluvia y las lágrimas, pero nunca vaciló, ni siquiera cuando su visión se enturbió, dependiendo del radar de los pelos del bigote para indicarle todo lo que tenía alrededor.
El viento soplaba hacia ella y ahora podía oler a los humanos, a los enemigos, esperando en sus coches caros para robarle a su niño. Cathy. Ryan Bannaconni y el despreciable Trent, probablemente listos para luchar por su bebé, a menos que el plan fuera que Rory volviera a por Andraya para tener a los dos.
Ella mostró los dientes y sin vacilación siguió al enorme leopardo macho y a Kyle al claro. El leopardo de Emma patinó al detenerse a una alguna distancia del grupo. Ellos eran muy conscientes de ella, Trent le apuntaba con un rifle, mientras Ryan Bannaconni levantaba a Kyle en el aire, ignorando la lucha del chico. Cathy sonreía burlonamente, aunque su mirada fascinada cambiaba a Clayton mientras el cuerpo del leopardo se retorcía en el suelo por un momento antes de que el hombre se levantara, totalmente desnudo, todo tensos músculos y pesados genitales. Se levantó indiferente de su desnudez, inspeccionando el hombro donde la bala lo había rozado.
Cuando ella irrumpió en el claro y se detuvo, Clayton giró los hambrientos ojos hacia ella. Emma no le prestó atención. Kyle era la única persona que le importaba. Ella cambió, no exactamente tan rápido o tan elocuente como el macho, pero se puso en pie en su forma humana, desnuda, sólo con su largo pelo cubriendo su cuerpo.
Cathy jadeó. Ryan bajó a Kyle al suelo, todavía manteniéndolo prisionero.
Trent estudió los árboles, sacudió la cabeza y bajó el rifle a su costado, el cañón hacia abajo, una sonrisa afectada en la cara.
– Lo sabía. Sabía que tenía razón acerca de ella. -Miró a Cathy-. Dijiste que no podía cambiar. Los genes son fuertes, pero no puede cambiar. Mi familia produjo a un cambiaforma después de todo y una hembra además. Ella me pertenece.
– No lo creo, Trent -dijo Ryan-. Soy el único con un as en la manga. -Apretó su agarre en Kyle y el chico gritó.
– Dame al niño -dijo Emma muy tranquilamente-. Lo estás asustando. -Ella se negó a cubrirse, quedándose tan alta y tan confiada como pudo. Jake vendría. El saberlo era su protección. Él vendría y no importaba cómo, mantendría a Kyle a salvo de estos terribles monstruos.
– Ven a mí y permitiré que se vaya -contestó Ryan, sosteniendo a Kyle por el pelo-. Una hembra adulta vale mucho más para nosotros que este pequeño cachorro. -Levantó realmente a Kyle por el pelo un par de pulgadas del suelo y lo sacudió.
Kyle chilló, pateando con los pies hacia Ryan, los ojos brillantes por el miedo. Cathy se rió.
– Él no es exactamente tan estoico como Jake, ¿verdad querida? Probablemente ni siquiera es un leopardo. Jake nunca hizo un sonido, no importaba lo que le hiciéramos. -Ella inclinó la cabeza hacia Emma-. ¿Cómo de estoica eres tú, querida? ¿Cuándo sientas el latigazo o la caña, chillarás como este bebé inservible o serás silenciosa como Jake?
Emma se negó a ser intimidada. Permitió que la otra mujer viera la muerte en sus ojos. Si ella tenía que morir esta noche, Cathy Bannaconni moriría con ella. No dejaría a su hijo en las manos de una loca.
– Estás loca. Lo sabes ¿verdad?
Cathy continuó sonriendo, pero sus ojos se volvieron brillantes y duros, un deje de crueldad la traicionó antes de patear duramente a Kyle en el estómago. El chico se dobló y se habría caído de no ser por el agarre de Ryan en su pelo.
Un bajo gruñido de advertencia retumbó en la garganta de Emma. Sintió sus músculos retorciéndose y las manos curvársele. Una oleada de picazón le recorrió la piel y respiró profundamente para evitar el cambio. Forzó una sonrisa.
– Yo me pregunto cómo gritarás cuando te arranque el corazón y te lo muestre -dijo Emma con mucha calma, en voz baja, dándole significado a cada palabra.
Cathy se quedó pálida y miró rápidamente a Clayton, como para asegurarse de que él podía parar el pequeño leopardo en caso de ser necesario. Realmente dio un par de pasos hacia el hombre pero él la miró de arriba a abajo con desprecio. Era obvio que no conseguiría protección de ése sentido.
– Me pertenece -dijo Trent-. Fue mi dinero el que tomó mi sobrino para traer de vuelta a tu madre.
Emma miró a Clayton, presintiendo su desdén apenas oculto por los otros. Ellos tenían sangre de leopardo, pero no podían cambiar de forma, y aunque Clayton les hubiera vendido sus servicios no los respetaba ni le gustaban. Y con ella tan cerca del celo, el leopardo en él reaccionaba tanto si quería como sino. Ella le envió una pequeña sonrisa de compañerismo, incluso seductora, moviendo su cuerpo de forma ligeramente sinuosa, como si su leopardo necesitara salir, esperando tener un aliado cuando llegara la lucha. Ella no iba a poder con todos.
Emma se giró hacia sus enemigos, sin esperar a ver la reacción de Clayton.
– Nadie posee a nuestra raza, Trent. Realmente no has aprendido mucho después de todos los años que has tenido para estudiar nuestra especie. Eres muy arrogante, creyendo que esa fina sangre que corre por tus venas te hace especial. Clayton te permitió comprar sus servicios. Jake te permitió atormentarlo cuando era un niño. Él podría haberse arrastrado hasta vuestro cuarto cualquier noche y haberos matado a los dos. ¿Has pensado en eso alguna vez? Probablemente no porque realmente no eres muy inteligente, ¿verdad? Tenemos garras retractables, y son afiladas, Cathy, más afiladas que las garras de cualquier otro mamífero. ¿Lo sabías? Son más bien como estiletes. Tenemos cinco en las patas delanteras y cuatro en las traseras. Un buen número para sacarte de la mesa del desayuno, ¿no crees? Y además están los dientes. Podemos atravesar los músculos como hojas de cuchillos. Apuesto a que Clayton ha considerado matarte más de una vez sólo para cerrarte la ofensiva boca. Jake ciertamente lo hizo. Muchas veces. Los leopardos son silenciosos y astutos y nunca lo hubieras visto venir. Nosotros no hacemos nada que no escojamos hacer.
Cathy dio un paso hacia ella, los ojos sin gracia y fríos, los dientes asomando. Casi eran afilados, como si quisiera cambiar, los dedos encogidos en garras rematadas con uñas encarnadas.
– ¿Realmente? ¿Querías a esos hombres por todas partes sobre ti la otra noche? -Ella sacudió la cabeza, su sofisticada melena había desaparecido bajo la lluvia torrencial, haciendo a Emma pensar en una rata mojada-. ¿Vas a querer mis uñas arañando tu oh- qué- linda cara? ¿Rompiéndotela?
Emma bajó la mirada hacia sus propias manos, las extendió hacia afuera e hizo el cambio, admirando la forma en que la gruesa piel se erizaba bajo sus brazos y sobre las manos, cómo los nudillos se curvaban y garras largas y afiladas estallan de las puntas de los dedos. Las giró y se las mostró a Cathy.
– Tus patéticas pequeñas uñas apenas pueden compararse con las verdaderas. No eres nada para mí, ciertamente ninguna amenaza.
Clayton rió disimuladamente. Trent se rió. Incluso Ryan dio un bufido de mofa. La cara de Cathy se contrajo de furia. Un estridente chillido se le escapó y arrancó a Kyle de las manos de Ryan, abofeteando al niño en la cara repetidas veces. Kyle gritó. Ryan juró. Clayton se movió entonces, volviendo a la vida a increíble velocidad, justo cuando Emma hizo lo mismo. Clayton alcanzó a Cathy una fracción de segundo antes que Emma, cambiando mientras lo hacía, su gigantesca pata rebanando el cráneo de Cathy, golpeándola hacia Ryan para que los dos se cayeran. Hundió los dientes en la garganta de Cathy y sostuvo el mortal agarre.
Emma arrastró a Kyle a sus brazos mientras Trent levantaba el rifle. Corrió hacia los árboles justo cuando un enorme leopardo macho con fieros ojos dorados surgía, pasándola corriendo a toda velocidad, directo hacia Trent. Dos leopardos más grandes lo flanqueaban. El sonido del rifle fue fuerte en la noche a pesar del viento que rugía y de la lluvia. Oyó el rugido de Clayton y entonces la noche arrojó horrorosos sonidos de gruñidos y gritos de agonía.
Emma no miró hacia atrás. Corrió con Kyle en brazos, dirigiéndose de vuelta a la casa. El chico sollozaba y se adhería a ella, medio dócil, medio loco de miedo y dolor.
– Ella no te puede hacer daño ahora. No puede hacerte daño ahora -lo tranquilizaba una y otra vez, tropezando sobre el suelo desigual, tratando de refugiarlo contra su cuerpo. El pelo estaba pegado a su cráneo y cara, colgando en goteantes mechones que le bajaban por la espalda.
El viento ululaba, llevando los terribles sonidos de la batalla. Con él venía el olor a sangre, carne y felinos mojados. Y el olor de algo más. El simple sonido como la raspadura de una bota contra corteza. Emma cubrió la boca de Kyle con la mano, su cuerpo todavía inmóvil. Ella le siseó para que se quedara en silencio, recordando a Trent cuando ella había cambiado a forma humana. No habían estado esperándola a ella. No habían pensado que ella pudiera cambiar. Habían esperado que Jake estuviera siguiendo a Kyle y no habían tenido prisa por huir.
El cuerpo de Kyle se quedó quieto, como si conociera la urgencia y comprendiera la necesidad de estar en silencio. Sus ojos estudiaron los de ella, demasiado viejos, asustados, pero decididos. Ella lo besó y lo abrazó más estrechamente mientras su corazón empezaba a golpear fuertemente en su pecho. El leopardo había traído a Kyle al claro a propósito, para arrastrar a Jake hasta allí. Posó a Kyle y se puso los dedos sobre los labios, indicándole que se quedara en silencio. Él tenía tanto miedo, estaba segura que estaba casi congelado hasta las manchas. Se agachó a su lado.
– Mami tiene que ayudar a papá, pequeño. No puedes moverte. Sé que tienes miedo, pero necesito que me prometas que te quedarás aquí mismo y no te moverás, ni harás ruido.
Ella apretó su pequeño cuerpo más profundamente contra el césped.
Él la miró con esos ojos, tan parecidos a los de Jake, ojos que parecían tener más inteligencia de la que era posible a su edad. Respiró hondo y asintió con la cabeza lentamente. Emma lo cubrió con ramas y ramitas que encontró cerca y recogió el césped a su alrededor, llevándole sólo un segundo el ocultarlo.
Entonces corrió hacia el olor, cambiando mientras iba, su cuerpo bajando al suelo, a gatas, la piel animal deslizándose sobre su piel, el morro redondeándose y expandiéndose para acomodar los dientes que irrumpían. La experiencia lo hacía ser menos doloroso y más rápido, y estaba acostumbrándose a los nudosos músculos y el cuerpo nervudo que le hacía mucho más fácil desplazarse.
Ella lo rodeó para atacarlo por detrás. Allí. En el árbol, estaba apoyando su peso contra una gruesa rama para tratar de conseguir un mejor disparo. Podía imaginarse el caos que veía a través de su objetivo. Cuatro leopardos y tres humanos que luchaban a muerte en una batalla de revolcones, arañazos y dientes. Se puso el rifle al hombro y el ojo en el objetivo, asentando el dedo en el gatillo. Ella se acercó por detrás en silencio, sigilosamente, su mirada fija y enfocada, cazando al cazador.
– Te tengo, grandísimo hijo de puta -dijo el hombre suavemente, con satisfacción en su voz.
Ella brincó, saltando fácilmente del árbol y aterrizando en su espalda, su peso golpeándolo con fuerza contra la nudosa rama. Él gruñó, manteniendo su agarre en el arma mientras ella agachaba la cabeza y lo mordía en el hombro, rompiendo fácilmente la piel y el delgado músculo, clavándose profundamente. La sangre le llenó la boca y reculó horrorizada.
Emma se echó atrás y el hombre rodó, cayéndose del árbol al suelo, disparando el arma. Sintió la quemadura de bala a través de su pellejo y se lanzó otra vez, su peso golpeándolo de lleno en el pecho. Él trató de levantar el rifle, y cuando no pudo lo utilizó como un garrote, golpeándola en los hombros para echarla hacia atrás. El leopardo le arañó el vientre y le aferró la garganta, mordiendo fuerte más por miedo que por agresividad.
Emma se agarró a su cuello cruelmente, las lágrimas cayéndole por la cara. Quería vomitar, la bilis le subía. Estaba tan apenada que tenía que luchar con su cuerpo para que se mantuviera y no cambiara de nuevo a su forma humana. El hombre luchó, golpeando los costados del leopardo con su fusil, tratando de sortearlo para disparar. Justo cuando estaba segura de que no podría sostenerle un momento más, Jake vino corriendo hacia ellos.
Él estuvo sobre el hombre en segundos, y Emma retrocedió, agotada, enferma, repugnada y horrorizada a la vez. Se tambaleó, cayó y comenzó a arrastrarse, llevando el cuerpo del leopardo por el barro lejos de la escena mortal. No quería ver ni oír más asesinatos. Una vez lejos de la terrible lucha cambió, sollozando, agachándose para liberar a su estómago de todo su contenido en protesta por las actividades de esta noche.
Todavía podía saborear la sangre en la boca y estaba desesperada por deshacerse de ella. Levantó el rostro hacia el cielo, permitiendo que la lluvia se vertiera sobre ella, deseando que la limpiara. No estaba arrepentida pero odiaba haber tenido que hacer una elección de vida-o-muerte sobre otro ser humano. Intentó restregarse la sangre del cuerpo, tiritando continuamente, aunque no sabía si era por el frío o por la profunda repulsión.
– Emma. -Jake pronunció su nombre suavemente.
Giró la cara hacia él. Tenía el aspecto de un guerrero, con los brillantes ojos y las gotas de sangre cubriéndolo, junto con profundos rasguños, pero parecía haber salido ileso de la batalla.
– ¿Dónde está nuestro hijo?
Ella podía ver el miedo en sus ojos. Las manos le temblaban mientras la buscaba. Ella señaló hacia la cuesta cubierta de hierba donde había ocultado a Kyle. Él la tomó de la mano y corrió, imponiendo un ritmo rápido. En su agotamiento, Emma apenas podía mantenerle el ritmo, tropezando sobre el suelo irregular hasta que él le pasó el brazo alrededor de la cintura y casi la levantó de sus pies, llevándola los últimos metros de terreno fangoso antes de detenerse, mirando fijamente al pequeño montón. Su pecho subía y bajaba, la respiración estallaba saliendo de sus pulmones y se dejó caer de rodillas.
– ¡Kyle! -Jake se abrió paso a través del camuflaje con que lo había cubierto Emma. Arrastró al pequeñín hacia sí, recorriéndolo con las manos, limpiando las lágrimas de la cara del chico, inconsciente de las suyas mientras comprobaba por sí mismo que Kyle estaba vivo-. Tienes magulladuras por todas partes. Esto no tenía que haber pasado nunca. Lo siento, Kyle. Debería… -Sacudió la cabeza y apretó al chico contra su pecho, sosteniéndolo contra su corazón-. Ahora estás a salvo, hijo.
Besó a Kyle en la coronilla y pasó la barbilla por el espeso pelo, murmurando tonterías tranquilizadoras, casi sin poder creer que tenía a su hijo a salvo en sus brazos.
Kyle alzó sus brazos rodeando el cuello de su padre y enterró la cara contra su garganta. Jake se estiró y arrastró a Emma también a sus brazos, y todos se arrodillaron en el césped y se adhirieron uno al otro, llorando. Fue Emma la que al fin levantó la cabeza y trató de ser práctica.
– Tenemos que sacar a Kyle de la tormenta, Jake. ¿Cómo vamos a ir a casa?
Jake frotó la cara sobre el pelo de Kyle una vez más, inhalándolo, sólo agradeciendo que estuviera vivo. Suspiró e hizo que su mente se centrara en el plan ya establecido.
– Escondimos ropa en varios sitios. Conner está reuniendo alguna para nosotros mientras Joshua vuelve corriendo a la hacienda para traer un camión. Estará aquí tan pronto como pueda para llevarnos a casa.
– Los peones estarán nerviosos -dijo Emma, ansiosa por la seguridad de Joshua-. Si avistan un leopardo le dispararán.
– Nadie avistará a Joshua -le aseguró Jake-. No a menos que quiera ser visto.
– ¿Qué vamos a decirle a la policía? -Emma no tenía que preguntar qué le había pasado a sus enemigos o Trent-. Son personas poderosas. No pueden simplemente desaparecer.
– Leopardos atacaron a los caballos. Deben de haber venido de un coleccionista privado o de una hacienda que ilegalmente cría animales salvajes para cazadores y de alguna forma se escaparon. La tormenta los debe haber vuelto un poco locos.
– Leí que esas cosas pueden suceder, que los animales salvajes se ven muy afectados por tormentas -acordó Emma-. Y ciertamente todos conocen esos horribles programas de crías.
Jake asintió.
– Nos ponemos nerviosos. -Hizo una pequeña mueca-. Y de un humor cambiante. Tú y Drake corristeis para salvar a los caballos, junto con los abuelos y nuestro buen amigo Trent, que nos visitaba en aquel momento junto con su guardaespaldas. Los leopardos te atacaron a ti y a Drake. Las heridas de Drake fueron tan severas que llamamos a nuestro piloto en medio de una terrible tormenta.
– Lo cual tuvimos que hacer -dijo Emma-. Eso puede ser probado y nuestras heridas son consecuencia de un ataque de leopardo. ¿Crees que Drake estará bien?
– Tenía a un cirujano ortopédico preparado ya para revisar su pierna. Encontré uno que tiene una historia con la especie de los leopardos. Cree que puede fijar la pierna de Drake para que pueda cambiar otra vez. La herida forzó a adelantar la operación, y quizás la complicó, pero por lo menos ya teníamos al médico correcto. Winston estuvo viéndolo en el hospital. Le pagué suficiente dinero para que continuara su investigación durante un tiempo, para asegurarme que cuidaría muy bien de Drake. La cantidad de dinero que un éxito con Drake generará será más que estímulo suficiente para asegurarse de que no sólo Drake viva, sino que su pierna estará al cien por cien.
Emma cerró los ojos brevemente por el alivio.
– He estado tan preocupada por él que incluso me daba miedo pensar en él.
– El resto de la historia será que Kyle fue atacado en nuestra ausencia y los abuelos, junto con Trent y el guardaespaldas, cazaron a los leopardos. Kyle tiene heridas de magulladuras y dientes, así como los talones pelados por haberlo arrastrado. -Jake meció a Kyle suavemente, tranquilizándose más a sí mismo que al chico, queriendo sostener a su hijo para siempre, no dejarle apartarse de su vista nunca. El suave lloriqueo del chico había parado y parecía haberse dormido, agotado por la dura prueba-. Cuando llegamos los leopardos los habían destrozado y matado y disparamos a los leopardos. Quemamos los cadáveres de los leopardos, por supuesto. Todas las heridas serán consecuentes con ataques de leopardo.
– Honestamente ¿crees que se lo van a tragar?
– ¿Qué otra cosa podría haber sucedido? Tenemos heridas y caballos muertos. Tenemos a Drake operándose y tú y Kyle estáis vivos con heridas muy evidentes, y cuatro cadáveres humanos, tres asesinados juntos y uno alejado por sí mismo, arrastrado de un árbol por un leopardo por detrás, todos con heridas coherentes con un ataque de leopardo. Lo creerán. No estarán contentos de que hayamos quemado los cadáveres de los leopardos, pero serán muy comprensivos con un hombre que acaba de perder a sus padres. Cada obrero de la hacienda apoyará la historia porque ya la creen.
– Sólo quiero volver a casa, Jake -dijo Emma-. Estoy agotada y todavía trastornada, y quiero ver a Andraya. Debemos llamar al padre de Susan y ella también necesitará que se la tranquilice.
Él extendió la mano rodeando a su hijo y le enmarcó la cara.
– Lo siento, Emma. Nunca debería haberte envuelto en esto.
Ella giró la cara para que frotar su mejilla contra la palma y le pasó los labios sobre la almohadilla del pulgar.
– También es mi hijo. Tú eres mío. No voy a permitir que alguien os aparte a cualquiera de vosotros de mí. Y esa fue mi elección, Jake.
Su corazón se contrajo mientras se inclinaba para besarla y la arrastró contra él, justo al lado de Kyle. Todavía no lo podía decir en voz alta porque tenía miedo de que algo pudiera alejarlos de él una vez que reconociera realmente la emoción, pero sabía lo que era el amor, y estaba en sus brazos, viviendo y respirando, cobijado cerca de su corazón.



Capítulo 20


JAKE colgó el teléfono y le dirigió una larga, pensativa mirada a la escalera. Emma no se encontraba bien -de nuevo. Las noticias sobre Drake eran muy buenas. Todos deberían estar eufóricos, pero Emma sólo le había dirigido a Drake unas pocas palabras alentadoras y le había devuelto el teléfono a Jake -muy raro en ella.
La policía había ido y venido, su investigación aparentemente se terminó tras unos pocos días de intensas averiguaciones. Hopkins ya fue declarado culpable de malversación y esperaba sentencia. Los niños se habían asentado. Incluso Susan había regresado a casa para ver a su padre. Las cosas deberían haber empezado a volver a la normalidad, pero su Emma no era la misma. Dos veces la había pillado llorando, aunque ella le dijo que no pasaba nada malo. Permanecía cerca de los niños, casi como si tuviera miedo de que algo pudiera pasarles. No se opuso cuando él incrementó la seguridad y le pidió a Brenda que durante una temporada trabajara más días, lo que era totalmente extraño en Emma -nunca quiso a nadie más en su casa haciendo su trabajo.
Ella estaba de un humor cambiante, nerviosa y más de una vez hoy le había contestado mal. Suspiró y caminó hacia la escalera, frotando la barandilla de aquí para allá hasta que empezó a subir. Los niños estaban en la cama -ella les leía historias hasta que los dos se dormían- ya no había una barrera entre ellos, impidiéndoles hablar, pero ella todavía se negaba a venir a él y decirle lo que estaba mal.
Él respiró y exhaló, demasiado consciente de su corazón bombeando aterrado. Ella debió de pasar tanto miedo. Y podían haber perdido a ambos niños. No la había advertido contra sus padres, no realmente. Nunca había compartido su niñez con ella. Nunca se fió de ella lo bastante para darle esa parte de él, incluso había esperado que viviera con él y con el peligro que lo rodeaba. Se sentó en el peldaño inferior y se cubrió la cara con las manos.
No la podía perder -no ahora. No cuando sabía que era su mundo. Había dejado de ser un hombre lo suficientemente egoísta para traerla a su vida por muchas razones equivocadas, fingiendo adorar a su hijo, amarlo por ella. Emma le había enseñado cómo amar. Había traído alegría a su vida. Ternura. Risas. Deseaba que llegara cada noche, levantarse por la mañana. Deseaba vivir.
Ella no podía dejarlo. Simplemente no podía. Tenía que encontrar una forma de dejarle saber cuánto significaba para él. Ni siquiera estaba seguro de poder dar ese paso todavía. Al menos podía admitirlo para sí mismo, pero ¿sería ya demasiado tarde? No podía ser. Levantó la cabeza y la determinación lo atravesó. Estaba muy próxima a tener su celo de leopardo y todavía parecía luchar en cada paso del camino, hasta tal punto que mantenía a Jake a distancia.
¿Podía ser eso el problema? Ella le había dicho que aceptaba a su felino, la unión y llegar a ser uno, pero ¿se había asustado de su propio leopardo? ¿Cómo demonios comprendían los hombres alguna vez a las mujeres y sus cambios de humor?
Subió las escaleras, decidido a forzarla a hablar con él. Emma estaba sentada en su silla favorita en su habitación, las luces apagadas, sólo la luz de la luna que entraba por la ventana iluminaba su cara mientras miraba fijamente la noche. Jake cerró la puerta y pasó el pestillo, consiguiendo su inmediata atención.
– ¿Qué está mal, Emma? -preguntó tranquilamente.
Ella apretó los labios. Respiró, pasándose una mano por el pelo desaliñado.
– Nada. Sólo estoy disfrutando de la soledad.
Una orden clara de dejarla sola. Él inclinó la cabeza, deslizando la mirada sobre su cuerpo. Ella tenía el encanto que las hembras desplegaban cuando necesitaban a sus compañeros. Cuándo inhaló y atrapó su olor en los pulmones sintió la conmoción del cuerpo. Ella estaba definitivamente en celo y más que preparada, pero se resistía, se sentaba tiesa, retorciéndose los dedos.
Emma lo miró.
– Deja de mirarme, Jake. No estoy de humor.
– Estás de humor, verdaderamente, sólo que no lo admites. -Su voz le ronroneaba-. Si me quieres, dulzura, todo lo que tienes que hacer es decirlo. No hay necesidad de ponerte temperamental conmigo.
La mirada de ella saltó a su cara.
– Ella tiene ganas. Ella está nerviosa, no yo. Está como loca ahora y no la dejo salir. Estuvo como una gatita mimosa, frotándose por todas partes, y puedo jurar que en unos pocos minutos quizás le hubiera permitido a ese horrible hombre montarla. Es así de mala.
Ahora él lo sabía. Su leopardo se había llevado al macho de los niños, seduciéndolo con cada movimiento. Emma se avergonzaba de eso. Su olor estaba sobre toda la barandilla y ella no podía evitar olerlo. Las había restregado y le había sacado brillo a la escalera tres veces.
– Ella eres tú -le recordó suavemente-. Ella no habría permitido que cualquier otro macho la montara más de lo que lo hubieras hecho tú.
– Detesto sentirme así. -Y lo hacía. Caliente. Malhumorada. Fuera de control. Capaz de pensar sólo en atacarlo y tenerlo profundamente en su interior. ¿Esto iba ser su vida? ¿Sexo sin amor? ¿Era eso todo lo que había para ella? No lo quería. Que se lo quedara otra persona.
Jake lentamente se desabrochó la camisa y la dejó caer al suelo al lado de su silla. La mirada fascinada de Emma saltó al ancho tórax, a pesar de su intención de permanecer bajo control. Él era todo músculos prietos, el amplio pecho, sus duros pezones, y ella sintió su cuerpo tensarse de anticipación mientras abarcaba la estrecha cintura y la extensión de músculos que cubrían el vientre plano.
Emma quería gemir en voz alta. Su mente protestaba pero su cuerpo se incendió, estaba ya en llamas por la necesidad. Él sólo estaba arrojando combustible a las llamas. No quería esto -sin inteligencia, sin amor, lo único que importaba era sólo el ardiente sexo. Pero ¿cómo podía evitar que su propio cuerpo la traicionara?
– ¿Qué quieres Jake? -Su voz era áspera, cada terminación nerviosa en alerta.
– A ti, Emma.
Ella lo miró fijamente, asombrada de que su voz pudiera reducirla a crudo deseo sexual. Él elevó una ceja mientras dejaba caer las manos a la apertura de sus vaqueros.
– Si la ropa es tu favorita, quizás quieras salir de una maldita vez de ella.
Ella odió que su cuerpo reaccionara contra su voluntad a la seducción del terciopelo en la orden cruda, volviendo completamente líquido su núcleo femenino. El calor atravesó rápidamente su cuerpo y se extendió como un incendio descontrolado. Con una mano él desabrochó sus vaqueros y su largo, grueso y muy excitado pene se liberó, captando su mirada hipnotizada. Su matriz se apretó de esa extraña forma y dedos excitantes provocaron sus muslos.
– No voy a hacerlo. El sexo gobierna todo esto y yo no voy a ser así. Yo no, Jake, así que simplemente guarda eso.
Ella quizás lo hubiera hecho mejor si hubiera logrado dejar de mirarlo fijamente con hambre en los ojos, total y cruda, pero sabía que estaba en su gesto, en su mente. Consumiéndola como lo había hecho en cada momento a lo largo de estos días hasta que apenas podía pensar en otra cosa que no fuera tenerlo dentro. No el hacer el amor gentil que ella anhelaba de él, sino áspero y salvaje, y que Dios la ayudara, no quería ser esa persona. Quería sentir amor cuando él la tocara, no locura, no un frenesí que era un anhelo obsesivo.
Sin apartar nunca la dorada mirada de su cara, Jake empujó los vaqueros por las estrechas caderas, y los bajó por las piernas para patearlo lejos de él.
– ¿Crees que no sé lo que necesitas, Emma? -La miró totalmente seguro, supremamente masculino.
– No me importa. -Ella se pasó la mano por el pelo-. No, Jake. ¿Tienes la más mínima idea de cómo es para mí encontrarme frotando mi cuerpo por todas partes de la cama como una gata en celo? Sabes cómo me siento cuando… -Apretó los labios y apartó la mirada de él.
– Sí, dulzura. Lo sé. Caminas por la casa y quiero levantarte la falda y tomarte junto ahí en mitad de la cocina o en el suelo. Así que, sí, sé cómo es. -Dio un paso acercándose más-. Pero también sé que ahora es por ti, no por cualquier otra mujer. Sé cómo estoy porque respondo a ti. Emma. No a cualquier mujer.
Ella levantó la mano para detenerle.
– Tengo que tener algún control.
– No, no lo necesitas. Tienes que dejarme cuidar de ti.
Ella saltó de la silla utilizando la agilidad de su leopardo, alejándose de él y colocando el asiento entre ellos. Él podía ver y poder oler el efecto que provocaba en su traicionero cuerpo. Sus pezones estaban duros, los senos hinchados y doloridos. Sus bragas estaban húmedas y eran inútiles como cualquier tipo de barrera bajo su larga falda.
– Es obsesión, Jake.
Jake siguió acercándose, su pene oscilaba contra el vientre a cada paso que daba, un arma mortal, gruesa y fuerte y ya exudando pequeñas y perladas gotas. Su aroma era un afrodisíaco que ella no necesitaba. La boca se negó a dejar de salivar. Quería ser como Jake y culpar a su leopardo, pero se conocía mejor que eso. Ella y su leopardo eran uno mismo. Simplemente lo quería. Desesperadamente. Anhelaba su cuerpo como alguna terrible adicción secreta que nunca se iba.
– No me importa mucho cómo quieras llamarlo, Emma.
Ella gimió cuando Jake se rodeó el miembro con la mano y lo acarició fuerte, desvergonzadamente. Oleadas de excitación atravesaron su sangre, haciéndola sentirse aturdida y mareada por la necesidad. Se sintió agradecida de que ya no estuviera sentada o su falda se habría empapado como sus bragas. Estaba tan caliente que tuvo miedo de poder sufrir una combustión espontánea.
Parecía tan perdida. Su Emma. Luchando contra su excitación. Por primera vez luchando contra su gato y contra ella misma. Ella necesitaba y él proporcionaba. La ley de la selva. La ley de su gente. Su ley.
– Deja de huir de mí, cariño. No vas a escaparte.
Jake saltó sobre la silla, aterrizando agachado, asustándola con su repentina agresividad. Ella dio marcha atrás rápidamente hasta que chocó con la pared y no pudo ir más allá. Él siguió, aterrizando justo delante de ella, cerca, tan cerca que las perladas gotas cayeron en su camisa, su cuerpo aprisionándola, dominándola deliberadamente, provocando su instinto de lucha. Los dedos agarraron duramente la parte superior de sus brazos mientras la arrastraba acercándola, levantándola hasta dejarla de puntillas para poder cerrar su boca sobre la de ella en un áspero, casi brutal beso, sabiendo exactamente lo que ella necesitaba.
Ella le devolvió el beso ferozmente, hundiéndole los dientes en el labio inferior, mordiéndolo, arañándole la espalda en largas y ensangrentadas marcas.
Él gimió, a medio camino entre la pasión y el dolor.
– Sí, dulzura, eso es -la animó-. Pon tu marca en mí. -Su pene se endureció aún más y sus ojos rasgados se llenaron de lujuria-. Hazlos más profundos. Márcame como tu compañero. Lo quiero, Emma. Lo necesito, así que hazlo. Pon tu jodida marca por todas partes en mí.
El ronco gruñido que retumbaba en su pecho hizo que su matriz se contrajera otra vez. Odió que él tuviera razón, que tuviera que arañar su piel y morderle en el cuello y el pecho, que no pareciera poder controlar los terribles impulsos de ser áspera y loca y estar tan fuera de control. Trató de echarse atrás y encontrar su equilibrio pero él capturó su boca otra vez, tomando todo lo que ella era sólo con su boca. Deliberadamente la marcó, mordiéndola, tomando y conquistando, agobiándola con su aroma y sabor, su intensa hambre de ella.
Un maremoto de lujuria subió hasta encontrarlo y Emma trató de frotar su cuerpo a lo largo del suyo, desesperada por sentirlo dentro de ella. Él le recorrió la columna con las manos hasta el trasero y la alzó, empujando su montículo contra su pene, frotándola como un gato en celo. Ella se aferró a sus hombros, gritando mientras el dulce placer recorría su cuerpo.
Él masculló una obscenidad y la tiró sobre la cama con los ojos dorados resplandeciendo salvajemente, el leopardo y el hombre alzándose sobre ella juntos, uno y lo mismo, unidos tan totalmente que los podía ver a ambos estampados en las líneas llenas de lujuria de su cara. Tan hambriento de ella. Famélico. Y ella sentía lo mismo, su gato subiendo hasta bordear el límite, moviéndose sensualmente por las sábanas de seda, llamando a su compañero con cada línea y cada curva de su cuerpo.
Jake se lamió la sangre que manchaba su labio y la respiración de ella se volvió áspera. La lengua chasqueó saliendo otra vez, probando el delgado hilillo, y extendió las manos, agarró el frente de su blusa y tiró. La brusquedad de su violencia envió otra oleada de excitación latiendo por su cuerpo. El material fue separado fácilmente y lo apartó. Su sostén lo siguió cuando rompió fácilmente el encaje y le arrancó los restos de los brazos, dejando los senos desnudos para su placer.
Le rompió la falda y las bragas, arrancándolas para que todo su cuerpo se estremeciera con abrasadora necesidad. Ella se retorció en la cama, su piel tan sensible que las sábanas enviaban dardos de placer que crepitaban por sus venas.
Jake se posó sobre su parte superior, inmovilizándola bajo su forma de duros músculos, su boca aplastando la de ella, metiendo sus labios entre sus dientes mientras su lengua se clavaba en su boca. Sus lenguas se enredaron cuando él entró a la fuerza y su boca la magulló, sus dientes mordisqueando repetidas veces como si se alimentaran el uno del otro. Los ruidos entusiastas que hacía ella sólo le volvieron aún más salvaje, su mano le separó bruscamente los muslos para colocar sus caderas en medio, todo el rato su boca continuaba alimentándose de la de ella.
Emma sintió la ancha y acampanada cabeza empujando contra su tensa entrada y gimió, clavando los talones en las sábanas y levantando las rodillas para darle mejor acceso. Estaba jadeando ahora, su cuerpo arqueándose bajo él, desesperada por que la llenara.
Su boca dejó la de ella y le lamió la esquina de los labios, la barbilla, le chupó el cuello justo debajo de la oreja y luego le mordisqueó el lóbulo, su cálido aliento enviando otro estremecimiento a través de su cuerpo. La marcó en la garganta, lamiéndole las heridas todavía evidentes allí, dejando su marca cubriéndolas. Besó y chupó el camino bajando por su garganta hasta el abultamiento de sus senos mientras subía una mano para ahuecar el cremoso montículo. Hizo rodar el pezón entre su dedo índice y el pulgar mientras su boca rozaba el otro pecho y luego se afianzó allí, sus dientes y su lengua lamiendo malvadamente, formando círculos.
Emma gritó, sus manos dirigiéndose a la cabeza de él, acercándole y tirándole bruscamente del pelo, sosteniéndolo junto a ella mientras él mordía y chupaba y gimió y se contorsionó bajo él, arqueando su cuerpo para empujar su carne ardiente dentro de su boca. Todo el tiempo sus dedos estaban ocupados en su otro pecho, atormentando su pezón, excitando y tironeando fuertemente, incluso pellizcando hasta que ella casi sollozó, salvaje porque él la tomara. Abrió más los muslos, empujando con las caderas, corcoveando para forzar la ancha cabeza del miembro de él en su entrada caliente, húmeda.
Emma nunca se había sentido tan excitada, tan desesperada por él mientras sus dientes arañaban sus pechos, ásperos, punzantes mordiscos que sólo le hacían arder más. Podía sentir el cálido líquido inundando su interior, saliendo a borbotones para engullir la cabeza de su eje como un incentivo. Ella apretó sus músculos internos, haciendo lo imposible por arrastrarle adentro, por forzarle a llenarla y aliviarle el terrible dolor que estaba creciendo y creciendo y todavía no se había aliviado.
– Por favor, Jake. Por favor. -Se sentía frenética, temerosa de no poder esperar más. Estaba acostada sobre un tormento de deseo, de hambre, que parecía insaciable. Creciendo, siempre creciendo, sin alivio-. Jake. -Su nombre salió como un sollozo, una súplica.
Él se puso de rodillas y la volvió sobre el estómago en un movimiento veloz como el rayo. Su brazo la enganchó por las caderas y tirando bruscamente la puso de rodillas, metiéndole su pene profundamente de un golpe, sin piedad. Ella estaba caliente, resbaladiza y tan apretada que su aliento salió siseando entre sus dientes. El placer se derramó sobre él y lo atravesó, sus tensos músculos estrangulándole con fuego, un infierno abrasador que le hacía sentir un puño de seda rodeándole. Se condujo a través de su vagina, sin esperar a que ella se ajustara a su tamaño, enterrándose profundamente, retirándose, escuchando la respiración entrecortada de ella mientras él los mantenía en equilibró al borde del éxtasis absoluto. Tan cerca. Se clavó con un golpe seco otra vez, más profundo esta vez, levantando sus caderas hacia él mientras empujaba hacia adelante.
Emma gritó. De ese modo, él era demasiado grande para ella, a pesar de estar resbaladiza, caliente y ardiente mientras él se conducía a través de sus prietos pliegues.
– No puedo tomarte entero -protestó, bajando, jadeante, a pesar de que incluso ahora empujaba impotente contra él, desesperada por él-. Eres demasiado grande. -Lo era. De verdad lo era. Pero no podía evitar que su cuerpo siguiera al de él cuando se retiraba y se clavara de golpe profundamente otra vez.
Su aliento salía rápidamente en un gemido quejumbroso.
– Jake. Es demasiado. -Las llamas parecían engullirla saliendo de su interior. Cada parte de su cuerpo estaba excitada más allá de lo imaginable.
Él se echó hacia atrás dándole un momento de respiro y se deslizó de golpe en ella otra vez, más duro y más profundo que la primera vez.
– Esto es… -Él se retiró y se adelantó otra vez, sus gemidos de dolor convirtiéndose en sollozos de placer. Apretó los dientes y afianzó los dedos en sus caderas-… Lo que… -Tiró de ella hacia él mientras se empujaba de golpe hacia delante-… necesitamos.
Él tenía razón. Cada terminación nerviosa de su cuerpo estaba ardiendo, el agonizante placer llevándola a otro nivel. No mostró piedad, bombeando en ella, levantándola más para que su cuerpo se aferrara al suyo, y cada respiración de ella quedaba suspendida, esperando -esperando, pero no podía traspasar el límite. Simplemente no iba a pasar. Era una agonía, su clímax sobrevolando fuera de su alcance.
– Jake, no puedo. No puedo. -Ella estaba sollozando ahora-. No puedo llegar y mi cuerpo está ardiendo. ¿Qué está mal en mí? Lo quiero tanto, creo y siento que voy a volverme loca. No puedo…
Él aflojó su tenso agarre sobre sus caderas y se apartó. Emma lloró en señal de protesta, pero él la lanzó sobre su espalda y le separó a la fuerza los muslos, levantando sus piernas sobre sus brazos e introduciéndose de golpe, más duro que nunca. La llenó completamente, más que llena, tan ardiente y tenso, tan profundo que hubiera jurado que era parte de su cuerpo. Pero si bien él estableció un ritmo despiadado, cada golpe enviando filones de fuego a través de ella, Emma sólo le apretó con más fuerza.
– No puedo -dijo ella otra vez.
Jake le buscó las manos, entrelazó sus dedos y le alzó los brazos sobre su cabeza.
– Mírame dulzura. Abre los ojos y míreme.
Ella movió la cabeza de un lado a otro en las sábanas, sus dedos aferrándose a los suyos, sus caderas sintiendo su cuerpo mientras él entraba y salía de ella, desesperada por el orgasmo.
– Emma, cariño, abre los ojos y mírame. Mírame. -Su voz se deslizaba sobre ella como un bálsamo, acariciando su sensitiva piel con toques de terciopelo, con ternura-. Omitimos algo y lo necesitas. Lo necesito.
– Me estoy volviendo loca, Jake. De verdad. Ella me conduce a la demencia. -gimió Emma, metiendo sus tensas caderas a la fuerza en él, aferrándolo, tratando de llegar al orgasmo mientras su cuerpo rehusaba dárselo.
– Emma -dijo Jake suavemente-. Ámame. Quiero que me ames. -Su voz era ronca y tierna-. Crees que estás apartada de tu felino porque ella hizo algo que encuentras aborrecible, pero salvó a nuestro niño. Me salvó. Ella eres tú, Emma. Y tú me amas. Cada vez que me tocas, me amas. Mírame y déjame verte amándome.
Cálidas lágrimas ardían en sus ojos, pero levantó las pestañas y miró a Jake. Había amor grabado en cada línea de su cara. Estaba allí en sus ojos. Él se inclinó y besó su boca temblorosa, sus dedos presionando sus muñecas contra las sábanas.
– Te amo, Emma. Y doy gracias a Dios de que me ames.
Él continuó empujando fuerte, introduciéndose profundamente, tirando bruscamente de sus piernas hacia él y colocando sus caderas en el ángulo que quería, su mirada atrapando la de ella para que no pudiera no ver el amor allí.
Sus ojos se abrieron, brillando mientras el orgasmo la rasgaba atravesándola, destruyendo todo lo que era, destrozándola anímicamente con un placer exquisito, haciéndola totalmente suya. Lloró mientras cada hueso de su cuerpo parecía fundirse en él, como si compartieran la misma piel, el mismo cuerpo, la misma alma.
Jake se vació en ella, el placer desgarrando su cuerpo más allá de cualquier cosa que alguna vez hubiera conocido. Sufrió un colapso, sujetándola apretadamente mientras el cuerpo de ella se estremecía y convulsionaba rodeándolo. Enterró su cara, caliente por sus propias lágrimas, contra su garganta, la cual estaba marcada con las heridas sufridas defendiendo a su hijo. Ella le acarició el muslo, sus dedos trazando caricias sobre cada cicatriz.
– Te quiero, Emma. No puedo vivir sin ti y no quiero hacerlo. No podemos separar el amor del sexo. Tú me lo enseñaste. No importa si nos sentimos como los felinos, ásperos y duros, o más como mi Emma, tierna y gentil, nosotros hacemos el amor. Nos demostramos amor. Es lo mismo. Salvaste nuestras vidas con tu valor. Y me diste valor para amarte.
Él levantó la cabeza, tomándole la cara entre las manos, su voz llena de emoción.
– ¿Tienes la menor idea de lo que me has dado? Amo a mi hijo y a mi hija por ti. Siento amor por ellos. Tengo amigos. Sobre todo, te tengo. Te amo como tú me amas, Emma. Tomas todo lo que te doy y lo conviertes en algo especial. Eso es lo que yo quiero hacer por ti.
Le secó las lágrimas con las yemas de los dedos.
– Emma, nunca seré fácil. No lo haré. No voy a fingir que tu vida será un lecho de rosas, pero te puedo decir que nadie te necesitará más, te deseará más, o te amará más de lo que yo lo haré.
Ella miró fijamente su adorada cara a través de las lágrimas que inundaban sus ojos.
– Sólo es que parece de locos algunas veces, Jake. No es normal.
– ¿Por qué tenemos que ser normales, cariño? Esto es normal para nosotros. Los niños son felices. Juro que te haré feliz. Tú ciertamente me haces sentirme así. Deja que esa sea nuestra normalidad.
Ella cerró los ojos con fuerza.
– Ella mató a ese hombre. Saboreé su sangre. -Comenzó a llorar una vez más, esta vez enterrando la cara en su cuello-. No hay nada normal en eso.
La sostuvo más apretadamente, buscando con una mano sus muslos para presionarlos más contra los suyos.
– Dulzura, mi leopardo, yo, le mató. Sin ti allí para protegerme habría muerto. En caso de no haber sido yo, habrían sido Joshua o Conner. Hiciste lo que tenías que hacer para pararlo. No tiene que gustarnos herir a otros o acabar con sus vidas, pero no tuvimos alternativa si queríamos sobrevivir.
– No sabía que eso era parte de mí, que pudiera ser así. -Ella levantó la cabeza y le miró-. ¿Es una parte de mí?
– Sí. Y estoy agradecido. Lo vi en ti el día que Cathy vino a intentar llevarse a Kyle. Sé que puedes proteger a los niños si tienes que hacerlo. Y sé que me amas lo suficiente como para hacer algo tan aborrecible para ti. Nadie me ha amado nunca, Emma. Nadie. Créeme, más que cualquier otra persona sobre la faz esta tierra, sé el regalo que es. Gasta el resto de su vida amándome, Emma y yo te juro que nunca te arrepentirás.
– Digo que sí.
– Dilo de nuevo y lo arreglaremos inmediatamente.
– Eres tan implacable cuando quieres salirte con la tuya.
Sus dientes blancos brillaron y sus ojos dorados se derritieron mientras sus caderas comenzaban a moverse otra vez entre las de ella.
– Siempre -estuvo de acuerdo, impenitente.
Emma se rió y se alzó para encontrarlo.
– Sí, un millón de veces más.
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